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    A los míos, sin ellos esto no tendría sentido.


    Y a ti. Sí, a ti, que estás leyendo esto.


    A ti y a todos los que quieren seguir enamorándose.
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    Íngrid


    ¡Ay! ¡Las casualidades!


    ¿De verdad existen?


    Porque aquella tarde a aquella hora yo no tendría que haber estado allí. Si hubiera llegado a mi hora habría estado en la cafetería, o donde fuera, en mi ratito de descanso. Pero no. Estaba allí. Trabajando en mi mesa mientras pensaba en el gilipollas de mi ex y en los días grises que quedaban hasta el siguiente viaje con mis amigas. Sus risas y los momentos con ellas son los que visten de color estos días insípidos. Ellas mismas se encargan de traerme el olor a mar, la toalla, el flotador gigante de flamenco y hasta el mojito si hace falta. Menudas son estas.


    Y es que unas vacaciones en la playa sientan de maravilla, de verdad te lo digo. Lo único malo que tienen es la vuelta al trabajo de después.


    La depresión postvacacional existe. Hasta que un día un dios olímpico hace acto de presencia en tu oficina y eres incapaz de mantener la baba dentro de la boca. Puto niño rico y sus secretos que me quitan la poca cordura que me quedaba intacta.


    «Se hace el duro, pero a este le bajo yo los humos como que me llamo Íngrid.


    ¿Quieres jugar, marquesito? ¿Sí? Pues juego te voy a dar yo».


    Y a ti, que estás a punto de adentrarte en ella: bienvenid@ a mi vida.

  


  
    1. Íngrid


    «¡Joder! Que no me esté mirando nadie, que no me esté mirando nadie...».


    Puto helado derretido. No tenía yo otra cosa mejor que hacer que venir a caerme encima de un charco de helado derretido en medio del centro comercial. Un viernes. Cuatro de la tarde. Antes de entrar a trabajar... Y sí, la gente a mi alrededor me miraba. Unos dejaban ver una sonrisa, otros me ignoraban y algunos aguantaban la risa como podían... ¿En serio nadie se dignó a preguntarme si seguía con todos los dientes? Yo qué sé... Un poco de humanidad, ¿no? Pues no. La humanidad ni estaba ni se la esperaba. Allí solo estábamos mis bolsas esparcidas y yo, además de las veinte o treinta personas que se quedaron a mirar. Realmente no sé cuántas fueron. No soy de números.


    Mientras recogía y metía en las bolsas todo lo que llevaba, algo llamó mi atención. Y es que detrás de la galleta del helado maléfico, al otro lado del cristal del escaparate, había un estupendo maxibolso de charol negro pidiéndome que lo llevara a casa conmigo. Miré la hora. No pasaría nada si llegaba diez minutitos tarde... Así que me levanté del escenario de la tragedia, me sacudí el vaquero con las manos como pude ayudándome de una toallita húmeda, cogí mis bolsas y, muy dignamente, entré en la tienda a por mi regalo.


    Maravilla era tener aquel bolso en mis manos. Negro, brillante, enorme, nuevo... Empezó a vibrar el móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón. Mi jefa. Normal... ya no eran diez minutos de retraso, sino cerca de veinte.


    —Ya voy, Elena. No te lo vas a creer pero... —dije lo más rápido que pude.


    —Íngrid. Aquí. Ahora. ¡YA! —Me colgó el teléfono. Ya me la imaginaba haciendo sonar sus tacones de firma por los pasillos de la revista, resoplando y bufando cosas ininteligibles.


    Cualquier otro día tardaba unos quince minutos desde el centro comercial hasta mi trabajo, pero aquel día creo que me sobraron diez. Mis pies ya casi no respondían cuando se abrió la puerta del ascensor. Y allí estaba ella. Vestida con su traje de chaqueta impoluto, sus tacones infinitos y la vena de su cuello a punto de explotar.


    —A mi despacho —murmuró tan cerca de mi cara que pude sentir su aliento.


    Como para decirle que no. De puta madre, Íngrid...


    Fui detrás de ella hasta que me dejó pasar y dio un portazo detrás de mí. Pintaba la cosa regular.


    —A ver, Íngrid... A ver si consigo explicarme bien, porque se ve que el otro día no te quedó claro. —Estaba de pie y centrada en reordenar los folios ya ordenados que había en su mesa.


    —Elena, de verdad, mira el pantalón...


    —Ya os dije que no os necesito aquí. Ya os dije que tarde o temprano alguien se iba a ir a casa. Ya os dije que nadie es imprescindible. Y vas tú, ¡precisamente tú!, y la cagas, otra vez... ¿Cómo justifico lo de hoy, eh? ¿Cómo lo justifico ante los de arriba? —Estaba visiblemente alterada. Nerviosa. Alzando su voz hasta hacerla chillona. Pero no era rabia aquello. Dejé que cogiera aire, tampoco tenía nada que decir que mejorara la situación—. Ya os comuniqué la decisión que tomaron.


    »Debía justificar que os necesito aquí a todos, pero la realidad es que así no puedo. Llegas tarde cuatro de cada cinco días, tus trabajos son perfectos pero siempre llegan los últimos, nos tienes siempre en vilo... Y, sinceramente, alguien habrá que me dé menos dolores de cabeza que tú. —Se dejó caer en su silla llevándose las manos a la cabeza.


    —Ha sido la última vez, Elena. De verdad. La última. Lo siento, sé que nada te vale de excusa, pero por favor, dame otra oportunidad. No puedo quedarme sin trabajo... además te traigo los artículos de la semana que viene. —Me hubiera puesto de rodillas sobre cristales si hiciera falta por no volver a estar parada. A ella se le iluminó la cara.


    —Mándalos a mi e-mail, quiero echarles un vistazo. Y da gracias a que hoy solo me he enterado yo. —Seguía seria y con la mirada de hielo, pero ya no echaba humo. —Última oportunidad, y te irás a tu casa a escribirnos un artículo al mes, si es que se mantiene la oferta. Aprovéchala. —Sin mirarme, me hizo ese gesto suyo con las manos indicándome que me fuera.


    Qué estrés de día nada más llegar. Si ya sabía yo que el nuevo turno de tarde no iba a ser para mí. Yo soy de mañanas. De madrugar para no perder el tiempo y de pasar la tarde con mis amigas, sola en casa leyendo un buen libro o con algún amigo. En fin, tenía que ponerme ya a trabajar de verdad, a enviarle los artículos a mi jefa e ir adelantando los que tenía pendientes.


    Encendí mi ordenador mientras saludaba a mis silenciosas compañeras y le eché un vistazo al móvil. Cincuenta y cuatro mensajes en el grupo de mis amigas… «¿y ahora qué les pasa a estas?».


    Por más que me doliera no me podía permitir leerlo todo, así que abrí el WhatsApp Web en mi portátil y empecé a leer por encima: «Retraso», «dos semanas», «no lo sé», «positivo».


    Se me heló el cerebro cuando vi la foto de un test de embarazo en el que claramente se leía «Embarazada 3+». Me puse tan nerviosa que no sabía de quién era el test, si de Mía o de Natalia. ¿Pero qué coño habían hecho estas locas?


    Íngrid:
No tengo ni puta idea de lo que está pasando, pero si esto no es una broma os veo a las 22:30 en el Alquimia. 
No puedo seguir leyendo, ya os contaré mi movida aquí... ¡Os veo luego, cerdas!


    «De verdad, estas dos... no gano para sustos con ellas. Seguro que habrá sido algún tipo de confusión y al final queda todo en nada. La cuestión es hacer dramas de todo y desconcentrarme».


    Cerré la aplicación y justo entonces Alba se acercó a mi mesa.


    —¿Mucha bronca para la rubia? —me preguntó casi antes de llegar, sonriendo y alegre, como siempre.


    —Bueno... lo justo para amargarme el viernes. ¿Mucho lío por aquí? —«¿En qué carpeta habré guardado el trabajo? Pero si estaba por aquí a la vista...»


    —...Óscar, así que si le ves por aquí, avísame, ¿vale? —Levantó las cejas en cuanto acabó de hablar.


    —Ay, perdona, Alba, que estoy buscando una cosa como loca. ¿Qué me decías? —Ya sí tenía la vista y la atención en mi compañera.


    —Que voy un momento a la cafetería y que se tiene que pasar mi hijo por aquí. Si le ves le dices que vuelvo pronto y que espere. —«Siempre tengo que ser yo la tonta de los recados, con todo lo que tengo que hacer».


    —Vale, vale. Pero no hagas como el que fue a por tabaco. Pide para llevar y te tomas el café aquí. A todo esto, ¿es que no hay nadie más? —Levanté la mirada hacia las mesas de mis compañeras. Nadie. Solo faltaba la cosa esa que rueda en las pelis del oeste.


    —Entre el cigarrito, el baño y el café... ¡aquí te quedas a gustito para trabajar en silencio! —dijo girando sobre sí misma y yendo hacia el ascensor. Seguro que sonreía. Alba es de ese tipo de personas.


    Media hora más tarde, entregado el trabajo y empezando a documentarme para el siguiente, vuelve a vibrarme el bolso. Un wasap de un número desconocido, pero cuyo remitente conocía a la perfección. No es que sea vidente, es que lo firmaba: Nacho. El ex atacaba de nuevo. «¿Cuál de las dos letras de «ex» no habrá entendido? ¿Qué parte de «no quiero verte en tu puta vida» no le habrá quedado claro?». Lo más cuerdo habría sido no leer el mensaje, ni abrirlo siquiera, pero ya sabes que la curiosidad... Era como muy conciliador, muy como el Nacho del principio, del que me enamoré como una imbécil. El mensaje estaba lleno de «te echo de menos», «aún te quiero», «perdóname» y terminaba en un «quiero volver a verte». Claro, ese fue el problema, que siempre era lo que él quería.


    —Gilipollas... —murmuré y borré el mensaje.


    Al levantar la cabeza de donde estaba me encontré con un chico alto, de pelo moreno aunque no tanto su tez, que se acercaba dubitativo a la mesa de Alba. Ese era su hijo. «Joder, con su hijo..». Recordé un nombre de chico que había escuchado de boca de mi compañera y no me lo pensé dos veces.


    —¿Óscar? —Me puse de pie y salí de mi mesa con la expresión más simpática y agradable que podía tener, incluso le sonreía levemente.


    —Sí, el mismo —contestó sorprendido, aunque he de confesar que quizás yo lo estaría más si de repente una —posible— loca se me acerca llamándome por mi nombre.


    —Íngrid, ¿qué tal? —Nos dimos un apretón de manos sonriendo—. Tu madre me dijo que te avisara de que venía en un momento, está en la cafetería. Realmente lleva ya... —Miré la hora—como media hora o así allí. No creo que tarde. —Le dediqué una sonrisa bonita de regalo y volví a mi mesa.


    —Vale, gracias. —Miraba a su alrededor. Titubeaba. No sabía dónde poner las manos y la carpeta que llevaba. Me resultaba muy gracioso. Y tierno. Y que estaba tremendo el jodío. «Madredelamorhermoso, ¿pero cómo ha tenido esta mujer este secreto guardado tanto tiempo?».


    Empecé a escuchar revuelo y vi que mis compañeras estaban recogiendo. Las diez de la noche por fin. Dios de mi vida, qué turno más largo. «Nota mental: tengo que hacer méritos para volver al turno de mañana». Recogí yo también y me marché una vez que se fueron todas, por si a mi jefa le daba por pedirme que me quedase los minutos que me retrasé. Pero no. Ella salió de su despacho y se despidió igual que todos. Libertad.


    Cuando iba en el ascensor ya estaba avisando a mis amigas de que iba de camino a donde les había dicho. Confirmaron que ellas también estaban llegando.


    El Alquimia estaba muy cerca de mi trabajo, al lado del centro comercial. Tiene una fachada oscura y el elegante letrero en color blanco resalta en la pared.


    Entré y allí estaban las dos, en la mesa donde, siempre que podíamos, solíamos sentarnos. Y ahí me di cuenta de que el drama del grupo de WhatsApp no era una broma y de que el positivo era de Natalia. Cabizbaja, sin maquillaje, con ojeras, su pelo ondulado recogido en una coleta simple y baja. Vestía la sudadera y leggings más desgastados que había... sin duda eso había salido de su armario.


    Mía me saludaba sonriente agitando la mano para que la viera desde la entrada. La vería de todas formas, pero yo y todos. Es guapísima y físicamente perfecta. Melena rubia larga hasta parecer imposible, silueta en perfecta armonía con toda ella aportando el volumen justo donde debe tenerlo. Ojos azules. Labios carnosos que siempre parecen maquillados. Pómulos marcados y una nariz discreta. Llevaba un vestido corto y negro entallado, con escote en V y sus pechos asomando como si fuera un balcón. La puta Afrodita del siglo XXI.


    —¿Desde cuándo está de moda ir con la ropa manchada, nena? —Se levantaba Mía para darme los dos besos a modo de saludo.


    —¿Qué? —me miré. —¡Ay, joder! Se me olvidó el puto helado de los cojones...


    —¿Qué helado? —Me dedicó una mirada confusa y ladeó la cabeza.


    —Da igual, peor que yo no vas a estar. —Natalia no levantaba la mirada de la mesa.


    —Ay, corazón... —La besé en la frente y me senté a su lado—. ¿Cómo estás y cómo hemos llegado hasta aquí? Contádmelo, estoy en ascuas, ¡que no he podido leer nada!


    Mía tomó la iniciativa.


    —Verás, te lo cuento yo porque voy a ser más rápida. Llevaba unas semanas de retraso. Sin decirnos nada, por cierto —dijo esto último mirando a Natalia—. La he animado a hacerse un test y ¡pum! Embarazada de más de tres semanas, según el cacharrito ese. —Su dueña lo sostenía entre las manos. Qué asquito tener la muestra de orina junto a la mesa donde queríamos comer—. Ya le he dicho que es una cerdada que lo tenga ahí, pero nada, que no lo suelta. —Mía debió leerme el pensamiento mientras yo miraba a nuestra amiga preocupada como jamás la había visto.


    —Natalia... ¿no tienes nada que decir? —Yo le acariciaba la espalda a modo de consuelo.


    —¿Y qué queréis que os diga? ¿Que la cagué? ¿Que soy una irresponsable de veintinueve años que no quiere críos? Si es que esto no puede ir a peor...


    —Sí puede ir a peor, podrías no saber quién es el padre… ¡o peor aún!, ¡podrías saberlo! —Mía llamaba al camarero para pedirle otra ronda y sumarme a mí. Íbamos a cervezas.


    —A ver, si tan claro lo tienes y tanto problema es, ¿por qué no abortas? —Más claro no se lo podía decir.


    —Es lo primero que pensé, la verdad. No quiero críos ahora, pero ¿y si dejo este pasar y luego jamás vuelvo a tener la oportunidad? ¿Y si me arrepiento después de hacerlo? ¿Y si...?


    —¿Y si se cae el mundo y nos morimos? —interrumpió Mía—. Nata, llevamos toda la tarde igual. Alguna decisión tendrás que tomar, y solo depende de ti.


    —Lo mismo esta noche tampoco es el momento, Mía. Déjala que asuma todo y actúe en consecuencia. ¿Sabes entonces quién es el padre?


    —Sí...


    —¿Y nosotras lo conocemos? —Una sonrisa divertida vestía la boca de Mía. Cómo disfrutaba con aquello la tía.


    —Sí...


    —¿¡Quién es!? —dijimos casi al unísono.


    —Rai... —Se hizo el silencio.


    —¿Rai tu compañero de piso? —reaccionó rápido Mía.


    —¿A cuántos Rais conoces?


    —Madre mía... —acerté a decir removiéndome en mi silla.


    Voy a quedar como una superficial de mierda, pero es que Rai no es el tipo de tío que le suele gustar a Natalia. Es demasiado del montón, incluso del montón de abajo. Rai es un tío muy suyo. Hermético. Rancio. Borde. Estúpido. Y no está tan bueno como para aguantarlo ni para un polvo. Bebíamos de nuestras cervezas y nadie decía nada, menos mal que Mía siempre estaba ahí para romper el hielo. Parecía más periodista que yo.


    —¿Él lo sabe?


    —No —dijo tajante y absoluta Natalia.


    —¿Se lo piensas decir? —acerté a preguntar.


    —No lo sé. —Se llevó las manos a la frente. No estaba para tener esta conversación. Tenía mucho que pensar ella sola, sin que sus amigas la estén cosiendo a preguntas. Pero Mía tenía otra idea mejor.


    —Bueno, Nata, ¿y cómo pasó? Quiero decir... —fui a darle una patada por debajo de la mesa, pero o no le di a ella o no le importó una mierda—. ¿Cómo llegas a acostarte con Rai? ¡Pero si casi no os habláis! Os cruzáis por el pasillo y os soltáis gruñidos.


    —Pues llegando borracha a casa después de estar perreando toda la noche. Encontrándomelo borracho viendo porno en el salón. Fue un calentón. No me acuerdo de mucho más.


    

  


  
    2. Íngrid


    Natalia se estaba agobiando cada vez más. No hablaba ni participaba de nuestra conversación. Estaba muy rara, preocupada, distinta. Y no era para menos. Enterarte de una cosa así no tiene que ser plato de buen gusto para nadie, pero para una mujer a la que encima no le gustaban los niños, que no se había planteado nunca ser madre y, muchísimo menos, madre soltera... eso tiene que ser como una bomba que te explota en la cara. Digo yo.


    Continuamos hablando de asuntos del trabajo de Mía. Conflictos típicos de una maestra de infantil, como que tiene a un alumno que no hace más que morder y tiene a todos los demás marcados. O que hay una niña que insiste en tirarse del tobogán siempre de cabeza y se terminó partiendo la barbilla.


    Natalia se levantó. Se disculpó con la expresión desencajada y se despidió besándonos la cara.
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    Fue todo el camino de vuelta andando. Quería estar a solas con sus pensamientos y sentimientos. Era una situación tan difícil, tan nueva, tan inesperada para ella que no sabía cómo atajarla. Ella, economista de corazón y profesión, que todo lo reducía a esquemas numéricos, ahora le sobrepasaba lo más importante que tenía entre manos. Y es que ya tenía muchos frentes abiertos.


    El primero: seguir adelante o no con el embarazo. Es verdad que jamás se planteó ser madre, no siente ese instinto maternal ni escucha a su reloj biológico ni nada. No le gustan los niños en ninguna de sus edades, no soporta perder ni ceder su libertad ante nada ni nadie, le gusta su vida tal y como es con las preocupaciones del día a día. Le encanta su trabajo y no quiere perderlo por nada del mundo.


    El segundo: decírselo o no a Rai. Bien. Debería saberlo porque, ya que no tuvo sexo con nadie más en mucho tiempo, y puesto que al día siguiente de la noche loca con él no encontró el condón ni recuerda que lo usaran, todo apunta a que él es el padre de la criatura. Eso y que tuvieron el encuentro hacia la mitad del ciclo de ella. Y como segundo implicado en el asunto debería poder conocer lo que está creciendo en su útero. ¿Pero estaba segura de dejar que alguien con quien no tiene absolutamente nada en común opinara sobre algo tan suyo? ¿Quería que lo supiera, para qué? ¿Para que la animase a abortar? ¿Para que la convenciera de seguir adelante? ¿Y si ella se decidiera a ir a una clínica y olvidarse del problema y a él le apetecía ser padre?


    Llegó a casa y abrió con su llave. Rai estaba en el salón, esta vez viendo un programa de coches y mecánica. Le saludó escuetamente y él gruñó, tal y como había dicho Mía. De lo que pasó aquella noche jamás habían hablado, de hecho parecía que se cruzaban menos veces por el pasillo.


    Así que entró en su habitación, cogió su agenda donde planificaba y cuadriculaba todo y empezó a hacer una lista de pros y contras. Media hora después estaba apuntando en la hoja del lunes los teléfonos de las clínicas a las que llamaría para pedir cita y poner punto y final a aquello.
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    Mía y yo seguíamos de cervezas. Me encantaba escuchar sus historias, daba igual de lo que fueran. Te lo contaba todo con una emoción y una intensidad que te engancha a cualquier cosa. Pero se le acabaron las novedades.


    —¿Y tú qué tal? Que decías que nos ibas a contar tu movida de hoy...


    —Ah, es lo del helado. —Me señalé el pantalón—. Que no había peor día para caerme. No te rías, capulla. —Ella se descojonaba—. Al final por culpa del helado y de este maravilloso bolso he llegado supertarde a la revista y madre mía Elenita cómo se ha puesto...


    —Esa tía te tiene entre ceja y ceja, no sé por qué —dijo comiendo frutos secos—. Es algo así como amor-odio, porque en realidad le encanta tu trabajo.


    —Sí, yo creo que no le caigo bien pero le gusta cómo trabajo. No hay más. —Desvié la atención al móvil, que se iluminó con un wasap de mis inquilinos. Son una pareja muy maja que viven en mi sótano, me avisaban de que se iban de vacaciones pero que volverían pronto. Menos mal, si no cualquiera paga la hipoteca. Aquello me recordó algo—. ¿Sabes? Me llegó antes un wasap de Nacho. —Los grandes y azules ojos de Mía se salían de sus cuencas.


    —No.


    —Sí.


    —Te digo que no vuelvas a hacer lo de antes, Íngrid. —Ya estaba seria, había nombrado al innombrable.


    —¡Qué va! Tranquila, que está todo superado. Si él quiere lavar su conciencia ahora...


    —Que le eche lejía, pero que a ti te deje tranquila. —Me apuntaba con su dedo acusador. Ahora ya empezaba a enfadarse. Más bien era ira es lo que salía por sus poros.


    —No te preocupes —le dije acariciándole la mano que tenía sobre la mesa con una sonrisa.


    —¿Leíste el mensaje?


    —Sí.


    —Podría preguntarte por qué no lo borraste sin más, pero te conozco... ¿Qué dice? Enséñamelo.


    —Lo borré después, mujer, pero decía lo de siempre. Perdones y más perdones. —Ambas pusimos los ojos en blanco.


    —Exacto. Lo de siempre. —Mía bebió de su cerveza—. No le hagas caso, nena. No quiero volver a verte sufrir así por ese imbécil. —Ahora era ella quien me daba su apoyo cogiéndome la mano.


    —Tranquila, de verdad. Creo que es la única vez que no siento ganas de llamarle y pedirle más explicaciones de lo que pasó. Me da igual. No quiero saber nada de él. —Parecía que nunca iba a llegar ese momento, pero llegó. Después de varios meses llorando, de varios meses buscando razones donde no las había y de varios meses echándome la culpa como a una idiota, comprendí y sentí que el fallo no estaba en mí. Era él.


    —Más te vale. Porque en su momento no me dejaste ir y que le cantara las cuarenta a ese hijo de la gran puta, pero ahora... A él le parto la cabeza pero a ti te encierro bajo siete candados, rubita. —Habiendo soltado toda la violencia verbal que su forma de ser le permitía, dio otro sorbo de su cerveza que valía por tres o cuatro.


    —¡Que no pasa nada! Por cierto, no quería decirte nada, pero ya te lo tengo que decir... —Le levantaba la ceja izquierda mientras sonreía levemente. Ese gesto la ponía nerviosa.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —perpleja, confusa y alegre, los mejores calificativos para la Mía de aquel momento.


    —Hay un chico allí. ¡Pero no mires, ceporra! Hay un chico que no deja de mirarte, pero ya lo tienes encima.


    —¿Cómo?


    —Hola. —Antes de que mi amiga pudiera preguntarme nada más, el misterioso del fondo del local había llegado a nuestro lado. Nos saludaba como si tal cosa, así era de fuerte el imán de Mía.


    —¡Hola! —contestamos las dos.


    —¿Qué tal? Soy Rubén. —Para el chaval solo existía mi amiga, y lo agradecía en cierto modo, la verdad. Nos levantamos, se presentó, se dieron dos besos y nos quedamos de pie junto a la mesa. Ojo, yo seguía siendo ignorada.


    De vez en cuando Mía me miraba queriendo hacerme partícipe de su conversación, pero no se habría dado cuenta de que el señorito, cañón pero sin educación ninguna, no se había dignado ni a saludarme a mí también. Me quedé un pelín inclinada hacia adelante después de los dos besos con mi amiga... Ridículo, vaya.


    Fingí que me llamaban al móvil. Interrumpí aquella animada velada entre dos desconocidos y le dije a mi amiga que era urgente. Mentí por hacerle un favor. Le guiñé un ojo y me fui del local que ya se había convertido en pub.


    —¿Ya te vas, rubia? —me preguntó César, el dueño, que nos conocía desde que abrió el bar en el barrio. Allí éramos fijas como las losetas, como le gustaba decir a él. Yo salía de allí, pero me giré y le vi fumando apoyado en la fachada de su local. Hablaba con otro chico.


    —Sí. Hoy ya no puedo más con mi alma —le dije acercándome con una sonrisa en los labios. Nos dimos dos besos como saludo.


    —¿Quieres?


    —No, gracias. Ya no fumo —contesté con orgullo.


    —Oye, ¿qué le ha pasado a tu amiga la morena? Se ha ido la chiquilla como agobiada, ¿no?


    —Sí, bueno... Movidas de las suyas, ya sabes, es la rara. —César asintió dando una calada al cigarro a la vez que señalaba con la cabeza a su colega.


    —Este es Óscar.


    —Hola, otra vez. —Vislumbré una sonrisa perfecta en una boca que ya había visto antes. Me fijé mejor en sus facciones. El hijo de mi compañera.


    —¡Hostias! ¿Pero qué haces tú aquí? De repente estás en todos lados —exclamé sorprendida y divertida.


    —Ya ves...


    —Ah, ¿pero os conocéis? Cabronazo, ¿la conoces y no dices nada?


    —¿Y qué quieres que te diga? Si la he visto esta mañana solo un segundo.


    —Trabajo con su madre —contesté a la pregunta que César estaba deseando hacer, pero no llegó a verbalizar. Recibí una sonrisa suya como agradecimiento—. ¿Y vienes mucho tú también por aquí? Porque yo no creo haberte visto...


    —¡Y eso que ella está aquí todos los fines de semana, y algún que otro día cae también! Venga —dijo apagando el cigarro—, entrad, que os pongo la penúltima.


    —No, no, de verdad. Que yo ya me iba. Me están matando estos zapatos y tengo que llegar al coche aún...


    —Yo no entiendo esa manía que tenéis con los tacones, de verdad... ¡Salid en zapatillas, cojones! —exclamó César con su lógica aplastante.


    —¿Está muy lejos el coche? Si quieres te acerco en un momento que tengo el mío ahí mismo —se ofreció Óscar.


    —No, no hace falta. Está cerca. No te preocupes. —En las distancias cortas era aún más guapo el jodío. Qué sonrisa... Se la devolví—. Gracias. —Me despedí de los dos. Les dejé en la puerta del pub y eché a andar hacia mi coche, aunque en aquel momento no recordaba donde lo había aparcado. Un par de calles más abajo me vino el recuerdo y lo encontré relativamente pronto.


    No me podía quitar de la cabeza a Natalia y su angustia. ¿Le molestaría si le escribo? ¿Querría estar física y mentalmente sola para decidirlo? ¿Necesitaría mi apoyo y no se atrevería a pedírmelo? Ay, qué complicado es todo con lo fácil que parece. Vibró el móvil. Un wasap.


    Natalia:
Estás despierta? Puedes hablar?


    Íngrid:
Si me das 10 minutos te llamo [image: ]


    Natalia:
Mejor escrito, pero sí, te espero.


    Cuando no quieres hablar con otra persona pero sí escribirte con ella es que hay cosas tan duras que no te atreves ni a mencionar. Natalia había marcado el SOS y ahí estaba yo para ella.


    [image: ]


    Mía, por su parte, siguió con la conversación con Rubén largo rato en el Alquimia. Había cosas que le gustaban de aquella charla, otras le chirriaban y otras no le importaban ni lo más mínimo. Pero se dijo a sí misma que iba a disfrutar de la juventud y de su soltería, así que mucha sonrisa, mucha cara de asombro cuando tocara y alguna que otra risa con el chaval. Y nada, que no le terminaba de encontrar otro interés que no fuera el que la empotrara contra la pared de la entrada de su casa.


    Ya era tarde y quería irse. Se lo dijo abiertamente y él se ofreció a acompañarla «como el caballero que soy», le dijo textualmente.


    Fueron en taxi y él le iba relatando todas aquellas ocasiones en las que se había portado como un caballero, según él. Discurso que versaba sobre pobres indefensas mujeres a la espera de su salvador a caballo —o en taxi—. Le aburría soberanamente e iba en contra de su pensamiento feminista, pero entre que se le adivinaba un cuerpo bien esculpido por el gimnasio y que ella hacía eones que no estaba con un hombre así, no dijo ni media palabra.


    Llegaron a su chalet y él decidió que mejor no entrar en aquella ocasión. Decepcionada y con un calentón importante, se intercambiaron los teléfonos prometiéndose verse de nuevo. Él se fue en el mismo taxi que compartió con ella y ella se fue derechita a su cama a pasar un ratito con su amigo el Satisfyer.


    [image: ]


    La conversación con Natalia fue cortita pero intensa. Me contó lo cenutrio que seguía siendo Rai, que es verdad que desde que les pasó aquello la relación ha empeorado y que no podía seguir adelante con algo tan serio ella sola, que no era lo que deseaba ahora mismo y que tampoco quería meter en el asunto a su compañero de piso. Me confesó que el lunes iba a llamar a varias a clínicas para informarse sobre el procedimiento y demás.


    Íngrid:
¿Quieres que vaya contigo?


    Natalia:
Por favor. No creo que tenga fuerzas de hacerlo sola.


    Hubiera dado un pie por haberla podido abrazar en aquel mismo instante.


    Me costó dormirme aquella noche y el sábado por la mañana era un zombi. Así que me dediqué a regalarme un spa casero muy relajante. «Qué gusto estar completamente sola...». Mis inquilinos eran muy majos, nada invasivos con el espacio y muy respetuosos, pero siempre venían en algún momento a ofrecerme algún plato que habían cocinado, algún postre, o tenían a sus sobrinos de visita. En un ambiente así no existe el silencio absoluto. Y a veces se agradece, tanto lo uno como lo otro, y yo en aquel momento necesitaba silencio y paz.


    Estaba tendida en la cama inmersa en mis pensamientos. Miraba al techo. A las musarañas. Lo que alcanzaba mi vista en ese momento se reducía tan solo a un lienzo blanco de espacio reducido dispuesto a que pintaran en él lo que fuera. Así sentía la vida en ese momento. Como si todo fuera susceptible de cambios y giros inesperados. Era un trozo en blanco en el que podía pintar lo que quisiera. De mí dependían los colores. Sonó mi móvil y parecía un trueno en una mañana despejada. Era Mía.


    —¡Hola, cariño! ¿Qué tal? ¿Qué tal con el chaval de anoche? ¿Sigue ahí?


    —¡Buenos días! Ni me lo recuerdes... Pero tú sabes que yo consigo lo que quiero, ¿verdad?


    —Pues claro, ¿pero no hubo tema, no? —resopló.


    —No, anoche no. Demasiado caballero, decía... Cobarde. ¡Pero de hoy no pasa! —hablaba cantarina.


    —¿Hoy? ¿Has vuelto a quedar con él?


    —Hemos.


    —¡Sí! Los cojones voy a ir yo otra vez de sujetavelas. ¿Tú estás tonta? Que somos muy viejas ya para eso, Mía. —Me dio un poquito de rabia aquello. ¿Desde cuándo yo era la excusa para tirarse a un tío?


    —¡Que no, tonta! Que esta noche dan una fiesta de no sé qué en el Alquimia y me ha dicho que va a estar por allí. Así que vamos un ratito, echamos un vistazo, nos tomamos una copita...


    —Y tú te tiras al estirao de ayer. Muy bien. —Puse mi ironía modo ON en la última frase.


    —Si hay suerte, sí. Y te digo yo que la va a haber... ¡y tanto que sí! Muy mal se me tiene que dar la noche con barra libre, lencería sexy y mi kit para matar.


    —¿Barra libre? —«¿Pero de qué me está hablando?».


    —¿No te he dicho que hay una fiesta? ¡Si nos apuntamos ya en lista tenemos barra libre pagando veinte eurillos! —«El dolor de cabeza del día siguiente va a ser monumental».


    —¡Estupendo! Que nos apunten por ahí. Menuda fiesta la de esta noche, ¡señorita!


    —Eso está hecho ahora mismo.


    —Espera, le preguntamos antes a Natalia.


    —¿A Nata? ¿Para qué? Si está embarazada y amargada, no puede beber.


    —De verdad, Mía, no te reconozco. ¿Desde cuándo eres tan fría? —Me decepcionaba ver esa parte de ella.


    —Desde que nuestra amiga demuestra ser una irresponsable. Hay muchas formas de no quedarte embarazada, que tú y yo no lo estamos y no somos célibes precisamente.


    —Ya, joder, pero es un fallo que nos puede pasar a todas.


    —A mí no.


    —Cuidaíto, bonita... cuidaíto.


    —Que no, Íngrid. Que yo sé muy bien cuándo y cómo me acuesto con un tío. Que las cosas se hacen de otra forma. Estaba ayer con una cara que le llegaba al suelo...


    —¿Y cómo quieres que esté? Es que no es para menos.


    —Pues podría estar pensando en soluciones. Si no quiere seguir, que aborte; si quiere seguir, pues que siga y punto. Anda que no hay madres solteras.


    —Pero es que no todo es blanco o negro, tía.


    —Pues que elija el azul, pero ¡que nos deje disfrutar de la juventud! —Mía no me podía ver pero yo negaba con la cabeza.


    —Yo se lo voy a decir.


    —Pues si te dice que viene, aviso y que la apunten, pero vamos...


    —Que sí, yo también sé que va a decir que no, pero quiero darle la oportunidad de que elija también.


    Diez minutos después de aquella conversación y de haber llamado a Natalia, quien llamaba de vuelta era yo.


    —Dime.


    —Que no viene.


    —Eso ya lo sabíamos.


    —Mía, está mal. Y me preocupa. —No iba a decirle lo de las clínicas del lunes, que era cosa de Natalia, pero me molestaba mucho aquella falta de empatía por su parte.


    —Que sí, que luego la llamo a ver qué tal está.


    —Vale, pues ya luego nos vemos.


    —¡Oye! —me gritó desde el otro lado—. Tenemos que ir de compras, de verdad, ¡necesito algo especial para esta noche!


    —Mía... ¿te has dado cuenta de lo rápido que utilizamos la palabra «necesito»? En realidad no necesitamos para vivir nada de lo que pensamos.


    —Que no me cortes el rollo ni me hagas sentir mal por gastar dinero. Sabes que me lo puedo permitir. —Y si no era ella lo sería la Visa oro de sus padres quien se lo permitiera. Quizá ese sea alguno de los problemas que siempre ha tenido Mía, la inmediatez en conseguir lo que quiere a golpe de Visa.


    —Sí, sí, solo era una reflexión mía, nada más.


    —Bueno, pues no me interesa. —cuando quiere puede llegar a ser muy borde, antipática y desagradable. A veces me cuesta recordar por qué somos amigas. ¿Necesidad? ¿Egoísmo? ¿Miedo a la soledad?—. ¿Nos vemos en un par de horitas? Y vamos a comprarnos algo y a ponernos monas, pero que nos dé tiempo para ir relajadas.


    —Al Congo te voy a llevar —la corté para, de paso, dejar de escuchar gilipolleces.


    —¿Pero qué dices, loca? —«Si encima la loca seré yo».


    —Que te veo en dos horas, sí. ¿En el centro comercial?


    —Justo, en la cafetería y nos tomamos un café rápido. Ay, ¡qué ilusión, rubia!


    

  


  
    3. Íngrid


    Tenía los pies reventados, acababa de llegar a casa y todavía no me había puesto los tacones. Una tarde de compras con Mía tenía que convalidar como tres horas de body pump, por lo menos. Miré lo que ofrecían los escaparates, que ya exhibían la nueva temporada, y le eché el ojo a unos botines y a un par de jerséis que tenían pinta de ser cómodos. Además apuntaba las tendencias, por si me tocaba redactar algún artículo de moda. Pero Mía... ¡Qué forma de probarse cosas y más cosas! Pero si con unos vaqueros vamos tan monas. Pues no. Ella con vestido, y de los que no te pondrías por la mañana para ir a por el desayuno. Lentejuelas, brillos y toda la parafernalia.


    En uno de esos actos por costumbre social, miré el móvil y vi que tenía un wasap nuevo:


    Mía:
Te recuerdo que quiero que me recojas en casa, no quiero conducir hoy [image: ].


    Ella es así desde pequeña. Ordeno y mando. Sus padres siempre le explicaron todo de forma muy cuidadosa, con temor a que ella llorase o patalease. La educaron temiendo las rabietas y sin establecer límites. Y este era el resultado, a pesar de su edad. Ya era hora de que entendiera que el mundo no es así, aunque siguiera entre arcoíris, purpurinas, goma EVA y canciones. El mundo es gris y, de vez en cuando, hay algún destellito de luz que hace que todo merezca la pena. Y la putada era que me iba a tocar a mí abrirle los ojos al mundo.


    Íngrid:
Mejor dale una vuelta a tu coche y nos vemos en el Alquimia, reina! [image: ]


    Doble tick azul. No respondía ni escribía. Estaba molesta. A veces me cansaba hablar con Mía y hacerle recapacitar. Que no todos teníamos que bailarle el agua, ni darle la razón aunque la tuviera. Que cada uno piensa de una forma totalmente diferente al otro, y que justamente eso hace bonito, divertido y dinámico el mundo en el que vivimos.


    Además, no me gusta depender de nadie ni que dependan de mí para estas gilipolleces. Soy más independiente, voy a mi aire. Es lo que tiene acostumbrarse a vivir sola, que atiendes a un solo motor y un solo ritmo: los míos.


    Vibró mi móvil. Otra vez el puto número que no tengo guardado y que reconocí como el número de mi ex. No leí nada. Directamente lo borré todo y entonces me entró una llamada.


    —¿Qué pasa, Alba? —Era raro que mi compañera de trabajo me llamara a esas horas un sábado.


    —Ay, Íngrid. Dime que en tu bolso tienes la carpeta de los anexos de mi proyecto. —Ya iba corriendo a mirar en el bolso del trabajo si estaba aquello de lo que me hablaba.


    —¿Una carpeta roja?


    —¡Sí! Voy para tu casa a recogerla, ¡es que no sé cómo me la dejé ahí! Recuerdo que... —De repente recordé por qué estaba ahí. Uno de los anexos me servía para documentarme para mi siguiente trabajo. «Pero da igual, ya se lo volveré a pedir». Me miré en el espejo. Estaba en bragas, estaba a punto de ducharme.


    —¿Me da tiempo de ducharme?


    —Si eres rápida, sí. Me está llevando mi hijo, estamos cerca. Dime, ¿era Paz 48 tu calle? —«¿Su hijo? ¿El tiarrón de ayer?».


    —52 —le corregí mientras abría el grifo de la ducha.


    —Perfecto, en nada estamos allí y te cuento. —Sonaba entre ansiosa y alegre, aunque en ella era fácil siempre notar su alegría. Siempre sonreía.


    —Genial, pero si tardo en abrir no te preocupes. —Me duchaba sí o sí, que luego siempre llego tarde a todo.


    Bajé a toda prisa porque había escuchado el timbre dos veces. Al menos me había dado tiempo a ponerme un vestido de playa que tenía encima de la cama. Abrí la puerta sin mirar y allí estaban. Ohmygodness, pero qué alto es este tío...


    Mi compañera venía alterada y les invité a pasar al salón de la planta baja, un espacio diáfano con un sofá enorme delante de la televisión —también generosa, por cierto—. Les ofrecí agua y refrescos, pero Alba solo quiso lo primero. Ella me explicaba sofocada que nuestra jefa la había llamado porque necesitaba los documentos estos a la voz de ya, y como la copia digital la tenía en la revista... Solo le quedó acudir a mí.


    Mientras su hijo —sentado en mi sofá— me buscaba con la mirada yo intentaba mostrar indiferencia, pero era muy insistente y persuasivo el jodío. Al final siempre le daba mi mejor sonrisa y él respondía con lo mismo. Putos dientes blancos y perfectos... Era una sensación muy extraña para mí. Por lo general, me cuesta hacer amigos y no soy muy sociable con quien no conozco.


    En un despiste de Alba al beber de su vaso, miré el reloj en mi móvil. «Joder, que voy a llegar tarde».


    —Ay, me está llamando otra vez Elena. —La pobre Alba no estaba muy contenta.


    —Pues nada, no la hagas esperar. Llévale los anexos y arreglao. —Ella ya hablaba por teléfono con nuestra jefa, le confirmaba que ya tenía la carpeta perdida en su poder y acordaron a qué dirección debía llevarla. Se despedía de mí con la mano mientras conversaba. Su hijo seguía sonriendo detrás de ella. Llegamos a la entrada y ella salió, pero él se quedó regalándome otra sonrisa maravillosa en el vano de la puerta. Aquel juego empezaba a gustarme demasiado... Pero claro, ¿a quién no le gusta que un tío salido de un anuncio de ropa interior masculina le sonría así? Porque a mí me estaba empezando a atontar, ¡y sin una palabra entre los dos! Solo miradas que acompañaban a nuestras sonrisas.


    Se mantuvo frente a mí, de manera que pude ver con más claridad el color de sus ojos: claros, muy claros. Algo entre azul y verde. Muy intensos. Embriagadores. Podría ser el doble de Henry Cavill: mismo color de ojos, mismo color de pelo y peinado. Ya me imaginaba a mi Superman particular en acción. «Íngrid, céntrate, que te tienes que despedir como una persona normal».


    Le miraba buscando alguna explicación a su actitud, hasta que me fijé en el coche que había en la calle. Algo le tenía que decir antes de empezar a babear.


    —¿Es tu coche?


    —No, el de mi madre. —La misma que entraba en el vehículo aún hablando por teléfono.


    —¿Pero lo conduces como si fuera tuyo?


    —Depende. Tengo también el mío, pero supongo que sí. Ahora mismo lo voy a llevar justo a casa de tu jefa y luego a casa. —Me volvió a sonreír y le devolví el gesto. Se giró, se despidió con la mano y le miraba dirigirse hacia el coche cuando de repente la pregunta salió sola.


    —¿Y después?


    —¿Después de qué? —Hablábamos a un tono más alto del normal.


    —De dejar el coche en casa, que después qué haces. —Me apoyaba en el marco de la puerta y él se apoyaba ya en la del coche.


    —Pues salir por ahí —dijo mientras se mesaba el pelo.


    —Aham. Estupendo. ¡Pásalo bien, Óscar! —De repente me cambió la expresión y no entendía qué coño me pasaba. Mi cuerpo actuaba independiente de mi mente.


    —¿Tú no sales? —Me la devolvió.


    —¡Claro que sí! Intentaré pasármelo igual de bien que tú. —Recobré la actitud y logré sonreírle. De paso también le guiñé un ojo. Me siguió el juego y él también sonrió. «Bien, Íngrid, no ha parecido que te haya dado un ataque epiléptico». Entró en el coche mientras su madre le gritaba algo que no logré entender. Cerré la puerta y me dirigí a mi habitación. ¿Qué cojones acababa de pasar?


    Subía las escaleras todavía hablando con mis pensamientos y confrontando mis sentimientos. De nuevo sola, respiraba calma y tranquilidad. Tenía que poner en orden mi mente, ahora tan desconcertada... ¿sería bueno dejarme llevar y tontear de vez en cuando con este chaval? ¿Debería acordarme de Nacho y dejarme de tonterías? ¿Estaría bien siquiera pensar en aquel rato como algo más que una conversación banal y dos personas siendo agradables? Mil y una preguntas se agolpaban en mi cabeza, me iba a estallar en cuestión de segundos. No quería sentirme así, quería relajarme y prepararme para disfrutar de la fiesta de aquella noche. Quería vivir y disfrutar la vida sin pensar mucho. Era joven para ello. Decidí aparcarlo todo para más tarde y empezar a vestirme y maquillarme.


    Una vez delante de mi armario se me vino toda la pereza del mundo encima. Con lo bien que estaría yo en mi sofá, comiendo helado y viendo una peli romanticona...


    «Sí, pero entonces engordarías y no te pasaría ni la mitad de la mitad de lo que le pasa a la prota de la peli».


    Mi conciencia, siempre jodiéndolo todo.


    Me puse un top lencero negro de tirantes, unos vaqueros claros desgastados y rotos y los tacones de salón negros más cómodos y bonitos que tenía. Hala. Monísima. Melena indomable al viento y lo justo de maquillaje para tapar las pecas y aparentar mi edad, vaya. Máscara de pestañas, delineador de ojos negro al más puro estilo pin up y labios rojos, tan rojos como el Fashion Legacy de MAC. Lo adoro.


    Mía me llamó para decirme que se apuntaban unas amigas de la facultad a las que hacía mil que no veía. Yo las conocía de haber salido juntas alguna vez. No iba a ser la mejor noche, a menos que hubieran cambiado de ameba a gato de escayola, por lo menos. Ella estaba muy nerviosa con eso del reencuentro posuniversitario. Me describió su modelo para la noche, y también cambió de opinión unas doce veces. Era inaguantable incluso para mí, que podría pasarme horas y horas frente al armario y al espejo. Acabamos con risas por mi parte y nervios incontrolables por la suya. Intentó convencerme de nuevo para que la recogiese, pero no. No me apetecía ceder esta vez.


    Llegué al pub y le escribí un wasap diciéndole que la esperaba en la puerta para entrar juntas. A los diez minutos apareció. Estaba espléndida, estupenda y preciosa con ese vestido rojo estampado que llevaba y unas sandalias de tacón altísimas. Superaba seguro el metro ochenta. Es una diva y lo proyecta por cada poro de su piel.


    —Pero mira que estás buena, zorrón. —Saludé a mi amiga con dos besos.


    —Tú tampoco estás mal. —«Vaya, gracias...».


    —¿Dónde has dejado el coche?


    —Al final vine en taxi. —Si ya decía yo que esta no vendría por sí sola. Necesita que la lleven, como la diva que es.


    —Muy lista, sí. Ese no te puede decir que no.


    —Sí. —Lució su sonrisa Profidén—. ¿Entramos? —Me señaló la puerta donde había un par de porteros con la lista. Nos confirmaron que estábamos en ella y pudimos entrar. El Alquimia se renovaba en cada tramo horario, hacía las veces de bar de tapas con sus mesas bajas, luego las retiraban dejando una parte diáfana y ganaban protagonismo la barra y los taburetes altos. Allí en la barra estaba César, atareado poniendo copas —y eso que aún era temprano— y recogiendo algunas botellas que estaban en medio. Había un par de mesas altas ocupadas por grupos mixtos. También vimos a dos o tres personas jugando a los dardos. En el billar se arremolinaba otro grupo reducido y en la pista aún no había nadie. De repente sentimos la brisa nocturna acariciándonos por detrás. Nos giramos y vimos la puerta abierta, pues entraba a través de ella otro grupo de chicas jóvenes. Seguimos moviéndonos entre las mesas que circundaban la pequeña pista hasta llegar a la barra, donde nos sentamos en los taburetes de la muerte, como yo les llamo, porque si pierdes el apoyo de un pie... vas al suelo de cabeza. Claro, eso nos pasa a las que nos faltan centímetros. Las de piernas kilométricas no sabéis lo que es eso. Mía tampoco, igual de elegante estaba en un taburete de estos que en un sillón orejero.


    —¿Has visto a tus amigas? —le pregunté a Mía, que ya estaba absorta consultando su teléfono.


    —Pues no, en ello estoy. —No, en ello estaba yo, mirando a cada una de las caras que había en aquel pub. Ella solo miraba la pantalla de su móvil—. Les estoy escribiendo para saber dónde están. ¡Ah! ¡Dicen que ya llegan! —La palabra ilusión se leía en su cara.


    Justo acababa de pronunciar la frase cuando dos chicas morenas, una de pelo largo y abundante y otra de pelo muy corto, entraron al pub. Mía les saludó efusivamente levantando el brazo derecho y se puso de pie. Yo le seguí. Ambas les saludamos con abrazos y besos. Hacía mucho que no las veía, creo que coincidí con ellas solo un par de veces antes. Mi amiga llevaba decididamente la iniciativa, así que nos guio a todas a una mesa redonda en una de las esquinas del pub. Uno de los sitios más tranquilos, debo añadir.


    Entre risas y comentarios sobre esto y aquello decidieron ir a pedir copas a la barra. Yo sugerí que sería mejor quedarme en la mesa, pues no iba a consumir más que un refresco y así alguien guardaría los maravillosos bolsos y sus pertenencias para evitar que cayeran en manos ajenas. Curiosamente accedieron y allí fueron las tres. Las observé desde lejos y, cuál fue mi sorpresa, cuando vi al chico que estaba detrás de la barra... no era César, sino Óscar.


    ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? No recuerdo haberle visto antes trabajando en el Alquimia. Estaba flipando. Mis ojos no parpadeaban. Congelada. Sin sangre. Vi a las chicas sonreírle, coger las consumiciones —mi refresco incluido— y pagarle. Sí, él trabajaba allí.


    Cuando venían de vuelta vi algunas miradas cómplices entre ellas, sonrisas y vistazos hacia el nuevo camarero. Por su parte, Óscar hablaba animadamente con César, pero yo sabía que eran más que jefe y trabajador, eran amigos. Les vi el otro día hablando en la puerta.


    Una vez estuvieron todas en la mesa, decidí ir al baño, que estaba al lado del extremo de la barra donde se encontraban los chicos.


    Crucé el pub mirándoles de reojo. No me estaban mirando. Hice cola escasos minutos, pero lo suficiente para escuchar frases entre ellos como «veo que no se te ha olvidado trabajar, marquesito» y «no te pases mirando a las chicas de la mesa del fondo». Sé que no está bien escuchar conversaciones ajenas, pero en el local todo eran gritos. Prácticamente esas palabras se agolpaban por entrar en mis oídos. Entré al baño y me quedé pensando. «¿Marquesito? Curioso apelativo cariñoso entre hombres. Estoy segura de que en público y sin música alta no se lo dicen…». Me miré al espejo, me retoqué un poco y salí.


    Cuando llegué a la mesa de las chicas estaba totalmente segura de que mi desfile había pasado inadvertido.


    —¡Nena! ¡Cómo te mira el camarero! —me chillaba Mía antes de poder llegar a sentarme. Me negué a girarme y comprobarlo. Me sentí vencida en aquella batalla. Ahora volvíamos a jugar a las miradas... Yo nunca pierdo.


    —¿En serio? ¿Cuál de ellos?


    —¡El buenorro! ¡Vaya cómo está el chaval! —contestó una de las amigas de Mía. Si le contara que había estado un rato esta tarde con él...


    —El nuevo —volvió a comentar mi amiga rubia mientras miraba su WhatsApp.


    —Aham. Bueno, pues que mire —les contesté a ambas y bebí un sorbo de mi refresco de naranja—. ¿Sabes algo de Rubén? —me dirigía a Mía.


    —Pues no, me dijo que venía ya para acá pero... —Justo le vi llegar a su espalda. Sería un estirado, pero era guapo. Tenía ese aire que le gustaba a Mía. Se saludaron con un escueto beso en los labios. Yo misma me he dado besos con ella más apasionados. Hizo las presentaciones oportunas y, con la excusa de ir a bailar, se alejaron del grupo.


    Seguimos con la noche como nos apeteció. Las chicas fueron a la barra a pedir otra copa más y, ya que la pista estaba más concurrida, nos animamos a salir a bailar las gato-escayola y yo. Le pedí una canción al DJ, que me dijo que la pondría enseguida —y pasó de mi cara, ese era el nivel—.


    Todos allí hacíamos lo mismo. Movernos al ritmo de la música —unos más que otros—. De vez en cuando alguna de mis miradas iban dirigidas hacia la barra. Ahora había tres chicos y, de repente, Óscar le dio una bandeja al chico nuevo. Conté tres consumiciones y vi cómo nos señalaba. Mientras el chico venía hacia nosotras no quería quitarle la mirada de encima a Óscar quien, curiosamente, fue la primera vez que me la mantuvo sin pestañear. Me saludó con la mano. Parecía muy divertido. Muchísimo. El nuevo camarero llegó, nos comentó que venía de parte de aquel chaval que se apoyaba en la barra. Ellas rieron y le miraron. Mientras tanto, yo le respondí al saludo con una de mis mejores sonrisas, de las que piden jugar un rato, acompañada de un gesto casi inadvertido con la mano.


    Mientras le miraba una y otra vez me venía a la mente una persona: Nacho. Lo mal que lo había pasado con él por confiar en quien no debía, por creer palabras vacías de sentimiento, por creer las mentiras que salían de su boca, por creer en sus «te quiero». Simplemente por creer y por querer confiar. Hacía tiempo me había prometido a mí misma que nada de eso iba a volver a ocurrirme, me prometí que sería más desconfiada, más dura, menos accesible… Si seguía dejándome llevar así no iba a poder cumplirlo. Otra vocecilla en mi interior me decía: «¿Y si te equivocas con este?». No sé. Lo que sí sé es que no quiero tener que volver a enfrentarme a una relación complicada, donde callas lo que quieres decir y lo que se dice se quiere callar. No quiero tener que camuflarme en alguien que no soy ni quiero ser solo por agradar, por creer que todo debe ser como se me dice. Eso no es una relación, es una cárcel sin barrotes.


    Me distraje observando a la gente mientras bailaba con las chicas. Pude apreciar notablemente que el local estaba bastante más lleno que antes. Si ahora fuera al baño, Óscar ni advertiría mi presencia, no podría. Los jóvenes que tenía a mi alrededor parecían ser todos y todas de la misma edad; no superaban los treinta y pocos. Todos reían. El billar seguía ocupado, así como a la diana tiraban dardos. La pista seguía llenándose de gente que se mezclaban con las mesas más cercanas. Dentro de mi ángulo de visión entró la barra. El camarero más joven estaba realmente desbordado, le hacían falta un par de manos más. Desde donde yo estaba, se veía la superficie mojada; posiblemente serían restos de alcohol y refresco derramados en algún descuido. Un montón de vasos vacíos, botellas a medias y copas sin acabar cubrían la zona sin dejar espacio para nada más. César fue a echarle una mano al camarero e intercambiaron algunas palabras, aunque debido al volumen de la música y de la gente no pude adivinarlas.


    Los camareros parecían haberse repartido el trabajo y el marquesito seguía allí, apoyado en la pared, al lado de la puerta del almacén que el joven camarero abría y cerraba continuamente. Parecía que estorbaba allí. Vi que miraba el reloj y se tocaba un bolsillo de su pantalón vaquero oscuro. Salió de la barra dejando por fin suficiente espacio libre para los camareros. Le hizo un gesto a César señalando a la puerta. Supuse que se iba, pero era demasiado pronto… en mi reloj eran solo las dos de la madrugada.


    —¿Qué me dais si hago que ese chico vuelva a entrar? —les dije divertida a las chicas. Le miraron. Yo sabía que les gustaba.


    —¡Te invitamos a una coctelera! ¡La que quieras! —gritó una amiga morena de Mía. La otra rio con nosotras y asintió. Me gusta divertirme y había ganado la batalla la vocecita que me decía que aquella noche podía hacer lo que quisiera.


    Cuanto más andaba entre la gente más quería salir de allí. Agobio, calor inmenso y aire sucio. Todo eso se entremezclaba en mi mente, en mi cuerpo y en mi nariz. Alcancé la puerta. Por fin, aire puro y limpio. Y bastantes menos grados que en el cargado ambiente dentro del pub, lo notaba en mis brazos desnudos. Le vi enseguida, al lado de su coche —el mismo que el de esta tarde—, con la puerta abierta y medio cuerpo dentro. Aún estaba sorprendida, ¿qué hacía allí? Me acerqué lo más rápido que pude sin hacer ruido. Quería jugar un rato. Anduvo dos pasos hacia atrás, retirándose del coche para cerrar la puerta y se tropezó con una rubia, la señorita sonrisas. Miró con recelo, pero al verme su expresión cambió.


    —¿Por qué no estás dentro? —le pregunté con mi omnipresente sonrisa impecable y ojos joviales.


    —He venido a ver si el móvil se me había caído en el coche. No lo tenía encima y ya sabes... ¿me espías? —Sonreía él también, no le molestaba en absoluto que yo estuviera allí haciéndole preguntas.


    —¡Pues claro que te espío! Como tú a mí... —¿Eran nervios lo que veía en él?— ¿No vas a entrar? —titubeé antes de dejarle responder—. Mis amigas me han preguntado por ti. —Una mentirijilla piadosa no le hace daño a nadie. Ninguno de los dos dejábamos de sonreír, y poco a poco el espacio entre nosotros se hacía más pequeño.


    —Y por eso tú estás aquí…


    —Claro. Vi cómo salías del pub. Me he apostado con ellas una coctelera a que te hacía entrar.


    —No tienes mérito… Iba a entrar de todas formas. —Parecía desconcertado.


    —Lo sabía. Bueno, lo supuse. Miré la hora que era y me dije a mí misma que un chico como tú no se iría a casa tan temprano.


    —¿Un chico como yo?


    —Sí. Tienes... ¿veintinueve? ¿Treinta? —Cuando me lo proponía era única en hacer preguntas y encontrar su respuesta. Mi interés iba en aumento. Y su desconcierto también.


    —Treinta y cinco. —«Joder, qué bien llevados…».


    —¿Trabajas mañana?


    —No. Libro este fin de semana.


    —O sea, mañana no madrugas...


    —No. —Era bastante simpático. Yo a la segunda pregunta ya hubiera pasado de él soltándole alguna que otra bordería.


    —Pues eso. Que no tienes muchos motivos para irte a las dos. —Se dibujaba de nuevo una amplia sonrisa en mi rostro. Le gustaba que sonriera, aunque él solo lo hacía tímidamente—. Entonces ¿me das la alegría de ganar mi apuesta?


    —Supongo, no tengo excusa para no dártela. —De nuevo mi cuerpo respondió sin consultar a mi mente. Me acerqué a él, seguía con ganas de jugar, de estar con él, de divertirme sin tener que pensar en mañana. Pero me frené. Estaba a la altura de su hombro y tuve que ponerme de puntillas.


    —Gracias... marquesito —le susurré al oído.


    Entré al pub seguida de Óscar. Justo después de haber abierto la puerta me fijé en que las chicas ya no estaban bailando; regresaron a la mesa que ocupábamos antes y seguía faltando Mía, que no la veía en la pista ni alrededores. Aquella mesa era una mezcla de expresiones. Sorpresa, alegría, rabia... Yo, por mi parte, me pavoneaba al lado de Óscar, ¿por qué? Pues porque me apetecía, ni más ni menos. Además, sonreía de todas las formas posibles. Estaba estupenda. Acto seguido, las amigas de Mía vinieron a la barra en la que estábamos apoyados el chico y yo.


    —¿Dónde está Mía? —les pregunté.


    —Ha ido al baño un momento —me señaló la morena de abundante melena. Era envidiable.


    —Bueno ¿qué tal lo he hecho?


    —No está mal, pequeña. Una apuesta es una apuesta, y esta la has ganado —gritó la chica por encima de sus posibilidades. Se esforzaba en sonreír, mirarme y contestarme al mismo tiempo, mientras que sus ojos deseaban mirar al chaval que tenía a mi izquierda. Sabía reconocer aquella expresión; más de una vez la había tenido en mis propios ojos.


    —¡Venga, chicas! ¡Pagad lo que debéis! —exclamé a lo espartana para quitar hierro al asunto y conseguir que se rieran un poco. No lo conseguí—. Además, mi nuevo mejor amigo es muy simpático, ¿verdad, Óscar? —le miré y supliqué una respuesta simpática y agradable, pero al parecer no le llegó bien la súplica y el euro de la simpatía se había acabado.


    —Lo soy lo justo. Ni más ni menos. —Seco, cortante. Me desconcertaba demasiado este chaval. Todas le mirábamos descolocadas. «¿De qué va este tío?», me repetía sin parar a mí misma. Ya me había hecho una idea de él, aunque posiblemente errónea.


    —Vaya... sí, muy simpático —volvió a contestar la morena, aunque algo más bajo que antes, igualmente audible. Él, por su parte, sonrió levemente. Le gustaba también aquel juego. Yo ya quería mi coctelera y conocer a alguien que sí mereciera mi tiempo.-


    —Bueno. Venga, chicas, la coctelera. —Les sonreí a las amigas. Miré hacia el baño... era raro que Mía no hubiera salido ya de allí. Ellas se hablaban en lo que parecían susurros entre aquel murmullo de gente y música. No serían susurros precisamente, pero fuera lo que fuese, se escapaba de mi campo auditivo. Mientras tanto, Óscar nos bordeó, como si respetara algún círculo imaginario que nos rodeara o que quizás estuviéramos formando. Se metió en la barra por debajo, no sin antes pasar a duras penas la distancia existente entre donde se encontraba y donde César estaba mirándole con expresión extrañada y simpática. Dos amigos. Óscar cruzó verticalmente los labios con un dedo pidiéndole silencio al otro. Yo les miraba de reojo disimuladamente.


    Se situó a nuestra altura en la parte interior de la barra como un polizón en barco ajeno.


    —¿De qué va a ser? —me preguntó después de haberme dado un par de toques en el hombro. No se había dado cuenta de que le estaba mirando.


    —Pues de lo que tú quieras. —Que me sorprendiera. Una sonrisa pendía de las comisuras de mis labios. Dejaba que fuera una natural pero a la vez que intrigara. Se giró y buscó por todos aquellos licores que tenían a la vista. Los más excéntricos, raros y coloridos estaban allí. Al final cogió piña, vodka, kiwi, ron y… algo negro… absenta. «No puedo conducir de vuelta, nota mental».


    Nos lo sirvió después de agitarlo por el tiempo que creyó conveniente y las chicas pagaron a César. Óscar se dedicaba a recoger todo aquello. Me giré para buscar a Mía. La vi saliendo del pub con Rubén. Parecía muy preocupada y llevaba el móvil en la mano. Algo había pasado.


    Las chicas seguían pegadas a la barra, separándose de ella de vez en cuando para bailar o contonearse de lado a lado, algo que cualquier otra noche estaría haciendo yo misma, disfrutar de aquellos momentos de conexión con mi cuerpo. Pero ahora no. Ahora luchaba con la gente por salir de allí, por alcanzar a mi amiga y a su último ligue que ya habían salido del local. Conseguí salir, pero fuera no había nadie.


    No me había confundido. Eran ellos y parecían tener prisa por cómo salían, pero allí solo estaba yo bajo aquel manto de oscuridad que era la noche, interrumpida solamente por la leve luz de una farola vieja. No tenía el móvil conmigo, así que decidí volver a entrar para llamarles. Regresé a la mesa a por mi bolso y allí, como era de esperar, no había nada. Me cagué en mi vida y en la de todos los que había allí como mil veces. Lo último que necesitaba en ese momento era un robo.


    La coctelera y el absenta me estaban haciendo efecto y no podía pensar con claridad ni recordar el sitio exacto donde lo había dejado. Me estaba volviendo loca buscando por los suelos de aquel local, por los alrededores de aquellas mesas desprotegidas y abandonadas. Un chico me tocó el hombro, me giré y era un total desconocido que me indicaba y señalaba con su brazo que Óscar me llamaba desde la barra. Me acerqué como pude hasta él.


    —¿Qué te pasa? ¿Buscas algo? —me preguntó el marquesito.


    —Mi móvil. Mi bolso, no sé dónde coñ... —Sacó mi bolso de dentro de la barra. No fue necesario terminar. Lo cogí lo más rápido que pude y hurgué en él hasta que encontré mi móvil.


    —Tus amigas trajeron vuestras cosas para que os las guardásemos —me dijo el chaval. Yo no levantaba la mirada del móvil. Me costaba centrar la mirada y enfocar la pantalla. «No voy a conducir a la vuelta», otra vez nota mental. Encontré el número de Mía. La llamé, pero no contestó. Volví a llamarla, pero tampoco obtuve respuesta. Le escribí un wasap.


    Íngrid:
¿Por qué te has ido? ¿Ha pasado algo? Llámame cuando veas esto. 
No importa la hora.


    Volví a guardarlo en el bolso y levanté la mirada. Óscar seguía ahí.


    —¿Ha pasado algo? —se animó a preguntar.


    —Pues no sé... No sé si es el efecto de la bebida o no —pude acertar a contestar. No estaba muy segura tampoco de nada, pero en cualquier caso aquel comportamiento no era habitual en mi amiga.


    Al otro extremo de la barra al camarero nuevo le sobró un resto de algún cóctel. Pensaba que podría ser de fresa; era muy rojo y apetecible. En un acto reflejo me humedecí los labios. El marquesito me vio y fue a por la coctelera abandonada. Cogió la susodicha y tres vasos de chupito. Los puso en fila y vertió todo el licor de color granate repartido equitativamente. Una de las morenas me preguntó si eso era para nosotras. Óscar sonrío. Era obvio que sí.


    —¡Muchas gracias, Óscar! —¿Sí? ¿Gracias? ¿Por contribuir a que perdiera la consciencia? —¿De qué son? —Era euforia lo que sentía bajo mi piel.


    —En realidad no lo sé. Probadlos. —Volvía a salir aquella simpatía que tenía escondida. Le miré enarcando una ceja. Me regaló por primera vez una sonrisa pícara. Sentí cómo me temblaban las piernas. Tenía que quitarme aquella imagen de la mente, y qué mejor manera que bebiendo el chupito rojo. Avisé a las chicas que seguían a mi lado y nos los bebimos. Estaba casi tan bueno como él. Soltamos los vasitos y siguieron como si nada hubiera pasado, como si nadie les hubiese interrumpido su momento. Yo no me moví, ni me giré, ni bailé. Solo le miraba a él. Miraba cómo recogía todo y con qué cuidado lo hacía. Sus manos eran perfectas.


    —¿Qué miras? —me soltó sin mirarme mientras secaba la barra.


    —Vaya... ¿tienes ojos en el pelo o qué? —le contesté divertida.


    —No, simplemente sé echar una ojeada rápida. —Ahora sí me miraba y no estaba serio precisamente.


    —Bueno ¿no nos vas a cobrar?


    —No. Ha sido cosa mía. —Seguíamos frente a frente separados por la barra.


    —Pues muchas gracias, de nuevo. —No perdía la sonrisa.


    —No hay por qué darlas. Era un resto que estaba ahí. —El señor simpático señaló al recipiente del que me hablaba—. Lo vi, me pareció que podría estar bueno y os lo serví. —Se mostraba ahora distante y frío. Me mareaba este tío.


    —Entonces... —titubeaba—. En ese caso no sé qué decirte. Darte las gracias desde luego no. —Ahora yo sonreía bastante menos. «Borde», quise haberle dicho.


    —Pues eso. No digas nada. —Bajó la mirada a la barra que limpiaba con sutileza. Me giré sin dejarle ver nada más de mí. Decidí olvidarme de todo y bailar con las chicas.


    «Estúpida, estúpida y estúpida», me repetía a mí misma una y otra vez. No tengo remedio. ¿Por qué pensaba que este chico iba a ser diferente? Es más, ¿de qué le conocía? De nada, y tampoco sabía por qué tenía ese poder de atracción sobre mí. Era un chico normal en un local normal. Como todos. Pero había algo en él que hacía que mi mente se nublara y mi cerebro y razón ya no dominaran mi cuerpo, mis reacciones o mis gestos. Quedaba pues a merced de su voluntad, de sus sonrisas y de su amabilidad, pero también de sus desaires y sus borderías. No era justo ni sano para mí. Me debía mucho más después de aquellos meses sabáticos que me había tomado en todos los aspectos de mi vida. Por suerte, pude permitirme un tiempo sin trabajar ni estudiar, me pude dedicar a viajar y conocer el mundo antes de que estuviera demasiado atada a un lugar en concreto. Estos últimos meses el descanso llegó también a mis relaciones y a mi corazón. Después de lo de Nacho me prometí a mí misma que me iba a cuidar más que a nadie, que iba a ser egoísta y que solo alguien que me tratase como debía iba a disfrutar de una vida en mi compañía. Esas promesas eran preciosas, muy bonitas y sinceras, pero también muy complicadas en la práctica diaria. Hasta ese momento había estado tranquila y sin querer estar con ningún chico de ninguna manera. Cero complicaciones. Pero ahora, este chico hacía tambalear todo mi universo desde los cimientos. Todas esas promesas podrían romperse, y no quería defraudarme a mí misma. Tenía que hacerlo de otra forma. Algo tenía que me encantaba, que me encandilaba, pero también había algo que me mantenía alerta y que hacía que desconfiara de absolutamente todo. Debía conocerle muy bien para dejarme llevar. Solo así podría cumplir mis promesas conmigo misma.


    De repente ya no estaba allí en la barra. Disimuladamente, mientras bailaba con las chicas y pensaba en mis promesas, giré un poco la cabeza y le vi entrando al almacén con César. «Tengo que conocerle. Quiero conocerle y para ello tengo que acercarme a él y ser su amiga». Otro de mis requisitos: ser amigos antes que cualquier otra cosa, si lo que se quiere es algo más que un polvo. Fui al baño dejando a las chicas a su aire y bailando con otros chicos que estaban cerca. Después de esperar religiosamente la cola oportuna y salir del cubículo le vi de espaldas a mí. Nos separaba una persona. Movía lentamente la cabeza de un lado a otro, como si buscara a alguien con la mirada. César y el otro camarero estaban cada uno en un extremo de la barra, aún abarrotada de gente sedienta. Parecían realmente desbordados.


    Óscar seguía situado en la puerta del almacén, observando, repasando con la vista toda la superficie del pub. Por su gesto parecía que había dado por finalizada su búsqueda. ¿Lo que vi en su cara era... desilusión? Imposible, pero es lo que me llegó.


    Le vi que iba a echar a andar y me dije: «¡Ahora!».


    —Al final te he encontrado yo. —Fue una mezcla entre susurro y grito en su oreja desde detrás de él. Si me equivocaba, pues mala suerte pero ¿y si acertaba? Se giró y allí estaba yo con mi sonrisa simpática y los ojos rebosantes de alegría y alcohol. De verdad, estaba guapísimo. Iba vestido de oscuro. Muy informal. Camiseta, vaqueros rotos y zapatillas casual.


    —¿Me buscabas? Quién lo diría... —me contestó sonriente, y parecía satisfecho de haberme localizado. Su expresión era totalmente diferente a la anterior.


    —No, no, me buscabas tú. No podrás negarlo. —Mordía una pajita mientras hablaba con él a una distancia prudencial. Rara costumbre, pero daba resultado el 90 % de las veces. Ahora que estaba simpático tenía que aprovechar—. Se te ha iluminado la cara cuando me has visto.


    —Pues sí. No te lo niego. Pero ¿sabes por qué ha sido? —parecía que quería jugar. Su expresión le delataba. Había ganado yo esta pequeña batalla. El sabor a victoria inundaba mi cuerpo. No le respondí—. Porque paso de que conduzcas hasta casa con lo que has bebido, que sé de buena tinta que agua precisamente no era. —Su sonrisa pícara y un poco ladeada no se le borraba—. ¿Qué pensaría de mí la gente si tuvieras un accidente?


    —¡Vaya! Mucho más importante lo que diga la gente que el hecho de que me estrelle con el coche... —Me hacía la indignada, estábamos jugando y tonteando un rato—. O sea, me buscabas para llevarme a casa, ¿no? —Tenía también que asegurarme el camino de vuelta si no podía conducir. Recordé de nuevo mi nota mental.


    —Mmm... no. Te buscaba para que no condujeras, lo de que te lleve yo... —Se acariciaba la barba incipiente con expresión muy sexy.


    —Sí. Eso lo he dicho yo, vale. Lo asumo, pero ¿en serio por el qué dirán? ¿Tan cutre eres? —abrí mis ojos lo más que pude.


    —Sí, creo que sí. No tengo ningún otro interés. —Intentaba mostrarse desinteresado y evitaba mirar mi pajita, la misma que mordía con tanto afán. Lo sabía. Con él también servía. Sabía por cómo reaccionaba que todo aquello era un disfraz mal hecho.


    —Bueno, pues entonces igual que yo. —Sonreía abiertamente. Quería decirle algo más, y me lo vio en los ojos.


    —Mejor no digas nada de lo que mañana te puedas arrepentir —interrumpió mis pensamientos.


    —Vale, mejor. —Tiré la pajita mordida detrás de mí y esbocé una sonrisa pícara, como hacía él. Para devolvérsela de vez en cuando.


    Ahora nos mirábamos frente a frente sin nada importante que decirnos. Sin nada importante pero a la vez con todo. Él se removió en el sitio.


    —¿Dónde están tus amigas? —Miraba por encima de mi cabeza como si las buscara también. «¿Y qué más le dará dónde estén?».


    —Pues ni idea. —Miraba a mi alrededor, indiferente.


    —No sé, yo te dejé bailando con ellas. —No me quitaba ojo de encima, quizás querría intimidarme, pero no lo consiguió. A veces me derretía y me ilusionaba, pero definitivamente no me intimidaba.


    —Pues yo fui al baño y luego me crucé contigo mientras me buscabas —le guiñé un ojo—, y ahora que lo dices, no sé dónde están. —Era totalmente sincera con él. Le miraba a los ojos, pero a su vez veía su rostro alegre y divertido.


    —Pues es una pena que no lo sepamos. Me gustan las morenas, y estas precisamente estaban muy bien... —Como si el color de pelo fuera a detenerme.


    —Si quieres te doy sus números... —Abrí mi bolso y buscaba a tientas el móvil.


    —No los quiero. No voy a llamarlas ni nada. Solo que estaban bien las chicas. —Saqué el teléfono y busqué en contactos. No tenía sus números. Sabía que no los iba a coger, pero si él quería mostrar desinterés yo no iba a ser menos.


    —Venga, apunta por ahí. —Me sujetó el brazo y yo levanté la mirada hacia sus ojos.


    —He dicho que no los quiero. —De nuevo su sonrisa pícara, y de nuevo mi ceja enarcada. Vi cómo la miraba... y el fuego en sus ojos. Su expresión de complicidad seguía en aumento. Miré la hora y eran más de las cuatro.


    —Bueno. Pues me voy a ir ya, que si no mientras llamo al taxi y llego, me dan las seis —le dije guardando todo en el bolso, dispuesta a abandonar el local.


    —Tranquila. Yo te llevo. —Se dio la vuelta y llamó a César, pero le sostuve por el brazo.


    —No, Óscar, de verdad. Te lo agradezco, pero no interrumpas tu noche, que seguro que hay por ahí alguna morena guapísima esperándote. —Le volví a sonreír. Esta vez era una sonrisa de complicidad la que se reflejaba en mis labios.


    —Te has quedado con lo de las morenas... No te vayas a teñir, ¿eh? —Se enrollaba en el dedo uno de los rizos rubios de mi melena. Ni por él iba a serle infiel a mi rubio arena. Estaba contento y yo le seguía sonriendo—. No hay ninguna morena que hoy pueda quitarme el sueño —me susurró.


    —Venga. Quédate, de verdad. No pasa nada. —Me miró un instante, me sonrió y volvió a mirar a César. Llamó su atención con un par de gestos y el chico vino a donde estábamos nosotros.


    —¿Ya os vais? —se sorprendió el chico.


    —Yo sí. Tu amigo se queda. Ya nos vemos, Óscar. —Yo ya me iba y él se interpuso en mi camino.


    —¡Yo también me voy, César! Nos vemos luego —le gritaba al dueño del pub desde la posición en la que se encontraba.


    —Vale. Sí, mejor acompáñala. Sé bueno. —Le guiñó un ojo y le sonrió. Le miré y no me apeteció sonreír. «¿Mejor acompáñala?» ¿Qué se pensaban estos dos? Había bebido, pero estaba en perfectas condiciones de llamar a un taxi y llegar a casa por mi propio pie. Al día siguiente volvería a por mi coche. Óscar nos sonrió a los dos y le contestó a su amigo con otra amplia sonrisa. Se despidieron dándose un abrazo de los que se dan cuatro o cinco hostias seguidas en la espalda.


    Empezamos a andar hacia la salida. Me dio la mano como si formáramos una cadena los dos. Para ayudarme a salir de allí, supongo. La cuestión es que me recorrió un escalofrío cuando noté que me agarraba la mano. Íbamos saliendo haciéndonos sitio entre las personas que aún seguían bailando en la pista, de vez en cuando él miraba hacia atrás para asegurarse de que la mano que sostenía era la mía, que no le habían dado el cambiazo. Para asegurarse de que aún le seguía. Me recordó a Orfeo... quien hubiera deseado hacer lo mismo sin perder a su amada en el inframundo griego.


    Al fin alcanzamos la puerta. Me dejó salir a mí primero y luego cerró la puerta tras de sí. Una vez en la calle me froté los brazos a causa del frío.


    —Toma mi chaqueta, te vas a helar. —Se quitaba la chaqueta que acababa de ponerse al salir del pub.


    —No. Mejor no. Tu coche está cerca. Vamos rápido, porfa. —Le miraba con ojitos lastimosos y con la piel de gallina. Por su expresión sé que no se esperaba que me negara a cogerle la chaqueta, pero era ridícula la distancia hasta el coche. Además, no me gusta ponerme chaquetas de chicos que no son el mío. Por aquello de no confundir. Otra promesa.


    Sin decirnos nada más, cruzamos la carretera y abrió el coche. No tardé en sentarme en el asiento del copiloto. Algunos segundos después él se colocó en su asiento y cerró la puerta. Me miró. Yo ya tenía el cinturón puesto y cruzaba los brazos por debajo de mi pecho. Era por el frío, no terminaba de encontrar la postura. Puso el climatizador, arrancó y salimos del aparcamiento.


    —¿Quieres música? —rompió aquel molesto e incómodo silencio.


    —Me da igual. —Sonreía, pero de forma distinta. Ya estaba entrando en la antesala del cansancio. Puso la radio dándole vida al aparato de música y sintonizó la cadena que, supongo, sería la que más le gustaba. Los altavoces cobraron vida y cantaban para nosotros.


    Lo sé. Me quedé muda. No sabía qué decir. Entre el cansancio, el sueño y lo que había bebido... me vine abajo. No tenía ganas de hablar con nadie, solo de llegar a casa y meterme en mi cama a descansar. Óscar estaba concentrado en la carretera. Solo intercambiamos algunas palabras para indicarle algo mejor el camino a mi casa, aunque se acordaba bastante bien al haber ido esa misma tarde. Llegamos en poco tiempo gracias al escaso tráfico que encontramos a esas horas de la madrugada. Paró el coche donde lo había aparcado horas atrás.


    —Ya hemos llegado —Me indicó, yo seguía ensimismada en mis pensamientos. Atontada perdida estaba.


    —Sí, ya lo veo. —Me quité el cinturón y cogí mi bolso, que había pasado todo el viaje apoyado en mis pies. Estaba algo seria, se me había acabado la batería. Abrí la puerta y salí del vehículo, pero antes de cerrarla me incliné un poco hasta que conseguí ver su cara—. Gracias por traerme. —Le dediqué una tímida sonrisa, pero no sonreía como le había tenido acostumbrado toda la noche. Él también parecía cansado.


    —No hay de qué. —También esbozó una sonrisa más tímida que las anteriores. Cerré la puerta y me alejé del coche hasta llegar a mi casa. De reojo vi que él me miraba, y que además se mantenía allí parado con el coche encendido. Cuando entré y cerré la puerta tras de mí oí que su coche volvía a circular.


    Todo se movía ligeramente ante mí, intentaba enfocar la vista pero era imposible. Después de tanto tiempo sin salir había perdido práctica. En mi cabeza mis pensamientos también giraban y giraban. Óscar. Sus miradas. Sus sonrisas. Sus palabras. Sus manos. Sus ojos… También las amigas de Mía. Mía... mi amiga desaparecida. Busqué el móvil en el bolso y tenía un wasap de ella:


    Mía:
Es mi hermano, nena. La mujer le ha echado de casa. 
Le ha tirado todo por el balcón. Tiene una brecha y cortes. 
Está muy mal.


    Tardé segundos en reaccionar. No me lo podía creer. Tenía que hablar con ella, saber dónde estaban e ir hacia allí. Cogí las llaves de mi coche y salí a la calle lo más rápido que pude. «¡Mierda! ¡Mi coche!». Miré al fondo de la calle y aún veía las luces del de Óscar.


    

  


  
    4. Íngrid


    Eché a correr lo más rápido que pude —y que me dejaba la absenta—. «Nota mental: no beber más de eso». Era una loca en medio de la carretera, agitando los brazos y gritando su nombre. Sí, aquella era yo. Pero es que por una amiga se hace lo que sea. Por fin vi las esperadas luces de freno. Seguí corriendo sin parar hasta que llegué a su puerta.


    —Necesito que me lleves de nuevo al pub. —Me faltaba el aliento y jadeaba más de lo que quería. Cogí aire—. Tengo que ver a mi amiga. Su hermano. Su mujer. Tirándole cosas por el balcón. —Él me miraba con estupor. Preocupado.


    —Sube, sube. —Obedecí, fui a la puerta del copiloto y me senté—. ¿Dónde está?


    —No, no, vamos a mi coche —le decía mientras buscaba a Mía entre los contactos de mi móvil.


    —No vas a conducir así, te llevo. ¿Dónde está?


    —¡Joder! No lo sé, intento hablar con ella. —La encontré y llamé. Escuchaba un tono. Dos. Tres. Por fin contestó. Se escuchaban gritos, alaridos. Ella también gritaba que parara. Lloraba. No le entendía nada. Así que me dio la dirección de casa de su hermano. La puse en la aplicación y esta guio a Óscar hasta allí.


    «¿Qué coño habrá pasado con estos?». El matrimonio perfecto, sin hijos, porque querían tenerse siempre el uno al otro, sin distracciones, sin nada que les desviara del deseo de cuidarse, atenderse y quererse. David, dos años mayor que Mía, y saliendo con Marga desde mucho antes de lo que yo recuerdo. Jamás les vi discutir, y eso que he estado infinidad de veranos con ellos en casa de sus padres en la playa. No sé si era el alcohol, pero no podía comprender qué podría pasar por sus mentes para desatar todo aquello.


    No estábamos muy lejos, llegamos en cuestión de pocos minutos. Era muy fácil saber dónde estaban, justo donde había varios coches de policía y una ambulancia. Óscar me dejó en la misma acera donde estaban ellos, le di las gracias —por millonésima vez en la noche— y corrí hacia mi amiga. Tenía todo el maquillaje corrido en la cara. Debajo de sus ojos dos rayas negras gruesas le cruzaban las mejillas. No paraba de llorar y de temblar. Rubén seguía con ella. «Vas ganando puntos, estirao». David estaba con la policía; de vez en cuando alzaba la voz con desesperación. Lloraba, también, y los agentes intentaban tranquilizarle.


    —¡Cabrón! ¡Cabrón de mierda! ¡Hijo de la grandísima puta! —Escuché gritos que venían de arriba, miramos todos al balcón de donde procedían y ahí estaba Marga. Con el pelo caoba revuelto, los ojos desencajados y gritando. Loca. Desequilibrada.


    —Señora, ya está bien. Mire qué hora es. Deje de gritar, y si tiene que denunciar subimos y lo vamos viendo. Pero así no. —Un policía de unos cincuenta años intentaba mediar entre ellos, mientras ella iba tirando todo lo que encontraba de él. La policía nos pidió que nos apartáramos de allí para evitar que algo nos golpeara, como le pasó a David. Sangraba por una ceja y tenía algunos cortes en la cara, como me había dicho Mía. En el suelo, destrozados, un portátil, una televisión mediana, ropa, zapatos, cinturones, relojes... La cama no la tiró porque no cabía por las puertas.


    —Marga, por favor, ¡para ya! —le gritó Mía. Rubén la abrazó y David, convencido por la policía, se decidió a irse con ellos a interponer una demanda contra la que todavía era su mujer. Otra pareja subió a la vivienda, imagino que para hablar con ella y que dejara de dar el espectáculo. Al menos que dejara de tirar cosas. Miré a mi derecha y Óscar estaba allí.


    —¿No te ibas?


    —A aparcar solamente. —Miró a Mía, quien seguía sollozando y destrozando la camisa de Rubén, todo sea dicho.


    —Mía, ya... —Que también nos gusta un drama demasiado—. Cuéntame, ¿qué ha pasado?


    —Pues... —sollozó otro poquito más, mi Drama Queen, y se limpió las lágrimas sin éxito con el dorso de la mano. Mezclando lágrimas, mocos y maquillaje; aun así tenía glamour la muy cerda—. No sé por qué ni en qué momento ha empezado a gritarle y a echarle de casa. Ella le acusa de estar con yo no sé cuántas tías, Íngrid. Mi hermano lo niega, tía, ¡si solo va de aquí a la consulta y de la consulta a casa!, ¡si solo vive por y para ella! De verdad... qué impotencia. —Volvía a llorar. La abracé—. Y se ha vuelto loca, gritándole e insultándole. Cuando mi hermano le dijo que llamaría a la policía empezó a tirar todas sus cosas por la ventana. Se van a divorciar. —Más llanto. A ver, yo también me divorciaría de alguien que es capaz de eso. Quien es capaz montar este circo, es capaz de mucho más; simplemente es que no controla.


    David fue a abrazar a su hermana y lloraron juntos. Es verdad que la herida de la ceja impresionaba, no era grande pero era fea, con lo guapo que es el tío. Fue mi amor platónico durante un tiempo. Pero solo platónico, porque Marga era el amor de su vida. Y ahora les ves así... una pena. Mucho se te tiene que ir la cabeza para tirar por la borda tantos años de relación con un hombre así. Comparte los genes de Mía, si ella es la Afrodita del siglo XXI, él es el Adonis del nuevo siglo. Guapo a rabiar, pero también era inteligente, agradable, simpático, cordial y muy bueno en su trabajo. Dentista. Gracias a él conservaba mis dientes alineaditos y maravillosos.


    Cuando terminó el abrazo con su hermana me abrazó a mí. Pasó de ser mi amor platónico a ser casi mi hermano también.


    Los gritos de Marga cesaron, la policía debía de estar con ella. Otro par de agentes sugirió a David que diera parte junto con los sanitarios y formalizara la denuncia. No quería, pero sabía que era lo único que podía y tenía que hacer. Según hablaban con él nos íbamos enterando de que no había sido la primera bronca gorda entre ellos, aunque sí de tal magnitud. Insultos, empujones, humillaciones y faltas de respeto vivían con ellos diariamente desde hacía más de dos años... y eso no lo debe tolerar nadie. Así que se fue con ellos.


    Mía estaba rota, no dejaba de llorar. La abracé de nuevo. No hacía falta palabras entre nosotras. Tenía los ojos hinchados y la cara entera negra. Necesitaba lavársela, sé que cuando todo pasara y ella volviera a su ser me la liaría si alguien le contaba cómo estaba. Saqué una toallita del bolso y le limpié lo mejor que pude. Qué guapísima es al natural, sin tanto potingue. Rubén la miraba con ternura y preocupación, no creo que haya pasado nada esta noche entre ellos, pero esa mirada decía mucho de él.


    —Quiero irme con David, no puedo dejarle solo en esto —me comentaba Mía mientras se terminaba de limpiar la cara y secar las lágrimas.


    —Te acompaño, si no te importa —se adelantó Rubén. Y ella le cogió la mano sonriéndole.


    —Neni, ¿voy con vosotros? —Si no hubiera estado él ni habría preguntado, pero quizás querían tiempo a solas. No sé.


    —No hace falta, amor, no te preocupes. Te voy informando de todo por WhatsApp. —Y me volvió a abrazar muy fuerte, sollozando y dándome las gracias de una forma casi inaudible. Y esa era Mía. Una persona con sentimientos y muchas muchas capas de tontería encima. Cuando se las quitas todas y llegas a ella, a la Mía de verdad, la quieres en tu vida. Excepto esas veces que te taladra la cabeza con sus exigencias y estupideces varias, pero vamos avanzando—. Iros ya, que es muy tarde y tendréis que dormir algo. Venga, no le vas a tener ahí de pie toda la noche, ¿no? —Y esta última frase me la susurró al oído. Ay, Mía...


    —Bueno, al menos tú tampoco vas a follar hoy. —Y las dos nos reímos. Ellos creo que no nos escucharon, no lo parecía al menos. Nos miraban como quien mira a dos locas que han perdido el último hilo de cordura. Nos despedimos y les vi alejarse.


    Sinceramente, le agradecí en silencio que prefiriera la compañía del maromo. Yo no estaba en condiciones de meterme en una comisaría. Me dolía la cabeza, seguía sin enfocar bien, el cansancio, antes sustituido por los nervios, iba haciendo mella en mí y el sueño estaba cada vez más cerca. Me costaba mantener los ojos abiertos. Miraba a Óscar y él seguía impasible allí, de pie. De repente necesitaba estar con él. A su lado. Quería que estuviese en mi vida, pero me daba pánico y terror.


    —Pensaba que no terminaríamos nunca... —dijo el señor Simpático que tanto tardaba en salir, con lo mono que está callado.


    —Pues demasiado pronto nos hemos ido. Estoy por irme con ellos para estar con mi amiga. —Mi conciencia no me dejaba irme tranquila, pero viendo su reacción tuve que añadir: —Pero yo sola, tú te vas a donde quieras, que bastante has hecho esta noche, la verdad. —Al César lo que es del César.


    —Bueno... relaja, que tampoco era con mala intención. —Mi ceño fruncido y mis brazos cruzados le darían alguna pista. Llegamos a su coche y subimos. No quería irme a casa, no quería estar sola, esto de David y Marga me había removido mucho por dentro. Demasiado.


    —Oye, llévame a por mi coche. —ya habíamos salido del aparcamiento.


    —¿Y eso? ¿Estás bien para conducir? No sé yo... Con el sueño que tienes y el alcohol que has bebido... —prudente el señor parco en palabras.


    —Ya, pero es que quiero dar una vuelta. No me quiero encerrar entre cuatro paredes ahora. —Se sorprendió y me miró fugazmente—. Sí, no me apetece volver a casa y estar sola, no sé... No tengo ganas. —Le veía sonreír ligeramente.


    —Te propongo una cosa. Dejamos tu coche para mañana y ahora te llevo a un sitio. ¿Qué dices?


    —Que no te confundas, marquesito. —Pies de plomo, aunque esté que cruje.


    —Yo no me confundo. ¿Y tú? ¿Te aclaras? —Ahí había dado en el clavo. Sonreía un poco pero no podía ver su rostro al completo.


    —Yo sí. Siempre. Pero dime a dónde vamos.


    —No, no. Si quieres vamos directamente. No hay nada que contar. Simplemente es un lugar a donde voy cuando no sé a dónde ir o quiero dar vueltas. Allí me relajo. —Parecía sincero, pero no le conocía. Podría salir en los carteles de desaparecidos días después, pera hijo de Alba... y me gustaba, el muy cabrón.


    —Vamos, pero sin confusiones.


    —Sin confusiones. —Sonrió ampliamente cuando giró a la izquierda en el cruce en el que nos encontrábamos.


    Condujo aproximadamente durante una hora en la que solo escuchábamos música. De vez en cuando le hacía alguna pregunta: si trabajaba en el Alquimia, si vivía con sus padres, a dónde íbamos —sí, otra vez—, por qué le tranquilizaba aquel lugar, por qué quería llevarme allí. A esas y más preguntas contestaba que no le apetecía hablar de ello o directamente empleaba monosílabos. Además de alguna otra sonrisa por su parte. Me sentía tonta intentando conocer a alguien que se negaba a romper la barrera entre ambos. Y, encima, iba con él en su coche, sin posibilidad de irme por mi propio pie, y a saber a dónde. «Vaya loca del coño estoy hecha. Irresponsable e imbécil. Lo de Natalia se queda en nada comparado con esto si sale mal... Hostia, Natalia. Nota mental: mañana tengo que llamarla a ver qué tal sigue». Volviendo a Óscar, ¿por qué era a veces tan agradable conmigo? A veces encantador y adorable, otras desagradable, antipático e indigno de cualquier persona con un mínimo de educación. Y eso que solo le había visto un par de veces.


    Llegamos al típico barrio de clase media con urbanizaciones, casitas adosadas y rotondas. Parecía bonito, pero estaba completamente desierto a aquellas horas de la mañana —ya las siete—, a excepción de algunas personas que paseaban por allí a sus perros. Dio varias vueltas por aquellas calles estrechas hasta que encontró un sitio donde cupiera su coche. Se acabó la música.


    —Hemos llegado, Íngrid. —La primera vez que decía mi nombre. No podía dejarme llevar por la sonoridad de sus palabras y permitirme el lujo de entrar yo misma en la confusión. Habíamos dicho que nada de confusiones. Otra promesa mía.


    —Genial. No es un descampado —dije más para mí que para él, y le sonreí ya en un estado profundo de cansancio, en el que andaba de forma automática. Él salió del coche y yo le imité. Cruzamos algunas calles hasta que llegamos a una urbanización. La puerta principal era de color azul tinta. Sacó unas llaves de uno de los bolsillos de su pantalón y abrió la puerta. Entramos y subimos al ascensor que había en un lateral del espacio. Íbamos al cuarto piso. En esos momentos que pasaron tan rápido todo eran miradas, intrigas, sonrisas, preguntas por mi parte que no obtenían respuesta verbal, solo algunos gestos graciosos que alimentaban aún más mis ansias de saber.


    Llegamos.


    —Mi refugio, señorita —me dijo invitándome a entrar a un ático. Estaba completamente amueblado, y con buen gusto además. No faltaba detalle—. Bueno, ponte cómoda. Si quieres ver la televisión, ahí la tienes. Yo me voy a dar una ducha —me decía mientras se sacaba de los bolsillos sus llaves, cartera y móvil.


    —Perfecto... igual me duermo antes —le dije sonriéndole y estirándome al mismo tiempo, ya sentada en el sofá. Con chaise longue, debo añadir, enorme y de color gris. De los que te atrapa y no te deja salir. Es que los sofás son mi perdición, también te lo digo.


    —Como quieras. Relájate. Para eso estamos aquí. —Volvió a sonreírme antes de perderse en aquel pequeño pasillo hacia el baño. Todo era diáfano, salón y cocina solo separados por una barra americana; había también una especie de rincón de lectura, más íntimo, y delimitado por unas estanterías de las que todos tenemos de Ikea. Como decía, el pasillo era minúsculo, lo justo para tres puertas, una al fondo y una a cada lado. Todo en tonos grises, blancos y negros. Allí hacía falta algo de color. Como el rojo de mis labios, por ejemplo.


    Puse la televisión y, después de hacer zapping sin encontrar nada, llegué a uno donde estaban dando una comedia romántica pastelosa. Me acomodé en el sofá y no creo que tardara mucho en dormirme.


    —Oye, tienes que comer algo. Venga. Despierta. —Escuchaba en sueños una voz ronca muy lejana que poco a poco fue zarandeándome suavemente hasta que me sacó de mis sueños. Con el prota guapo de la película, el que hace de todo y más para sorprender y enamorar a su chica.


    —¿Qué quieres? Déjame, cojones... —le decía a Óscar mientras me aferraba, aún con los ojos cerrados, al cojín del sofá.


    —Venga, Íngrid. —Su voz era más recta y seria ahora.


    —Vale. Ya. Ya tengo los ojos abiertos. ¿Contento? —Estaba bocarriba en el sofá. Mirándole. Dios... tremendo estaba con su pelo negro aún mojado. Llevaba una camiseta de manga corta. Y se le veía el final o el principio de un tatuaje. Mira, íbamos a tener algo en común al final.


    —Sí. Más contento. Dime, ¿qué vas a comer? Que son ya las dos.


    —¿Tan tarde es? —No tenía percepción del tiempo. Necesitaba hablar con Mía si habían pasado tantas horas desde que nos vimos por última vez. Enseguida quise ponerme de pie y buscar mi móvil.


    —Tranquila. Es tarde, sí. ¿Buscas esto? —Me enseñó mi móvil, que lo sostenía con su mano—. Mía ya ha llamado hace un rato. Su hermano está mucho mejor. Están en casa de ella. —Me sentí muy aliviada al escuchar justo lo que quería—. Le he dicho que ya la llamarías.


    —Pues muchas gracias, Óscar, de verdad. Gracias. —Realmente me sentía muy agradecida con él por todo lo que había hecho por mí —o conmigo— durante estas últimas veinticuatro horas. Cuando no sale el señor Simpático, este tío es como para quedárselo para siempre.


    —De nada. Por enésima vez, ¿qué vas a comer? —También era cansino como él solo. Recién levantada no me apetecía comer nada.


    —Pues... ahora mismo nada. No tengo hambre. —Por su expresión advertí que no le hizo mucha gracia.


    —No. Mi refugio, mis normas. Así que ahora vamos a comer. —«¿Perdona?».


    —Ehm... no te confundas. Comeré, pero cuando tenga ganas, ¿no? ¿O tiene que ser todo cuando tú digas? —Mi mal genio salía a flote, dispuesto a encontrarse con el señor Simpático.


    —Vamos a comer ya. No voy a discutir. —Yo tampoco iba a discutir. Me crucé de brazos y me quedé mirando la televisión apagada. Él se dirigió a la barra de la cocina. En realidad no sabía qué hacía allí. Ni por qué estaba allí. Miraba a todos lados y me froté la cara con las manos. No estaba siendo clara conmigo misma. ¿Qué quería yo de aquellos momentos? ¿De aquella persona? ¿De aquel lugar? Me debía a mí misma una respuesta, como mínimo. Llevaba meses huyendo de complicaciones así, aunque también llevaba meses huyendo de la sal de la vida, de la emoción, de las sensaciones, del sentir... En el fondo quería tener la facilidad que tenían mis amigas para salir de una historia y entrar en otra. «Lo mejor de vivir es sentir que estamos vivas», me decían siempre que hablábamos del tema. Yo, por mi parte, nunca me sentía preparada para que me hicieran daño. «Pero ¿por qué siempre van a hacerte daño?», me preguntaba mi querida Natalia unas semanas atrás. «Nota mental: tengo que llamarla, preguntarle cómo está y contarle lo de David». Yo soy más de andar sobre seguro. Andar por algún sitio medianamente conocido del que pueda escapar siempre que quiera fácilmente, nada de meterme en áticos en una dirección desconocida con alguien también casi desconocido, como ahora. Esto no es propio de mí. Pero solo me dejo llevar. Si sale mal... si sale mal ya lo arreglaré, total, si no quiero no le vuelvo a ver y punto.


    Al rato apareció con dos sándwiches. Eran altos y con muchos ingredientes: verduras, queso, jamón, salsas... Mi estómago rugió y de repente sí que me apetecía comer. No podía dejar de mirarlos. Hacía tanto tiempo que no me comía uno de esos...


    —No los mires mucho, que son para mí —me dijo el simpático de turno.


    —No me comería nada que hubieras preparado tú. —«Porque sí».


    —¿Ah, no? Qué bien, pues nada. Haz lo que quieras, pero esta noche no me has demostrado precisamente que no te comerías algo mío. —Su indiferencia, o posible indiferencia, me dejaba fuera de combate. ¿Ahora iba con segundas? Me cago en mi vida. No quería entrar en ese juego. Él sonreía. Me levanté y fui la cocina.


    Me hice un sándwich con todo lo comible que había por allí: verduras, embutidos, quesos, salsas… tanto hablar de comer me había entrado hambre de verdad. Cogí unas servilletas y me fui de nuevo al sofá a comérmelo tranquilamente y disfrutarlo, sería el último en mucho tiempo. Esas comidas no se llevan bien con el gimnasio. Pero estaba tan rico... De camino al sofá pensaba algo que me resultaba curioso de aquel piso: no había fotografías de nadie. No me refiero a que la mesa típica de salón no estuviera atestada de imágenes, no, me refiero a que no había nada que indicara que aquello era el hogar de alguien. Las paredes blancas lo inundaban todo, al menos todo lo que había visto.


    —¿En qué piensas? —me preguntó mientras me sentaba en el sofá.


    —En nada. —Una mentira.


    —No mientas... estabas entrecerrando los ojos. Eso lo haces cuando piensas en algo. —«Vaya, qué observador».


    —Pues pensaba en que no hay fotos de nadie aquí. En que no parece ser el hogar de nadie. —Ni se inmutó. Me seguía mirando impasible y serio.


    —Porque no lo será.


    —¿No me vas a decir por qué esto es tu refugio ni qué relación tiene contigo? —le pregunté haciendo aspavientos con el sándwich en mis manos.


    —No.


    —Ya veremos... —Le sonreí, pero no respondió, aunque estoy segura de que el reflejo de una tímida sonrisa luchaba por ver la luz. La misma luz que tapaba su sombría seriedad.


    —Oye, ¿quieres ducharte? —Cambio brusco de tema. La verdad es que necesitaba una ducha. La necesitaba por despejarme y por asearme. Me miré en el reflejo de la televisión apagada. Solté un grito ahogado y callado... mi pelo había cobrado vida propia, más de lo normal. Parecía un nido de pájaro.


    —Pues la verdad es que sí. Sería buena idea si tuviera ropa o algo, pero tendré que esperar a llegar a casa.


    —O lo mismo no. En uno de los armarios de la habitación del fondo hay algo de ropa. Puedes coger algo, y tranquila, están con etiqueta. —Ropa sin estrenar de una mujer allí... «¿de quién?».


    —¿Ropa de mujer aquí? ¿De quién? —Sin filtro. Sentía señales de alarma, pero también una curiosidad terrible.


    —De una que vivía aquí antes y que no va a venir a reclamarla. —No me convencía, aunque él se seguía mostrando serio.


    —Pues no sé.


    —¿Te sentirías mejor si la ropa la hubiera comprado hace veinte minutos? —«La verdad es que sí...».


    —Pues lo mismo sí, la verdad. No es que desconfíe de ti, pero es que no te conozco de nada. Dios... si es que no sé qué coño estoy haciendo aquí —Me tapaba la cara con las manos.


    —Vaya, que sí, que desconfías. —Parecía incluso sorprendido.


    —¿Y te sorprende? Tú tampoco me conoces.


    —No, no te conozco, pero eres compañera del curro de mi madre. No tengo malas referencias tuyas. No tengo motivos para desconfiar de ti. Igual que tú tampoco los tienes de mí. Si no, no estarías aquí, de eso estoy seguro. Puedes ser muchas cosas, pero tonta no. Joder, que yo tampoco hago esto con cualquiera. —Ahora estaba ofendido. De verdad que cualquiera entendía a este chaval.


    —Bueno... tampoco quería ofenderte ni nada de eso. Pero admite que normal tampoco es. —Acorté la distancia entre ambos y busqué sus ojos con los míos hasta que se encontraron.


    —¿Y qué es lo normal? —Hizo una breve pausa durante la cual no encontró respuesta—. Déjalo. No te preocupes, no pasa nada. ¿Quieres la ropa? —Me daba cosita, pero no estaría mal.


    —Venga. Sí, ¿vienes y me dices dónde está? —le dije poniéndome de pie.


    —Está todo en la habitación del fondo —dijo inmóvil.


    —¿No vas a venir?


    —¿Es necesario?


    —¿Tú qué crees? —Miró al suelo unos segundos. Se puso de pie a duras penas y me guio hasta el armario. Enorme —como casi todo en la casa—, de ocho puertas. Él miraba todo de otra forma... casi como cuando yo entré en casa después de firmar el divorcio. Sé que él no quería estar ahí... es muy jodido sentirse así en algo tan tuyo. Abrió una de las puertas.


    —No hay mucho. Algún vestido y poco más. —Se sentó en la inmensa cama de aquella habitación. Preciosa también.


    Pasé un rato mirando aquella ropa. No era mi estilo, pero tampoco estaba mal. Había un vestido corto vaquero, el típico playero, que me llamó la atención desde el principio. Miré la talla y estaba de suerte. Lo saqué de la percha y se lo enseñé. Él no miró. Estaba cabizbajo. Abrió la puerta del baño casi sin despegar la vista del suelo. «Este muchacho...».


    Entré a la ducha, completamente pulcra, y dejé que el agua me relajara. Estaba realmente tranquila, lo había conseguido después de bastante tiempo. Demasiado. Disfruté aquella ducha de agua templada. Salí. Toallas grandes me esperaban encima del inodoro, yo no las había puesto ahí... De hecho no sabía dónde estarían, aunque suponía que en el mueble de la esquina. Habría entrado para dejarlas. De nuevo mis sentimientos encontrados. «¿Debo estar contenta porque se ha acordado de mi necesidad? ¿Debo enfadarme porque ha entrado al baño sin mi permiso mientras yo estaba duchándome?». El día que deje de hacerme tantas preguntas tendré la felicidad. Puta manía de mierda que tengo. Me sequé. Me puse aquel vestido vaquero. Me miré al espejo y me sentí bonita. Sin maquillaje ni artificios. Mis pecas, mis marcas de acné, mi cara pálida, mis ojeras... pero bonita. Porque sí.


    Óscar estaba en el salón hablando con alguien por WhatsApp. Mientras, metí mi ropa hecha un gurruño en mi bolso —¡y menos mal que cupo!—.


    —¿Te han venido bien las toallas? Pensé que las necesitarías y no me he acordado antes de dártelas. —Le sudaban las manos y miraba al suelo. Se tocaba el pelo más de lo normal—. Espero que no te haya molestado. ¿La ducha bien? —No paraba de hablar y yo tampoco dejaba de guardar silencio. Quería ver su reacción al completo, pero me daba la impresión de que se estaba agobiando.


    —Me han venido muy bien, y la ducha ha estado genial. Gracias. —Sonrisa para el niño.


    —Sabía que tenías pecas... —Ahora sonreía él mientras se acercaba hacia mí y me acariciaba suavemente las mejillas. «¿Pero qué coño...?». Mis pecas eran mis grandes olvidadas. Mis sombras tapadas siempre por mi gran y fiel amigo el maquillaje—. Así estás preciosa, de verdad. —No sabía dónde meterme. ¿No dijimos que nada de confusiones? Empezaba a sentir que si no paraba aquello podría llegar a arrepentirme.


    —Vaya... muchísimas gracias. No suelo dejar que nadie vea esto. —Señalaba mis manchitas.


    —Deberías hacerlo más a menudo. Da el toque final al todo. Ya sabía yo que me faltaba algo que ver de ti... —Esa sonrisa imborrable, provocativa, sexy.


    —Te falta mucho por ver de mí. —De nuevo mi boca fue más rápida que mi filtro mental. «Íngrid, para. YA».


    —Seguro que sí, como a ti de mí. —Tenía que cambiar de tema porque la distancia entre nosotros había disminuido notablemente. «Venga, su ropa».


    —¿Cuándo te has cambiado de ropa? —le pregunté divertida, sonriendo con la boca y los ojos, señalando a su cuerpo y moviéndome para marcar distancia.


    —Pues mientras hacías de marmota me duché entonces. —Iba a preguntarle por su tatuaje y a decirle que yo también llevo, pero acortaría distancias otra vez y... no. «Hoy no».


    —¿Me vas a decir de quién es este piso? ¿Si esto que estamos haciendo es legal? —Tenía que volverlo a intentar.


    —No. Pero esta vez te voy a decir por qué. Nadie que no esté en mi vida para quedarse va a obtener ninguna explicación mía. —¿De qué estábamos hablando ahora? No tenía la mente clara para hablar de nada complicado. Eso mejor con un día de descanso de por medio y un par de cafés.


    —Pues nada. A quien se quede en tu vida se lo cuentas. —No iba a insistir más al señor Cambiosdehumorrepentinos y empecé a buscar mi móvil con la mirada. Estaba encima de la mesa.


    —¿A quién vas a llamar? —Se interesó.


    —A quien está en mi vida de forma permanente... —«¿Quieres jugar, marquesito? Yo también sé». Él no contestó. Se quedó de pie con una sonrisa de lado, frotándose la poca barba que tenía mientras yo llamaba a Mía. «Jodío niño estúpido y cañón».


    Hablé con mi amiga. Estaban en su casa con su hermano y Rubén. ¿Rubén el estirao se empezaba a comportar? Pues sí. Sorprendida me hallaba. Estaban los ánimos más calmados, su hermano dormía y ya tenía cita con su abogado para comenzar con todo. Que no hubiera niños lo hacía más fácil. Fue una conversación corta, no podía preguntarle por nada sustancial; habría que dejarlo para otro momento. La escuchaba cansada y no quería seguir molestándola. Con saber que seguían bien me bastaba. Terminé la llamada y Óscar pasaba por mi lado de camino a algún sitio.


    —¿Nos vamos? —dije cogiendo mi bolso.


    —¿Realmente quieres irte?


    —Sí. —Sin pestañear. Sin tiempo a pensar y a cagarla.


    —Pues si es lo que quieres... —Empezó a buscar su cartera y llaves con la mirada. Las encontró encima de la mesa grande situada tras él y las cogió—. Nos vamos. ¿Algún sitio en especial?


    —A mi coche, por favor. —Le mostré la mejor de mis sonrisas. Él me respondió con otra, aunque lo mismo era la típica sonrisa estándar.


    —Pues, venga. Vámonos. —Recogimos todo y dejamos de nuevo sin vida aquel extraño piso no-hogar de nadie. Me sentía rara llevando prendas que no eran mías, y mucho más en aquella situación. ¿De quién sería la ropa que llevaba puesta? «En cuanto llegue a casa va a la lavadora y se la devuelvo como sea... a través de un mensajero estaría bien». Cero contacto.


    El camino transcurrió en silencio. Solo hubo algunos comentarios a causa del tráfico y los conductores que nos sacaban de la comodidad del no hablar. Del no compartir. Del no hacer parte al otro de la vida de uno. Del no arriesgar. La comodidad del protegerse para no sufrir. Decían tanto aquellos silencios... De repente un jarro de agua fría llegó a mis oídos en forma de pregunta:


    —¿Qué quieres de mí, Íngrid? ¿Por qué has venido conmigo? —Mal rollo. Explicaciones. Seguía sin mirarle, solo miraba al frente, a la carretera, a los coches y a la gente que deambulaba. A todo lo que no fuera su cara. ¿Qué le digo si ni yo misma lo sé?


    —Porque surgió. Porque sí. No hay razones para explicar lo que se hace muchas veces. De hecho, creo que las mejores cosas de la vida no hay razones para explicarlas, o al menos no razones universales —No lo pensé. Salió solo todo de mi boca, atropellándose una palabra con la otra. Sin respirar.


    —Razones universales... esas no me importan. Te pregunto por las tuyas. ¿Qué quieres de mí? —Insistía e insistía, pero tenía una baza muy grande conmigo. De repente aquel juego se tornaba fácil para mí una vez que mis neuronas empezaron a trabajar.


    —¿Perdona? ¿Estoy loca o tú solamente me has contestado a una de las varias preguntas que te he hecho en estas... —Miré la hora en el móvil— últimas quince horas juntos? —Ahora sí le miré. Quería ver su cara. Y una sonrisa Profidén perfecta dibujada en su cara me daba la más absoluta razón.


    —Touché, señorita.


    —Pues eso mismo, marquesito. Por cierto, ¿por qué te llaman así?


    —Tampoco te voy a contestar a esa. No voy a contestarte a nada sobre mi vida. No quiero dejar a nadie entrar en ella, y mucho he hecho hoy ya. Dale las gracias a las circunstancias. —Uy, el señor Simpático sin querer contarme nada me estaba dando mucha información.


    —Pues nada, tú mismo. Vas a perder más que yo. —Y mi orgullo también salía a relucir.


    —Que sepas que tarde o temprano voy a sacarte de esa boca lo que quieres de mí. —No sabía si tomármelo como una amenaza, pero supongo que todo formaría parte del juego.


    —Que sepas que tarde o temprano vas a acabar contestando a todas y cada una de mis preguntas. Absolutamente todas. Y vas a terminar pidiéndome que te pregunte más. Lo sé. —Una sonrisa de victoria se cruzaba en mi rostro, sus cejas levantadas decían que no se esperaba aquello. Había ganado aquella pequeña batalla lingüística. Hombre, que se note la profesión.


    El resto del camino estuvimos de nuevo mudos. Llegamos a mi coche, que estaba solitario aparcado cerca de la puerta del pub. El suyo dejó de rugir.


    —Muchas gracias por todo, Óscar —le dije mirándole a la cara mientras él se quitaba el cinturón. También se giró hacia mí—. Te lo devolveré —le prometí pellizcando el vestido que llevaba puesto.


    —No creo que sea de mi talla. —Compartimos una sonrisa cómplice.


    —Da igual. Lo guardas. O se lo das a otra a quien sí le respondas... —Abrí la puerta y me disponía a salir del coche, bolso en mano, cuando me sujetó el brazo izquierdo.


    —Quizás a alguna puede que le responda a algo, pero absolutamente ninguna ha entrado en un rincón de mi pasado, de quien realmente soy. —Sus ojos le brillaban y me sujetaba con fuerza. Su expresión era más de dolor que de diversión y me recorrió un escalofrío imperceptible para él. Me incorporé hacia él y le besé en la mejilla. Todo ocurrió muy despacio. Su piel relativamente áspera bajo mis labios se estremecía cuando la besaba. Olía increíblemente bien. Se sentía increíblemente bien. Era una sensación mágica dentro de aquel coche, aquella tarde, con aquel chico. Hacía mucho que no sentía nada parecido. Pero surgió en mí un pellizco que reconocía perfectamente, y que había luchado con todas mis fuerzas para que no saliera. Estuvimos un rato mirándonos a los ojos y, por segundos, la mirada se desviaba a la boca. Nuestras bocas. Se acercó a mí. Fue disminuyendo poco a poco la distancia entre nosotros y puso su frente contra la mía.


    —No voy a hacer lo mismo de siempre. Si quiero resultados diferentes, tengo que hacer cosas diferentes, ¿no? —Me costaba respirar y pensar. Aquello estaba ya siendo demasiado. Solo pensaba en el sufrimiento, el dolor, la incertidumbre, el malestar, los llantos, la desgana... Todo eso era sinónimo de algún tipo de relación en mí. Me acordé de mi decisión de dejarme llevar, pero no era el momento. Me merecía estar tranquila un tiempo más.


    —Me tengo que ir. Gracias por todo. Ya nos veremos. —Sonrisa en boca y actitud firme. Tenía que ponerme a salvo de mí misma y tenía la puerta abierta para salir de ahí. Era cuestión de elegir.


    No me retuvo. Solo sonreía y me miraba mientras me alejaba. Yo no sabía si reír o llorar. No sabía qué hacer con mi vida. Estaba en crisis existencial. Necesitaba cambiar de aires. Me subí a mi coche, me puse el cinturón y antes de salir a la carretera ya la música a todo volumen invadía el interior del vehículo. Mi espacio. Mi sitio. Óscar seguía aparcado dentro del coche, mirándome. Le saludé con la mano, una sonrisa y a casa. De repente la música se cortó y entró una llamada: Mía.


    —Hola, bombón. ¿Estás en casa? —Me aliviaba escucharla así.


    —De camino a ella, ¿cómo estáis?


    —¿De camino? ¿Vas en el coche?


    —Sí. —«Y no quiero hablar más del tema».


    —¡Pero bueno! Tendrás mucho que contarme, ¿no? ¿Seguías con el camarero?


    —Mía, ¿de verdad estás bien? —¿Sabes de esas veces que todo parece como muy normal de repente?, ¿como demasiado normal? Pues de esas.


    —Que sí, mujer. De verdad. Mi hermano ya está mucho más tranquilo. Hemos estado hablando y es que se veía venir. No había dicho nada, tú ya sabes, por si eran cosillas de pareja sin importancia, pero esto ya... En fin. Que ahora él está centrado en el divorcio, en que se acabe todo pronto y ya está. Y si él está bien, yo estoy genial.


    —Bueno, me alegro mucho. Es buena señal. Lo peor de un divorcio es no asumirlo.


    —Y que haya hijos, que gracias al universo entero, en este caso no los hay...


    —Desde luego, pero, oye, si se diera el caso tampoco pasaba nada. Hay que ser felices, todos.


    —Sí, pero esa facilidad que tienen.


    —Claro. Joder, qué pena no haber conocido a tu hermano ahora. —La oí reírse y decírselo a su hermano, la muy hija de la gran puta. Él rio levemente y dio las gracias. Si es que lo tiene todo este hombre, hasta a la hermana odiosa.


    —Que dice que gracias, ¡rubia!


    —Sí, si ya le he oído, zorrón...


    —¿Y vas para tu casa?


    —Sí, ¿tú estás con Rubén?


    —No. —Ay, esa vocecita mustia. —Se fue hace un rato, tiene que descansar que mañana trabaja.


    —Aham. ¿Se puede saber de qué?


    —Es informático. Lo bien que nos vendría a nosotras con nuestros problemas tecnológicos.


    —Eh, lo dirás por ti., que para mí los ordenadores no tienen secretos. —De nuevo escuché risas al otro lado.


    —No, no. Si cuando el portátil no encendía en vez de cargarlo pensabas llamar al servicio técnico, ¡bruta!


    —Bah, eso era cuando nadie estaba acostumbrado. Nos vendría mejor que fuera tatuador. Por ejemplo. —Y se me vinieron a la cabeza los picos negros que vi en el brazo de Óscar. Qué brazo el de ese hombre, de los que te levanta sin darse cuenta.


    —Claro, para que te llenes entera de tinta y no te reconozca. Con los que llevas ya vas bien.


    —Eso lo dices porque no lo has probado.


    —Que tampoco tengo que probarlo todo, niña.


    —Bueno, al lío, ¿te lo has tirado por fin?


    —¡Íngrid! —Mi amiga la monja se alteró.


    —¿Qué? ¿Ahora me vas a venir de pura? Que a mí no me engañas...


    —Que no estoy sola...


    —Pues vete a una habitación o lo que sea, pero me lo cuentas, que estoy llegando ya a casa.


    —No, no ha pasado nada... —me susurró bajito. Rompí en risas.


    —¿En serio? ¿Pero qué necesita este hombre? ¿Juramento? Dios de mi vida... ¡Cómo se hace de rogar! ¿Tú estás segura de que es hetero?


    —Tía, que hoy no era el momento, aquí con mi hermano...


    —Bueeeeno, venga. Le perdonamos. ¿Tú hermano se queda ahí contigo?


    —Hasta que encuentre algo, sí. Tampoco quiero presionarle, ¿sabes? Bastante tiene...


    —Ya, claro. Oye, que he aparcado ya y quiero tirarme un rato en el sofá. Luego hablamos, bonita. ¡Te quiero!


    —¡Y yo a ti! No hagas mucho el vago que... —Colgué. No estaba yo para que encima me estuvieran diciendo qué hacer y qué no.


    

  


  
    5. Íngrid


    Lunes. Nueve de la mañana. Wasap de Natalia. Me pedía que la recogiera sobre las diez para ir a una clínica con la que había contactado.


    Allí estaba yo como un clavo. Dormida, ojerosa y aún con algo de resaca —que la edad y la falta de costumbre no perdonan—, pero como un clavo. Haciéndome la fuerte para que mi amiga pudiera deshacerse de ese papel y llorar si lo necesitaba. La tarde del domingo la había pasado en el sofá. Dándole demasiadas vueltas a todo en la cabeza, pero sin actividad física, que mis pies hinchados necesitaban descansar. Ahora era el momento de olvidarme de mis gilipolleces y centrarme en mi ella.


    Bajó con el mismo semblante al que nos tenía acostumbradas últimamente: seria y cabizbaja. Yo la esperaba fuera de la urbanización y nos saludamos con dos besos y un abrazo. Qué importante son estos últimos en momentos así.


    —¿Muy nerviosa?


    —Jamás lo había estado tanto. —Se hizo un silencio que solo interrumpía Google Maps cuando nos indicaba el camino.


    Entramos y nos sentamos en la sala de espera. Yo no sabía a dónde mirar. Todo eran embarazadas. Barrigas medianas, otras incipientes y otras a punto de explotar. Se abrió una puerta y salió una pareja, a ella se la veía destrozada. Lloraba sin consuelo mientras se tocaba su barriga, que era de las que ya no se podían esconder. Se me encogió el alma entera. Un pellizco en el estómago y un nudo en la garganta. El que supongo que era el padre de la criatura y pareja de ella le servía de sostén. Ella se agarraba a él y él la sujetaba como podía. Lloraba también, pero en silencio. Cuánto dolor había allí.


    Miré a mi amiga, ella les había visto también y tenía los ojos vidriosos. Le temblaban las piernas.


    —Íngrid... ¿y si no vuelvo a tener la oportunidad? —Una lágrima le recorría la mejilla.


    —No estás obligada a nada, corazón. Estamos aquí para informarnos y que puedas tomar una decisión conociendo todo mejor. —Le puse mi mano en su rodilla, pero nada podía consolarla.


    —¿Y si ahora no quiero ser madre y dejo ir esto, pero cuando quiera serlo me pasa como a esa chica? —Un hilo de voz fino y débil salía de su boca. Jamás la había visto así en los ocho años que habíamos compartido amistad desde aquella vez que la vi en la cafetería de mi facultad.


    —¿Natalia Sánchez? —Una enfermera nos llamaba y nos indicaba con gestos que pasáramos a la consulta. Mi amiga no me soltaba la mano.


    Así empezó una de las mañanas más amargas de mi vida. El ginecólogo era amable y daba confianza, escribía en el ordenador a medida que Natalia le ponía en contexto, aunque no se extendió demasiado. Decidió que tenía que hacerle una ecografía para ver realmente qué había allí dentro. Ella pasó a la salita contigua y, cuando estaba lista, me llamó. Pasé y me puse a su lado. En aquellos segundos recé más que en toda mi vida, crucé todos los dedos posibles y prometí ofrendas a todos los dioses de todas las religiones. Si teníamos suerte se habría parado todo y se ahorraría decidir. Nos sudaban las manos a las dos.


    —Bien, Natalia, por aquí todo está como tiene que estar —decía él mientras movía la sonda del ecógrafo—. Así que, si eres firme en tu decisión, solo queda decidir el método. —Natalia asintió—. Te lo resumo: o bien con pastillas para expulsarlos de forma natural o bien con una pequeña intervención, un legrado. Ya te lo piensas y me dices. —Sacó la sonda y apagó el monitor del aparato.


    —¿Expulsarlos? ¿Más de uno? —Natalia no podía ni moverse y yo no podía ni parpadear. No sé hasta qué punto era buena aquella información.


    —Si quieres interrumpir la gestación quizás hay detalles que sería mejor no conocer, aunque lo verías en el informe igualmente. Sí. Hay dos embriones. —Ahí ya dejé de escuchar. Gemelos. Mellizos. Daba igual. Dos bebés en su útero, sin antecedentes en su familia que conozcamos. ¿Cuántas veces pasa eso?


    Ella se vistió, nos despedimos del ginecólogo —quien nos aconsejó no dejar pasar más tiempo para tomar la decisión— y volvimos al coche en silencio hasta ya estábamos llegando a su casa.


    —Tengo que contárselo a Rai —dijo mientras mantenía la mirada al frente.


    —Y... ¿ese cambio?


    —No es justo que yo me esté comiendo todo esto sola. Que lo sepa también y que diga algo, ¡joder! ¡Algo! —Estaba muy enfadada, apretaba los puños hasta que se tornaron de color blanco.


    —¿Subo contigo?


    —No, te lo agradezco, pero tengo que hacerlo sola. —Nos dimos otro abrazo aún más fuerte que el de antes y la vi marchar hasta que desapareció tras la puerta de entrada al residencial.
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    Natalia subía los escalones lentamente, teniendo que coger aire cada vez que daba un paso. No podía dar crédito. No solo estaba embarazada, sino que además llevaba dos criaturillas diminutas creciendo dentro de ella. No las habíamos escuchado latir, pero sabíamos que lo hacían. En su momento, una célula en sus cuerpecitos empezó a tener espasmos, contagió a las de al lado, y formaron sus corazones. Dos dentro de su útero. «Doblemente afortunada», pensó. «Doblemente jodida», se respondió a sí misma.


    Abrió la puerta de su casa y parecía que no había nadie. Sin embargo, en la barra de la cocina que quedaba a su derecha, aún se encontraban los restos del desayuno. Fue a su habitación y vio que estaba vacía. De repente escuchó el agua de la ducha. Le esperaría hasta que saliera. No podría guardárselo más. Había pasado todo el fin de semana pensando y la conclusión era la misma: ¿y si se arrepentía? Sola no se podía decidir, necesitaba de la otra parte implicada.


    —¡Joder! ¡Qué susto! —gritó Rai al encontrarse a Natalia sentada en su cama. Acababa de entrar en su habitación con una toalla enganchada en sus caderas.


    —Tenemos que hablar.


    —No, no, no. Yo no tengo que hablar. Que por eso no me mezclo demasiado con las de tu especie... —decía él mientras sonreía de forma socarrona.


    —Estoy embarazada. —Desapareció la sonrisa masculina de su cara.


    —¿Y a mí qué me cuentas? —Chulo, nervioso, se mesaba el pelo hacia atrás con una evidente expresión de terror en la cara—. A mí no me metas en tus marrones. —Siguió sin dejar respirar a Natalia, cuyos ojos hinchados y enrojecidos no le dejaban ver con claridad a su compañero—. Además... ¿por qué iba a ser mío? Claro, como no hay otro tonto útil...


    —Es tuyo. Son tuyos. No me he acostado con otro y la noche aquella no hubo condón. Somos dos imbéciles y aquí están las consecuencias. —Serena y con voz calma, pero sin mirarle, le explicaba todo.


    —No me lo creo. Entras y sales más que yo. ¿Por qué te tengo que creer? Además, que no, que no quiero saber nada de tus movidas. Sal de aquí. —El caballero sin armadura puso los brazos en jarra.


    —Porque yo soy clara, no tengo motivos para inventarme nada así. No tienes dinero, ni propiedades, ni eres un tío como para sentirme orgullosa de habérmelo tirado. —Natalia se levantó de su cama y se fue. Le dolía que hablase así, estaba hablando de sus hijos. Sus hijos... pensamiento transformado. Quizás sí que podía hacerlo sola.
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    Pereza máxima tener que hacerme la comida del lunes. Odio el turno de tarde en la revista. Cogí una ensalada de las que vienen envasadas —muy ricas por cierto— y me senté en el sofá para comer mientras revisaba el móvil. Sin noticias de Natalia, sin noticias de Mía. Un wasap de Alba dándome las gracias y prometiéndome que hoy me contaba lo de mi jefa. Era del sábado por la noche. Puto Óscar, otra vez en mi cabeza.


    La tarde acabó siendo entretenida. La pasé redactando, leyendo y hablando con las compañeras sobre sus proyectos. Y Elena dando la lata con sus amenazas de jefa superiora... lo que viene siendo un día normal allí. Sin sobresaltos. Mía me decía por WhatsApp que estaba ocupada con la escuela y pasando tiempo con su hermano, que la loca no había dado señales de vida y que eso era bueno. Se pasa mal cuando te estás separando y la otra parte no deja de insistir. Cuando te acosan ya ni hablamos. Punzada en el estómago. De las que duelen. De las que te dejan sin respirar. Tenía que transformar los pensamientos y dejarlos ir, no centrarme en ellos, no me harían bien. Algo tendría que haber aprendido después de años de terapia. Natalia no daba señales de vida, le daba de margen hasta el día siguiente. Si no, llamaría yo. Me he quedado sin uñas pensando en cómo habrá ido la conversación con Rai, aunque conociéndolos, bien bien dudo que haya ido.


    Me despedí de mis compañeras, que estaban todas ya en el hall de recepción, hablando de yo no sé qué cena para celebrar algo dentro de unas semanas. Me preguntaban a mí también, pero la verdad es que no tenía yo ganas de líos. Que lo planearan ellas y ya si eso me acoplaba yo. Se agradece el fresquito de la noche, es lo único bueno de trabajar de tardes en este tiempo. Un coche que ya conocía muy bien estaba aparcado en la puerta. Óscar dentro de él. «¿Me acerco? ¿Le saludo así en plan conocidos o algo más personal? ¿Se sentirá incómodo?». El claxon me sacó de dudas.


    Me acerqué a él y bajó la ventanilla.


    —¿Ya salís?


    —Sí, hijo. Por fin. Qué día más asqueroso hoy...


    —¿Y eso por qué? —preguntaba simpático. Estaba cómodo.


    —Porque sí, los lunes son así. Si conocieras a mi jefa... Ni de coña es como César, ¿tú no tienes que trabajar hoy?


    —No quieras saber tanto, pequitas. —Me dio un toque con su dedo en la nariz.


    —Si me vuelves a llamar así te parto la cara. —Le tuvo que hacer mucha gracia mi comentario al hombre, se descojonaba en mi cara.


    —O sea que tú me puedes llamar como te dé la gana, pero yo no. Tienes un curioso sentido de la igualdad.


    —¿Pero cuántos años crees que tengo para que me llames así? ¿Cuatro? Qué rancio eres cuando quieres. —A eso último tampoco le había pasado el filtro. Pero él se divertía.


    —No, cuatro no. Siete u ocho. —Bufé. Me iba a dar la vuelta cuando escuché a Alba llegar.


    —¡Íngrid! Ay, de verdad, que cualquiera se escabulle de la preparación de la cena... ya me dirás tú cómo lo haces.


    —Pues yéndome, anda que... Ya son ganas de aguantar a las tiquismiquis estas, que si aquí no que está muy lejos, que si allí tampoco porque es muy caro, en el de más allá tampoco porque nunca hay sitio... —decía poniendo los ojos en blanco y mirando a mi compañera.


    —De verdad, me ponen la cabeza como un bombo. ¿Nos vamos? —preguntó a su hijo.


    —Claro, sube. Además, a Íngrid ya le va bien solo con que haya cocteleras donde hagáis la cena. —¿Qué interés había en que nadie supiera lo que hago con mi vida personal?


    —¿Y tú eso cómo lo sabes? ¿Os conocéis de algo? —Era madre y periodista, no te digo más.


    —Hala, bellezas. Ahí os quedáis, que yo me voy a buscar mi coche. —Le dejé indefenso ante el ataque de su madre. Así aprenderá a no meterse en jardines de los que no sepa salir solito. Mi sonrisa de triunfo era de las grandes.


    Llegué a casa por fin y rota de cansancio. Solo me apetecía darme una ducha y ver la tele. ¡Qué placer el de tumbarte en el sofá a ver la tele! Ese y el de ir por casa sin sujetador y con el pijama más viejo y dado de sí que tengas. Las cosas buenas de la vida. Ya estaba mirando a ver qué película ponía para entretenerme cuando vibró el móvil. Un wasap. De Alba:


    Alba:
Podrías haberte quedado un poco más y entre los dos habríamos convencido a mi madre de que solo nos conocemos de vista y de que no tenemos nada, ¿no?


    El número era el de Alba, pero el mensaje de su hijo... Manda narices. Y usaba el teléfono de su madre en vez de pedírmelo a mí.


    Íngrid:
Podrías respetar la privacidad de tu madre y no fisgonearle los chats, que eso dice mucho de ti. 
Con lo fácil que habría sido pedirme el teléfono.


    Ea, que venga a por otra.


    Escribiendo…


    Alba:
Venga, va. ¿Me das tu número?


    Íngrid:
Vete a tomar por saco.


    Fin de la conversación.


    Que le hacía gracia estaba claro. ¿Hasta qué punto? Eso era lo que se me escapaba. Terminaré descubriéndolo, seguro. Para bien o para mal... al final todo se sabe.


    Y así me dormí, en el sofá, con el móvil encima del pecho y la televisión encendida.


    Un zumbido sordo e incesante me despertó. ¿Quién coño podría ser tan temprano? Me fijé en la hora. Las nueve de la mañana. Llamaba Natalia.


    —¿Estás bien? —dije sobresaltada con la voz pastosa.


    —Sí. Te he despertado, ¿verdad?


    —No pasa nada. Dime, ¿qué pasa? —me incorporaba en el sofá y me frotaba los ojos dejándome la cara a lo Batman. Tenía la bonita manía de no desmaquillarme.


    —Hablé con Rai. —Ya estaba despierta en un segundo. Esto es eficacia.


    —Sigue, por favor.


    —Pues eso, se lo conté, fue un cabrón de mierda y ya está. Que no le meta en mis marrones, dice el muy hijo de la gran puta.


    —Qué cabronazo, qué asco de tío, Natalia, qué asco. ¿Qué vas a hacer?


    —Pues lo mismo es la locura más grande que cometo en mi vida, pero voy a tirar p’alante. —«Diosdemivida, por favor, que sea coña».


    —Natalia... ¿lo has pensado bien? Ser madre soltera tiene que ser...


    —Una putada enorme. Seguro. Pero tía, ¡que son mis hijos! ¿Cómo voy a echarles? ¿Y si luego no tengo otra oportunidad?


    —A ver, piensa fríamente.


    —No puedo pensar fríamente sobre este tema —contestó firme como un sargento.


    —Vale, pero razona. No te gustan los niños, no querías ser madre y, de repente, te encuentras sola y embarazada de dos... ¿estamos locas, Natalia? —Alguien tenía que abrirle los ojos.


    —Pues sí, y bendita locura, Íngrid. —Todo dicho pues. Silencio entre ambas.


    —Así que voy a ser tía, ¿no? —La escuché respirar fuerte al otro lado.


    —Sí, y de dos nada más y nada menos... Tienes que ser mi tribu.


    —¿Cómo? ¿Tu qué? —Ya empezaba a hablarme en lenguaje de madre.


    —Ya te lo explicaré, pero no es nada malo, es lo que se ha hecho siempre. Solo que ahora el ser humano va en contra de su propia especie, condenándonos al individualismo cuando realmente somos seres sociales. —Bueno, alguien estaba un pelín obsesionada con la maternidad. Aunque teniendo en cuenta que ella jamás había tenido un bebé en brazos ni se había interesado por nada de eso, supongo que ahora quería absorberlo todo de golpe. A Mía le va a encantar, ya las veo hablando de cosas de esas. A mí me va a dar un síncope.


    —Bueno, ¿y vosotras qué? Ponme al día de vuestras vidas, por favor. —Y se lo conté todo. Todo. Necesitaba desahogarme con ella. Natalia era siempre la de los buenos consejos, la de la reflexión. La de escucharte de forma activa y comprenderte. Empecé por la aparición del chico nuevo en mi vida. La fiesta con las amigas de Mía. Los encuentros supuestamente casuales con Óscar. El divorcio de David y la loca de Marga tirándole todo por la ventana —con esto flipó mucho—. Quedamos en llamar a Mía para que nos hiciera un hueco y poder vernos las tres en su casa, de paso veíamos a su hermano, que tampoco estaba de más. Seguí con el viaje con el chico al lugar desconocido. Cómo me dejé llevar. Cómo me puse límites. Mi preocupación. Mis ganas de estar con él. Mis ganas de huir de él. Ella me lo rebatía todo. Siempre me repetía que no todo tenía que volver a ocurrirme, que debería darle una oportunidad a Óscar, que podría abrir más mi corazón al mundo y no dudar de él así de primeras. Incluso aquella conversación me hacía sentir incómoda. No quería ni hablar del tema y aún no había lavado el vestido que me dejó —que pensaba devolverle sí o sí—.


    Hora y media después Natalia dijo que tenía que hacer cosas, buscar información, ir a la farmacia a por un suplemento alimenticio y pedir cita con el ginecólogo cuanto antes para empezar el seguimiento. Es que a veces me parecía mentira. Natalia, lo más opuesto a la maternidad, metida de lleno en el mundo del embarazo y los bebés. Es una valiente esta tía. Y más como está el tema del trabajo. En la empresa donde trabaja llevando las finanzas, no iban a saber nada hasta que la barriga no se pudiera disimular; en este, caso siendo dos, lo mismo llegaba antes de lo deseado. Se exponía a un despido —o a la no renovación del contrato cuando tocara— sin ninguna otra fuente de ingresos. Si eso no es ser valiente...


    Aproveché para hacer cosas por casa que hacía días que iba posponiendo. No hay cosa que se me dé mejor que dejarlo todo para después, el problema está en que ese día siempre acaba llegando. Y cómo llega. Sonó el móvil, otro mensaje rápido, esta vez de un número desconocido.


    6********:
Buenos días, rubia. 
¿Te gusta más rubia que pequitas? 
Sí, soy yo.


    Pues me hizo ilusión su mensaje. Jamás en veintiocho años ningún chico se había molestado en saludarme así o en desearme los buenos días —ni aunque durmiera a su lado—.


    Íngrid:
Buenos días, marquesito.
Bueno, rubia es mejor que lo otro.


    Escribiendo...


    Óscar:
Sí, lo malo es que todo el mundo te llama así, ¿no? Yo no quiero llamarte como todo el mundo. 
¿Qué tal has dormido?


    Íngrid:
Pequitas ni de coña. Piensa más, pero también puedes llamarme Íngrid, que no pasa nada. 
¡He dormido como un bebé! No, ¡mejor!, como el padre de la criatura, que parece ser que cuando os convertís en padres también pasáis a ser sordos selectivos y no os enteráis de na...


    Tanto escuchar a Natalia me estaba afectando. Al tercer mensaje que crucé con él ya le hablé de bebés. «Íngrid, eres la hostia para asustar a los tíos, mi amor».


    Óscar:
Bueno, habrá que ver si todos somos iguales. 
Yo no te puedo decir, no tengo hijos. ¿Rubita está bien?


    Íngrid:
¿En serio que la neurona no te da para más? 
Escucha, déjalo en Íngrid.


    Pues no me estaba divirtiendo yo con los mensajitos ni nada.


    Óscar:
Mi neurona se empeña en llamarte otra cosa, pero dudo que te guste.


    Íngrid:
Sorpréndeme.


    Óscar:
Nah. Borracho y en persona seguro que te lo suelto, pero así no.


    Íngrid:
A saber lo que piensas llamarme,
yo tengo otro para ti: cerdo.


    Aquí columpios los justos.


    Óscar:
Haya paz. Que lo mismo pensaba llamarte Casper y tú ya planeando el asesinato.


    Íngrid:
Sí, seguro.


    Óscar:
¿Qué haces hoy?


    Íngrid:
Trabajar, como el resto de los mortales.
¿Tú es que no trabajas o qué? 
¿Mamá te da la paga?


    Óscar
Es complicado...


    Íngrid:
Desde luego, 
eres complicado de la hostia.


    Escribiendo... Escribiendo... Escribiendo...


    Silencio.


    Pues nada. Se ha cansado de escribir el muchacho... Ya volverá. Siempre lo hacen.


    Pasé el resto del día trabajando. Primero acabé todo el trabajo de casa, que es horroroso cómo una persona sola puede liarla tanto. Después me llamaron mis inquilinos, los del sótano, para avisarme de que volvían. Gracias, universo, no sé qué haría sin ellos para pagar la hipoteca de esto.


    Así que tuve faena en casa, en las dos plantas, hasta casi la hora de irme a la revista.


    La tarde fue bien. Un martes no es un lunes, ya has cogido algo de ritmo. Alba me miraba distinto, o eso me parecía a mí; yo la evitaba descaradamente. No tenía ninguna gana de que viniera a hacerme preguntas incómodas. También he de decir que la mujer ni lo sugirió. No sé, sería mi conciencia, que no estaba tranquila. La cuestión es que pasé la jornada más solitaria y callada de lo normal.


    Solo hablé por teléfono con Mía para quedar con ella al día siguiente por la mañana, en su casa. Sería una reunión de las tres como en los viejos tiempos, cuando no había embarazos no deseados, rollos que no sabemos dónde ni cómo van a acabar ni desconocidos que nos quitan el sueño y la razón. En aquellos tiempos no estaba su hermano en nuestras reuniones, ¿pero qué vamos a hacer? Habrá que hacer el esfuerzo de compartir espacio y tiempo con un tiarrón de más de metro noventa, ojos verdes, castaño, cuerpo esculpido por el gimnasio, culto, interesante, inteligente, educado, amable... En fin. Lo que tiene que hacer una por sus amigas.


    Salimos de la revista todas prácticamente a la vez. En la puerta, un día más, estaba Óscar esperando a su madre. Este chico ha pasado de no aparecer a estar allí todos los días. Me hice un poco la tonta. Me despedí de mis compañeras y me fui hacia mi coche. Él volvió a accionar el claxon. Yo le saludé con la mano, desde lejos. Hoy no le iba a dar motivos a mi compañera para que pensara lo que no era. Empezaba a ser difícil estar así con ella, siendo Alba como es. Siempre risueña, simpática, amable, dispuesta a ayudar... Fue con la primera de la revista con la que congenié. Siempre me decía que qué pena no tener veinte años menos para venirse de fiesta conmigo, cosa que a mí no me parecía insalvable, pero entonces ella hablaba de sus rutinas y obligaciones.


    Era una mujer muy guapa, de las que se cuidan mucho. Muy buena profesional y mejor compañera. Pero este rollo con su hijo... no sé. Que lo mismo eran cosas mías, pero yo a ella le contaba siempre mis movidas con mis amigas o con los tíos y ahora... ya no podía. De repente mis rayadas incumbían a su hijo. Si me cuentan esto hace tres meses no me lo creo.


    Llegué a casa. Ducha. Cena. Sofá y libro. Paz.


    Sonó el despertador. No estaba acostumbrada a él, pero si quería llegar a una hora decente tenía que obligarme a salir de la cama. Dejé todo preparado para recibir a los inquilinos y así devolverles sus llaves, pues me las dejaron cuando se fueron.


    Llegaron muy morenos y felices. Me contaron por encima algo de sus vacaciones, les di las llaves y empezaron a instalarse.


    Yo terminé de recoger mi planta, revisé el correo electrónico sin tener ninguna novedad más que las facturas de siempre y empecé a vestirme y prepararme.


    Natalia me mandó un mensaje diciéndome que salía para casa de Mía. Queríamos llegar más o menos a la vez para que no nos hiciera un tercer grado sobre lo nuestro, imaginé que Mía no sabía la decisión de Natalia, así que tuve que darme prisa para llegar poco después que ella.


    Me llamó chistándome, como cuando éramos niñatas y queríamos reírnos la una de la otra. Dudé en si debía mirar, luego recordé nuestra edad y lo hice. La esperé casi a las puertas del chalet de Mía. Realmente de sus abuelos, lo heredó y reformó.


    —¡¡Hola, amores!! —nos saludó Mía con un abrazo muy fuerte a las dos a la vez. A lo grande.


    —¿Cómo estás? —le pregunté—. ¿Más tranquila que la última vez que te vi?


    —Mucho más tranquila, corazón. Menos mal. Pero ¡sentaos! ¿Qué os traigo? —Ya habíamos pasado al enorme salón. Aquello sí era grande de verdad. Es el encanto de las casas antiguas recién reformadas. Un lujazo.


    —¿Y tu hermano? —quiso saber Natalia.


    —Pues salió a ver unas casas, que dice que echa de menos su intimidad. Tendrá que estar al caer. Ya lo veréis, está demacrado el pobre.


    —Bueno, esperemos que se le pase pronto y pueda olvidarse de esta pesadilla.


    —Íngrid, que han sido quince años juntos. Media vida, tía...


    —Ya, ya, pero esto cuanto antes se asuma y se digiera, mejor.


    —Y lo dices por ti, ¿verdad? —comentó Natalia mientras bebía de su refresco.


    —Pues mira, sí, lo digo por mí. Porque hay que superar las cosas tomando conciencia pero sin dormirse en los laureles, que luego... pasa lo que pasa.


    —Luego pasa que vives en el pasado y no te crees capaz de poder volver a vivir. Venga, Íngrid... —Natalia podía escocer cuando quería, la muy cerda.


    —Ya. Parad. Cada una afronta sus cosas como puede y como quiere. Poco a poco, Íngrid.


    —¿Poco a poco? —A Natalia se le salían los ojos de la cara—. ¿Cuánto tiempo hace desde que se divorció? ¿Año? ¿Año y medio? ¡Ya está bien de seguir lamentándose!


    —Oye, que yo no me lamento...


    —No, no, si la que se niega a conocer a un tío por miedo a que le pase lo mismo soy yo...


    —¿Pero qué os pasa? Relax, por favor.


    —¿Y a ti qué te pasa para estar tan zen? ¿Has follado ya? —Lo mío era ser directa y cambiar rápido de tema. A Mía le salía el agua que acababa de beber por la nariz. Cuando entraba en modo monja no había quien la ganara.


    —Menos mal que no está mi hermano.


    —Vaya, será que él no folla.


    —¡Sí! Si ya lo sé, pero me incomoda hablar tan abiertamente de esto delante de él. Eso es todo.


    —¿Pero has follado o no? —Natalia me ayudaba con el ataque.


    —¡No! No ha pasado aún.


    —Ese la tiene microscópica.


    —O no es hetero.


    —O no le gustan tan estiradas. —Mía callaba mientras nosotras elucubrábamos.


    —Créeme que sí le gustan las estiradas, no hay más que verle.


    —Chicas, queremos ir despacio. Ya está. No pasa nada. Queremos hacer las cosas bien. —Y se quedó tan pancha la señora.


    —¿Y desde cuándo hay un «queremos»? ¿Pero tú no te lo querías zumbar y ya está? Madre mía, cómo cambiamos de opinión...


    —Rubia, se está comportando con esto de mi hermano. Nos está ayudando un montón, se interesa mucho por mí... Hemos hablado. Él también piensa que ha cambiado su intención en cuanto a nosotros, que aquel día se me acercó para echar un polvo, pero que le gustaría conocerme más y que fuéramos... una pareja. Ay, os lo estoy contando y ¡no me lo creo! —Se tapaba la cara con las manos, ilusionada y avergonzada a partes iguales mientras Natalia y yo escuchábamos alucinadas. No nos imaginábamos a Mía en una relación, pero supongo que cuando llega, pues llega.


    —Prométenos que te cuidarás.


    —¡Pues claro! Natalia, yo sí uso protección... —Golpe bajo. Antes de que Natalia pudiera contestar me adelanté.


    —Mía, a lo que se refiere es a que cuides tu corazón. Que seas lista y te andes con ojo, que se te engaña muy fácil, tía.


    Se hizo el silencio cuando escuchamos abrirse la puerta de entrada. Era David, y parecía decepcionado.


    —¿Qué pasa, chicas? —Pasó al salón y nos levantamos para saludarle con dos besos, en condiciones.


    —¡Ay! ¿Cómo va tu ceja? —le pregunté con cara de dolor.


    —Pues bueno, va cicatrizando, podría haber sido peor.


    —Hay que ser cerda para hacer eso... —pensó Natalia en voz alta. Él miraba al suelo.


    —Cerdo también ha sido Rai, ¿eh? Menudo cabronazo —cambió de tema Mía.


    —Lleva razón, Mía. Marga no se ha portado bien.


    —Mucho más que eso, David.


    —Ya, pero me cuesta todavía. Ya lo iré superando... porque se supera, ¿verdad, Íngrid?


    —Claro, pero bloquéale desde ya. Te aviso: no se cansan de molestar.


    —¿Y tú? ¿Has bloqueado al número ese nuevo del que te ha escrito? —Mía estaba en todo.


    —Pues he sido tan imbécil que he borrado el chat sin bloquearle antes.


    —Volverá, lo sabemos. Oye, ¿las casas qué tal?


    —Puf, los zulos, dirás. Apartamentos diminutos por los que me piden setecientos, ochocientos... ¡incluso mil pavos! Me verán cara de rico.


    —Hombre, es que si vas con ese traje... —Mejor me callaba lo bien que le sentaba porque podría babear y eso no está bonito.


    —Joder, elegante.


    —Claro, no como nosotras las zarrapastrosas —dijo Natalia con una sonrisa.


    —Joder, que tampoco es eso, es mi estilo. Nada más. —Se abrió una cerveza sentado en una silla apoyando los codos en sus rodillas con las piernas abiertas. Cualquier pose era sexy si la hacía él. Natalia y yo nos quedamos embobadas mirándole; nuestro amor platónico.


    —Y entonces... ¿qué vas a hacer? Que, a ver, que a mí no me importa que te quedes aquí, ¿eh? —Mía, nerviosa, se retorcía un mechón de pelo.


    —Ya, ya. Si mi intención es irme, Mía, que tú también necesitas intimidad. Bueno, Rubén y tú la necesitáis. —Las mejillas de Mía se tornaron rojas a más no poder. Toda su sangre ahí acumulada. Pero esta chiquilla... con la de años que tiene y la de tíos con los que ha estado y ahora se ruboriza por una verdad que ha dicho su hermano—. Niña, que es normal, no te preocupes. Tienes que vivir y disfrutar. Y yo aquí... pues os corto el rollo. —Mía bebió agua.


    —A ver, que si tuviera que pasar algo Rubén no está debajo de un puente. Comparte piso.


    —Eso es, comparte, no vive solo. Que no es lo mismo... Pero ya te aviso de que puedes hacer lo que quieras con quien quieras, ¡no seas tonta, niña! —David se reía mientras ella seguía bebiendo sin respirar.


    —¿Y qué piensas hacer con la casa? Con la tuya. Con la vuestra, digo. —Tuve que ayudar a mi amiga. Que la pobre lo estaba pasando mal no era ningún secreto, así que volver al tema en cuestión tampoco era mala idea.


    —Pues no sé, que se la quede ella, yo no la quiero. Eso seguro. Era un proyecto con ella...


    —Yo llegué a un acuerdo con Nacho en el divorcio y le compré su parte.


    —Sí, porque con lo bien de precio que os salió y lo que te gusta la zona... era una tontería dejarla —pudo comentar Mía.


    —Total, ¿él cuánto tiempo estuvo allí? Nada, siempre estaba de «viaje» —terminó Natalia. Silencio incómodo. Miré el reloj. Justo me salvaba la campana: vi un wasap.


    Óscar:
Hoy me he retrasado en darte los buenos días, espero que me puedas perdonar. 
Cosas de trabajo. 
Como tú trabajas de tarde... seguro que estás en modo marmota.


    —¿Quién coño te ha escrito que pones esa cara de gilipollas? —Natalia la rápida me quitó el móvil de las manos sin darme cuenta. Leyó aquel mensaje y los anteriores mientras levantaba el móvil y yo intentaba alcanzarlo—. ¿Pero el moñas este es el que me contáis?


    —¿Cómo se llama? —dijo Mía divertida.


    —Pero dejad a la chica...


    —Marquesito, ¿te suena?


    —Mmm... no. ¿Este quién es? Mírala, ella teniendo las aventuras en secreto...


    —Eso para que luego me digas que no he superado nada y yo no sé cuántas mierdas más. —Por fin me dejó coger mi móvil. Un patio de colegio, eso éramos.


    Un rato después de estar disfrutando con ellas, hablando de cosas sin importancia pero que nos hacía sentirnos más cerca, decidí que era hora de volver a casa para poder ir a trabajar. Natalia se quedó con ellos. Fue el momento perfecto para poder centrarme en mi conversación pendiente de camino al coche.


    Íngrid:
No estaba haciendo de marmota. Estaba con mis amigas, ¡que las buenas costumbres no hay que perderlas! 
¿En qué coño trabajas?


    Óscar:
¡Hola! Ya pensaba que me habías bloqueado o algo. 
Trabajo en cosas aburridas de empresas más aburridas aún. 
¿Te vas ya a la revista?


    «Cosas aburridas de empresas aburridas... que le gusta una adivinanza a este chaval».


    Íngrid:
No, a casa. Antes tengo que comer, tengo esa manía de comer unas tres veces al día [image: ] 
¿Esas cosas aburridas se pueden contar?


    Le dejé escribiendo lo que me pareció mucho rato. Llegué a casa. Comí una ensalada, de esas ricas, con salsas y con fundamento. Miré el móvil, hacía media hora que tenía un mensaje nuevo esperándome.


    Óscar:
Trabajo en el departamento de Finanzas y Negocios Internacionales de una empresa. Lo que te digo, aburrido.


    Íngrid:
¿Aburrido? ¡Pero si estarás cada poco tiempo de viaje! 
Por cierto, finanzas, como Natalia.


    «Atención, Íngrid... ¡que este tiene a una en cada puerto! Como si lo viera».


    Óscar:
No tiene por qué, depende del momento y la situación. 
¿Natalia? ¿Quién es Natalia?


    «Me atonta este chico. No recordaba que no se conocían».


    Íngrid:
¡Ah! Una amiga mía que es contable en una empresa. 
¿Y el Alquimia?


    Óscar:
¿Ves? Cosas aburridas, lo que yo te diga. Sí, es de las mías.


    Pues me escoció un poquito eso de las suyas. Estaba susceptible yo aquel día.


    Óscar: 
¿Qué le pasa al Alquimia?


    Íngrid:
Joder, que si trabajas allí.


    Óscar:
Trabajé. Ahora solo le echo una mano a César cuando puedo.


    Íngrid:
Si al final vas a ser hasta buena gente...


    Óscar:
¿Pero aún lo dudas? Creo que te demostré de sobra que lo soy.


    Íngrid:
Bueno, me demostraste que te llevas a cualquiera a tu piso...


    Al picadero más bien debería haberle dicho, pero bueno. Dejémoslo estar.


    Óscar:
No, a cualquiera no. A la compañera de trabajo de mi madre de la que siempre me habla, que estaba pasando con un momento complicado y no quería estar sola.


    Íngrid:
Ya, claro. ¡A saber si esas paredes hablaran!


    Óscar:
Mejor que no te cuenten nada.


    Íngrid:
Yuyu me está dando. Voy a ir yéndome que si me quedo hablando contigo al final mi jefa verás.


    Óscar:
¿Qué haces después? 
¿Vamos un rato al Alquimia? 
A ver a César.


    «Uy, cuanto mensajito junto... ¿alguien nervioso?».


    Íngrid:
No puedo, miércoles de gym. 
Que si no no puedo comerme una pizza el viernes por la noche. 
O el sábado, aún no lo he decidido.


    Óscar:
¡Vaya! ¡Deportista y todo! ¿A cuál vas?


    Íngrid:
Deportista no, compensadora de calorías. Al único que está abierto a esa hora, al del centro comercial de al lado.Bueno, te dejo que se me hace tarde de verdad. ¡Nos vemos!


    Con dos emojis de besos monísimos se despidió él.


    

  


  
    6. Íngrid


    Por fin terminaba la tarde. En menos de media hora estaría ya generando endorfinas a tope. Cogí mi bolsa de deporte negra y Alba me preguntó:


    —¿Qué? ¿Al gimnasio?


    —Sí, ya sabes. Miércoles de gimnasio —le dije sonriendo.


    —Uy, ¡sabes que me iría contigo encantada! —le veía algún rastro de pena en su cara.


    —Pues vente, mujer. Que tu marido tendrá manos y eso. —Por favor, que no se venga que no se venga...


    —Ay, pero está chapado a la antigua, y ya con casi sesenta años no le puedo cambiar.


    —¿Sesenta? ¿Tanto os lleváis? —Y se echó a reír.


    —¡Pero qué linda eres! No nos llevamos tanto, solo ocho años. —Pues sí que está bien la tía. Tiene mejor físico que yo y eso que ha parido.


    —Pues, hija, ¡ya quisiera yo tener tu cuerpo!


    —Anda, ahora dirás que estás mal... ¡Si eres una niña monísima!


    —Monísima, pero la mona...


    —Pregúntale a mi hijo si no. —Ya tardaba en salir. Me borró la sonrisa en un segundo. Ella me guiñó un ojo. «A saber lo que le habrá contado el liante este».


    —A tu hijo lo que le pasa es que es muy educado y no sabe quedar mal. Para él todas son monísimas —le dije mientras terminaba de recoger con mi mejor sonrisa y llamaba al ascensor para salir de allí. Sí, el ascensor, que bastante iba a hacer ya en el gimnasio, eso es así.


    —Ah, bueno, yo no sé nada. Solo es que le conozco y le veo últimamente... no sé. ¡Hasta contento le veo!


    Se nos unieron las demás en el ascensor y, por suerte para mí, se acabó la conversación. Que no había nada de malo en ella, pero de repente se me hacía violento. Y es curioso porque Alba era mi mayor confidente. Alguien con experiencia y distancia suficiente como para ayudarme a ver la solución a mis problemas. Cuando la conocí estaba en el peor momento con Nacho. Entré a trabajar en la revista hace unos dos años, ella ya formaba parte del equipo y coincidimos en el mismo turno. Siempre me escuchó. Siempre me ayudó. Siempre me dio buenos consejos. Y, una vez me decidí a divorciarme, fue ella quien hizo de mediadora con Elena para que me dieran las vacaciones y días propios, todo junto, en aquellos momentos. No sabes lo bien que me vinieron esos días de desconexión total. Y ahora no la podía ver como a esa compañera a quien le contaba mis problemas, mis fiestas y mis ligues. Ahora ella era la madre de un chico que podría aspirar a ser un ligue. O no, o se quedaba en amigo, pero sería una pena, la verdad sea dicha.


    Salimos y nos encontramos a Óscar de pie apoyado sobre el capó de un coche diferente, al menos para mí, pero supuse que era el suyo. Brazos y pies cruzados. Llevaba camiseta verde militar y pantalón vaquero desgastado. Pero qué bien le sentaba cualquier cosa... Alto como él solo y guapo a rabiar. Afeitado, con media sonrisa en su cara y expresión divertida. Mandíbula marcada. Ojos brutalmente claros. El hombre sacado del anuncio de ropa interior. Si es que no había otra cosa para describirlo mejor. Era para santiguarse al pasar por su lado. Y yo me tenía que ir al gimnasio en vez de con él. ¿Por qué? Porque soy así de gilipollas a veces.


    Le saludé con la mano, como la noche anterior, y seguí mi camino al centro comercial. Era curioso cómo íbamos cogiendo confianza a través de mensajes escritos, parapetados detrás de la pantalla, pero en persona era todo muy distante. Aunque también es verdad que yo tampoco propiciaba ningún acercamiento. Esto de querer una cosa y hacer la contraria me lo tendría que ir mirando.


    Fui derecha al vestuario. Me puse mi ropa deportiva y mis zapatillas. Me recogí el pelo en una coleta. Salí mirando el reloj para saber si llegaba a tiempo a la clase de zumba; estaba de suerte. Necesitaba música alta para acallar mis pensamientos. Para acallarme a mí misma. El gimnasio era el lugar ideal para disfrutar de ese no parar constante y de ese producir endorfinas sin límite. De ese sentirme bien momentáneamente.


    Pasé las siguientes dos horas en mi templo favorito. Una clase de zumba a la que pude llegar y el resto más cardio. Allí me encontré con las chicas y chicos habituales de aquel lugar. Gente deseosa de escapar de la misma rutina de todos los días. Aquel lugar les permitía salir de sus problemas, conflictos, situaciones inesperadas, cruces de caminos, decisiones incómodas que nunca llegaban. Allí estábamos todos y todas. Riendo mientras bailábamos a ritmo de zumba, compitiendo mientras nos derretíamos con la elíptica, con el remo, con la cinta. Aquellas horas me supieron a gloria. Salí del vestuario limpia, tranquila, relajada, flotaba en una nube. En mi nube. Me despedí de todos con una amplia sonrisa de felicidad plena y bajé al aparcamiento.


    Seguía en mi burbuja, pero esta se pinchó y desapareció. Reconocía aquel olor tan característico de una parte de mi vida ya pasada. Alcohol y perfume de hombre caro. Saqué la cabeza de mi bolsa de deporte, en la que estaba metida buscando las llaves de mi coche y guardando mi móvil, y allí estaba. Apoyado contra mi coche, desaliñado y con ojos vidriosos. El gesto desfigurado. Oyó mis pasos y levantó la cabeza para mirarme. A Nacho no le bastaba con los mensajes esporádicos sin respuesta por mi parte. Apareció en su cara una risa bobalicona, intentaba caminar hacia mí pero se tambaleaba.


    —Vete —le dije intentando mantener la calma mientras avanzaba con paso firme hacia mi coche.


    —No me contestas, y debes hacerlo —me decía con dificultad. No se le entendía casi. Él no dejaba de sonreír. Y todo se me vino a la cabeza.


    —Vete —le repetí con el pulso más acelerado. Miré a mi alrededor, pero no había nadie. Solo coches parados.


    —Te repito que debes hacerlo. Eres mía. —Su sonrisa era más grande y siniestra que antes. Hizo un gesto brusco para alcanzarme pero le esquivé. Corrí un par de metros hacia mi coche. Pulsé el botón del mando para poder abrir la puerta y entrar. Abrí la puerta, solté mi bolsa dentro rápidamente y en un solo movimiento. Logré meter una de mis piernas, pero entonces me alcanzó. Me sacó de allí cogiéndome por los brazos con sus manos empleando mucha fuerza, tanta que me dolió.


    Cerró la puerta de un empujón y provocó un fuerte estruendo. Me tenía apoyada contra el coche. Frente a frente. Ahora el olor a alcohol era más fuerte, más evidente, me golpeaba en la nariz y me traía a la mente recuerdos de hechos que debían haber sido denunciados en su día. Mis amigas... tendría que haberles hecho caso.


    Aparecieron pensamientos que no estaban ahí. No debían estar, es lo que mi psicóloga me hizo entender. Es lo que me hizo fuerte para poder salir de aquella vida que no me merecía. Ni yo ni nadie.


    Me sujetaba aún con más fuerza y me hablaba, pero no podía escucharle. Ya no podía estar tranquila. No podía alejar los recuerdos. Solo podía cerrar los ojos y gritarle que me soltara. Gritaba y lloraba. Las lágrimas salían a borbotones de mis ojos. Temblaba. No podía moverme. Reconocía esas sensaciones. El pánico y la ansiedad se apoderaban de mí.


    —Siempre vas a ser mía —le oí que me susurraba al oído mientras yo gritaba—. ¿O me vas a decir que no recuerdas mis caricias? Siempre querías... lo sé y siempre lo he sabido... —Sus manos se paseaban por mi cuerpo a su antojo. Sentí asco, repulsión, ganas de vomitar—. Siempre querías que te tratara como la puta que eres.


    —¿No la oyes? ¡Déjala! ¡Que la sueltes, joder! —Esas palabras y esa voz me hicieron abrir los ojos, tenía que ver lo que recogían mis oídos.


    —No te metas, no es cosa tuya —respondió Nacho sin apartar la mirada ni las manos de mí. Óscar, sin medir ni una palabra más, se acercó a paso ligero y le separó de mí con un solo empujón. Yo seguía inmóvil. No daba crédito. Forcejearon mínimamente hasta que Nacho cayó al suelo por un tropiezo consigo mismo.


    —Métete en el coche —me dijo Óscar quitándome las llaves que aún tenía en la mano. Hacía años que no me sentía así. Hacía años que no me bloqueaba de esa forma ni perdía el control de mi cuerpo. No era capaz de moverme por mí misma. Vi que Nacho volvía. Óscar lo leyó en mis ojos.


    Ni se molestó en dirigirle la palabra, como si no estuviera allí, él se dedicó a ayudarme a sentarme en el asiento del copiloto.


    Una vez dentro y con el cinturón puesto, me sentía muy rara, como si no fuese yo misma, seguía sin poder expresarme ni comunicarme como de costumbre. Completamente ausente. Solo manifestaba el miedo que, poco a poco, iba desapareciendo dejándole lugar a la incertidumbre.


    Miré por la ventanilla y vi a Óscar impidiéndole el paso a Nacho, quien repetía una y otra vez que necesitaba hablar conmigo y estar dentro. En uno de los empujones, Óscar pudo abrir la puerta y se sentó al volante. Cerró el coche desde dentro y las voces amortiguadas de fuera llegaban levemente al interior. Se puso el cinturón, arrancó y nos fuimos del parking del gimnasio acelerando todo lo posible.


    Tres semáforos y alguna rotonda después yo seguía sin hablar. El miedo, la desesperación, la angustia, la ansiedad y la incertidumbre me habían abandonado por fin. Los músculos de mi rostro se relajaron, mis hombros se bajaron adoptando una postura más calmada. Mi cuerpo había dejado de estar tenso. Ahora me apoyaba por completo en el asiento y mis manos ya no estaban encogidas en puños. Ya está, ya había pasado.


    Miré a mi izquierda y Óscar también parecía más relajado que antes. «¿Qué hacía allí?», me rondaba por la cabeza. Me miré al espejo que tenía delante y me veía como aquel día volviendo de su piso.


    —Sigues estando igual de guapa —escuché que me decía mientras estábamos parados en un semáforo.


    —¿Y tú crees que eso me importa?


    —Al menos ya te mueves y tu expresión vuelve a ser normal. Has tenido que pasar un momento... muy amargo. Tu cara era la expresión viva del miedo, del terror. —Hablaba muy serio.


    Óscar seguía ahí, a mi lado, intentando sacar palabras de mi boca que nunca llegaban y conduciendo, hasta que aparcó delante de mi casa, donde todo seguía como siempre. Nada había cambiado. Era el momento de hablar, pero no sabía qué decir ni qué hacer, había tanto que expresar…


    —¿Estás mejor? —acertó a preguntar por cuarta o quinta vez, las anteriores no tuvieron respuesta por mi parte—. ¿Estás bien como para estar sola o prefieres que nos quedemos aquí un rato?


    —Sí, lo estoy. Estoy mejor. Y sí... es verdad, han sido unos momentos bastante... ¿amargos dijiste? —Asintió—. Pues amargos... y duros también. —Las lágrimas luchaban por salir de mis ojos y rodar por mis mejillas, pero no quería desnudarme tanto aunque sintiera en lo más profundo de mí que lo necesitaba a gritos. Óscar se quitó el cinturón y se giró hacia mí, me cogió la mano con dulzura, acariciándola con las suyas. Le miré y me pareció, de nuevo, sincero.


    —No voy a ser yo el que te pregunte nada sobre tu pasado, pero si necesitas lo que sea, que sepas que estoy aquí. —Se llevó mi mano a su boca y la besó.


    —Tuve una relación muy tóxica con él. Me hizo muchas putadas, demasiadas. Me humilló, me trató muy mal. Me forzó. Una y mil veces. Me insultaba. Me destrozó, y yo le dejé. Después de casarme bajo amenazas, me divorcié. Y le dejé porque no me quedaba otra opción. Yo veía bastante poco de aquella realidad y me negaba a reconocer lo evidente, pero hay cosas... Hay cosas que se ven y se oyen aun sin querer. No estaba muy segura de hacerlo, pero las chicas me animaron siempre. —Mis lágrimas ya fluían libres y mis defensas y escudos estaban tirados por los suelos, no podía parar y Óscar no dejaba de estar atento a mí—. Entonces, desde aquel día me manda wasaps cada vez de un número distinto porque le bloqueo en cuanto se pone en contacto conmigo. Antes me llamaba hasta que le amenacé con denunciarle y le bloqueé por primera vez. Alguna que otra vez le he visto con el coche cerca de donde yo me encontraba... —Me costaba recordarlo todo—, pero jamás había estado tan cerca como hoy, jamás me había vuelto a hacer que recordara y reviviera todo. Jamás había vuelto a tocarme.


    —No deberías haber vivido nada de eso. —Me secaba las lágrimas con un pañuelo de papel que se sacó del bolsillo y me lo dio—. Eres muy valiente, ¿lo sabes? —Agaché la mirada y negué levemente con la cabeza—. Sí, lo eres. Aunque te parezca que das la impresión contraria. —Se calló unos segundos mientras nos mirábamos y veía en sus ojos mi rostro cansado—. Ojalá te hubiera conocido antes, Íngrid. —Su mano acariciaba esta vez mi cara húmeda, con igual dulzura y delicadeza que antes hizo con mi mano. Me desconcertaba Óscar, pero tenía que volver a poner en orden mi mente y a encerrar en cajas todos aquellos pensamientos, sentimientos y recuerdos que habían salido de nuevo a la luz. Empaquetarlos y alejarlos de mí para siempre.


    —¿Quieres pasar a casa? Necesito ducharme, además, tengo el vestido que me prestaste listo para que te lo lleves. —Ahora era él quien estaba tenso.


    —¿Crees que sería buena idea? —Y el silencio respondió por nosotros. Hoy no—. Mejor no. Quédate con el vestido, es un recuerdo de nuestra primera escapada—. Óscar sonreía por primera vez aquella noche. Una sonrisa dulce, bonita, amable y adorable se asomaba en el balcón de su boca perfecta. Y me ayudaba mucho. Me ayudaba a empezar a olvidar, a reponerme, a sentir. A no dejarme llevar por ese pasado funesto.


    —Bueno... como quieras. Aquí voy a estar yo siempre también. —Lo del vestido lo dejaba estar en aquel momento, pero era una buena carta de cambio por si tardaba demasiado en cruzarme con él. Le sonreía como podía, aunque estoy segura de que no tan bien como quisiera. Me quité el cinturón y, antes de que abriera mi puerta, él ya estaba fuera del coche. Salí del vehículo y él llevaba mi bolsa de deporte.


    —Venga, que te acompaño a la puerta. —Y eso hizo. Caminaba a mi lado y cruzamos juntos la estrecha carretera.


    —Oye, ¿y tú ahora cómo te vas? ¿Con qué coche?


    —Pues pido un taxi. No te preocupes.


    —No, hombre, llévate el mío. Mañana me lo dejas en la revista y listo.


    —Claro, y habrá que dar más explicaciones... Te recuerdo que mi madre trabaja allí y es muy pesada. —Me guiñó un ojo.


    —Lo sé. Tu madre fue una de las que me animó a dar el paso. —Su expresión cambió.


    —¿Tenéis mucha confianza?


    —Se puede decir que sí. Algo de confianza tenemos.


    —Bueno es saberlo. —Le tendí las llaves de mi coche para que se lo llevara—. Que no insistas, pido un taxi.


    —Vale, pues pasa mientras llega, ¿no? Qué mínimo que invitarte a café... —La sonrisa que apareció en su cara me confirmó que cedía.


    —Vamos.


    Entramos en casa mientras él avisaba a un taxi y le daba la dirección para que viniese a recogerle. Entretanto, yo le preparaba el café y le daba el mando de la televisión.


    —Estás en tu casa. Yo voy a ducharme.


    —Si necesitas toalla, me llamas. —Ahí estaba el Óscar divertido, sexy y provocativo que a mí me gustaba.


    —Creo que sé dónde están...


    No tardé más de diez minutos, pero cuando salí él estaba de pie y respondiendo a su teléfono. El taxi estaba en la puerta.


    —Bueno, pues me voy. Con lo que sea, me llamas, ¿vale? —me decía mientras íbamos hacia la puerta.


    —Sí. Te llamo si te necesito. —¡Ay!, cuánta mentira había ahí escondida.


    Nos despedimos con dos besos lentos y húmedos en las mejillas. Esas veces en las que no florece el señor Simpático desearía que no se fuera jamás, desearía que me acompañara en la comodidad de mi amado sofá, desearía que formara parte de mi vida de forma permanente. Eran esas veces en las que me podía enamorar hasta perder la cordura. Pero no. Se fue. Como el de la canción de Laura Pausini. Y allí me quedé yo con mis pensamientos y con todo lo que tenía que ordenar en mi mente y corazón, dos hermanos que jamás se ponen de acuerdo.


    Al día siguiente, después de no haber dormido más de una hora seguida, seguía sin tener ganas de hablar con nadie. Tenía un mensaje de Óscar avisándome de que estaba en casa y preguntándome si seguía bien. Le contesté que sí. Pero llamé a la revista para pedirme el día libre, no tenía fuerzas.


    «Hoy puedes caer, Íngrid, pero mañana hay que levantarse». Me permití un día de descanso. De cuerpo y de alma. Bueno, descanso... me dediqué a pensar. Pensaba y hablaba conmigo misma intentando ser sincera. Le daba vueltas al episodio desagradable con Nacho. ¿Debía dejarlo estar? ¿Otra vez? ¿Debía dar el paso? Me daban pánico las consecuencias, pero entonces ahí estaba Él. Por primera vez otra persona ocupaba gran parte de mis pensamientos, algo que quería haber evitado por completo, pero que no supe hacer demasiado bien vistas las consecuencias, las de ser yo misma y dejarme llevar.


    Sobre lo de Nacho... no me sentía con fuerzas como para denunciar. Solo había sido un susto muy desagradable que, por suerte para mí, tuvo un final feliz. Lo denunciable era todo lo de antes, y no sé si mi mente soportaría despertar tragedias dormidas. Pero no me quedé quieta. Ya no.


    Lo que sí hice fue llamar a los del gimnasio y pedir que revisaran las cámaras del parking. Es lo que tiene conocer a mucha gente, todos deben favores. El chico se quedó mudo cuando vio lo que pasó aquella noche en la que él debía estar atento, pero, por alguna razón que desconozco, no lo estuvo. Pudo ver claramente la cara de Nacho y el coche en el que acudió.


    Dejó la orden dada de que tanto la persona como el vehículo tenían la entrada prohibida al complejo. Sentí que ya tenía algo más de seguridad.


    [image: ]


    Natalia terminó su refresco en casa de Mía y se fue a la suya dando un paseo. No estaba lejos, pero sí lo suficiente como para pensar en sus problemas. Aún no le había dicho a Mía que seguiría adelante con el embarazo, creo que le daba miedo su reacción. Es como una niña pequeña que se esconde de una trastada para evitar la riña y el castigo. Pues ella quería decírselo conmigo delante para ayudarla frente al ataque, pero nunca encontraba el momento.


    Llegó a casa y mientras abría la puerta del piso escuchaba voces dentro. Voces masculinas y familiares. Rai y su casero.


    —Lo siento mucho, Rai. Me han subido los impuestos y os tengo que subir el alquiler —decía el casero de pie en medio del salón. Era un hombre que jamás les había dado problemas, al contrario, atendía cada una de sus peticiones con celeridad. En cuatro años no había habido ninguna modificación en sus contratos.


    —¡Pero cómo puedes joderme de esa forma! —gritaba Rai llevándose las manos a la cabeza, dando vueltas por la misma habitación.


    —De verdad que no es mi intención, es que no tengo más remedio... —El hombre casi se excusaba al ver la actitud del otro.


    —Hola, ¿qué pasa? —quiso saber Natalia cuando entró.


    —Hola, Natalia. Pues, hija, tengo que subir el alquiler. No es mucha subida, son menos de cincuenta euros cada uno, pero de verdad, no tengo otra opción. —Rai bufaba.


    —Sí, no te preocupes. Vivimos en una situación privilegiada con un alquiler bastante ajustado. De verdad, Andrés. Está todo bien —habló Natalia conciliadora y comprensiva. El hombre sonrió con alivio.


    —Eso dilo por ti, por mi boca no hables. —Ese era Rai el amable.


    —Bueno, creo que puedo decir con conocimiento de causa que podríamos pagar lo que nos está pidiendo. Tenemos trabajo, vamos al día con todo...


    —¡Que no me uses en un «nosotros»! ¿Eres imbécil o qué? —Natalia se quedó sin respuesta.


    —Oye, Rai, no creo que esa sea forma de hablarle...


    —Mis cojones son forma de hablarle. Como me dé la puta gana. Para eso es una mujer. —Natalia no se lo pensó dos veces. Abrió la mano con todas sus fuerzas y fue a parar a la cara de su compañero de piso. El sonido retumbó en la sala y la mano de ella quedó marcada en la cara de él.


    —¡Oye, oye, oye a las manos no! —medió Andrés entre ellos separándoles. Los dos se quedaron paralizados, como si no dieran crédito a lo que acababa de ocurrir. Natalia pensó en pedir perdón, pero se acordó de todo lo demás... Y entonces la hostia que le había dado le supo a poco.


    —¡Eres un cerdo hijo de la grandísima puta que no merece ni el aire que respira! —le dijo mirándole a los ojos con fiereza—. Andrés, te pago el alquiler del piso entero siempre y cuando el impresentable este se vaya de aquí. Es mi cláusula, no hay más condiciones ni negociaciones. —Todos allí estaban sorprendidos, Natalia la primera, pero era la nueva Natalia. La que se iba a convertir en madre y no iba a dejar que nada ni nadie turbara su tranquilidad y la de sus hijos. Como ella decía, se estaba empezando a convertir en la madre leona que hoy es.


    —No me lo puedo creer... ¿¡Me dejas en la calle!? Es que es increíble... —dijo el otro con la cara toda roja.


    —¡Pero si no ibas a pagar más! Y al final me tendría que hacer cargo yo de toda la subida, ¡que te conozco! Y justo por eso no quiero saber nada más de ti. Y no quiero hablar más del tema. Andrés, se va él o me voy yo. —El pobre Andrés, que sin saberlo se había metido en una lucha mucho más profunda que la del precio del alquiler, no sabía qué decir ni cómo decirlo.


    —Natalia, es que... no sé. No sé hasta qué punto es legal eso. Y ya no solo legal, sino humano... —Era una buena persona este Andrés.


    —Verás, estoy embarazada. No puedo tener sobresaltos ni nada que tambalee mi tranquilidad. Como ves, este individuo, además de ser el padre de los niños y no asumir su responsabilidad, me está provocando un nivel de ansiedad al que no debo estar sometida. Así que, lo siento mucho, Andrés, pero yo no puedo seguir en esta situación.


    —¡Pero qué falsa y qué cara más dura tienes! ¿¡Cómo sabes que son míos!? ¡Ya te lo dije! A saber a quiénes te tiras para querer cargarme a mí el muerto... —decía Rai desde su asiento.


    —Ojalá el padre de mis hijos fuera otra persona. No sabes cuánto lo deseo... —Mientras hablaba apretaba los puños. Andrés estaba en duda.


    —Bueno, chicos, calma, que no hay nada que no se pueda solucionar. A ver, yo me mantengo firme en mi propuesta: subida de cuarenta y ocho euros cada uno. Mañana quiero una respuesta por vuestra parte.


    —Ya he dicho que no voy a pagar eso, que pague la subida la rica esta, que se ve que de puta de lujo se cobra bien... —Natalia estaba dispuesta a darle otra hostia pero el casero intercedió con mayor rapidez.


    —Fuera de mi casa. ¡YA! Ya está bien de estar aguantándote tus desaires de niñato y tus faltas de respeto. ¿No me oyes? ¡Fuera! —El silencio fue el siguiente que habló en aquel piso. El casero estaba realmente enfadado, harto y cansado de lo que estaba presenciando. Si con él delante eran así...


    —No me puedes echar, el contrato dice...


    —¡El contrato dice lo que me dé la gana! Te estoy subiendo el alquiler y te niegas. No hay más. Deja la habitación libre que la tengo que poner en alquiler. Quiero tus llaves mañana a primera hora, que vendré a por ellas —decía Andrés mientras se marchaba y se despedía de Natalia preguntándole si se encontraba bien.


    —¿Y a dónde voy a ir yo ahora?


    —Eso ya es cosa tuya... Aquí has quemado todos tus cartuchos. —El hombre cerró la puerta tras de sí.


    Rai miraba fijamente a Natalia, quien le aguantaba la mirada. Temía que de un momento a otro le devolviera el guantazo, pero no. Eso no ocurrió. Sin decir ni una palabra se fue a su habitación y dio un portazo. Desde fuera se escuchaba movimiento, perchas que se caían, cremalleras y cajones que se abrían y cerraban. El sonido de la mudanza.


    Natalia se quedó en la cocina y se hizo la comida mientras pensaba qué iba a hacer con aquella habitación de repente libre. No podría estar mucho tiempo pagando ella sola los más de novecientos euros que era todo el alquiler. Su sueldo era medio dentro de la clase trabajadora y, aunque podía pagar el alquiler completo ella misma, con lo que quedaba solo podría sobrevivir.


    

  


  
    7. Íngrid


    —Dime que no has ido a la revista porque estabas de tardeo con tus amigas. —Acababa de descolgar la llamada entrante que tenía en mi móvil. Era Óscar y eran las once de la noche. Supongo que gracias a mi compañera él sabía de mis movimientos.


    —Pues no. He estado aquí, tranquila. Tenía días propios acumulados y hoy lo necesitaba.


    —¿Estás bien?


    —Sí, cansada pero bien. No te preocupes, no pasa nada.


    —Sí pasa, Íngrid. ¿Cómo que no pasa nada? Sí pasó, anoche, y yo estaba delante. No puedes decirme...


    —Gracias por estar allí, de verdad. Aún no me explico cómo es que estabas, pero muchas gracias. —En parte porque se lo tenía que decir y en parte porque no quería que ahondara más en aquello.


    —No hay que darlas. Ya sabes que mi madre conoce tus pasos y no me hizo falta ni preguntarle. Además, ya te dije que si querías venir al Alquimia.


    —Y yo te dije que no podía, que tenía gimnasio.


    —Sí, pero nunca dijiste no. —Buena observación—. Así que fui a ver si podía convencerte para pasarnos un rato.


    —Cuando te encontraste con el espectáculo.


    —Dantesco, además. —Silencio. Si es que no nos viene bien sacar el tema—. Por cierto, ¿te hace hoy ese ratito en el pub? —«Tanto interés...».


    —Pues... hoy ya... es que es tarde y tengo el cuerpo hecho a ver una peli y a dormir. —O a dormir viendo la peli, quién sabe—. Pero mañana vale. —«Eso es, Íngrid, hay que ir aceptándole cosillas al chaval».


    —Estupendo. Mañana entonces. ¿Te recojo cuando salgas de la revista?


    —¿Y tu madre? ¿Nos vamos los tres en el coche o cómo va esto? —Ya me estaba imaginando la situación.


    —Ya... Podría decirle que fuese ella con su coche, pero claro, a lo bueno nos acostumbramos pronto.


    —Quizás la has acostumbrado tú, ¿no?


    —Empecé a llevarla porque su coche estaba en el taller, pero ahora es como cita obligada.


    —Un jardín del que no vas a poder salir.


    —No sin lucha, me temo. —Me gustaba hablar con él, parecía que podía ser igual de payaso que yo.


    —Bueno, pues ¿nos vemos allí entonces?


    —¿Y si te recojo en casa? Así puedes beber...


    —Más cocteleras con absenta, no. Gracias. —Le escuché reír.


    —No tiene que llevar absenta, pero por si quieres cualquier otra cosa.


    —De verdad que no hace falta. Cada uno en su coche, es lo justo. —Y lo mejor para el autocontrol.


    —¿No quieres estar conmigo en el mismo coche? Porque te recuerdo que eso ha pasado ya dos veces... —Y esa voz sugerente que notaba solo podía darme la razón.


    —Que no es eso, de verdad. ¿Por qué tienes que venir tú a por mí?


    —¿Vamos a discutirlo todo? A ver, porque sé que tú bebes cuando sales y no me gusta que la gente conduzca después de beber, solo eso. —Hizo un pausa breve y cambió su tono a uno mucho más suave—. En serio, que no hay ningún trasfondo en todo esto. Me caes bien y quiero pasar tiempo contigo, conocerte. —«Diosdemivida, asísteme».


    —Claro, nos vamos a conocer tela cuando yo me intereso por algo tuyo y tú ni te inmutas. Y si contestas es para decirme «es que solo doy explicaciones a quien está en mi vida». —Eso último lo dije intentando imitar su voz ronca y grave, lo que le hizo reír de nuevo.


    —A ver, ya llegaremos a un acuerdo. Me cuesta hablar de mí. Eso es todo. ¿A qué hora te recojo entonces?


    —¿Nos vemos a las once allí? —No iba a ceder y él lo sabía.


    —Venga, a las once te veo allí. Casi en veinticuatro horas. Que tengas buena noche. Al final me quedo sin nombre que ponerte.


    —Íngrid no está mal...


    —No, no, si es bonito.


    —Bueno, pues te dejo ya que al final me duermo viendo la peli sí o sí.


    —¿De qué va?


    —Romanticona pastelosa. Son las que me gustan. Así de simple soy.


    —No es simpleza, es añoranza. —Ay, madre, era muy tarde para ponerme a filosofar.


    —Pues eso mismo. —Aunque no tanto como para perderse los monumentos que había como actores—. En fin, ¡buenas noches!


    —Hasta mañana.
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    Mía salía de su clase detrás de todos sus pequeños alumnos, buscando con la mirada a los familiares de aquellas personitas. Una vez encontrada la mamá o el papá, el abuelo o la abuela, le dejaba ir con ellos y les decía brevemente qué tal había ido el día. Aunque también les indicaba que todo iba escrito en sus agendas. Siempre con una sonrisa. Siempre disfrutando de su trabajo que tantas alegrías le daba. Nos contaba a menudo que, a pesar de los dolores de cabeza que le daban tantos gritos algunos días, era el mejor trabajo del mundo; se sentía realizada y estaba enamorada de cada uno sus niños y niñas. Mientras buscaba al papá de Ainhara, quien siempre iba a recogerla, se encontró con los ojos de Rubén. Sus ojos marrones e intensos clavados en ella, sonriendo orgulloso de verla trabajar. De verla más humana y no tan diva. A ella la sonrisa se le ensanchó aún más y un cosquilleo que hacía mucho que no sentía empezó a nacer en su estómago.


    Por fin cada uno de sus niñas y niños estaba con sus familiares, solo quedaba recoger sus cosas, dejar la bata de seño, cambiarse las zapatillas por sus bailarinas favoritas y coger su bolso.


    —¿Pero qué haces aquí? —le dijo sonriente, sorprendida y con un beso en los labios.


    —Pues he venido a verte y a recogerte para ir a comer juntos, ¿te apetece? —le decía él mientras se mantenían abrazados por la cintura.


    —¡Claro! —Y se dieron más besos de te he echado de menos.


    Estuvieron comiendo en uno de los restaurantes más pijos de la ciudad —acorde con ellos— y hablaron de muchos temas en general, pero de ninguno en concreto. Era la primera cita oficial que les faltó. La que nunca iban a tener porque iban a ser un simple polvo una noche cualquiera, pero que las circunstancias y —permíteme que lo crea— el destino les cambió los planes. Al principio las intenciones de ambos eran puramente sexuales. Dos chicos jóvenes, guapos hasta decir basta, sin compromisos ni ataduras, dispuestos a divertirse y a disfrutar: todo indicaba que terminarían follando en casa de uno o de otro, o en el coche, o en un hotel. Pero follando. Y la realidad era que se habían visto varias veces, casi todos los días desde que se conocieron, pero de sexo nada. Ni insinuarlo. Habían echado el freno de golpe. Parados en seco y sin rumbo.


    Necesitaban esa primera cita para conocerse más, para contarse más de todo. Hablaron del trabajo de él, que la mayoría de las veces podía hacerlo desde casa o desde donde tuviera un ordenador y conexión a Internet, y a ella le fascinaba la facilidad con la que explicaba ciertas cuestiones que a ella se le escapaban por todos lados. La tecnología y sus misterios. Mía le hablaba de su clase, de sus niños, de los proyectos que tenía con ellos, de las rabietas mañaneras, del orgullo que siente cuando alcanzan otro hito del desarrollo y lo duro que es ver que alguno tiene algún problema con esto. Le resolvió dudas sobre psicología infantil, metodología educativa y todo lo que tenía que ver con su trabajo, pues ella lo adoraba casi por encima de todas las cosas. Era su pasión y su religión. Centraron toda la comida en sus trabajos, sus aspiraciones, sus sueños. Todo muy casto, muy de primeras veces y muy inocente.


    Llegaron a casa de Mía y se encontraron con un David eufórico, que daba vueltas de un lado para otro y hacía sus maletas a todo correr.


    —¿Qué pasa, David? ¿Pero qué es esto? Por favor, no me digas que vuelves con la loca... —dijo Mía casi cerrando los ojos de la impotencia.


    —¡Hola! ¿Qué pasa? —saludó a Rubén con un apretón de manos y besó a su hermana en la mejilla—. ¡No! Los mismos errores otra vez no, por favor. ¡Que he encontrado casa! —dijo él rebosante de alegría—. ¡Ya vais a tener intimidad! —No sabían dónde meterse. Miraban al suelo y sonreían.


    —¿Y eso? ¿Tan rápido? ¿A dónde vas?


    —A una habitación. Sí, voy a compartir piso. Esta mañana he visto el anuncio en Idealista, he llamado y he ido a verla. Genial. Muy cerca de aquí. Una habitación muy luminosa y amplia. Muy bien —decía mientras seguía llenando las maletas—. Oye, alguna cosa me dejaré con las prisas, seguro...


    —Sí, no te preocupes. ¿Dónde dices que está?


    —Pues la calle no la recuerdo, pero está muy cerca de aquí, a un paseo y aún más cerca de la clínica. ¡Todo ventajas! —Le desbordaba la euforia.


    —¿Conoces a tu compañero de piso? Es que me parece muy fuerte que te vayas ya y a compartir piso con extraños con lo especialito que eres...


    —Es compañera. Y no, no la conozco. No estaba cuando he ido, estaría trabajando. Sé que es chica porque me lo ha dicho el casero, que según él no da problemas. Se ve que es una persona normal... Ya te diré. También parece buena gente el hombre. Y no me gusta compartir nada, pero, oye, me ha gustado el ambiente. Una decoración bonita pero sobria, sin excentricidades. Limpio, ordenado... daban ganas de quedarse allí. Mejorando lo presente, claro. —Él siempre tan diplomático.


    —Bueno... parece que son todo ventajas. ¿Entonces te mudas ya, pero ya ya?


    —En cuanto termine de empaquetar esto.


    —Eso sí que es ser rápido...


    —Venga, hermanita, que por fin vais a tener la casa para vosotros. —Le guiñó un ojo a la pareja allí plantada, llenos de una vergüenza impropia de su edad, mientras terminaba sus bolsas y maletas. Todo estaba listo.


    Aquella noche, después de haber pasado la tarde disfrutando de la soledad y la reciente tranquilidad de su piso con un baño de espuma y uno de sus libros preferidos, Natalia tenía que hacer la cena. Le apeteció una ensaladilla rusa, de todo menos ligero para cenar, pero no se la podía quitar de la cabeza, así que se puso a ello. Mientras estaba pelando y cortando las patatas, poniendo los huevos a cocer y calentando una olla con agua, escuchó unas llaves al otro lado de la puerta de entrada. Su casero ya le había avisado de que volvía a tener compañero de piso, que parecía educado por sus formas y su vestimenta cuando se vieron. El hombre no sabía con seguridad si el joven se instalaría en su habitación aquel mismo día o al siguiente, y dejó el aviso hecho.


    Lentamente se abría la puerta que estaba justo en frente de la entrada a la cocina, donde una Natalia expectante aguardaba patata y pelador en mano. Un chico alto, joven, castaño, de ojos verdes, mandíbula marcada, barba incipiente y una maleta tamaño XXL aparecían frente a ella. Las caras de sorpresa de ambos no pudieron ocultarse, ni las risas de los dos tampoco.


    —¿Pero qué haces tú aquí? —le decía Natalia a David mientras se secaba las manos con un paño de cocina sin poder quitarle la vista de encima ni borrar la sonrisa de su cara. Una alegría le invadía por completo.


    —¡Pues ya ves! ¡Lo que no me imaginaba yo era que fueras tú la de la habitación de al lado! —Se saludaron con dos besos y un abrazo.


    —Bueno, ¿qué? ¿Quieres cenar?


    —¿Qué vas a hacer?


    —Una ensaladilla rusa que te va a matar de gusto, chaval. —David no pudo esconder su sonrisa, ni lo a gusto que estaba allí con ella.


    —Estupendo, me encanta la ensaladilla rusa, aunque sea para cenar. —Se sonrieron los dos—. Deshago la maleta, me instalo lo justo y salgo a ayudarte, ¿vale?


    —Como quiera, ¡está usted en su casa!


    David no llegó para ayudar con la cena pero sí a poner la mesa. Entre los dos lo colocaron todo. Cenaron comentando lo rica que le había salido y hablando de trabajo, de cómo les iba en sus empresas y qué horarios solían tener. Mientras que ella siempre tenía horario de mañana, de ocho a cuatro, David se turnaba con su trabajador entre mañanas y tardes. La semana que él estuviera de tardes no se verían más que para cenar. Aquello entristeció levemente a Natalia, quien echó la culpa a las hormonas traicioneras que solo estaban viendo a un hombre fuerte, maduro y atractivo de los que seguramente les guste hacerlo en la encimera de la cocina o en la mesa del salón. Fuerte. Sin pensar mucho. Como muy animal todo. Se sonrojó.


    —En qué estarás pensando para tener esa cara y ese colorcito... —Se tocó la cara, que estaba ardiendo. Ni recordaba de qué estaban hablando cuando él le hizo aquel comentario.


    —Será la cerveza.


    —¡Pero si es 0,0!


    —Entonces será tu colonia, me habrá recordado algo. —Quería pensar rápido en otra cosa, pero no podía dejar de ver imágenes de dos cuerpos sudorosos y jadeantes.


    —Será, te lo debiste pasar bien entonces. —Comentaba el dentista mientras sonreía de medio lado y daba un trago a su cerveza. Ella se levantó y fue a la cocina a por más botellines, y desde allí le cambió de tema.


    —Oye, ¿y tu hermana qué se trae con el estirao este nuevo con el que sale? No suelta prenda la tía... —Estaba ya de regreso y dejó lo que llevaba encima de la mesa.


    —Pues yo qué sé, realmente yo creo que no lo saben ni ellos. Ella habla de querer ir despacio y esas cosas, pero yo creo que hay algo más. A ver si ahora que no estoy yo se animan. —Un guiño suyo bastó para dejarla fuera de combate. Jamás se había fijado tanto en lo verdes que eran sus ojos. Lo profundo de su mirada y lo tremendamente sexy que era su boca perfecta. Normal que sea el amor platónico de Íngrid —y de millones de tías más—. Qué imbécil la Marga esta, portarse así...


    —Lo mismo sí o lo mismo no. Íngrid y yo pensamos que o no es hetero y solo está probando o es que la tiene tan minúscula que le da vergüenza enseñarla. —David estalló en carcajadas.


    —Con que eso habláis de los novios de vuestras amigas... ¡No está bien eso, mujer! Alguna razón tendrán los dos para no haber dado el paso. Que lo mismo es verdad que quieren ir despacio y no precipitarse.


    —Sí, sí. Lo mismo es eso, pero es más entretenido lo que nosotras pensamos. —Él seguía sonriendo.


    —¡Ay, estas chicas! ¿E Íngrid qué se cuenta? Me acuerdo de cuando era una niña y venía a casa a jugar con Mía y las muñecas. —Y ahora le despertaba ternura.


    —Pues ella... —Natalia se debatía entre contarle lo de Óscar o dejarle la puerta abierta, era el amor platónico de su amiga, pero es que estaba tan buenísimo el tío...—. Ella disfrutando la soltería, que bastante pasó con Nacho. —Ay, cómo cuesta ser una buena amiga...


    —Sí. Lo de Nacho fue de locos. Cuando nos dijo que se casaba... Intenté que no lo hiciera, de verdad. Lo intenté por todos los medios. Bueno, no por todos.


    —¿Cómo que no por todos? —Esto se ponía interesante.


    —A ver, de siempre he sabido que le gustaba. Lo habría tenido fácil, y ella es guapísima, es simpática, alegre, inteligente... Pero yo estaba ya casado con Marga y era mejor no liar más las cosas. Aunque si lo llego a saber... —Y dejó el pensamiento en el aire.


    —Si lo llegas a saber, ¿qué?


    —Pues que si llego a saber lo que iba a pasar con Marga, si Íngrid no fuera como una hermana para mí, habría hecho que no se casara con Nacho llevándomela a la cama tan tranquilamente. Y los dos hubiéramos disfrutado el tiempo que hubiera durado. Sin más. —Si Íngrid escuchara esto…


    —Bueno, ahora estáis los dos solteros.


    —Ya, pero sigue siendo casi como mi hermana, como una prima. —Él sonrió.


    —Pues cuanto más primo más me arrimo, ¿no es así?


    —Es así, eso dicen. Con Íngrid siempre he tenido una sensación diferente. Cuando ella creció y llamaba la atención como mujer, yo estaba casi casado ya con Marga. No me dio tiempo a nada. Muchas veces pienso que la elección no fue justa. —Algo quedó de nuevo ahí sin decir. Natalia odia las cosas dichas a medias, las medias verdades que son una mentira entera.


    —¿Con Íngrid tuviste algo? —Era mejor ser clara y directa. La mirada a los ojos que recibió de él fue la mejor respuesta.


    —Si me lo preguntas así es porque ella no te lo ha contado. Yo no debería. —Dudaba removiendo su cerveza—. Pero te voy a dar ese voto de confianza y espero que puedas guardarme esto. Fue antes de que ella empezara con Nacho. Una noche tonta. Un cumpleaños de mi hermana, creo que tendría como diecinueve o veinte años. Bebimos y pasó. —Respiró profundo—. No fue gran cosa, pero sí lo suficiente para darme cuenta de que con Íngrid solo sé dejarme llevar. Con ella no pienso, es imposible. Ha sido la única mujer con la que engañé a Marga. Y creo que ella lo supo. Yo no se lo dije, fui un cobarde... No iba a ser importante, no iba a cambiar nuestras vidas y preferí callar. —Natalia supuso que algo de decepción pudo ver en sus ojos. Nadie es tan perfecto.


    —Bueno, tampoco te martirices. Pasó y ya está. La cuestión es si lo habéis podido olvidar.


    —Ya. Sí. Supongo que sí. A veces me da por pensar que ella empezó con Nacho para olvidarme, pero no creo que sea tan importante como para eso. —Y ahí le dio la clave de muchas cosas. Le dio el hilo que tejía muchas de las decisiones que su amiga no sabía o no podía explicar.


    —¿Y tú? ¿Te acuerdas a menudo de eso? ¿Piensas en si...?


    —A veces. No mucho, solo a veces. Mientras he estado con Marga no, pero no te puedo mentir... Esta última semana le he dado muchas vueltas. Es una tía de puta madre, es guapísima. Tiene muchas cualidades que me gustan. Pero no sé si debo... Ya tuve que pedirle una vez que guardara silencio para siempre y no me gustaría hacerlo dos veces. Antes quiero estar completamente seguro de mis sentimientos. —Bebió de su cerveza de nuevo como poniendo punto y final a aquel tema.


    Natalia se quedó con un sabor agridulce. Su amiga siempre viéndole como alguien inalcanzable cuando realmente estaba lanzando un grito mudo de «también estuvimos juntos, aunque fuera una noche». Ahora muchas miradas de Íngrid cobraban sentido, igual que los nervios que solía tener antes de una reunión en casa de Mía. De repente recordó la primera vez que conoció a David, en una fiesta que organizaba su hermana. Ellas tenían veintipocos años y recordaba a Íngrid y a sus manos inquietas, a su no dejar de ir de un lado para otro como si no pudiera estar solo en un sitio, a sus desapariciones fugaces a la terraza... No habría sido fácil para Íngrid.


    —He guardado esto muchos años, eres la primera persona a quien se lo cuento. Ya sabes...


    —Sí, sí. Tranquilo, que esto me lo llevo a la tumba. —Nada más mencionar esas palabras no supo si iba a poder cumplirlo.


    [image: ]


    Las chicas en la revista seguían hablando de la cena por el aniversario de esta. Aún no tenían claro cuándo se celebraría, pero ya elucubraban sobre los detalles. Aunque seguro que no hablaron de todo lo que quisieron, fue una tarde complicada. De tener a Elena nerviosa, irritante, sin control. Nosotras no despegábamos la mirada del monitor ni los dedos de las teclas. No había freno. Y yo me refugié en eso. Alba y yo seguíamos teniendo la misma relación de siempre, aunque yo a veces quería ver cosas distintas, como que algo en ella había cambiado. Pero no. Había cambiado en mí. Ella seguía siendo la misma compañera, amiga y confidente de siempre. Y me sentía hasta mal por no ponerla al día de mis novedades, pero claro... incumbían a su hijo y eso era ya involucrarla demasiado. No sabía qué iba a pasar con su hijo, ni tenía claro qué quería yo que pasara con él. Aparte de varios revolcones, claro. Los dos sudorosos, dándolo todo, a poder ser en una cama o sofá o cualquier superficie cómoda para los dos. O en la ducha, resbalando el agua por su torso desnudo, que tiene que parecer esculpido en piedra, dejando pasear sus manos por todos los rincones de mi cuerpo... «Dios. Íngrid. Deja eso para luego. Ahora centradita». Pues eso, que esto a la madre del chaval pues no se le cuenta, oye. No está bonito.


    Último minuto del viernes y no sabíamos si tendríamos que quedarnos más tiempo. Yo miraba mucho el reloj, parece que demasiado, a juzgar por la apreciación de mi compañera.


    —¿Has quedado, rubia? —me dijo Alba guiñándome un ojo. Pensaba en decirle que no, pero ¿y si luego se enteraba de algo? Siempre era más fácil disimular con una coartada.


    —Sí. A ver si llego a tiempo, porque Elenita está hoy... —Se hizo el silencio porque la jefa salió del despacho y dijo que ya estaba bien para ser viernes y que podíamos irnos. Alivio máximo. Y, como se iba haciendo habitual, allí estaba Óscar, aparcado y esperando a su madre. Le saludé desde lejos, con un gesto con la mano mientras me despedía de Alba y ella me hablaba de la dichosa cena. A ver qué pinto yo allí...


    Llegué a casa con el tiempo justo para ducharme y vestirme con algo cómodo pero bonito. Ni de monja ni de puta, para entendernos. Al final un vestido corto, ceñido en la cintura y de escote asumible junto con mis sandalias altas más cómodas fue lo que me puse. Cogí un bolso grande y ahí metí el vestido que me prestó y que tenía toda la intención de devolverle. Eché una última mirada al móvil y vi un mensaje:


    Óscar:
Yo estoy ya por aquí, en la barra.Cuando llegues avísame y salgo a por ti.


    «Este tío es imbécil. Como si yo no supiera llegar a la barra...». Esas cosas me matan. Supongo que las hacen sin trasfondo, sin maldad, sin sentirse seres superiores ni nada por el estilo. Al menos la mayoría, quiero pensar, pero me tocaba mucho las narices que pensaran por mí, que decidieran por mí. Ni le contesté, porque no le iba a avisar.


    Entré en el pub, llegué a la barra y no le vi. Curiosidades de la vida. Me senté en uno de los taburetes de la muerte y llamé la atención del camarero, justo el mismo chico nuevo del fin de semana pasado.


    —Una 0,0, que conduzco —le dije sonriendo con boca y ojos.


    —¡Ahora mismo! —Y cuando la estaba abriendo encima de la barra añadió—: Están en el almacén, no creo que tarden mucho en salir. —Genial, reunión en el despacho. No está mal.


    Saqué mi móvil y mientras me bebía la cerveza vi que se me había quedado un wasap de Natalia pendiente. Era de la noche anterior, a las tres de la madrugada.


    Natalia:
Uyuyuyuy, lo que te tengo que contar, rubia!!


    «¿Y la pava esta tiene algo tan urgente que decirme y no me llama?».


    Íngrid:
¿Desde cuándo tienes algo tan sumamente importante como para avanzármelo a las tres de la mañana pero no me llamas al día siguiente?


    Natalia:
Desde que ignoras mis mensajes, capulla :)


    Íngrid:
¿Qué ha pasado? ¿Cómo te encuentras? ¿Todo bien?


    Natalia:
Todo genial! No me siento embarazada, aunque tampoco sé cómo es... Pero, vamos, no siento nada raro.


    Íngrid:
¡Mejor! ¿Cuándo vamos al gine?


    Natalia:
Pues llamé y me dijeron que mejor en dos semanas, que así escucharíamos el latido y todo [image: ]


    Íngrid:
¡Oooh! Va a ser un momento... ¡Brutal! Si quieres te grabo :)


    Natalia:
Mejor no [image: ] por cierto... Lo de anoche... Tengo mucho que contaros... Aunque supongo que Mía lo sabrá ya.


    Íngrid:
¿Qué sabe Mía que yo no?


    Natalia:
Que tengo nuevo compañero de piso.


    Íngrid:
Joder, ¿y qué tal?


    Natalia:
De lujo, pero ni te imaginas quién es... David!!


    Íngrid:
¿Qué David?


    «Y este ahora quién coño es».


    Natalia:
Joder, el hermanísimo.


    «¡¡¡Me cago en la puta!!! David, mi David. Mi amor platónico».


    Íngrid:
¡NO ME JODAS! 
¿Pero cómo ha pasado eso?


    «Dios de mi vida, no me lo puedo creer. ¡El semidiós en casa de mi amiga! Cuántas excusas me voy a tener que inventar...».


    Natalia:
Pues que el casero puso la habitación en Idealista, él concertó una cita, la vio y le encantó. 
Fin. 
Imagina mi cara cuando me estaba preparando la cena y entró por la puerta. 
Nos descojonamos los dos. [image: ] 


    Íngrid:
¿Y cuándo ha pasado esto?


    Natalia:
Anoche, te escribí a las tres que fue cuando me quedé tranquila en mi habitación. Estuvimos poniéndonos al día. 
Oye, si quieres te llamo y nos ahorramos escribir!


    Íngrid:
No puedo, es que no estoy en casa.


    Interrogatorio en tres, dos, uno...


    Natalia:
[image: ] Dónde estás y con quién!?


    Íngrid:
En El Alquimia, con Óscar. 
Yo también te tengo que contar, pero mejor otro día. 
Y no, no me he acostado con él.


    Natalia:
Joder, ya me has pinchado mi burbuja Con lo salida que estoy últimamente y no me das noticias de las buenas...


    Íngrid:
Pues con el elemento que tienes en casa... Con entrar al baño sin querer mientras se ducha ¡tienes material pa rato, morena! [image: ]


    Ay, qué divertido sería estar en su piel... Bueno, a veces.


    Natalia:
Ya te digo, no me había fijado en lo buenísimo que está este tío...


    Íngrid:
Si ya te lo decía yo.


    —¿Está muy ocupada la señorita? —levanté la vista del móvil y allí estaba él. Con una sonrisa perfecta, sexy y divertida. Camiseta negra de manga corta que de nuevo dejaba a la vista un extremo de su tatuaje. Vaqueros negros también. Chico de básicos, buena elección.


    

  


  
    8. Óscar


    —¡Hombre! ¿Qué pasa, marquesito? —me saludó César mientras estaba apilando cajas de botellines vacíos. Yo acababa de entrar en el almacén de el Alquimia como alma que lleva el diablo. Di un portazo al cerrar. La desesperación se había apoderado de mí.


    —Me está volviendo loco...


    —Anda, siéntate ahí. —Señaló unas cajas vacías que hacían las veces de nuestros asientos en aquel improvisado despacho—. Empieza. Es la rubia, ¿no?


    —Sí... me va a volver loco y estoy empezando a no controlar mis impulsos. —Mis codos reposaban sobre las rodillas y me sujetaba la cabeza con las manos.


    —A ver, ¿y tan malo es que conozcas a gente? Joder, que no le has pedido matrimonio ni le has prometido un castillo... ¿O sí? —Levanté la mirada hacia él.


    —No, y lo sabes. No.


    —¿¡Entonces!? Tío, en serio, déjate llevar.


    —Sabes que no puedo. Que no quiero cometer los mismos errores que la otra vez. Me prometí a mí mismo que no volvería a sentir ni a dejar que nadie me llegase de verdad. —Mientras se lo repetía por enésima vez, César sonreía.


    —Y ya te dije que eso sería hasta que llegase una que encajase contigo y te desarmara. Como, por cierto, parece que hace la rubia. —Ahora los dos estábamos sentados.


    —¿Pero no te das cuenta? Si es que voy a terminar cagándola...


    —Oye, que lo de Olga no fue cosa tuya.


    —No quiero hablar de ella —respondí tajante. Con César no podías dejar ni un hilo suelto.


    —Pues no hablemos de ella, pero ya lo sabes. Además, no tiene nada que ver con Íngrid. A ella se la ve sencilla, agradable, simpática. Normal, en una palabra.


    —No quiero comparar tampoco, César. No me siento cómodo.


    —Muchas veces me pregunto si no deberías estar tú también ingresado...


    —Ni puta gracia me hace.


    —Venga, relaja, fiera, que tienes que dejar algo para después. —Lucía una sonrisa divertida en su cara mientras se encendía un cigarro, pero yo no tenía ganas de tonterías. Cada segundo que pasaba me agobiaba más y más.


    —Vamos a dejar las cosas claras. Quiero conocer a esta chica, porque es la primera persona que ha conseguido que no sea un puto amargado desde lo de Olga, ¿de acuerdo? No quiero acostarme con ella. No es mi intención. —Solo conseguí que César se riera todavía más.


    —¡No será tu intención hoy! ¿Pero, hermano, tú has visto cómo está la chavala para que digas eso? Me cago en la puta, tío. A mí porque ni me mira, que si no...


    —Yo no estoy en ese punto, César. De verdad, me agobio. No sé qué hacer.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué qué?


    —Coño, ¡vaya conversación de besugos! Que por qué no sabes qué hacer. Solo tienes que salir ahí fuera, que te veo mirando el reloj.


    —Es que ya debe de estar por aquí.


    —Pues con más razón. Sal ahí fuera y habla con ella como una persona normal. No hay más.


    —Sí hay más. Me va a hacer muchas preguntas que no quiero contestar. No quiero contarle nada antes de que me conozca.


    —Es que resulta que para que eso suceda le tendrás que contar algo...


    —¿Tú crees que no se habrá preguntado por qué no sabía nada de mí hasta ahora, aun siendo compañera de trabajo de mi madre? ¡Claro que se lo habrá preguntado! ¿Y qué le digo?


    —La verdad, que lo dejaste todo por Olga.


    —Esa no es la verdad...


    —Sí lo es. Te guste o no, eso fue lo que pasó.


    —Pfff...


    —Pero tío, que a las tías les gusta eso. Les gusta que dejes todo por ellas. Si en realidad eres hasta pasteloso.


    —Que no. Que a esta eso no le gusta. Es distinta, y por eso me gusta tanto que me asusta. ¿Cómo en una semana puede una persona hacerme perder tanto el norte?


    —Yo flipé cuando me dijiste que estabas hablando con ella por WhatsApp. Te ha dado fuerte con esta, sí.


    —No lo entiendes, pero es diferente. Con ella no tengo prisa. Quiero ir con pies de plomo. Conocerla, que me conozca y luego ya... contárselo todo. Y ya veremos.


    —Y lo que te asusta es...


    —Que no me gobierno. Que me dejo llevar con ella, que no pienso y que solo quiero verla reír, sentir que le gusto... Y, de repente, cuando me doy cuenta de que ha derribado todos mis escudos, vuelvo a rearmarme y a poner distancia. Me estoy jodiendo a mí mismo, tío.


    —Cualquiera te entiende a ti...


    —Es que es jodido, ¡di que no!


    —Es complicado. Hay mucho que contar de tu vida pero no tienes que hacerlo todo de golpe. Empieza por decirle que trabajaste conmigo en otro pub antes de terminar la carrera y colocarte con los numeritos. Pero siempre con la verdad, que si no luego se nos lía la pelota y ya sabes... Venga. —Me dio un par de toques en las rodillas—. Que yo voy a estar al otro lado de la barra. —Guiñó un ojo y nos dimos un abrazo de los nuestros, de los que acompañan varias palmadas a nuestras espaldas, y salí de allí.


    Estaba sentada donde poco antes me había sentado yo. Era curioso cómo siempre ella, sin saberlo, recorría los pasos que yo había dado, y eso me hacía temblar. Estaba muy interesada en su móvil, hablaría con alguien sobre algo muy importante. Esperé unos segundos, pero no levantaba la mirada así que tuve que interrumpir.


    —¿Está muy ocupada la señorita? —Levantó la vista del móvil y me miró. Unos ojos grandes y dorados como la miel se clavaban en los míos, no sin antes darme un repaso rápido. Estaba preciosa con ese vestido que llevaba ajustado a su cintura.


    —¡Ey! ¡Hola! —Se acercó para saludarme con dos besos—. No, no, estaba con el móvil haciendo tiempo —dijo con esa sonrisa que encandila. No podía ser más guapa.


    —Por mí sigue con la conversación. —Le señalé su móvil.


    —No, qué va. Es una amiga, ya me he despedido de ella. —O la del hermano del otro día o Natalia, no la escuchaba hablar de más personas.


    —¿Mía o Natalia? —Llamé al camarero con un gesto. Ella sonreía de nuevo, de hecho no había variado el gesto; estaba cómoda.


    —Natalia.


    —Oye, ¿y el hermano de tu amiga? ¿Mejor?


    —Sí, sí. ¡Mucho mejor! Justo eso me está contando Natalia, que ahora son compañeros de piso.


    —Qué caprichosa es la vida... Natalia, la contable me dijiste, ¿no? —pregunté mientras me sentaba a su lado en otro taburete alto.


    —¡Sí! Como tú, ¿no?


    —Bueno, del mundillo. —Le pedí a J. J., el camarero que viene de refuerzo los fines de semana, un refresco para mí.


    —Ya... El hermetismo de Óscar, ¿eh? —Sonreía, pero solo lo hacía su boca, los ojos los tenía puestos en la barra. A ella tampoco le gustaba ese silencio.


    —Bueno, algo de misterio tengo que tener, aunque conociendo a mi madre lo mismo no hay tantos...


    —Ella es muy discreta. Fíjate que hasta hace una semana no sabía que tenía hijos. —Me dolió saber que mi madre no hablaba de mí. Es verdad que no he sido el mejor hijo del mundo, ni alguien de quien sentirse orgulloso. Justo hace una semana que me sentí con fuerzas para volver del todo, pero odié enterarme así de que ella no comentaba nada.


    —Pero de mi padre sí sabrás, ¿no?


    —Si tu padre es el marido de Alba, sí. Ha ido alguna vez a recogerla a la revista también. Se le ve agradable al hombre. Es médico, ¿no?


    —Sí, trabaja en el hospital de aquí. Es bueno. —Bebí de mi Coca-Cola. Aquello se me estaba empezando a torcer por gilipollas. No quería hablar de mis padres, quería hablar de ella y con ella—. Y tú, ¿qué? ¿Qué me cuentas de ti?


    —Pues yo... poco te puedo contar. Ya te conté el otro día mi pasado más reciente. Un buen resumen te hice, sí. Pero vamos, eso. Desde el divorcio tranquilidad, trabajo, amigas...


    —Alguna fiesta. —Le guiñé un ojo y vi cómo tragaba saliva. Así sí.


    —Y que no falten. —Brindamos por ellas, aunque yo en silencio pedía que fueran siempre con ella. Bebimos.


    —¿Sabes algo de tu ex? —La veía serena cuando le preguntaba por él. Así a simple vista parecía haberlo superado. Respiró hondo.


    —Nada desde el otro día. Y espero no volver a saber de él, la verdad. ¿Y tú qué me cuentas de la tuya? —Me pilló desprevenido aquella pregunta, no recordaba haberle mencionado nada de ella—. Porque seguro que hay una que sobresale entre las demás. Uno no se tensa tanto por nada... —me dijo con una bonita sonrisa de tranquilidad en sus labios.


    —Pues... no te puedo decir mucho. —En realidad, nada. Hacía casi siete años que no sabía de su vida.


    —¿Tienes contacto con ella?


    —No.


    —¿Porque no quieres o porque...?


    —¿Desde cuándo esto se ha convertido en un interrogatorio, rubia? —Intentaba salir de aquella encerrona que solo me llevaba a contar lo que no debía.


    —¡Anda! Ahora me llamas rubia, ¿te lo ha dicho César o qué?


    —Es verdad, él te llama así...


    —Mucha gente me llama así. Originalidad ante todo —dijo con ironía.


    —¿Os conocéis desde hace mucho?


    —Desde que abrió el pub. Hará un año y algo. Parece un buen tío, no sé, es agradable.


    —Sí, es muy buen amigo.


    —¡Sabía que erais amigos! —Sonreía mucho y lo decía como si fuera una duda anterior—. ¿Desde cuándo?


    —Desde hace mucho. No sé. Puede que haga más de diez años.


    —¡Joder! Ya ha llovido...


    —Sí, empecé a trabajar en el primer pub que tuvo. Y claro, es fácil ser su colega. —Por no mencionar lo mucho que me ayudó con Olga y su familia.


    —Es guay tener esa relación con el jefe. Ojalá yo pudiera decir lo mismo. Bueno... no. No quiero ser colega de Elena. —Y puso una cara de asco que me hizo reír como hacía tiempo que no lo hacía.


    Estuvimos un rato más hablando de cosas banales, cuestiones de trabajo tanto del suyo como del mío. La relación con los compañeros y compañeras, los jefes, los proyectos y los plazos de entrega. Su vocación y la practicidad mía. Siempre había escrito, de una forma o de otra: relatos cortos, colaboraciones en varios blogs y en webs de distinta temática, etc. Hasta que por fin reconocieron su talento en la revista. Me contagiaba su entusiasmo y le brillaban los ojos al contarme cómo preparó algunos de sus artículos preferidos.


    Por mi parte le conté de forma general en qué consistía mi trabajo: que me encargaba de expandir de forma internacional los productos de la empresa. Creaba necesidades a otras empresas del panorama internacional y llevaba la contabilidad junto con mi compañero de finanzas. Menos mal que al final me ha servido la carrera para algo más que para tener un título enrollado guardado en un cajón. Di muchas vueltas antes de terminarla y conseguir esto. César fue fundamental en ello.


    Y al mencionarle esto ella volvió a la carga con sus preguntas que me ponían nervioso.


    —¿Puedo volver a preguntarte por el ático?


    —¿Qué quieres saber de él?


    —¿Es tuyo?


    —Sí.


    —¿Vives en él? Porque no parecía que allí viviera nadie... Era como muy impersonal.


    —No. No vivo allí.


    —¿Viviste allí? —Joder con la periodista. No me dejaba ni respirar.


    —Sí. Pero no quiero hablar de eso.


    —Pues nada, no hablamos de eso. Toma, el vestido que me dejaste. —Sacó de su bolso aquel vestido que tanto quería perder de vista. No lo quería conmigo, me recordaba a Olga. Fue lo último que compré para ella y nunca lo estrenó.


    —No, no. De verdad. Quédatelo, dónalo o tíralo, pero yo no lo quiero de vuelta. —Su expresión cambió.


    —¿Qué pasa con esto, Óscar? Es solo un trozo de tela.


    —Que no, ¡joder! De verdad, guárdalo, por favor. —Intentaba controlarme, pero aquel pasado en el que resolvía todo a gritos y puñetazos me atormentaba, y era a lo primero que recurría cuando me sentía acorralado.


    —Vale, tranquilo. Ya lo guardo.


    —Íngrid, ¿hacemos una cosa? —Me miraba con desconfianza—. Deja que me explique. A ver... sé que quieres saber cosas, que tienes dudas, pero yo no estoy acostumbrado a hablar de mí. No me siento cómodo. Pero... —Tenía la boca seca—. ¿Hacemos un trato? Tres preguntas diarias y prometo contestarlas. —Ella no podía abrir más los ojos—. ¿Qué te parece?


    

  


  
    9. Íngrid


    «Me da la sensación de que no doy con nadie cuerdo últimamente», pero eso no se lo podía decir al chaval. Le notaba que tragaba con dificultad y veía cómo su nuez viajaba arriba y abajo cada vez que intentaba hablar. Excepto cuando hablaba de trabajo, entonces todo fluía, era preguntarle por su vida y ¡madre! ¡Qué trabajo le costaba! «¿Qué le habrá pasado para estar tan a la defensiva?» Joder... cada vez tenía más curiosidad. «Espero no terminar muerta, como aquel gato».


    —¿Pero por qué te cuesta tanto hablar de ti, Óscar? Es normal no querer contar hasta cuándo cagas, pero... —Se atragantó con la bebida. Chicos del mundo: os tenéis que acostumbrar a que nosotras también cagamos y usamos el verbo—. Si queremos hablar de algo, lo lógico es que sea de nosotros, ¿no? —¿Estaba yo hablando de un nosotros con él? Lo mejor era que eso parecía no asustarle.


    —Es lo lógico, pero me cuesta mucho. Digamos que no estoy en paz con mi pasado. No estoy orgulloso de lo que he hecho, Íngrid, y no quiero que salgas corriendo. —Me cogió la mano que tenía libre. «Diosdemivida que no infarte ahora mismo ni diga ninguna gilipollez. Dame oxígeno que llegue al cerebro, por favor»—. Quiero que me conozcas, que primero conozcas al hombre que soy ahora para luego intentar entender al que fui antes. —Me miraba directamente a los ojos. Madredelamorhermoso, aún en aquella oscuridad se le veían clarísimos.


    —Te entiendo, es normal. Queremos que conozcan lo bueno de nosotros y luego ya... Todos tenemos algo que no queremos que los demás sepan.


    —Ya, es cierto. —Bebíamos los dos. Yo para no decir tonterías, él supongo que volvía a tener la boca seca. Se mojaba muchos los labios, conozco la sensación, el nerviosismo, la incomodidad.


    Me estaba sorprendiendo este nuevo Óscar. El amable, el que se pone nervioso y no controla la situación, el que se acuerda del nombre de mis amigas e incluso de la profesión de una de ellas. «Está atento a mí, me escucha y me encanta».


    En ese momento se me iluminó el móvil y vibró. Un wasap. De David. Ni recordaba que tenía su móvil.


    David:
¿Estás despierta?


    Pude verlo en la pantalla de la notificación. No iba a leer los mensajes estando Óscar delante, era nuestro momento, pero volvió a vibrar el móvil y a encenderse. Ahora era Mía:


    Mía:
Tengo un problema, Íngrid. 
Y tengo que hablarlo contigo.


    «Madre mía con los hermanos y las exigencias de la diva...».


    —Estás solicitada, ¿eh? Por mí no te preocupes, puedes contestar —me decía Óscar apoyado en la barra. Pero qué buenísimo está, qué brazos, qué pectorales apretados por la camiseta, qué bien le quedaban los vaqueros...


    —¿Esto? Nah. Es mi amiga la diva, se le habrá roto una uña o algo. No tiene importancia. —Ambos sonreímos—. ¿A qué gimnasio vas?


    —No voy al gimnasio. —Me dio por reír.


    —Claro, ahora esto —señalé a su cuerpo— te lo dan en la carrera, con el título. Venga, ¡que esto está trabajado, hombre! —Le toqué el brazo. Acero para los barcos, niña.


    —No voy al gimnasio, pero no quiere decir que no entrene. Tengo alguna cosita en casa, pero lo que más me gusta es salir a correr antes de que la gente salga a la calle. La libertad que siento al correr es lo mejor. —«Lo que yo daría por ver ese espectáculo...». El móvil volvió a llamar nuestra atención. Otra vez Mía—. Contéstale, de verdad, que me sabe mal que la chica esté ahí esperando.


    —De verdad, serán tonterías las suyas. Si la conocieras...


    —Mía, ¿la del hermano de la ceja rota?


    —Sí, David.


    —¿Ella es la que te escribe?


    —Sí.


    —Lo mismo pasa algo con su hermano, no sé.


    —No, yo creo que lo mismo pasa con el chaval que se quiere tirar y tienen tanta mala suerte que jamás surge. —Le arranqué una sonrisa divertida y sexy. De las primeras que hubo esa noche sin tensiones.


    —¿Y qué tienes que ver tú ahí? Será cosa de ellos dos.


    —Por eso te digo que serán gilipolleces. —Entró otro mensaje suyo—. Voy a decirle que estoy contigo para que me deje en paz. Dame un segundo. —Asintió y nos pidió otra ronda de bebidas. César se acercó a donde estábamos y se pusieron a hablar. Yo me centraba en mi móvil.


    Mía:
Tengo un problema, Íngrid. 
Y tengo que hablarlo contigo. 
Íngrid, es urgente y es importante. 
Por favor, ¡¡¡mira el móvil!!!


    Íngrid:
Nena, estoy con Óscar y no está bonito dejar de atender a semejante maromo para mirar la pantallita esta.
 Mañana hablamos, ¿vale? 
Seguro que no es tan grave... 
tú respira, que mañana lo arreglamos.


    Mía:
¡¡¡Espera!!!
Es Rubén.
¡¡Qué puta mala suerte tengo, tía!!


    [image: ]


    La primera noche que Mía y Rubén tuvieron la casa para ellos solos fue aquel mismo viernes, y parecía que tenían muy claro qué querían que pasara. Estaban nerviosos, algo torpes incluso con la cena. Hicieron pizza casera, incluida la masa —con la ayuda del robot de cocina, que Mía no es de las que se mancha las manos—, y después de añadir el resto de ingredientes la metieron al horno. Ella se entretenía en ir limpiando toda la cocina, que ya estaba reluciente, pero no sabía dónde poner las manos.


    Le encantaba Rubén, era tan guapo, tan atractivo y tan físicamente apetecible que la intimidaba. Se sentía poquita cosa y eso que ya sabes cómo es ella: todo bien puesto, en su sitio, como a todas nos gustaría. Pues ella lo trae de fábrica.


    Cenaron con música pop de fondo para que rellenase los silencios incómodos o que ayudase en la conversación cuando no se sabía qué decir. Regaron la pizza con lambrusco. Exactamente con tres botellas del mismo. Mía estaba contenta, feliz, alegre y algo más desinhibida. Tenía calor y no era solo por el vino. Hacía una semana que conocía a Rubén, se habían visto casi a diario y hablaban a todas horas; las ganas que se tenían ya no se podían frenar.


    Terminaron de cenar y se fueron al sofá con sus copas aún llenas. Seguían bebiendo y hablando animadamente. Rubén también parecía menos serio, más suelto, más como a Mía le gustaba y como ella quería. Le vio receptivo, por lo que en un gesto rápido se acercó a él y le besó, pero no fue un beso como los que acostumbraban a darse cuando se saludaban, no. Era un beso lento, húmedo, caliente. Y después de ese llegó otro y después otro. Dejaron las copas en la mesa que había delante de ellos y ella se sentó a horcajadas encima de él. Los besos seguían subiendo de intensidad e iban caldeando aún más el ambiente de aquel salón.


    Sus manos emprendieron el viaje. Primero se acariciaban el pelo y la cara con cada beso, pero cuanta más lengua había en aquellos más descendían las manos apretando la piel a su paso. Ella se concentró en el cuello de él y en el lóbulo de su oreja, que se dio cuenta de que le gustaba ese contacto. Él, siempre que tenía la oportunidad, la besaba en la boca. A Mía le encantaba cómo besaba Rubén. Se derretía en sus besos profundos. Eran de los largos, de los que no acaban y de los que no quisieras despedirte nunca. Esos besos que son la antesala a los besos que dejan de serlo para ser un choque brutal de lenguas buscando placer.


    Mía notaba la erección bajo las capas de ropa de ambos y eso hacía que ella tuviera aún más ganas de acelerar el proceso. Así que metió sus manos por debajo de la camiseta de él y la subió hasta quitársela. Le pareció ver que Rubén tenía un gesto raro en su cara, pero supuso que eran los nervios previos a lo que sabes que va a pasar. A lo que deseas con tantas ganas que no te crees que esté pasando, como le pasaba a ella. Aquel torso desnudo era la confirmación que ella esperaba: un torso atlético, con todos los músculos habidos en aquella zona bien marcados. Ni una gota de grasa. Un chico sano, que se cuidaba. Y se notaba.


    Los besos eran ahora aún más rápidos y pedían más, mucho más. Él no daba el paso de quitarle el vestido color berenjena que se había puesto para la cena, pero no le importaba. Estando aún a horcajadas encima de él se quitó el vestido igual que hizo momentos antes con su camiseta, dejando a la vista el conjunto de lencería más sexy y provocativo que poseía. Era negro y de encaje. A él le brillaban los ojos. Sus manos fueron directas a los pechos de ella, que los acarició y pellizcó con la fuerza suficiente como para arrancarle un suave quejido a la chica. Sus pezones duros luchaban por liberarse de aquel sujetador tan bonito como ahogante, y Rubén cedió a sus deseos. Intentó quitarle el sujetador mientras la besaba con dulzura, aunque ella quería más pasión, más guerra, ir más rápido e intentaba encontrar a tientas la hebilla del cinturón de su pantalón. Las bocas pegadas no les dejaban a ninguno de los dos cumplir con su cometido. Rubén no hacía más que buscar y buscar el cierre del maldito sujetador, hasta que ella, ávida de deseo, con su mano derecha se abrió el cierre que tenía situado delante. La cara de circunstancias del chico no tenía desperdicio, pero ella le sonrió y volvió a besarle. Él terminó de quitarle el sujetador, que dejó caer al suelo, y por fin pudo acariciar sus pechos firmes y pezones erectos sin tela de por medio. Los acariciaba, tocaba, pellizcaba, apretaba. Y todo eso volvía loca a Mía, que ya se sentía mojada.


    La erección de Rubén seguía allí, cada vez más evidente, más fuerte y más dura. Ella dejó de besarle para quitarle el cinturón, pero él la retuvo.


    —Tengo que decirte una cosa... —dijo con un hilo de voz.


    —¿Qué? ¿Qué te pasa? —Ella seguía intentando deshacerse de aquel cinturón tan inoportuno, pero él le cogió las manos.


    —Mía, soy virgen. —Los grandes ojos azules de ella no podían dar crédito a lo que estaba viendo ni sus oídos podían creerse lo que estaban oyendo.


    —¿Qué? Rubén, no estoy para jueguecitos. No me van, pero si a ti sí... —Intentó volver a besarle, pero la volvió a frenar.


    —Mía, no es broma. Soy virgen. Nunca me he acostado con una tía y quería que lo supieras. —Solo se escuchaba la música. La respiración rápida había bajado de ritmo, sus corazones latían a un ritmo más pausado y sus pupilas se iban contrayendo de nuevo—. Pero que no pasa nada, me encanta que sea contigo. —Intentó besarla, pero entonces fue ella la que se apartó. Se levantó, cogió su sujetador y su vestido y se dirigió a las escaleras—. ¡Mía! ¿Pero qué pasa? Oye, ¿no te gusto? —Ella se giró hacia él, aún con sus pechos desnudos y la actitud de diva puesta.


    —No pienso jugar ahora a los médicos con nadie, Rubén. Por favor, vístete. Ya te llamaré.


    Siguió su camino hasta llegar a su habitación, treinta peldaños más arriba.


    Estaba enfadada. Caliente y enfadada. Con ella misma y con él. Podría habérselo pasado bien, pero el último chico que tuvo entre sus piernas sin experiencia tenía dieciséis años. Había pasado ya mucho tiempo desde entonces y no estaba dispuesta a volver a aquella torpeza. No estaba para enseñar nada. Quería disfrutar, que la hicieran sentir y explotar de placer. Y eso él, según ella en aquellos momentos, no iba a hacerlo posible. Así que sacó su Satisfyer del cajón de su ropa interior, se quitó el tanga de encaje negro y los tacones y se tumbó en su cama, dispuesta completamente a darse placer. Situó el succionador justo encima de su clítoris, bordeándolo con su boquilla, y se dejó llevar. No fue consciente del tiempo que pasó gimiendo, disfrutando y explotando en un sonoro quejido de placer hasta que escuchó la puerta de casa cerrarse. Entonces abrió los ojos. Con la cabeza embotada aún por el vino y el calentón no resuelto con Rubén el portazo resonaba en su cabeza sin parar.


    Lo dejó todo y fue en busca de la única persona que sabía que no iba a juzgarla, que le diría lo imbécil que ha sido y le diría que las cosas se hacen de otra manera. Pero también sería la que le ayudaría a saber de qué manera habría que hacerlo. Y esa era Íngrid.
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    Íngrid:
Mía, mañana hablamos de tu puta mala suerte. No me jodas la noche. A dormir.


    Mía:
Ojalá pudiera [image: ]


    Íngrid:
No me pongas caritas de pena, 
que no cedo. 
Tírate a Rubén y haceos un favor mutuo.


    Mía:
[image: ]


    Dejé a Mía y sus dramas para el día siguiente. No me apetecía ni estaba bien aquello, aunque los dos amigos hablaban entre risas. Óscar con César era diferente, estaba suelto, no parecía que midiera las palabras como lo hacía conmigo. Tenían confianza, y mucha. Se hacían una broma tras otra y se descojonaban de la risa. Qué envidia me daban en esos momentos... yo quería ser como él para Óscar. Bueno, como él solo que follándome también, claro. César se dio cuenta de que les miraba.


    —¿Qué te pongo, rubia? Venga, que te invito.


    —¡Uy, madre! ¡Esto hay que aprovecharlo!


    —¡Venga, absenta! —dijo Óscar muy contento.


    —¡Ni se te ocurra! —le dije a César diciéndole que no con las dos manos—. Otra 0,0, que tengo que conducir.


    —¡No me seas pava, rubia! —Óscar se divertía mientras nos veía interactuar a su amigo y a mí. Estaba cómodo—. Mínimo un chupito de ron y piruleta. ¡Mínimo! —Me seguía negando.


    —Vamos, que luego te llevo yo —me animaba Óscar al chupito. Sin embargo, él no tomaba ninguno.


    —¿Y tú no bebes?


    —No, alguien tiene que conducir. —Me guiñó un ojo. Sabía que aquella pregunta iba a ser de las primeras que le exigiría responder.


    César puso tres chupitos en la barra. Dos los llenó de ron y de un licor dulzón de color rosa, el tercero era solo de licor. Buena forma de brindar los tres. Nuestro primer brindis, el primero de muchos. Ellos dos apoyaron el vaso antes de beber y se dedicaron una mirada cómplice, yo no apoyé, que ya sabemos lo que se dice y quería dejar claras mis intenciones de aquella noche. Por mucho que me costara, por mucho que lo deseara, no podía liarla tan pronto con el hijo de mi compañera. Para eso se eligen a otro tipo de tíos. Con los que no tengas nada que ver o que pienses, de primeras, que no vas a volver a verlos —aunque luego siempre te los encuentras—.


    Estuvimos los tres un rato compartiendo anécdotas divertidas. César me hablaba de un joven Óscar, buen trabajador, rápido en la resolución de problemas, amable, atento... y con pareja. Alguna que otra vez la mencionó en sus anécdotas. Muy por encima y como de pasada, pero allí estaba. A él se le ensombrecía la cara cuando hacía alguna alusión a ella y César cambiaba de tema, de momento y hasta de historia. Se apreciaban mucho, eso lo veía cualquiera. Y también se veía que habían sufrido juntos.


    César tuvo que seguir trabajando y de nuevo nos quedamos los dos solos, rodeados de un montón de gente, pero solos.


    —Oye, que sí, que no te he dicho nada, pero que me parece bien. —Óscar puso su cara de nosédequécoñomeestáshablando—. Lo de las tres preguntas diarias que me has dicho. Que me parece bien. Tres preguntas dan para mucho si se saben elegir.


    —Es un reto diario para ti, señora Periodista.


    —O para ti, señor Noquierohablardemí. —Nuestras sonrisas se encontraron. Amplias, bonitas, sinceras. Realmente era muy fácil con él. Aunque sí que es verdad que de vez en cuando sacaba a pasear su sonrisa de guerra, y madre mía... Esa sonrisa de medio lado, rascándose la barba que aún no era visible y esa mirada profunda directamente a los ojos. Sus ojos a la luz del día, en la calle y después de alguna sonrisa de aquellas tendrían que ser para volverse loca.


    En el pub había llegado la hora del reggaetón. A mí es que me encanta ese momento, porque si existe un estilo creado para bailar, es este. Está hecho para que disfrutemos de sentir el movimiento en nuestros cuerpos, para divertirnos, tontear, desinhibirnos, gozar. Y qué rico cuando empezó a sonar Propuesta indecente de Romeo Santos... ¡que dicen por ahí que es el rey del género!


    Óscar no quería bailar. Se había atornillado a la barra, se había acoplado de tal forma a ella que nadie era capaz de moverle. El muchacho se negaba a seguirme y yo no iba a bailar sola ni iba a estar sentaba en aquel taburete de la muerte de por vida.


    —¡Venga, hombre! ¡Que me vas a joder el momento!


    —¿Es que no sabes bailar sin mí?


    —Es que es más divertido con alguien. ¡Venga, no me seas rancio! —Le arranqué una risita. Le despegué del taburete, le cogí de la mano y atravesamos el local. «Ay, amigo, tú lo que no querías eran los ojos de César cerca».


    Por fin bailamos aquella canción. Bueno, más bien bailé acompañada aquella canción. No me malinterpretes, no soy Jennifer Gray al final de Dirty Dancing, pero sé seguir el ritmo de una canción que conozco mejor que mi propio nombre. A él le tenía enfrente y no sabía dónde poner las manos, así que yo le iba guiando según me pareciera. Espontaneidad, que le llaman. Disfrutar sin pensar mucho, prefiero llamarlo yo. Y fue genial, maravilloso e irrepetible. Un gusto tenerle tan cerca sin necesidad de excusas ni tonterías. Poder cogerle su mano y dar una vuelta sobre mí misma, apoyarme de espaldas en su pecho y mover las caderas como mejor sabía. Mirarle después a los ojos y sonreírle con picardía. Que él bajase la mirada al suelo manteniendo la misma sonrisa.


    Y después de esa canción sonó otra del mismo estilo. Y otra y otra... y seguimos bailando como nos daba la gana. Él poco a poco se iba soltando más. Yo poco a poco iba olvidándome de mis límites y mis promesas a mí misma.


    Cuando te da por mirar el móvil, de repente son las cuatro da la madrugada y te duelen los pies, es una mierda. Pero ya estaba bien. Para ser la primera vez que quedábamos los dos, habíamos hablado bastante, cerrado un acuerdo y hasta le había hecho bailar. Podía darme por satisfecha. Además, era la hora de cierre, y César había iluminado ya todo el local para que nos fuésemos de allí.


    Nosotros nos acercamos a la barra, ya mucho más desocupada aunque llena de restos de bebidas que J. J. se afanaba en limpiar y secar. Qué caras de cansados tenían... pero qué bien les quedaban a estos dos el uniforme negro de letras blancas que llevaban, oye.


    Óscar hablaba con César —despidiéndose, supuse—, mientras yo hacía recuento de mis cosas en el bolso. Ese universo paralelo que es el bolso, en el que nunca encuentras lo que buscas en ese momento pero sí que aparece lo que buscabas la semana pasada. Una maravilla. De repente les escucho hablar más alto.


    —Que no, que nos tomamos la penúltima, ¡hombre! —le decía César a un rotundo Óscar.


    —No, hombre, ya nos vamos. —Me sujetó por el codo y le miré—. Si buscas las llaves del coche no las vas a encontrar, te llevo yo. —«Ole tus bemoles, ¡guapo!».


    —¿Pero y tú quién eres para coger mis llaves? Dámelas.


    —El que te va a llevar a casa. Has bebido.


    —Los cojones he bebido... —Me di cuenta de que cada vez que soltaba alguna de las mías no podía evitar sonreír más de lo normal.


    —Venga, rubia. Dale razones a este y vamos a tomarnos la penúltima ronda de hoy. —César tenía ya cuatro vasitos de chupito en la barra. «Al lío».


    —¿De qué van a ser? —dije sentándome con la máxima seguridad en mí misma y en mis zapatos, pero rezando internamente por no caerme, que estaba aquello ya vacío.


    —Íngrid, ¿no nos vamos?


    —No, señor. Ya que vas a conducir tú, por lo menos voy a darte motivos.


    Y ahí empezó la competición más tonta que hice después de la universidad, que todos sabemos que las fiestas universitarias no cuentan. Empezamos con ron de nuevo, a veces con licor y otras sin él. Seguimos mezclando varias bebidas, uno de los chupitos se llamaba «cerebro», y constaba de una pequeña cantidad de crema irlandesa que, suspendida en la mezcla de alcoholes y licores, simulaba la forma de este órgano. Era asqueroso a la vista, la verdad, pero a aquellas horas cualquier cosa nos parecía bien.


    Llegamos al tequila. Al clásico y típico chupito de tequila. Al de limón y sal. Todos, excepto Óscar —harto de beber chupitos de azúcar puro—, seguimos el ritual a rajatabla: lamer la mano, echarle sal y volver a lamer. Podría haber hecho como Óscar, pero no. Que me gusta vivir al límite y romper mis normas y mis teorías varias.


    —¿Qué mano me dejas?


    —¿Para qué la quieres?


    —Para cortártela... ¡Para poner la sal! —Le enseñé el salero ante la mirada divertida de los otros dos. El de seguridad, que hacía las veces de portero, recogía sus cosas del almacén.


    Óscar me dejó su mano derecha. Le pasé la lengua y le miré de reojo. Se lo estaba pasando de lujo el cabrón. Eché la sal y volví a lamer el mismo trozo. Una risa inaudible se le escapaba. Bebí el tequila y chupé el limón. Apreté los ojos muy fuerte, tampoco quería que me vieran del todo al natural. César y J. J., después de beberse los suyos, aporreaban la barra gritando eufóricos. Lo que hace el alcohol...


    Perdí la cuenta de cuántos chupitos bebimos. No fue mucho tiempo, pero el justo como para saber que entonces ya no podía conducir.


    —Venga, ahora sí puedes llevarme. —Se lo dije entre risas incontrolables y se contagió de ellas.


    —Yo te prefiero más sobria, pero vale. —Nos despedimos de César y J. J., quienes me dijeron que volviera cuando quisiera.


    Una vez fuera, el fresco de aquellas horas me despejó lo suficiente como para enfocar bien y ver por dónde pisaba. Lo que me faltaba eran dos caídas en menos de una semana.


    Fuimos hacia su coche, que estaba más cerca que el mío, y entramos.


    —Otra vez se queda mi coche ahí solo...


    —Te pasa por irresponsable —decía mientras miraba por los espejos.


    —¿Irresponsable yo? Irresponsable Natalia que se ha quedado preñada ahí sin ton ni son... —«Íngrid, la puta boca, bonita...».


    —¿Tu amiga Natalia? ¿La contable?


    —No me sonsaques información, que sabes que voy borrachina...


    —¡Pero si es lo que mejor podemos hacer en esta situación! Ahora te pregunto yo y me contestas tú.


    —No seas tan listo.


    —Si no te voy a preguntar sobre mí ni sobre ti, eso ya lo sé. Y si no, lo sabré cuando lo tenga que saber. —No había bebido tanto como para no darle sentido a aquella frase. No le contesté, no quería decir ni hacer nada que estropease la noche. No jugábamos en igualdad de condiciones.


    Llegamos pronto, a mí se me hizo muy corto ese ratito viéndole conducir. Qué tontita me ponía verle llevar el coche, verle concentrado, con los ojos clavados en el asfalto. Tontita y cachonda. Seamos claras.


    —Ya nos vemos, rubia.


    —A mandar, marquesito.


    —¿Y qué tal si somos Íngrid y Óscar para nosotros?


    —Tú has empezado con la tontería —bufé mientras intentaba salir del coche.


    —¿No te gusta más que te llame Íngrid? —«Me enciende por dentro que pronuncies mi nombre como nunca otro antes lo hizo, me conecta las neuronas dormidas y se me caen las bragas al suelo».


    —¡Claro que sí!


    —A mí también.


    —Pues ya hablaremos, Óscar —le dije ya desde fuera. A lo lejos vi un coche rojo que recordaba muy bien y que me puso la piel de gallina. Se me cambió la cara.


    —¿Qué pasa? ¿Qué has visto? —preguntó él alarmado.


    —Nada. Vete. Me voy a casa.


    —No, no. Así no te vas. Algo pasa. ¡Íngrid!


    

  


  
    10. Íngrid


    —De verdad que no pasa nada. —Estaba ya a punto de entrar en el porche de casa cuando él ya había dejado el coche y me alcanzaba dando amplias zancadas.


    —¿Cómo que no pasa nada? ¿Pero te has visto la cara? —Pude ver que estaba muy nervioso.


    —Shhh. No alces la voz, que los inquilinos seguro están durmiendo ya.


    —Que me digas qué pasa. —El coche rojo pasó justo por detrás de nosotros. Muy cerca. Muy lento. Oí el rugir de aquel motor imposible de olvidar.


    —No te gires. ¿Has cerrado el coche?


    —Sí. Me estás acojonando.


    —Pues entra. —Abrí la puerta, entramos con rapidez y cerré.


    —¿Me vas a decir ya de qué va todo esto?


    —No estoy segura, pero creo que hay un coche rondando por aquí.


    —¿No estás segura? ¿Te rondan muchos coches o qué?


    —Joder, que no estoy segura. Que no sé si es mi ex o son paranoias mías. No lo sé. —Me estaba agobiando, pero estaba casi segura de que era el coche de Nacho. Aún escuchaba el ruido del motor fuera. Me acerqué a la mirilla y ahí estaba él, parado en la puerta. Ahora sí que estaba histérica—. Joder, que sí.


    —¿Qué haces?


    —Que está ahí parado.


    —¿Tu ex?


    —Sí.


    —¿El del gimnasio?


    —Sí, no hay otro,


    —Vale... ¿y qué?


    —¿Cómo que y qué?


    —¿Tiene llaves?


    —Cambié la cerradura.


    —Pues eso, ¿y qué si está ahí aparcado? O llamas a la policía o pasas de él. Es que otra cosa...


    —Óscar, no puedo pasar de ese cabrón. No puedo.


    —Pues llamamos. —Sacó el móvil. Pero el motor volvió a rugir fuerte. Volvimos a concentrarnos en la mirilla.


    —Se va...


    —¿Pasa esto muy a menudo?


    —No. Pasaba al principio, pero ya hacía tiempo que se me había olvidado esto...


    —¿Que te acosen?


    —Temblar y no sentirme segura en mi propia casa. —Me abrazaba a mí misma y él se dio cuenta. Se acercó a mí y me abrazó también. Qué sensación de alivio, de confianza, de no estar sola. Fue breve pero intenso, como casi todo con él.


    —Ya te puedes ir, se ha ido y son casi las seis. —Quise abrirle la puerta.


    —Si no te importa, me quedo. Que eso de salir y no pasar la noche en el mismo sitio que tú ya me sabe a poco. —Su sonrisa arregló la noche.


    —No, no me importa. ¿Te apetece una peli? ¿Comer algo?


    —¿Dormir quizás?


    —Yo quiero comer algo...


    —Pues sírvete, pero yo quiero dormir. —Hablábamos ya en el salón. Con un movimiento rápido y ayudada por su propio mecanismo convertí el sofá en cama.


    —Tú duermes y yo, mientras tanto, como y veo la tele.


    —A mi lado.


    —A tu lado y no te vas ni a enterar. ¡Ponte cómodo! —Me fui a la cocina a por mi litro de helado de chocolate que sabía que hacía un par de semanas que me esperaba en el congelador. Qué hambre me daban los chupitos, por favor. Por el camino abandoné las sandalias que me mataban los pies, y a punto estuve de desabrocharme el sujetador.


    Volví al salón y ahí estaba Óscar. En mi sofá convertido en cama, mando a distancia en mano haciendo zapping y sin su camiseta. En vaqueros y sin calcetines. No se me cayó el helado al suelo porque Dios no quiso. Eso sí, la boca se me tuvo que quedar entreabierta por la expresión de su cara.


    —Tú mandas y yo ordeno. Con el nivel de confianza que tenemos esto es lo más cómodo que me puedo poner...


    —Nah. Tranquilo. Si yo he estado a punto de desabrocharme el sujetador. —Mi filtro estaba de adorno.


    —Por mí...


    —No, no. Si es por mí. Mejor lo dejamos así —le dije mientras me sentaba a su lado—. Bonito tatuaje ese que tienes ahí. —Le ocupaba el pectoral izquierdo, el hombro y una parte del brazo. Era un tatuaje estilo maorí en tinta negra, con formas geométricas, sencillo y con cierta simetría. En el centro del pectoral se adivinaba una figura circular, algo así como el árbol de la vida. Él lo miró y sonrió.


    —Gracias. Este me encanta.


    —Ah, ¿hay más?


    —¿Primera pregunta del día, señorita?


    —Ya me la podías regalar... —Volvió a sonreír como solo lo hace él, por lo que supuse que sí. Se giró y me dejó ver un Ave Fénix con las alas completamente abiertas que le cubría la parte alta de la espalda. Impresionaba el nivel de detalle que tenía. También en color negro. Precioso—. ¡Joder! Pero qué bonito... —le decía mientras con mi dedo seguía una de sus líneas. «Íngrid, contacto cero, frena».


    —Significan mucho, pero eso ya te lo cuento otro día. —Asentía mientras comía helado, el cual le ofrecí pero rechazó negando con la cabeza—. ¿Tú tienes alguno?


    —Sí.


    —¿Qué es? Porque así a simple vista no te lo veo.


    —Es que no son visibles. —«Lo que me gusta esta frase...».


    —Ah, que hay varios.


    —Lo mismo sí.


    —¿Y este misterio?


    —¿Solo tú puedes no contestar o no ser claro?


    —No...


    —Pues eso. —Sonrió, le gustaba aquel juego. Nos acomodamos en la cama improvisada y pusimos nuestra atención en la televisión. Después de lo del coche no podía dormirme tan rápido. Me comí casi media tarrina de helado de un litro con la tontería. Él parecía no tener sueño, pero a mí los ojos se me rendían cada vez más.
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    Natalia había dormido poco y mal. Era aún demasiado pronto e imposible que la causa de aquello fuese su embarazo, así que la otra opción era que fuese por David. O por Íngrid. O por los dos. Había cosas que ella no terminaba de entender. ¿Por qué su amiga no se lo había confesado? Pensaba que se lo contaban todo. Aunque es verdad que aquello era un secreto demasiado importante como para que no se escapara ningún comentario delante de Mía. Quizás solo quería olvidarlo, o se avergonzaba de haber cedido a tener alguna tontería, algo sin importancia, con un hombre casi casado. Evidentemente, el único que tiene responsabilidad en ello es él, pero conoce a su amiga y sabe que tampoco estaría orgullosa ni contenta de cómo pasó aquello.


    No podía dejar de darle vueltas. David le había pedido que no contara nada, pero ella no estaba tan segura de poder mantenerse firme. Era su amiga y seguro que aquello le habría estado atormentando. Siguió recordando las situaciones y momentos en los que estuvieron todos juntos. Recordó la felicidad y alegría con la que Mía le contaba cómo fue la boda de su hermano, a la que fueron las dos amigas, y la actitud de Íngrid, entonces de total pasividad y con sonrisas fingidas que solo sus ojos delataban. Pensó que era por aquello del amor platónico, pero por lo visto había más. David le contó que solo fue una vez, aunque Natalia, fruto de tanto marear el pensamiento o no, sospechaba que no había sido solo cosa de una noche.


    Esperó hasta las diez de la mañana para llamar a su amiga. Un tono, dos, tres, cuatro... «Qué raro que no conteste», pensó. La llamó de nuevo. Varias veces. Y justo cuando iba a llamar a la policía, a los hospitales y hasta a los bomberos, una voz masculina respondió a la llamada.


    —Un momento, que tu amiga parece que ha caído en coma y no hay Dios que la despierte. —Natalia no pudo decir nada, la sorpresa fue tal que no pudo reaccionar. Ni un «vale», ni un «¿pero está en coma de verdad?» Nada. Se limitó a escuchar a lo lejos—. Venga, Íngrid, despierta. Que es tu amiga. Hay muchas perdidas de ella, debe de ser importante. —En ese momento quiso colgar y desaparecer, no había nada que le diera más rabia que molestar a los demás.


    —¿Qué te pasa, cerda?


    —Tía, que te cuelgo y ya hablaremos.


    —¿Ahora que me has despertado? Y voy a tu casa y te arrastro de los pelos. Dime. ¿Qué pasa? ¿Todo bien? —A medida que hablaba se le aclaraba la voz, le pareció que estaba de resaca.


    —Sí, todo bien. —Dudaba ahora si había sido buena idea insistir tanto. Iba a decírselo por teléfono cuando quizás lo mejor sería hacerlo en persona, pero estaba con el chaval nuevo, que a saber qué pensaban hacer hoy... Se ahogó en un mar de dudas. Un tsunami en su cabeza.


    —A ver, Natalia... ¿para qué coño me llamas entonces? ¡Algo pasa!


    —Que no, mujer.


    —¿Con David todo bien? Anoche me escribió un wasap. Creo que me dejé alguno sin leer... —Había movido ficha. Se lo tenía que contar.


    —¿Comemos juntas o tenías otro plan?


    —No, no. No tengo nada que hacer. ¿Voy a recogerte, nos vemos en algún sitio...?


    —¿Voy a tu casa? —Mejor en un sitio cómodo para poder charlar sin prisas.


    —Vale, pero llamamos a la pizzería y pedimos algo, que aquí no tengo nada. Ni me apetece cocinar, todo sea dicho. —Se escuchaban risas al otro lado, pero lejanas. No eran de ella.


    —Sí, sí, lo que quieras. Bueno, te dejo, que algo sí que tendrás que hacer, zorrón.


    —Ojalá. —Ahora sí era Íngrid la que reía—. Pero no te preocupes, que solo estaba durmiendo. Luego te veo, te quiero, Kinder.


    —¿Kinder? Eso es nuevo.


    —Por la sorpresa de dentro. —Las dos se rieron de la ocurrencia de la más joven.


    —Te quiero, rubia. —Una punzada le atravesó el estómago. ¿Qué le iba a decir exactamente a su amiga? Prepararle el terreno para lo que quizás David pueda decirle, seguro, y también tenía claro que quería que se enterase por ella primero. Debía poner sus ideas en orden.


    Salió de su habitación y el olor a café inundaba el salón. David llevaba vaqueros y camisa blanca. Estaba sentado en el sofá, con una taza en una mano y su móvil en la otra.


    —Buenos días, ¿has dormido bien? —«¿Y esta pregunta?». Natalia se preguntaba si la habría escuchado hablar con su amiga o si habría hablado en sueños tan fuerte como para que le escuchara. Estaba empezando a ver fantasmas donde no había.


    —Buenos días. Em... Sí, muy bien. ¿Y tú? —No estaba acostumbrada tampoco a que le preguntaran por aquello. En los años que llevaba viviendo con Rai no hablaron más de cuatro palabras seguidas hasta los últimos días de convivencia.


    —Acabo de hacer café, por si quieres. —El aroma le encantaba y le apetecía muchísimo, pero se acordó de que quizás no debería tomar cafeína.


    —¿Del normal?


    —Sí, del normal, del que está bueno. Que el descafeinado ese ni es café ni es nada. Yo es que no soy persona sin un par de tazas. —Ella sonrió y fue directa a la nevera. Al abrirla sintió náuseas. Aquella mañana no iba a desayunar tampoco—. ¿No eres de café?


    —Sí. Bueno, era. Hoy no me apetece demasiado... —Natalia era buena en muchas cosas, pero mintiendo desde luego no—. Voy a darme una ducha. —Se fue pensando en todo el lío que se traían este e Íngrid. En que sería una pena contarlo y volver a abrir la caja de Pandora. En que sería todo mejor si jamás hubieran tenido nada, porque entonces ella tendría alguna oportunidad. Se sorprendió a sí misma pensando en una oportunidad de verdad con alguien real, de repente se vio pensando en alguien con quien compartirlo todo. En alguien que sería bueno hasta como padre.
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    —De verdad que no entenderé jamás la manía esta de despertarme —le dije a Óscar cuando terminé de hablar con Natalia. Él seguía tumbado a mi lado.


    —Que te llamen a las diez y algo de la mañana, lo mismo no es como para despertarte.


    —Pues lo ha hecho, además de mala manera, que yo quería seguir durmiendo. Tengo un dolor de cabeza...


    —Claro, es que ella no tiene la culpa de lo que bebiste ayer ni de la hora a la que llegamos. Es lo que tiene. —Me di cuenta de que ya tenía su camisa puesta. «Qué pena tapar esos pectorales...».


    —Y a saber lo que me quiere contar, que ya tiene que ser gordo como para no decírmelo por teléfono.


    —Igual son cosas de su embarazo, ¿no?


    —Joder, es verdad que te lo dije...


    —¿Y qué más da? ¡Si no la conozco!


    —Bueno, pero aún no es público. No ha dicho abiertamente que quiere seguir adelante con ello. Y no quiero que se me escape delante de Mía, aún no lo sabe.


    —Aham. ¿Ha sido algo... inesperado?


    —Inesperado como poco. Se tiró a su compañero de piso ahí sin pensar y... pues eso.


    —Sí. Son cosas que pasan, desde luego.


    —Sí. Pero no tiene que ver con eso. Lo habríamos hablando igualmente. A saber... —Entonces me acordé de lo que había llevado toda la noche en el bolso y no había encontrado momento para darle. Me levanté, fui a buscarlo y saqué una bolsa de papel donde estaba el vestido—. Toma, que sigue siendo tuyo. —Torció el gesto.


    —Si es lo que imagino que es... ya sabes que no lo quiero.


    —Pues tíralo. La que no se lo va a quedar soy yo. —Le puse la bolsa encima de sus brazos cruzados, y solo entonces la agarró.


    —Bueno, quizás puedo donar la ropa que hay allí... —Sabía que se refería al ático.


    —¿Quieres café? —Asintió y se vino conmigo a la cocina—. Es buena idea eso de donarlo. Alguien lo necesitará.


    —Va a ser lo mejor.


    —¿Es de tu ex? La ropa, digo.


    —¿La primera pregunta?


    —¿En serio que las vas a contar?


    —Tres. Ya lo sabes. —Vaya forma rara de conocer a alguien, eso no se puede dudar. Le sonó el móvil, se lo sacó del bolsillo y miró por encima. Pude ver que era una notificación de WhatsApp.


    —¿Tu madre quiere saber dónde estás? —Sonrió sorprendido.


    —Mi madre hasta el lunes a las diez de la noche no me necesita.


    —Bueno, alguien entonces te está buscando.


    —No es exactamente eso... —Volvía a rascarse la barba—. Si tuviera pareja te lo habría dicho, no soy así. Es César.


    —¿César?


    —El mismo. Luego le llamo. —Nos sentamos a tomar café—. ¿Qué piensas hacer hoy?


    —¿Y tú por qué no tienes límite de preguntas?


    —Porque tú no lo has puesto.


    —Bah. A mí no me da miedo contestarte a nada.


    —Lo mío no es miedo... Es...


    —Es que estás acojonado. —Se echó a reír—. Sí, ríete. Te acojona conocer a alguien que te remueva por dentro. —Por su expresión parecía que había dado en el clavo. «Ay, guapo, si al final te conozco mejor de lo que piensas...»—. Pero no te preocupes, que serán tres preguntas. Prometido. —Me besé los dedos que formaban una cruz. Tonterías mías—. Bueno, hoy comeré con Natalia y lo mismo luego llamamos a Mía. Que quiero hablar con ella y a ver si se animan y se sinceran.


    —Es verdad, que anoche también te escribió. Te tienen muy solicitada.


    —Somos la familia que elegimos. Ni más ni menos.


    Terminamos de desayunar mientras le contaba historias de nosotras tres. De cuándo nos conocimos, la universidad, las fiestas... Cosas que por ejemplo yo de él no sabía. Y con esto de las tres preguntas casi que ni me animaba a preguntar nada, por si se acababa el cupo diario y me quedaba con algo en el tintero. Aunque al día siguiente tendría otras tres... pero no sé. ¿Tan difícil era? ¿Tan complicado tenía que ser? No buscaba que se abriera a contarme cosas sobre él si no quería, así que tendría que contenerme, pero la curiosidad y las ganas de saber eran tan grandes...


    Todo lo que conocía de él me gustaba, no era mucho y había más misterio que seguridad, pero me encantaba.


    —¿Y tus amigos? De la infancia, de la facultad... Que solo te oigo mencionar a César.


    —Esta sí que va a ser la primera pregunta. —Sonreímos los dos—. Pues es complicado.


    —¡Qué raaaaro! —le interrumpí. Él se rio.


    —Déjame explicarme. Es verdad que todo es complicado, y quiero contártelo, pero bien. No conservo a nadie. —Me sorprendió y no pude evitar abrir mucho los ojos, siempre hay alguien...—. Bueno, alguno hay. Pocos. Hablamos muy de tarde en tarde. El grupo de los de la facultad está muerto. De mi infancia no hay nadie. Íbamos con mi padre dando tumbos de pueblo en pueblo, por los centros de salud y hospitales, ya sabes. —Asentí. No me podía creer que me estuviera contando algo suyo—. Así que el que me queda de verdad es César.


    —Habéis vivido mucho juntos, se nota.


    —Quizás no mucho, pero sí muy intenso.


    —Es bonito que sigáis siendo amigos, que la intensidad a veces... termina con todo. —Asintió y escuchamos que sonaba mi móvil encima de la barra; me llegaba un wasap. Miré sin desbloquear la pantalla. Era David. Y pudimos verlo los dos.


    —Estás muy solicitada por mucha gente —dijo con una risita, quizás nerviosa.


    —No sé qué quiere este... Supongo que me preguntará algo de Natalia.


    —¿Y no crees que tiene edad para preguntarle él solito?


    —Sí, claro, pero no sé. No solemos hablar si no está su hermana de por medio. No sé. Vamos, es la primera vez que me escribe por WhatsApp. Ni recordaba que tenía su número. —No pretendía darle explicaciones, que no tengo que dárselas a nadie, pero buscaba en voz alta el motivo de aquellos mensajes.


    —Siempre puedes llamarle para salir de dudas. —Terminó de beber su café—. Muchas gracias por el café, pero te dejo con tus cosas, que hoy tienes el día liadillo. —Se levantó del taburete donde estábamos sentados a la barra de la cocina. Fue uno de mis caprichos cuando reformé la casa.


    —Ay, ¿puedo pedirte el último favor de hoy? —le dije también de pie y cortándole el paso.


    —Tú dirás.


    —Llévame a recoger mi coche, porfa. —Puse ojitos de gatito de Shrek, o eso creía yo. Él se rio. Me encanta escucharle reír.


    —Vale, pero quita esa cara de estreñida que seguro que no es la que quieres poner. —Seguía riendo.


    —Eso, diviértete...


    —Eso sí es verdad, no pensaba que iba a divertirme tanto contigo. —«Y lo que te queda, moreno...»—. Venga, que sí, vamos a por él. A ver si a la vuelta no te ronda nadie...


    —No tiene gracia.


    —No, no, desde luego que no. De hecho, deberías hacer algo al respecto. Pensé que lo del gimnasio fue un hecho aislado.


    —Y lo era. Hacía muchísimo tiempo que no actuaba así.


    —Si vuelve a pasar... —dejó el resto en el aire.


    —Ya. Lo sé. Debería al menos denunciarlo.


    —Sí, porque no puedes vivir así.


    Salimos de casa serios y subimos a su coche, hablando de lo que vivimos aquella noche y de las medidas que habría que tomar si se volviera a repetir, aunque deseaba profundamente no tener que volver a lidiar con aquello. Cuando decidí estar unos días tranquila en casa, una parte de mí me decía que estaba volviendo a caer, pero al sentirme fuerte para retomarlo todo solo al día siguiente me demostré a mí misma todo lo que había crecido. Sin embargo, no sabía si soportaría otra situación similar. Aún tenía demasiada influencia sobre mí.


    Ya estábamos cerca del pub y me acordé de la semana anterior. Ya era la segunda vez en aquella circunstancia.


    —La próxima vez no beberé y te haré de taxi.


    —La próxima vez te recojo antes. —Me lo dijo con tanta seguridad, estaba tan sexy conduciendo y con la luz reflejándose en el aguamarina de sus ojos, que tuve que luchar contra mis bragas para que no se fueran de paseo. Solo pude sonreír, porque si hubiera abierto la boca... No sé qué habría sido capaz de decirle a semejante dios del Olimpo en la Tierra.


    Me había despertado con él a mi lado, concretamente, él me había despertado a mí.


    No había pasado nada entre los dos, así que quizás solo quería ser mi colega. Soy compañera de su madre, nosotras nos llevamos bien, él y yo nos caemos bien y quiere ampliar su círculo de amigos. Seguro que era eso. Muy a mi pesar...


    Él es tan guapo, tiene un cuerpazo de los que crujen, unos tatuajes que terminan de poner la guinda al pastel, es simpático cuando quiere, estabilidad laboral parece que también... ¿Cómo iba a fijarse en mí un tío así? Yo, una periodista aún haciendo el rodaje, un trabajo que mantenía a duras penas, un físico muy normalito, con algún que otro kilo de más y una cara bastante común. Eso sí, mis tatuajes y mis piercings también molan.


    Sumergida en la locura de mis pensamientos llegamos a nuestro destino. Me despedí de él con dos besos, que cada vez parecía que nos salían más naturales, y con la promesa de escribirle más tarde y hacerle mis dos preguntas del día restantes. Sonreímos. Le gustó que me acordase.


    No se fue hasta que yo estaba en mi coche ya preparada para salir a la carretera también.


    Llegué a casa sin ningún percance ni ningún sobresalto. Entré y vi las pruebas de que había sido verdad, habíamos dormido juntos aunque fuéramos como amiga borracha y amigo cuerdo que se preocupa por ella. Como si yo durmiera con Natalia o Mía. Exactamente igual.


    De nuevo sonó el móvil y me acordé de que tenía que avisar a Mía para que se uniera a nosotras después de comer; intuía que Natalia quería la comida para nosotras dos. Pero cuando miré el móvil lo que vi fueron más mensajes de David.


    David:
¿Estás despierta? 
Buenos días, espero no haberte molestado anoche.
¿Aún sigues durmiendo?
Íngrid, tengo que hablar contigo.


    «Dios, qué rotundidad la de ese último mensaje». Cómo había cambiado de registro y qué miedo me daba. David jamás me había escrito de forma privada. Jamás. Ni cuando debió hacerlo, hace ya muchos años. Aquella vez con un «olvídalo, no debería haber pasado» susurrado en el pasillo de la casa de sus padres, dos días después del cumpleaños de Mía, de que se cumpliera uno de mis sueños de adolescente. El hermano de mi mejor amiga, el primer chico en el que me fijé, entonces tenía unos trece años, y el primer hombre que vi como tal. Tan guapo, tan educado, tan buena gente... y tan insensible y tan capullo aquella vez.


    Fue durante el diecinueve cumpleaños de Mía, lo recuerdo como si fuera ayer. David estaba saliendo con Marga, pero yo sabía que aquello tampoco era perfecto. Días antes habíamos pasado muchas horas juntos preparando la fiesta sorpresa, llamando a los invitados, haciendo la decoración... Natalia aún no formaba parte de nuestro círculo; lo haría meses después. Entonces éramos las dos solas. La pija y la hippy. Nadie sabía cómo podíamos llevarnos tan bien, pero las dos conseguíamos hacerlo de verdad. En aquellos tiempos lo éramos todo la una para la otra, por lo que prepararle una fiesta sorpresa a tu mejor amiga era lo más. Y si la preparabas pegada a su hermano cañón, pues muchísimo mejor. En aquellos días me di cuenta de que ya no me miraba como a una niña. No. Me miraba como los demás solían mirarme. Más de una vez le pillé mirándome el escote y sonrojándose. Bendita juventud.


    La fiesta fue un éxito y, unas de las veces que salimos a la terraza a comentarnos lo bien que estaba yendo todo, se le escapó darme un piquito en los labios en medio de un abrazo eufórico. La que era su novia esperaba dentro y se puso muy nervioso. Dijo que tenía que volver y lo entendí. Pero poco después me lo volví a encontrar, riendo con algunos chavales que habíamos invitado, y sin ella. Un escalofrío me recorrió entera cuando le vi y las mariposas del estómago, que las tenía dormidas, no hacían más que revolotear aún más después de aquel beso inocente.


    Cuando todo terminó me quedé a ayudarles a recoger, como hacía siempre, y él encontró un buen momento en la cocina para cogerme por detrás y plantarme un beso en condiciones. De los que jamás nadie me había dado. Un beso con ganas. Y de ahí solo pudimos irnos al garaje y dejarnos llevar. La primera y única vez con él me pareció especial, aunque ahora que lo pienso, fue bastante cutre. Un aquí te pillo, aquí te mato. Escondidos, teniendo como soporte un mantel de plástico en una mesa de madera. Sin hablar nada, solo besándonos como si los besos fueran nuestro oxígeno. Con prisas. Sin pararnos en nada. Por supuesto, no hubo nada de preliminares. Es verdad que con aquellos besos yo ya estaba preparada, pero no fue un buen polvo. Yo con él no quería sexo, quería hacer el amor. Pero él, ya sabes, estaba con Marga. Que también te digo que si se acostó conmigo muy bien no tenían que estar. Cierto es que no fue amor. También hay que decirlo.


    Ni nos quitamos la ropa. Fue un polvo conejero realmente. Rápido y centrado en entrar y salir de mí sin perder ritmo. Supongo que no queríamos lo mismo...


    Terminó, se vistió y, sin mediar palabra, volvimos a entrar a la cocina para seguir limpiando. Mía y alguna amiga suya de la facultad limpiaban en otra zona. No hablamos nada.


    Aquella noche Mía me pidió que me quedara a dormir con ella, como cada cumpleaños hacíamos la una con la otra, pero esa vez me costó especialmente, necesitaba irme a mi casa a llorar. No estaba orgullosa de lo que había pasado. No era yo la que tenía pareja, pero podría haberme negado también y no haberme dejado llevar como una niña a un puesto de caramelos, por muy ricos que estuvieran.


    Al día siguiente nos reunimos algunos de nuevo en casa de mi amiga, él y su novia vinieron también. Y fue entonces, en uno de los cruces del pasillo mientras llevábamos platos de comida a las mesas de fuera, cuando me dijo que lo olvidara todo. Aquello se me clavó en el alma. Yo, que soy muy drama queen, echaba de menos poder llorar a moco tendido, que me doliera la cabeza de tanto llanto y empapar mi almohada con mis lágrimas. Nada de eso pude hacerlo y me metí con calzador la idea en la cabeza de que un clavo saca otro clavo, o que una mancha de mora con otra se quita, da igual la mierda de refrán que te diga. La cuestión es que aquella tarde me dejé querer por Nacho, con total pasividad dejé que me dijera cuantas cosas bonitas supiera decir. Y me las creí todas.


    

  


  
    11. Íngrid


    Íngrid:
¡Hola! Tengo una hora antes de que llegue Natalia, ¿te llamo?


    Estaba hasta nerviosa. Solté el móvil intentando entretenerme en hacer algo para no estar mirándolo cada tres segundos por si contestaba, pero al segundo vibró en la mesa. Di un respingo.


    David:
No, mejor por aquí. No creo que sea capaz de hablar esto contigo cara a cara, ni por teléfono.


    «Bueno, pues sí. Íbamos a hablar de lo que pasó».


    Íngrid:
Como quieras. Tú dirás.


    David:
Ha sido secreto desde entonces, ¿no?


    Íngrid:
¿Lo del cumple de Mía?


    David:
Lo nuestro, sí.


    «Uy, lo nuestro. Madre, qué seriedad».


    Íngrid:
Sí. Me dijiste que lo olvidara y lo cumplí. No lo sabe nadie, al menos no por mí.


    Quería dejarlo todo lo más claro posible.


    David:
Yo también lo cumplí. Hasta ayer.Espero que me perdones.


    «Madre mía...».


    Íngrid:
¿¿¿Se lo has contado a Natalia???


    David:
Sí. Y sé que por mucho que le dijera que no te lo contara, te lo iba a contar. Quería que lo supieras primero por mí. Por los viejos tiempos [image: ]


    «Estará flipando, sí...».


    Íngrid:
Pues quedo avisada. Gracias [image: ].


    David:
No hay que darlas, después de cómo me porté... También qué mínimo que pedirte disculpas, aunque sea diez años tarde.


    Íngrid:
Nunca es tarde, nueve años tampoco son tantos. Pero te agradezco las disculpas, en aquella situación poco podías hacer...


    David:
Eso. Nueve años. Un lapsus. Sí que pude hacer, quedarme en casa con mi novia es lo que debería haber hecho.


    «¿Y ahora qué le digo? Ah, no, que sigue escribiendo».


    Escribiendo… Escribiendo…


    Escribiendo…


    David:
Espero que puedas entenderme. En parte me arrepiento de lo que pasó. Y digo en parte porque si fuera egoísta y solo pensara en mí, no. No me arrepentiría. Llevaba tiempo imaginándome cómo hubiera sido si en vez de lanzarme con Marga me hubiera lanzado contigo. No lo hice porque eras la mejor amiga de mi hermana. Casi podría decir que eres su otra hermana... Y si no salía bien íbamos a pagarlo los tres de por vida. Pero lo que hice no fue mejor que eso, al contrario. Y no estoy orgulloso, yo no soy así. Los dos pagamos las consecuencias de que yo no supiera frenarme, desde entonces jamás pude volver a decirle a Marga que nunca la había engañado, porque no era verdad. Tú imagino que tendrás lo tuyo también, no tuvo que ser agradable. No sé, no lo hice bien. Y aunque llegue tarde, de verdad, perdóname.


    «Y justamente ahora tienen que llegar estas disculpas. Ahora. Ahora que tengo a otro metido en la cabeza. ¿Destino, por qué me jodes tanto la vida?».


    No puedo decir que no me gustara el mensaje, pero tampoco que reparase todo el daño que hizo —de forma inconsciente, seguro, todos cometemos errores—.


    Me encantaría poder olvidar todo lo malo, sacar todas mis armas y conquistarle de verdad. Con todas las de la ley. Como la mujer en la que me había convertido. Pero sentía a Óscar como muy cerca, a pesar de no tener nada con él sentía una conexión tan fuerte que me impedía incluso tontear con otro. Aunque este fuera otro dios nórdico.


    Íngrid:
Por mí está olvidado y, si te quedas más tranquilo, estás más que perdonado. No te preocupes por nada. Hablaré con Natalia para que tu hermana no se entere jamás. ¡Prometido!


    No supe qué más decirle a ese hombre que estaba deshaciéndose en perdones.


    David:
Yo no lo pude olvidar y me encantaría no olvidarlo. Ya sabes que los solteros.[image: ]


    ¿En serio un sábado casi a la una de la tarde íbamos a tener una conversación así?


    Íngrid:
Eres libre, es tu recuerdo. 
Tú verás si lo borras o no.


    La Íngrid neutral estaba al mando. No quería entrar en conversaciones peligrosas.


    David
La verdad es que está algo difuso...


    Íngrid:
David, tampoco pasó nada del otro mundo. Seguro que hay más polvos en tus recuerdos a los que recurrir si hiciera falta.


    David:
Claro que hay más, pero no contigo.


    Uf. Qué difícil me lo estaba poniendo.


    Íngrid:
David, ¿quieres decirme algo?


    David:
Mejor lo dejamos estar. Llevas razón.


    Íngrid:
¡Si no te he dicho nada! [image: ]


    Había que rebajar un poco aquella tensión.


    David:
Pero sí lo has hecho. 
Quédate, por favor, con mi perdón.


    Íngrid:
¡No te preocupes! 
Llega Natalia. ¡¡Nos vemos!!


    David:
Un beso, preciosa.


    Ay, Diosdemivida... la importancia que tienen las palabras según quién las pronuncie.


    En pocos minutos tenía a mi amiga llamando al portero electrónico de la urbanización. Poco después nos abrazábamos en el porche de entrada a mi casa. La recibí teléfono en mano pidiendo en la aplicación lo que queríamos comer aquel día. Con el embarazo estábamos un poco limitadas para pedir en según qué sitios, pero al fin una buena pizza familiar venía en camino.


    Me preguntó, obviamente, por Óscar, por la noche anterior y por qué terminó durmiendo aquí. Y tuve que contarle el episodio del gimnasio para que me entendiera. A Mía no tenía intención de contárselo. Iba a poner el grito en el cielo y no tenía ganas de dramas. Natalia, mucho más fría, era mejor en estos temas. Entendió que no denunciara en esta ocasión, pero tuviera intención de hacerlo si había una próxima, y que Óscar, como buen amigo recién estrenado, se quedara por si pasaba algo más. Tal y como hubiera hecho ella. Tal y como yo había imaginado.


    Tonteo entre los dos sí que había, pero nada más allá, y tampoco quería forzar algo porque sí. Si tenía que pasar, pasaría y si no... pues un buen amigo que me llevo conmigo. Que tal y como está la vida siempre vienen bien. Ella tenía otra teoría: pensaba que terminaríamos liados, pero no tenía muy claro si llegaríamos a querer algo más el uno del otro. Por si acaso, yo solo quería dar pasos sobre asfalto bien asentado, que las nubes son muy bonitas pero nada estables.


    Mientras comíamos pizza hablando de parejas estables y demás... Llegó la conversación.


    —Íngrid, no sé cómo empezar, la verdad. Ayer estuve hablando con David... —Quise ahorrarle el mal trago.


    —Y te contó que tuvimos algo. Lo sé. Me lo ha dicho. —Sonrió, pero no hubo sorpresa.


    —Lo sabía. Sabía que él sabía que te lo contaría. Será cabrón...


    —Bueno, es lógico. Somos amigas y es algo que yo callé.


    —Tus motivos tendrías —indicó tajante, comprensiva, la que no juzga, la que no sentencia: mi amiga.


    —Él me dijo que callara y lo hice por Mía, básicamente. Él estaba a punto de casarse... no actuamos bien y ya está. Olvidado. —Intenté sonar convincente, pero claro, Natalia es Natalia.


    —¿Y yo me lo tengo que creer? Te tiras a semejante tío, que siempre te ha traído de cabeza, morías por él desde cría... ¿y me dices que lo olvidaste y ya está? Venga, Íngrid.


    —A ver, no te voy a decir que fue fácil, porque no lo fue. Pero sí que lo hice lo mejor posible. Me costó bastantes sesiones de terapia entender qué pasó realmente con él, quitarme la culpa de encima y sanar la herida. Yo estaba coladita por David, pero del David que yo misma había creado en mi cabeza, de lo que yo había imaginado que sería una relación con él. Y cuando pasó todo me di cuenta de que no era el príncipe que yo creía, que tenía que quedarse para siempre como un amor platónico, de esos que no llegan a ser, y que nunca debió salir de ese mundo. Yo estoy bien con esto. En su día no lo hablé con nadie, intenté no coincidir con él y centrarme en otras cosas y ya está.


    —Sí, en Nacho. Buena distracción... eres única eligiendo, rubia.


    —Anda que tú, Kinder... —Nos dio por reír.


    —Sí, somos dos buenos ejemplos de cómo no hacer las cosas. —Seguimos riendo. Nos interrumpió un mensaje de Mía que nos escribía al grupo, necesitaba hablar con nosotras y le dijimos que viniera a mi casa. Ella nos contaría lo que le ocurría y Natalia le contaría lo suyo, ese era el trato.


    Mía llegó cuando íbamos a tomarnos el café. Estaba nerviosa, maquillada, aunque no tan pulida como de costumbre. Había algo que no encajaba muy bien con todo lo diva que es ella. Y no supimos qué era hasta que abrió la boca y nos contó punto por punto qué pasó con Rubén.


    —¡Que es virgen! Dios de mi vida, ¿pero todavía quedan de esos? Ay, si es que todo me tiene que pasar a mí... —decía medio sollozando mientras nosotras dos nos aguantábamos la risa a duras penas. Natalia se secaba ya las lágrimas que le resbalaban por las mejillas.


    —A ver... ¿y qué tiene de malo? Si el chiquillo no ha tenido nunca la oportunidad... —intenté mediar.


    —¿Pero cómo no va a tener oportunidad antes? Tía, ¡qué es mayor que yo! —Mía lloraba.


    —Pues lo mismo la tuvo y no quiso tenerla, Mía. Hay gente para todo —me ayudó Natalia.


    —¿Y por qué me tiene que pasar a mí?


    —Que no es nada malo, que el tío tampoco será tonto. ¡Vamos, digo yo!


    —Mía, tienes que pedirle disculpas.


    —¡¿Yo?! —dijo ella señalándose con su pañuelo de papel todo manchado de negro y la cara como un koala—. Encima que soy yo la perjudicada...


    —¿Perjudicada de qué? ¡A quien le mandaron a tomar por saco la otra noche solo por confesarte que era su primera vez a fue él! Será cínica, la tía...


    —Natalia, relaja. —Le eché una mirada a la ya encabronada embarazada—. Nena, que quién sintió el mayor daño y, seguramente, humillación fue él. No debiste actuar así y lo sabes. Y por eso vienes en este estado de nervios.


    —Ay, llevo llorando desde anoche. —Ella seguía con su canción.


    —¿Le has llamado? —quiso saber Natalia.


    —No...


    —¿Y a qué esperas, criatura? De verdad que si fueras más tonta...


    —¡Pero que no me insultes! ¡Íngrid! —Me miraba lastimosa.


    —¿Podemos parecer adultas al menos hablando? Gracias. Mía, tienes que llamarle.


    —¿Y si no coge el teléfono?


    —Le dejas un mensaje.


    —¿Y si me tiene bloqueada?


    —¡Le mandas al puto CNI, pero tienes que hacerle llegar tus disculpas, jodía niña!


    —Nat...


    —Tía, que me crispa los nervios... —Todo esto pasaba mientras Mía seguía llorando.


    —Tranquilízate. Bueno, tranquilizaos las dos... Llámale.


    Hizo caso y le llamó. Una y hasta veintidós veces en toda la tarde. Ninguna de ellas respondió. También le dejó varios mensajes, todos leídos y ninguno contestado. Se lo tenía bien empleado. Ella lloraba amargamente, otras veces sollozaba y se miraba en el espejo. Ni en los momentos de pena se permitía ser natural.


    Y a pesar de que estuvimos toda la tarde juntas, Natalia no encontraba el momento para hacer oficial que seguiría adelante con su embarazo. En un momento que Mía fue al baño, mi otra amiga sugirió que no era buen momento, que mejor esperar a otro día, pero yo, que estaba en medio, necesitaba liberarme y no tener que pensar quién sabe algo y quién no para poder hablar antes.


    —Se lo tienes que decir. No hay más.


    —¿Pero tú la ves? Va a perder la cabeza...


    —Da igual. Se lo dices.


    —Es que si se lo digo... se va a enterar David.


    —¿Y qué? Esa barriga va a crecer, lo sabes, ¿no?


    —Sí, pero no sé. Que no quiero que lo sepa.


    —¿Y esa tontería? —Sospechaba que algo maquinaba en su cabecita morena.


    —Nada, es que... Es que no estoy acostumbrada a ver tan a menudo a un tío tan bueno salir de la ducha y me recreo demasiado en sus abdominales. Eso es lo que pasa.


    —Que te pone perraca, vamos.


    —Como nadie... —«Pues muy bien». El tío que prácticamente me proponía volver a repetir en la cama, o donde sea, era el mismo que ponía cachonda a mi amiga la preñada. Normales no podíamos ser, no.


    —¿Se lo has dicho?


    —¿Que me pone a mil? Tú estás tonta... No. Ni de coña. Quiero ser más sutil.


    —Amiga, la sutileza jamás ha sido tu punto fuerte. Además, como no te des prisa otras sorpresas harán acto de presencia y eso no se va a poder esconder.


    —Ay, ya lo sé. Si le he dado muchas vueltas, pero no se lo quiero decir.


    —¿Qué vais a decir a quién? —preguntó la rubia de melena imposible llegando al sofá donde estábamos hablando.


    —Venga, Natalia. Ahora.


    —¿Qué queréis decirme?


    —Nada, tonterías de esta.


    —¿Se lo digo yo?


    —¿Decirme qué?


    —Sigo adelante con el embarazo y son mellizos, o gemelos o a saber el qué. ¿Contenta? —preguntó mirándome a mí, mientras yo sonreía ampliamente llena de victoria. Por fin sería libre.


    —Creo que me estoy mareando...


    —Que no los vas a criar tú, chica.


    —Yo no estoy preparada para que tú seas madre... —¿Se podía ser más egocéntrica?


    —Lo importante es que se prepare ella. Nosotras haremos lo que ella nos pida y seremos su apoyo. ¿Cuándo tenemos gine de nuevo?


    —¡Dentro de dos lunes! Temblando estoy ya, y llevo dos hojas de la agenda llenas de preguntas. Qué difícil es esto...


    [image: ]


    Mía pasó el resto de la tarde triste, con pena y desconcierto. No estaba acostumbrada a ir detrás de un tío. No entraba dentro de sus planes llamarle todo lo posible y más, escribirle decenas de mensajes, acosarle literalmente y que pasara de ella. Que la ignorara. Demostrarle que no le importaba lo más mínimo cuando ella pensaba que él volvería a sus pies cuando se le pasara el enfado...


    Pero lo que le pasaba a Rubén no era cuestión de enfados ni de orgullos, era cuestión de daño, de dolor, de haber confiado tanto en una persona como para confesarle lo que más le pesaba y que esta hubiera roto esa confianza. Lo que sentía era decepción, y eso es muy difícil de reparar. No vale con llamadas y mensajes, con palabras vacías. No se soluciona con una tarde de perdones. Él era un chico muy sensible y, aunque había tenido muchísimas oportunidades, nunca era el momento adecuado, el lugar adecuado o la chica adecuada para él. Había tenido sus momentos divertidos y de intimidad con otras, pero sin haber penetración, pues no es imprescindible ni prioritario. Algo que se le olvidó a Mía y por ello no le dio ni la oportunidad de explicarle que en aquellos momentos no surgió, por circunstancias, por creencias religiosas de sus otras parejas de entonces, por complejos, por querer ir realmente despacio... por lo que sea. Él se limitó a respetar cada una de las decisiones de las chicas con las que compartió esos momentos y pidió respeto cuando le tocó a él. Pero Mía, si hay algo que desconoce, es justo el significado de esa palabra.


    

  



  

    12. Íngrid


    Óscar:
¿Te han dejado libre ya?


    El wasap de Óscar llegó en el momento justo.


    Íngrid:
¡Sí! ¡Justo se acaban de ir las dos!


    Me gustaba tener tanta atención por su parte.


    Óscar:
Bien. Porque te iba a preguntar si querías ir a tomar algo.


    Íngrid:
Uf. Estoy muy cansada, sigo con la resaca de anoche y aún no me he podido recuperar [image: ]


    Pánico me daba acostumbrarme a verle tan seguido, a tenerle en mi vida, por si terminaba desapareciendo, como decía Natalia.


    Óscar:
Estás ya mayor, ¿eh? [image: ]


    Íngrid:
No lo sabes tú bien... 
yo, que terminaba de una fiesta 
y me iba a clase tan contenta.


    Óscar:
Amiga mía, todo se paga.


    Íngrid:
Sí... y por cierto... 
me debes dos respuestas [image: ]


    Óscar:
Haz las preguntas, pues.


    Y ahora era cuando había que pensar bien. Sabía muchas cosas sobre él, a este paso tendría que hacerme con un corcho, Post-its, chinchetas e hilo rojo al más puro estilo CSI, pero tenía claro por dónde quería seguir.


    Íngrid:
Ya las sabes, pero te las hago otra vez. ¿La ropa que tienes en el ático es de tu ex?


    Óscar:
Sí.
Siguiente pregunta.


    «Será cabrón el hijo de la grandísima...». Pobre de mi compañera, que es una santa. A ver si aprendemos a no echar la culpa siempre a las madres y a las mujeres, ni a insultarlas, ya de paso.


    Íngrid:
¡¡Eh!! ¡¡Eso no va así!!


    Óscar:
¿Cómo que no? 
Has preguntado y he respondido...


    Íngrid:
Óscar, seriedad. Tienen que ser respuestas largas, hombre. Que son de tu ex ya lo sé...quiero saber más.


    Óscar:
Pues si lo sabes, haz la pregunta correcta. Venga, que esta te la dejo de prueba, pero pregunta bien.


    No podía con él en momentos así...


    Íngrid:
Vale. Pero manda cojones que te atrevas a decirme A MÍ que te haga la pregunta correcta... ¿Por qué guardas ropa de tu ex en el ático que dices que es tuyo y, además, te da hasta reparo mirarla?


    «Ahora que venga a por otra el Míster Simpatía este...».


    Escribiendo...


    Escribiendo...


    Óscar:
Esto sí es una pregunta en condiciones, de hecho, son dos, pero da igual. Te contesto. La guardo porque es ropa que le compré ya casi al final de la relación y a ella no le interesaba. Digamos que estaba... mal. Supongo que ni pensaba en eso, no la estrenó. Pero cuando quise reaccionar y darme cuenta no la pude devolver, de hecho era lo que menos me importaba entonces. Está ahí porque la colgué y ahí se quedó. No quiero ni verla, ni tocarla, ni olerla porque, aunque no la llevara puesta, la compré para ella. Me recuerda a ella. Y no quiero tenerla ni en el recuerdo.
¿Te vale?


    Y tanto que me valía... ¿Una ex que le ha marcado tanto que no quiere verla ni en fotos? Otra cosa en común que tenemos.


    Íngrid:
Siento que hayas tenido esa experiencia.
De verdad, sé cómo te sientes.


    Óscar:
Seguro que no sabes cómo me siento, y así es mejor. Espero que nunca hayas pasado por lo que pasé yo.


    Íngrid:
Sabes que mi vida con mi ex no era de color de rosa precisamente...


    Óscar:
Algo me imagino y alguna idea me hago por lo que me contaste, pero, de verdad, esto es más complicado.


    Íngrid:
¡Hombre, claro! Cuando le toca a uno...


    Óscar:
Sé lo que crees, pero aquí estaban metidos familiares de ella, situaciones muy duras, amenazas... 
En fin, no me quiero ni acordar. 
La última pregunta, señorita.


    «Qué habrá vivido este chaval...».


    Íngrid:
Pues... 
espera que tengo que pensarla bien.


    Y me lo pensé un rato de verdad.


    Íngrid:
¿Por qué no vives en el ático a pesar de ser tuyo?


    Óscar:
Esta es fácil. Por la misma razón que no quiero ver la ropa que hay allí. Todo aquello me recuerda a ella y a la vida que tuvimos. Viví ahí con ella los últimos años que estuvimos juntos y no fueron todo alegría y felicidad. No sé cómo sigues viviendo en algo que compartirse con tu ex, por ejemplo. Yo preferí cerrarlo, como la vida que tenía entonces, y ya está. Antes necesitaba ir a menudo, pero ya no.


    Sí que le venían bien las preguntas... ¡se animaba y todo!


    Íngrid:
Pues vivo aquí porque mi ex prácticamente no pisó la casa. Estaba todo el tiempo de viajes de negocios... y mejor así. No tengo recuerdos con él que borrar de aquí. 
De verdad que es una pena lo de aquel ático, porque es precioso.


    Óscar:
Eso mismo dijo, ¿ves? Que no se puede. Si viviera allí estaría todo el rato dándole vueltas a lo que pasó.


    Íngrid:
Joder... ¿pero qué te pasó para estar así?


    Óscar:
A eso ya te contesto mañana, rubia.
Que eres muy lista [image: ]


    «Mierda. Ahora me deja con toda la intriga el tío este... de verdad, qué trabajo le costará decirme pues nos pasó esto. Fin. Cuando él sabe todo lo de Nacho —en formato resumido, pero lo sabe—».


    El domingo era el día del relax. Siempre me los tomaba para eso: mi sesión de spa casera, alejarme de las preocupaciones propias y ajenas; disfrutar de una película o devorar el último libro que ha caído en mis manos y no puedo dejar de leer, mientras como helado directamente de la tarrina... esos placeres ricos de la vida.


    No supe nada de las chicas, tampoco les pregunté. No quería ser pesada con Mía y no quería hablar más con Natalia sobre Óscar ni sobre David. Sobre el primero porque ella no apostaba por que pasara algo realmente serio, y sobre el segundo tampoco ahora que me había dicho que le gustaba. A ver, David gusta a la mayoría de las tías con las que se cruza, no vamos a ser falsas ahora. Es de esos tíos que los ves, se te parte el cuello de tanto girarlo y se te caen las bragas. No hay más. Pero no sé por qué, después de aquella disculpa, era como que había dejado una puerta entreabierta, algo sin cerrar, mientras yo había dado carpetazo a todo lo que pasó, que realmente no fue tanto. Sin querer le estuve dando vueltas a la cabeza a todo aquello. Quería intentarlo con Óscar, le estaba conociendo en plan colegas, había mucho por descubrir de él, pero tenía mis dudas y mis reservas también. David era lo ya conocido, aunque no fuera del todo bueno.


    Estaba en el jacuzzi, dándome un baño de espuma con la mascarilla en el pelo y música de fondo cuando sonó el móvil.


    Vi una foto de una botella de Lambrusco y dos copas, debajo el mensaje de Óscar:


    Óscar:
¿Regamos las preguntas hoy aunque sean ya las once y mañana madrugue?


    «¿Y qué le digo a eso?».


    Íngrid:
¡¡Estaría genial!! 
Pero no sé dónde vives ni creo que me la puedas hacer llegar por wifi.


    Sonó el timbre de casa. Del respingo que di casi me ahogo entre tanta pompa de jabón.


    Óscar:
Abre que sé que estás dentro, cobarde.


    Otro mensaje de él. Y otra vez sonó el timbre. De nada servía que gritara que ya iba a abrirle, estaba en la planta de arriba, así que salí de allí intentando no resbalar, rezando a todo lo rezable. Me lie en la toalla más grande que tenía —mi puta manía de no tener albornoz—, me sequé bien los pies y las piernas y salí lo más rápido pero seguro posible para bajar las escaleras.


    Le abrí la puerta y no pude descifrar la expresión de su cara. No sé si era confusión, deseo, risa contenida... No lo sé. Pero era una situación simpática, a pesar de la condición en la que estaba yo.


    —¿Entiendes ahora por qué no podía salir corriendo, señor Impaciente? Pasa, anda...


    —Joder, no imaginaba que estuvieras así mientras contestabas al WhatsApp. Cuando me ducho suelo hacer eso, ducharme y ya está. —Dejó la botella en la nevera y las copas en la barra.


    —No me estaba duchando, me estaba dando un baño de burbujas en mi jacuzzi. —Cómo me gustaba la cara que se les quedaba cuando decía jacuzzi.


    —O sea, que he interrumpido una sesión de... ¿relajación? —dijo levantando las cejas.


    —Exactamente. Pero como vienes con vino te lo perdono. Siéntate si quieres, que yo voy a terminar de quitarme la espuma y eso. —Alargó el brazo y me quitó un resto de jabón que tenía en el hombro rozándome la piel. «Ay, madre, que eso no se hace, hombre...». Me ericé entera. Y él se dio cuenta. Mis pezones, que parecían perfectos para rayar el cristal, tampoco dejaban mucho a la imaginación. No pudo evitar mirarlos a través de la toalla. Carraspeó y se frotó la barba de unos días que llevaba.


    —Sí, voy buscando algo en la tele —dijo pasando al sofá y cogiendo el mando de la televisión.


    Mientras me terminaba de enjuagar, secar y vestir me preguntaba a mí misma qué quería de aquella noche. Si realmente quería dar un paso más y ceder al deseo que cada vez me costaba más frenar o si, por el contrario, prefería esperar a conocerle algo más. No saqué nada en claro, así que sus respuestas a las preguntas y la elección de las mismas me darían la clave.


    Bajé con el pelo aún mojado, unos leggings y camiseta negra. Si iba a ser mi amigo... era hora de que me viera tal y como era. Él llevaba vaqueros desgastados y camiseta negra también.


    —No hay nada en la tele, pero siempre podemos dejar Callejeros viajeros, a veces está interesante. —Sinceramente me daba igual lo que pusiera, me iba a centrar en él.


    —Sí, está bien. ¿Has cenado? —le pregunté mientras iba a la nevera a por el vino.


    —Sí, ¿y tú?


    —También, justo me faltaba la copita. —Sonrisa en boca, vino en una mano y frutos secos en un platito en otra. Él fue a por las copas y nos sentamos en el sofá. Descorchó la botella rápido y con fuerza, Diosdemivida, qué espectáculo de hombre...


    No derramamos mucho mientras llenamos las copas entre risas y alguna mirada que otra. ¿Cómo habíamos llegado hasta estar sentados en mi sofá a punto de bebernos una botella entre los dos? Desde luego que las redes hay veces que no son tan ideales como deberían, pero en nuestro caso y en el de muchos otros, acercan muchísimo. Estoy convencida de que aquella confianza se había generado gracias a nuestras conversaciones diarias, aunque fueran cortas, a deshora, sin contarnos a veces nada interesante, pero creaba la confianza y la costumbre de hablarnos y contarnos lo nuestro.


    —¿Por qué brindamos? —dije levantando mi copa y mirándole directamente.


    —Pues por... las oportunidades. —Levantó su copa.


    —Por las oportunidades y por quienes saben aprovecharlas. —Chocamos el cristal y coincidimos en mirarnos a los ojos.


    —Pues venga —me dijo palmeándome una rodilla. El contacto nos dio un calambrazo—. ¡Joder! ¡Sí que tenemos energía! —Nos sonreíamos. Yo tenía otra teoría: más que energía, que también, era una tensión horrorosa que la notaba hasta el que pasara por la calle—. Venga, pregunta, que como muy tarde a la una tengo que estar de vuelta. Hay que descansar, que mañana a las seis estoy en pie.


    —Uy, pues me lo pones muy fácil hoy. Hoy quiero saber cosas de tu trabajo. ¿Dónde trabajas y por qué siempre dices que es complicado?


    —Vaya. —Estaba sorprendido—. Pensaba que ibas a empezar por la pregunta que dejaste en el aire anoche...


    —Esa para otro momento. Ahora quiero que me cuentes sobre tu trabajo. —Sonrisa en la cara y respuesta en tres, dos, uno...


    —Bueno, esta semana te dije que era complicado porque justo llevo un par de semanas en esta empresa y aún me estoy haciendo a ella. Es de textil, ya sabes, tejidos, ropa de diferentes estilos y calidades... Cada departamento se encarga de una cuestión. Yo, como te dije, estoy en el de Negocios Internacionales. Mucho que contar no tiene... me encargo justamente de gestionar los negocios de fuera junto con otros departamentos, y, sobre todo, de analizar si son viables o no, si son rentables. Los números, vaya. —Escuchaba atenta. Que me contara algo de su día a día era tan importante para sentirme parte de su vida... aunque fuera como amiga—. Trabajo de mañanas, al contrario que tú. —Me guiñó un ojo.


    —Cabrón... —Se rio.


    —¡Es mi contrato! De ocho de la mañana a dos de la tarde.


    —¿Tan lejos está para levantarte a las seis? ¿O es que te maquillas? —Volvió a sonreír mientras bebía de su copa.


    —No, no, me gusta correr por las mañanas, creo que te lo dije... Vaya memoria tienes. —Volvió a reír. Me encantaba escucharle reír.


    —Qué bien suena eso de ir a correr por las mañanas, oye.


    —Sí, pero me gusta ir solo.


    —Uy, tranquilo señor Simpatía, que no voy a acoplarme.


    —Bueno, algún día podemos ir juntos, a ver si aguantas mi ritmo. —Le miré mientras bebía yo y esa mirada decía muchas cosas. Como las formas en las que podía interpretar aquello.


    —Tu ritmo... de sobra. Lo que no está tan claro es si me duras a mí un asalto.


    —Seguimos hablando de ir a correr, ¿no?


    —Claro, ¿no?


    —Como tú digas. —Chispas y hasta fuego había en nuestros ojos, pero no era el momento de dejarnos arder.


    —Segunda pregunta. ¿Por qué en todos estos meses tu madre no te ha mencionado? No soy madre, pero no sé... Normal del todo no me parece. —Aquello le dolió. Miró unos segundos al sofá y sonrió.


    —Eso mejor sería que se lo preguntaras a ella, ¿no? Si tan amigas sois...


    —Joder, claro que somos amigas, pero no puedo llegar diciéndole: «Oye, Alba, ¿por qué no me habías hablado antes de tu hijo?», «¿Y a ti qué te importa?», me podría soltar tan ricamente.


    —Sabes que mi madre no te contestaría así.


    —Pero esto de las preguntas es entre tú y yo, así que dame tu versión. Por favor. —Puse mi sonrisa de ángel.


    —Bueno... a ver cómo te lo explico.


    —Esta no es tan fácil, ¿eh? —le decía mientras le daba con el pie en la pierna y él pensaba en elegir las mejores palabras.


    —Pues no, no es fácil. A ver, supongo que porque les decepcioné. No sé... Cuando quise estudiar ellos me compraron el ático cerca de la facultad.


    —¡Ah! ¡Que no es tuyo! ¡Mentiroso! —le corté divertida.


    —Shhh. Déjame. Me lo compraron para que estudiara tranquilo, pero empecé con las malas compañías...


    —Tu ex... —Asintió.


    —Y me dejé mal influenciar. Dejé la carrera a medias. Me metí en líos... importantes, digamos. A escapar de aquello me ayudó César. Empecé a trabajar con él una noche que estaba desesperado. No me conocía de nada, pero entré allí buscando certeza en mis dudas, y me propuso echarle una mano.


    —Joder, qué bien encontrarse con gente así.


    —Sí, vio cómo estaba y me dio una oportunidad. Me probó, le gustó cómo trabajo y listo. Un montón de años hemos estado trabajando juntos.


    —Se nota que os conocéis de hace mil... ¿Cuándo dejaste de trabajar con él?


    —Cuando abrió el pub de aquí.


    —¡Ah! Que me hablas de otro de otra zona.


    —Sí, cercano a donde está el ático. Pude estar trabajando allí unos siete años perfectamente.


    —¡Pues ya son años! ¿Y cómo que volviste a estudiar?


    —Hoy te estás colando con las preguntas, y lo sabes... —Sonreíamos los dos. Yo porque lo sabía; él porque le gustaba.


    —Tú eres el que pone el límite...


    —Pues siento decirte… —Miró el reloj en su móvil—, que estamos llegando a él. Y me voy a tener que ir.


    —¿Después de habernos bebido más de media botella vas a conducir?


    —No, bruta. En taxi.


    —¡Venga ya! Te quedas aquí y te vas mañana por la mañana, no seas imbécil, anda.


    —Oye, insultas muy rápido, ¿no?


    —Sí, pero eso es porque voy cogiendo confianza. —Le guiñé un ojo. Él sonrió de nuevo. Esa puta mandíbula marcada...


    Convertimos de nuevo el sofá en cama, estaba claro que iba a repetir y que yo no iba a perder la oportunidad de volver a dormir respirando su olor.


    —Cómo me lías...


    —Sí, ¡uf! Me ha costado lo más grande convencerte de que te quedes.


    —Hombre, igual me lo esperaba un poco. —Seguíamos con ese juego de quiero pero no debo. Nuestras sonrisas y miradas decían más que nuestras palabras—. Volví a retomar los estudios porque César me animó. Sin su apoyo yo creo que no hubiera podido.


    —Lo que yo te diga. Sois como hermanos. —Asentía distraído—. ¿Me dejas una última pregunta? —tanteé mientras nos acomodábamos para ver una peli que nos llamó la atención.


    —Tú dirás.


    —¿Por qué no vendes el ático, o lo alquilas, donas la ropa y eso y te desligas de todo ese pasado que tanto te pesa? —De nuevo buscaba mirarle a los ojos, que son los que nunca mienten. Y lo vi claro.


    —Porque aún no estoy preparado para soltar lastre, rubia.


    


  



  
    13. Íngrid


    Nos dormimos con la televisión encendida. A eso de las cuatro quise moverme, pero algo me lo impidió y me desperté. Le tenía abrazándome por completo, como el que abraza a la almohada, y me dejé querer. Qué a gusto estaba en aquellos momentos cuando la consciencia no era consciente de nada.


    A las seis en punto sonó su móvil y nos despertó a ambos. Yo le pedía cinco minutos más. Él se reía y me decía que se tenía que ir, que no hacía falta que me levantara y que ya hablaríamos otro día. Sé que me dio un beso en la mejilla que quedaba libre. Y que se fue.


    Qué rabia me dio no poder retenerle un poco más, un ratito más para mí sola. Un ratito en el que parecer más una pareja que solo amigos, aunque solo en algunos detalles. Su última respuesta me dejó muy claro todo: no estaba preparado aún. Sabía que nos gustábamos, que sería increíble estar con él, pero si él no estaba dispuesto a dar el cien por cien... la historia se nos cae como un castillo de naipes con una ráfaga de aire. Y yo no estaba dispuesta a arriesgarme más de lo debido.


    Me volví a quedar dormida y me despertó el sonido del móvil con un wasap a eso de las nueve de la mañana. Miré el mensaje deseando ver mis buenos días ya tan de costumbre.


    David:
¡Buenos días! ¿Qué te parece si cuando salgas de trabajar vamos al cine? Necesito pedirte perdón en persona.


    David. David el desaparecido que irrumpe en tu vida como una ola enorme en una casa. Me decepcionó que no fuera Óscar, y eso es lo que pasa cuando te haces ilusiones con un tío que te ha dicho claramente que no está preparado, que no está dispuesto a darlo todo como tú, que si empiezas algo con él vas a tirar del carro sola. Y eso no era lo que necesitaba en aquellos momentos, ni nunca.


    David sabía que me había gustado desde siempre, solo sabía que me tenía loca, porque si no no hubiera pasado nada en aquella fiesta. Él era consciente de lo que pasaba. Imagino que si no lo evitó fue porque el sentimiento era mutuo... aunque no con la misma intensidad. Mi primera vez con él fue muy fea, un polvo mal echado. Rápido, sin dar cabida a sentimientos, casi sin besos. Y a mí así con el tío por el que me derretía pues no me gusta... Luego su petición de silencio y de hacer como si nada mientras agarraba la mano de otra y la besaba delante de mí. Le daba los besos que yo suplicaba. Pero eso ya estaba superado, o eso pensaba yo, porque a raíz de nuestra conversación y de su disculpa se me empezaron a remover cosas por dentro.


    No sabía exactamente qué, algo había, pero saber que a mi amiga, la que vive con él, también le ponía pues... me frenaba. Tenía tantos frenos por tantas partes que cualquier día se iban a romper de tanto bloquear. Y el día que cedieran iría cuesta abajo y de cabeza. Siempre me pasa lo mismo, tanta contención no es buena.


    Íngrid:
¡¡Buenos días!! ¿Qué peli vamos a ver?


    David:
La que tú quieras [image: ]


    Íngrid:
Bueno, la que tenga sitio cuando lleguemos, ¡que salgo a las diez!


    David:
Es muy buena hora. Te recojo, cenamos y vamos al cine. Así nos despejamos un rato.


    Íngrid:
¡¡Genial!! Pero mejor nos vemos en el centro comercial, sabes que estoy al lado [image: ]


    Y así de paso nadie tenía por qué enterarse de nada. «Nadie» como Óscar, mi amigo, el mismo que me deja hacerle tres preguntas para conocerle mejor. Mi amigo que me aturde con solo abrir una botella de vino o rozarme la piel. Sí, ese amigo.


    David:
¡Ok! Nos vemos entonces en las salas de allí. Un beso muy fuerte, bonita.


    Pues ya estaba hecho. Iba a ir al cine con David, con mi amor platónico —sigue siendo platónico, lo que pasó fue un churro y nada que ver con amor— de siempre, aunque no todo era perfecto. Tenía en mente a Óscar y a Natalia. ¿Y si pasaba algo? ¿Se lo podría contar a Natalia a pesar de haberme dicho que le gusta? Que lo mismo le gustaba igual que los modelos estos que salen en las revistas... del rollo «qué polvazo tiene». O lo mismo le gustaba de verdad. ¿Y a Óscar? ¿Podría contárselo? ¿Afectaría a lo que sea que tengamos? Ay, estas dudas nunca vienen bien, pero preferí mantenerlas a confirmar otra cosa que no me conviniera en esos momentos.


    Seguí durmiendo, pues no hay mayor placer que dormir cuando todos se han levantado ya, pero a eso de las once no podía más con el hambre que tenía. Me levanté, recogí todo el salón y me hice un desayuno a lo grande, a lo americano. Con huevos y todo.


    Estaba viendo un programa de estos de entretenimiento y moda —que necesitaba empaparme para el artículo que tenía entre manos— cuando vibró mi móvil varias veces seguidas. Ahora sí.


    Óscar:
¡Buenos días, rubia! ¿Qué tal? 
Espero no haberte desvelado mucho y que hayas seguido durmiendo. 
Me ha encantado pasar la noche contigo. 
Lo haces todo tan fácil... que da miedo.


    Leer esa última frase era igual que si me hubieran dado un palazo en la cara. Que le doy miedo... pues íbamos a tener algo muy duradero los dos. Sí, seguro. Bueno, quizás le diera miedo que fluyera todo tanto. Ay, no sé. Leí aquello del miedo y me bloqueé, me entraron los siete males y evité la respuesta. Seguí haciendo cosas por casa y bicheando en Internet cuando recibí otro mensaje, una hora más tarde que los anteriores.


    Óscar:
¿A ti también te acojona, no?


    Puto Óscar haciéndome pensar. Si viviéramos más y pensáramos menos mejor nos iría.


    Íngrid:
¡¡Hola!! ¡Llevo toda la mañana liada! ¡El detalle del Lambrusco estuvo genial! Hay que reconocértelo ^^ 
Dormí bien, hasta bien entrada la mañana, que no soy de las que se desvelan tan fácilmente [image: ] 
No te preocupes, que a mí no me da miedo vivir [image: ] 
También me encantó pasar otra noche contigo. 
Ya sabes, ¡¡cuando quieras repetimos!!


    «Bueno, alguna que otra mentirijilla sin maldad tampoco viene mal».


    Óscar:
¡¡Me alegro!! No sabes cuánto. 
Oye, luego hablamos que tengo reunión ahora.


    Reuniones, él de traje, un despacho... tenía que dejar de pensar si quería que me diera tiempo a todo. No era momento de masturbarse pensando en Superman.


    A las cuatro de la tarde clavadas estaba enfilando el pasillo de mi planta de trabajo. Directa a mi mesa. Había bastante más revuelo que días anteriores, supuse que la reunión aquella para celebrar el aniversario de la revista ya había tenido lugar y, por suerte, se habían olvidado de llamarme. Pero no. Tanta suerte no iba a tener yo.


    —¡Hola! ¿Qué pasa? ¿Fuisteis a la cena esa? —le pregunté a Alba mientras dejaba mis cosas en mi mesa.


    —¡Hola, bonita! ¡Qué va! ¡Es este jueves! Como los universitarios... —Me guiñó un ojo. Esta Alba...


    —¡Anda! Este jueves... —Tenía que fingir alegría y emoción, pero aún conservaba la esperanza de que yo no tuviera que ir.


    —¡Sí! Iremos a cenar todos, la jefa incluida, ¡pero luego nos vamos a ir de fiesta nosotras! —decía superilusionada.


    —¿De fiesta? ¿Nosotras?


    —¡Sí! Ya nos dirás algún sitio de moda que esté bien, ¡así para poder bailar y darlo todo! —Decir que estaba animada se quedaba corto.


    —Ah, ¿pero yo también voy?


    —¡Claro, mujer! ¿Cómo no ibas a venir? ¡Si eres parte de la familia! —Me sentí tan arropada con aquella demostración de cariño que hasta se me había olvidado que era la madre de quien era. Agradecía que fuera tan buena conmigo, que se interesara tanto por mi inclusión en los planes de ellas, pero no me hacía especial ilusión irme de fiesta con el resto de compañeras. Consideraba a Alba una amiga, nuestra relación se estrechó mucho nada más entrar a trabajar, pero no pasó lo mismo con las demás y no me veía yéndome a bailar y a beber con el resto de chicas de la revista. Nos veía muy diferentes: ellas demasiado formales y demasiado serias; yo más joven, más loca y menos encorsetada. Si es que donde estén las amigas de una... A las que no hay que explicar nada porque con una mirada todo se sabe. Y muchas veces también era eso lo que pasaba con Alba.


    Pasamos la tarde como siempre, trabajando, investigando, escribiendo... Tardes de las que gustan. Algún rayo de euforia de vez en cuando deslumbraba entre las demás, pero poca cosa. Mi móvil permaneció en silencio todo el rato. Ni un mensaje de las chicas contestando a mis mensajes de aquella mañana, ninguno de David o de Óscar. Tranquilidad, calma y paz. Hasta que a eso de las ocho y media de la tarde se abrió uno de los ascensores y vimos venir hacia nosotras al que perfectamente podría haber hecho el anuncio aquel de la Coca-Cola vestido de traje. Color azul tinta, camisa azul clara y corbata oscura con mezcla de azules. Zapatos camel. Igual que su maletín. Llevaba el pelo peinado hacia atrás pero con mucho menos gel fijador del que acostumbraba a verle. De nuevo el dios olímpico se presentaba ante mí. Óscar estaba imponente con ese traje que vestía su más de metro noventa, y todas lo notaron. Ninguna podía apartar la vista de él mientras se dirigía con paso firme a la mesa de su madre, que estaba a escasos dos metros de la mía. Se me aceleró el pulso y me puse nerviosa.


    Les vi saludarse. Su madre de pie le planchaba la chaqueta con las manos, le colocaba bien el cuello —que ya llevaba bien colocado— y le recolocaba la corbata. Estaba nerviosa ella también. Él me miró y me guiñó un ojo.


    —¿Trabajando, rubia?


    —Intentándolo, al menos.


    —Déjala, que está ocupada —sentenció su madre terminando así nuestro contacto fugaz.


    Óscar entró al despacho del jefe de nuestra jefa. Ahí solo pasaban cosas importantes. Todas avasallaban a Alba con un millón de preguntas. Bueno, quizás un millón no, pero muchas muchísimas sí.


    —Alba, ¿qué hace aquí?


    —¿Por qué habla con el jefazo?


    —¿Es verdad que es tu hijo?


    —¿Tiene novia?


    Ella sonreía a cada una de esas preguntas y nos contó que venía a hablar de negocios. Le habían propuesto ser algún tipo de enlace entre su empresa y la nuestra y tenían que llegar a un acuerdo. Después de unos cuarenta y cinco minutos, que a mí se me hicieron eternos, le vi salir de aquel despacho acompañado del señor de unos cincuenta años que teníamos por jefe supremo. Se estrecharon la mano ambos sonrientes y el chico joven volvió a la mesa de su madre. Estaba contento, por lo que supuse que habían llegado a buen puerto. «¿Le veré a diario en la revista también?». Dios santo... me iba a marear.


    Me levanté sin mirar a nadie y me fui al baño aguantando las ganas de vomitar y de desfallecer. Me eché agua en la nuca y en el escote. La cara era sagrada, tendría que acudir a ella solo en casos de estricta emergencia, una no se maquilla para luego dejarse la cara como un panda al refrescarse con agua.


    Volvía del baño, ya algo más repuesta y a la espera de enterarme de verdad de qué estaba pasando y demás, porque lo que peor podemos hacer en estos casos es dejarnos llevar por las películas hollywoodienses que nos marcamos en nuestras cabecitas. Te aseguro que la realidad es mucho más light. Iba a cruzar ya el pasillo que divide la zona de trabajo de la de los baños y la cafetería cuando de repente sentí que tiraban de mi brazo hacia una especie de descansillo que había medio escondido en aquella parte. No me dio tiempo a gritar porque estaba más concentrada en no partirme un tobillo y poder mantenerme en pie con aquellos tacones tan monos que llevaba que en evitar el secuestro, la verdad.


    Me encontré frente a frente —y con muy poca separación entre ambos— a Óscar. Con su traje impoluto y sus ojos de niño pequeño divirtiéndose.


    —¿Estás tonto o qué? ¡Que me podías haber hecho daño! Qué bruto... —Y qué fuerza tenía en esos brazos trabajados y en esas manos grandes...


    —Venga, que no ha sido para tanto. ¿A dónde podemos ir para estar fuera de las miradas de tus compañeras?


    —Y de las de tu madre, dicho sea de paso. —Sonrió como un chiquillo—. Vamos a la terraza que hay en la última planta, a ver si no hay nadie fumando. —Le guie hasta las escaleras, que siempre estaban menos concurridas, y subimos hasta la última planta.


    Llegamos a la azotea y tuvimos la grandísima suerte de que no había allí nadie de mi departamento. Vimos a un par de trabajadores en el otro extremo, pero no nos molestábamos.


    —¿Y esta sorpresa? ¿Cómo no me has dicho que venías?


    —Me lo han confirmado en la reunión de esta mañana. —Hablamos apoyados en la baranda de la terraza mientras veíamos toda la ciudad—. No he tenido margen de avisarte, además... tampoco ha estado mal ver tu cara. —Se reía.


    —¿Y qué cara pondrías tú si aparezco así en tu oficina?


    —Si te entiendo, el factor sorpresa es lo que tiene.


    —Y el factor traje, amigo, que ya sabes que no somos de piedra...


    —Ah, ¿sí? —Me miraba divertido con una sonrisa de las más provocativas que le había visto.


    —Vamos, que tú no lo sabrás... venga, Óscar.


    —A ver, algo se nota, claro. No estoy ciego.


    —Nosotras, todas las de la oficina, tampoco. —Cómo disfrutaba el tío con aquello. Ay, ese puntito narcisista.


    —¿No quieres saber lo que hemos hablado?


    —Prefiero que me lo cuentes sin tener que preguntarte.


    —Chica lista. —Me dio con su dedo en mi nariz. En otra ocasión le habría ladrado por retirarme el poco maquillaje que me quedaba ya en aquella zona, pero me descolocó tanto el gesto que no supe reaccionar—. Pues nada, lo mismo mi madre ya os ha contado algo... —Asentí—. Pues lo han aprobado. Hemos llegado a un acuerdo y soy el enlace entre las dos empresas, esta y la mía, y me encargaré de que se os suministren tejidos, vestuario y todo lo que se necesite para las publicaciones de moda. No voy a estar aquí físicamente todos los días, si te lo estás preguntando. —Sonreímos, aunque sentí algo nuevo. ¿Desilusión?—. Vendré como mucho una vez al mes y listo.


    —Así que seremos compañeros una vez al mes.


    —Bueno, si lo quieres ver así...


    —Te voy a ver de traje una vez al mes. —Se rio.


    —Que si quieres esta noche me paso así por tu casa, que no tengo problema. —«Uy, esta noche no».


    —No estaría mal que, de vez en cuando, te vistieras así. Sí. Te favorece. —«Piensa rápido, Íngrid...»—. Y ya que estamos aquí, ¿qué tal si te hago tres preguntas cortitas?


    —¿Cortitas? Yo creía que lo que querías era saberlo todo. —Estábamos aún más cerca, casi de frente, él acariciándome un mechón de pelo que tenía fuera del moño improvisado con un lápiz que llevaba. «Ay, que alguien me salve de esto...».


    —Cortitas para no desaparecer mucho rato y que nos busquen. —Le sonreí, me miró la boca y se humedeció la suya. Madredelamorhermoso.


    —Venga, empieza.


    —Exactamente... ¿qué puesto tienes dentro de tu departamento? Porque un auxiliar o un trabajador como yo no puede permitirse el maletín que llevas tú. —Parecía sorprendido—. Amigo, que las marcas son mi fuerte.


    —Gerente. El gerente del departamento de Negocios Internacionales. —«Joder, ¡¡hostia puta!!».


    —Vale. Mejor me lo pones. No te sobrará tiempo con todo lo que tendrás a tu cargo y demás. ¿Realmente necesitas este trabajo? Ser el enlace, digo.


    —En muchas ocasiones soy yo quien tiene que ir a cerrar el acuerdo laboral y, justo en esta empresa, no me parecía que estuviera de más que viniese personalmente. —Se giró hacia mí—. Pero si quieres que te diga que lo hago por tener una excusa más para verte, tampoco voy a negártelo. —«¿Desde cuándo es tan directo este chico conmigo?». Joder, qué impresión de hombre, con ese traje, ese porte, esas palabras... cabrón, que me estaba derritiendo. Carraspeé, tenía la boca seca.


    —Bueno, así mejor. Así eres tú quien gestiona todo de primera mano y no habrá malos entendidos. Seguro. —Intenté sonreír con naturalidad, pero no sé si lo conseguí. Se giró apoyándose de espaldas en la baranda donde estábamos y mirando a la puerta por donde habíamos entrado.


    —Todo tiene sus partes buenas y sus partes menos buenas. Te queda otra pregunta.


    —Realmente... y quiero sinceridad, ¿eh? —Asintió—. Vale. Realmente ¿qué esperas de mí y de todas estas preguntas? —«Así, Íngrid, a saco». Se frotó la barba y me di cuenta de que rascaba menos que la noche anterior.


    —Pues... quiero que nos conozcamos. Quiero que me conozcas como nunca me ha conocido nadie y conocerte despacio, sin prisas, como nunca he conocido a nadie —decía mirando al frente, pero giró la cabeza y clavó sus ojos en los míos—. También quiero saber si el pálpito que tengo está en lo cierto. Si de verdad eres tan buena como pareces y si de verdad merece la pena arriesgarse. —Me perdí en el azul turquesa de sus ojos y, antes de que pudiera contestarle, se abrió la puerta de la terraza. Allí estaba Alba, intentando encenderse un cigarro tapándolo con la mano. Cuando lo consiguió, levantó la mirada y nos vio. Dudó un segundo.


    —¿Cuántas veces te he dicho que no fumes?


    —Como se te ocurra tirármelo te hago comprarme tres paquetes más, niñato.


    —¡Oye! ¡Qué humor! —De las discusiones maternofiliales es mejor salir cuanto antes.


    —Bueno, yo os dejo. Que seguro que tengo mucho que hacer abajo.


    —Elena te estaba buscando para hablar contigo sobre no sé qué proyecto que tiene en mente... —«Joder, justamente hoy que tenía mi momentito de evasión... que yo no salgo nunca a fumar, porque no fumo, pero quizás me lo tendría que replantear».


    —Vaya, voy a ver si no la pillo muy enfadada —dije ya dirigiéndome a la puerta.


    —Que vaya bien, rubia. —«Me ha dejado con el calificativo, oficialmente».


    —¡Gracias, guapo! —Yo podía decirle más cosas, pero delante de la madre lo mismo era demasiado.


    Bajé en ascensor —porque nadie se creería que había usado las escaleras— mirando el móvil nerviosa. Quedaba poco para irme. Nada más abrirse las puertas me encontré con Elena mirando de un lado a otro.


    —¿Dónde coño estabas?


    —Terminando unas gestiones del artículo, pero ya está casi redactado. Cuando quieras puedo enviártelo. —Ahí estaba mi mejor sonrisa profesional.


    —Vale, pero ven a mi despacho un momentito, que quiero hablarte de una cosa. —La seguí y entramos una detrás de la otra. Aquello empezaba a darme miedo.


    —Siéntate. Y quita esa cara de susto, que no te vamos a despedir. —Qué patada en la boca tenía la pava esta... Me senté en la silla frente a su mesa—. Quiero que lo próximo que escribas sea algo más extenso que un artículo. Quiero que sea el resultado de una investigación.


    —Perdona, Elena, pero me informo e investigo para cada cosa que escribo.


    —Bueno. Pues quiero que esto sea algo más. Hay que hablar de la droga a nivel juvenil, de los traficantes y de las mafias. Y quiero que te encargues tú.


    —Pero... ¿por qué? La verdad, se escapa de mi ámbito. —Empezaba a no entender nada.


    —Justo por eso. Queremos probarte en algo que sea distinto. Quiero que hables claro de todo eso. No publicaremos tu nombre, si es eso lo que te preocupa.


    —¿Quieres que mencione a mafias? —«Esta tía está loca...».


    —Quiero, queremos, que menciones a los Luna.


    —¿Y esos quiénes son?


    —Unos traficantes muy influyentes. Llevan mucho tiempo en esto y ahora mismo hay una investigación abierta por parte de la policía. Es el momento de sacar su historia a la luz.


    —¿Qué gano yo?


    —¿Tú? ¿Te parece poco el prestigio que te da una publicación de esas si sale bien? —«Uy, esa coletilla del final...».


    —¿Y si sale mal?


    —A ver, que no te estoy pidiendo que te infiltres de topo de la Guardia Civil, Íngrid. Te estoy pidiendo que investigues. Nada más. Tú verás qué quieres hacer con tu carrera.


    —¿Cómo que...? ¿Eso es una amenaza? —le dije ya de pie, porque no aguantaba más la presión.


    —No te estoy amenazando, te estoy diciendo lo que es: puedes quedarte siempre escribiendo desde la comodidad de tu mesa o puedes pasar al periodismo serio de investigación. Ya iremos viendo qué tal se te da todo esto. Y, por supuesto —Levantó su puto dedo índice—, discreción. Ya puedes salir. —Puso una sonrisa más falsa que una moneda de tres euros y se refugió tras el monitor de su Mac. Qué asco me daba esas veces que no dejaba ni derecho a réplica, pero la realidad es que aquel día no quería discutir. Ya tenía bastante con el lunes y el reloj bordeaba ya las diez de la noche. Me fui.


    Salí y en la mesa de Alba ya no quedaba nada. Se habían ido, seguramente los dos juntos. Por una parte bien, no quería que me vieran con esa cara de mala hostia porque además tenía que ser discreta. Eso significaba: comérmelo todo sola.


    Recogí mis cosas, me despedí de las compañeras que quedaban y fui al baño a retocar el maquillaje.


    Salí de la revista y, efectivamente, allí no había nadie. Tan solo en una semana me había acostumbrado a verle allí aparcado, y ya hoy me faltaba. Justo hoy, que era cuando más sincero se había mostrado y ahí me di cuenta del poder de enganche que tenía sobre mí. ¿Qué pasaría si diera un paso más y después él desapareciera?


    

  


  
    14. Íngrid


    Aparqué fácilmente en el centro comercial. No había mucha gente un lunes por la noche y, la verdad, agradecía aquel respiro. Subí las escaleras mecánicas mientras miraba el móvil: no tenía ninguna notificación. Levanté la mirada y le vi allí, de pie delante de la cartelera, estudiando con rostro serio cada uno de los carteles de las películas. Pantalón chino color camel y camisa de lino del mismo color pero más clara. Mocasines marrones. Qué clase tiene este tío. Alto, guapo, elegante. No por nada era mi amor platónico...


    —¿Llevas mucho rato aquí? —le pregunté mientras me acercaba.


    —¡Hola! No te había visto. —Nos saludamos con dos besos—. Estás preciosa. —«Ay, no me digas eso que me lo creo...».


    —¡Tú sí que estás guapo! ¡Pero mírate! —Él sonreía como aquel que sabe que lo que se le dice es verdad.


    —Tengo una noticia buena y una mala.


    —La buena.


    —Hay entradas disponibles para dentro de una hora.


    —La mala...


    —Es para una peli de terror. —«Joder».


    —Sabes que ese género no me gusta...


    —Pero si no hay otra, ¿qué hacemos? —¿De verdad teníamos que hacer el paripé con la edad que teníamos ya?


    —Pues... yo que sé. Pero una de miedo...


    —Que no va a pasar nada, que estoy a tu lado. —Y realmente lo estaba, muy cerca, sentía su calor a través de su camisa—. Yo te invito.


    —Y yo te invito a cenar.


    —Es lo justo.


    —Claro. Venga, saca las entradas antes de que me arrepienta. —Él fue a la taquilla y yo volví a mirar el móvil. Nada nuevo.


    No quise ni saber el título de la película. A él le veía emocionado y me decía que tenía ganas de verla desde hacía unas semanas. Qué suerte tienen algunos...


    Cenamos en un italiano riquísimo cerca de las salas, terminamos justo para entrar al cine así que no hubo palomitas. No nos entraba ni el agua después de la cuatro quesos que nos habíamos comido.


    Había poca gente en la sala, creo que conté unas ocho personas en total, así que no nos molestaría nadie. Él me hablaba de cosas de su trabajo, de la clínica, de los pacientes, de sus retos como dentista... y yo volvía a mirar el móvil en busca de algún mensaje. Sin novedades. No podía quitarme de la cabeza lo que Óscar me había dicho unas horas antes, no me esperaba tanta sinceridad de golpe, tanto bajar escudos y desnudarse —metafóricamente hablando, ya quisiera yo...—. Por lo que con David, a pesar de lo que significaba para mí todo aquello, no podía hacer más que asentir mientras él hablaba. No es que no me interesara su conversación, que es un tío inteligente, es que no podía pensar en otra cosa que no fueran los ojos turquesas de mi dios olímpico particular.


    Él disfrutó de la película; yo no sé si al final era de intriga, miedo o vete tú a saber de qué porque no pude mirar. Había sangre, gritos, persecuciones... y eso me alteraba de más. Miraba a David casi con descaro gracias a la oscuridad de la sala. Tenía un perfil precioso, casi apolíneo, perfecto en cuanto a proporciones. Guapísimo a rabiar.


    Salimos de la sala y, de camino a nuestros coches, él me pasó el brazo por encima del hombro haciendo que tuviéramos que ir más acompasados, más juntos. Seguimos hablando como si nada, con la naturalidad y la confianza que da conocerse desde hace tantos años. Nos contábamos anécdotas divertidas de cuando éramos pequeños: cuando él nos pilló a Mía y a mí en su habitación fumando, o cuando nosotras le pillamos a él viendo una porno. Se escuchaban nuestras carcajadas en todo el aparcamiento del centro comercial. Y así, entre risas, llegamos a su coche.


    —¿Vamos a mi piso y nos tomamos algo?


    —No, que estará Natalia y lo mismo la molestamos...


    —Pues... ¿vamos a tu casa?


    —Sí, vamos. —Ya estaba decidido.


    Fuimos cada uno con su coche, yo iba delante guiándole. Llegamos, aparcamos justo en frente y nos esperamos al salir.


    —¿Te apetece dar un paseo primero por el parque? —decía señalando un parque precioso, con abundante vegetación y sitios para descansar, que tengo delante de casa.


    —¿A estas horas? Para que nos den un susto... Vamos dentro que bastante he pasado ya en el cine.


    —Es verdad que te escuchaba suspirar y contener grititos. —Se rio—. No sabes lo bonita que estabas... —Cuando lo decía sus ojos verdes casi no se veían verdes, sino negros. Nos acercamos lentamente, como el que sabe lo que va a pasar. Como el que sabe que estamos receptivos, dispuestos y disfrutando los momentos previos. Nada más tocarme la cara me hizo recordar todo lo que había por despertar, sacó sentimientos y sensaciones del baúl que ni yo misma sabía que estaban ahí. Nuestras bocas se encontraron y nuestras lenguas luchaban por ganar aquella batalla.


    Abrí la puerta y antes de poder cerrarla ya estábamos enganchados el uno al otro. Me tenía en brazos, rodeándole con las piernas su cintura mientras nos besábamos con ansia. Como si se fueran a acabar los besos o el mundo. Como si tuviéramos prisa, mucha prisa. En mi cabeza aparecían las imágenes del recuerdo de la otra vez, de la primera vez, y no quería repetirlo. Quería hacer justicia de aquello y quería quedarme con un recuerdo bonito de David.


    Bajamos el ritmo de los besos y los hicimos más dulces, más apetecibles, más bonitos. Seguía sin ser amor, pero me bastaba con que fuera dulce. Casi sin mirar fuimos al sofá y nos sentamos allí, de lado, mirándonos a nosotros y sin parar de besarnos. Poco a poco él fue sustituyendo los besos en la boca por besos en mi cuello, en mi clavícula. Me quitó la camiseta que llevaba y yo le desabroché la camisa de lino. Seguimos recorriéndonos el cuerpo a besos. Unos más dulces y otros más intensos, más profundos.


    A medida que íbamos avanzando le notaba que se endurecía cada vez más, que le molestaban ya los pantalones y que las ganas y las ansias no podían esperar más. Me quitó el sujetador y paseó su lengua y sus labios por cada centímetro de mis pechos. Se detuvo en los pezones, mordiéndolos, succionándolos, acariciándolos. Dándoles todo el placer que podían soportar y haciéndolos cada vez más duros.


    Volvimos a los besos en la boca, devorándonos porque ya no podíamos más. Desabrochó el botón de mis vaqueros y metió su mano dentro de mi ropa interior. Buscó entre los pliegues de mi sexo darme el máximo placer posible. Frotando arriba y abajo, formando círculos, a veces más rápido y otras más lento. Me tenía loca, me hacía perder la cabeza y nada tenía que ver con lo vivido hacía tantos años. Aquel David era el David que yo imaginaba que sería, un hombre lleno de atenciones y generoso en el sexo. Una bomba que me hacía estallar.


    No controlaba mis movimientos, mi espalda se arqueaba según el ritmo que llevara en sus dedos y mis caderas cada vez le buscaban más. Si seguía así iba a terminar demasiado pronto.


    —Si sigues así de bien, me parece que te voy a durar muy poco más... —pude decir entre gemidos, suspiros y jadeos.


    —No te preocupes, que tenemos toda la noche.


    Seguimos besándonos y él aceleró aún más el ritmo de su mano, hasta que de repente me terminó de quitar los pantalones y los tiró junto con el tanga por el salón. Estaba abierta para él. Húmeda, hinchada, ansiosa. Se puso de rodillas delante de mí, me acomodó en el sofá dejando mis talones apoyados en el filo de los cojines, y empezó a recorrer con su lengua todo lo que antes era territorio de sus dedos. Mi clítoris, mis labios, cada uno de los recovecos los hizo suyos a la vez que lamía, succionaba, besaba. Mis gemidos se convirtieron en gritos ahogados de placer y eran cada vez más profundos, más guturales, más animales. Como nosotros. Él introducía sus dedos en mi vagina a buen ritmo a la vez que su boca seguía haciéndose dueña de todo.


    Sentía que no podía más. Me daban calambres y no podía sujetar más las piernas, me temblaban, me tensaba entera y sabía que el orgasmo estaba cerca. Una de las veces que nos miramos le vi sonreír. Él también lo sabía. De repente, todo mi cuerpo se tensó teniendo como punto de partida el vértice de mis piernas. Fue el orgasmo más intenso que había tenido hasta entonces, se me nubló la vista, dejé de ver y de oír para concentrarme en sentir placer. Me sentí caer al vacío y explotar.


    —Te lo debía, bonita. —Me besó con su boca y su cara aún húmedas de mí. Jamás había disfrutado tanto, jamás había estado tan mojada. Y quería más.


    Le quité lo que le quedaba de los pantalones y sus bóxeres para descubrir una erección fuerte, tirante y entera para mí. Le toqué un par de veces mientras le besaba, dejándole claras mis intenciones, y lentamente fui bajando hasta su sexo. Recorrí con la lengua todo el tronco desde la base hasta el glande. Él gimió. Le gustaba y a mí me hacía ponerme aún más a tono.


    Humedecí todo el glande, pasando la lengua de un lado a otro, besándolo, succionándolo. Me ayudaba de la mano derecha con la que le masturbaba y cogía ritmo. Seguía pasando mi boca arriba y abajo por todo él hasta que me sujetó la cabeza.


    —Para, que no quiero terminar todavía... —Jadeaba, respiraba entrecortadamente y le tenía a mi merced.


    —¿No decías que teníamos toda la noche? —le seguía masturbando mientras le hablaba. Él suspiraba profundo.


    —¿Tomas pastillas?


    —Mejor te pongo uno de estos. —Saqué un condón ultrafino de la caja que había dejado en el cajón de la mesita auxiliar. Lo abrí y se lo puse mientras me levantaba y me ponía a su altura.


    Volvimos a besarnos mientras me cogía en brazos y me penetraba con fuerza.


    —Despacio, fiera...


    —Contigo no puedo ir despacio. Lo quiero todo y ya. Eres mi puta kriptonita...


    Nuestras caderas chocaban y escuchábamos el sonido de nuestros fluidos compartirse. Los gemidos fuertes, roncos que arrancaban en nuestras gargantas lo inundaban todo. Una y otra vez. Una y otra vez.


    —No aguanto más...


    —Pues no te aguantes nada.


    Me puso sobre la mesa que había en el salón y aceleró los embistes una vez más. Le notaba aún más tenso y empecé a tocarme.


    —Joder, cómo me pones, niña.


    —Sigue...


    Y seguimos. Cada vez más rápido, más fuerte y más intenso. No nos dio tiempo a cambiar de postura; David fue aún más rápido, apretándome un pecho con fuerza, hasta que dijo que se iba. Me pidió que le mirase y que acelerase yo también. Y le hice caso. Froté lo más rápido que pude pero no necesité mucho a esas alturas de la noche. En algunos segundos habíamos estallado los dos en el orgasmo más potente, apasionado y vivo de nuestras vidas. Aquel que tardó nueve años en llegar, pero que tardaría muchos más en poder olvidarse.


    Nada más terminar, un beso apretado me dio la impresión de que no quería que se acabase. Le indiqué dónde estaba el baño de la planta de abajo y yo me fui a mi baño en la planta de arriba. Me sentía de muchas maneras, pero exactamente bien no era una de ellas. Había disfrutado muchísimo, me había encantado el rato que había pasado con él, pero entre sensación y sensación había una persona que se repetía en mi mente. Óscar. Y ya lo siento por David, pero habría preferido mil veces que aquel polvo hubiera sido con Óscar y dejar lo nuestro en aquel pasado del que no debió salir. No me arrepentí en su momento ni me arrepiento ahora de darnos la oportunidad, de darnos la opción de comprobar qué sentíamos entonces. Pero, en mi caso, la respuesta fue que lo que sentía era que estaba en el momento erróneo con el hombre equivocado. Si aquel encuentro hubiera tenido lugar nueve años antes, ya te aviso de que las cosas habrían sido muy distintas. Estuvo muy bien, pero para la Íngrid de estos momentos no era suficiente.


    Todo eso rondaba mi cabeza mientras me duché en silencio y bajé hasta el salón. Él estaba ya vestido y mirando su móvil.


    —¿Quieres tomar algo? —Había perdido la práctica y no sabía qué se dice o qué se hace en estas situaciones, cuando te acabas de tirar al hermano de tu mejor amiga y amor platónico de la infancia pero tienes a otro tío en la cabeza.


    —¿Cómo? No, no te preocupes. Es tarde ya. —Me enseñó la hora que era mostrándome la pantalla de su móvil. En el fondo de pantalla aparecieron él y su ex. «Ay, amigo... si es que no se pueden hacer las cosas a tontas y a locas»—. Mejor me voy, no vaya a ser que... ya sabes. —«Aham, ya sé. No vaya a ser que nos comportemos como adultos, claro».


    —Te entiendo. No te preocupes. —Le sonreí, pero no me iba a dejar nada guardado—. Y ya puedes dar por cerrado todo lo que pasó, perdón pedido y aceptado, asunto zanjado. Ya puedes dormir tranquilo, ¿vale?


    —Oye, si te ha molestado algo... que esto lo hemos hecho los dos porque hemos querido... ¿no? —«Ay, madre...».


    —Sí, sí. Claro. Ya te digo que tú tranquilo. —Fui a la puerta y la abrí para él—. Ten cuidado.


    —Pero no estás molesta ni nada, ¿no?


    —¿Debería estarlo?


    —No sé... no sé si te molesta que me vaya así. —Cerré la puerta, que bastante habrían oído mis inquilinos ya.


    —David. ¿Por qué tendría que molestarme?


    —Porque parece que he venido a follar y ya...


    —¿Es que has venido a algo más? No te ofendas, pero contigo no quiero nada más. A mí me parece genial que hayamos quedado, hayamos hablado y limado asperezas y hayamos puesto la guinda al pastel de esta forma. En fin, que ha estado muy bien, pero ya está. Imagino que tú...


    —Sí, sí. Quiero lo mismo. Sexo de vez en cuando, si quieres, pero nada más. —Ya se nos estaba complicando.


    —Igual no me he explicado bien. Lo de hoy ha sido la despedida y el cierre de aquello que pasó. Del polvo de mierda que echamos hace nueve años escondidos en la casa de tus padres. —«Ay, qué gusto decirlo en voz alta».


    —Una despedida, ya. Vamos, que no va a haber más.


    —La mano en el fuego no la puedo poner, pero hoy por hoy creo que no.


    —Es por este amigo tuyo, ¿no?


    —O no. O simplemente es porque no quiero meterme en líos de follamigos. No tiene que ser por nadie más que por mí.


    —Ya... Bueno, pues sí. —Abrió la puerta y me dio dos besos—. Al menos ha estado genial, hacía mucho que no me lo pasaba tan bien.


    —Lo mismo te digo, y ten cuidado.


    —Siempre.


    —Y cambia la foto del fondo de pantalla, que lo mismo si te tiras a otra no le sienta bien. —Miró su móvil y sonrió.


    —Ya nos veremos. —Cerré la puerta y le escuché marchar en su coche.


    Me despertó el wasap de Óscar.


    Óscar:
¡Buenos días! No estaría mal que algún día me los dieras tú también...


    Íngrid:
Buenos días, para quien los tenga, que me has despertado a las ocho. Cabrón.


    Óscar:
[image: ] ¡No era mi intención!


    Íngrid:
Ahora por tu culpa voy a tener que madrugar sin tener nada que hacer...


    Aunque realmente sí que tenía. Tenía una investigación chunga que podría aceptar o no, pero siempre podría empezarla y, si se me torcían las cosas, dejarla ir. Era demasiado temprano para pensar en nada, y había dormido cuatro horas.


    Óscar:
Bueno, vente a mi oficina y te invito a un café.


    Íngrid:
Pero si no sé dónde coño trabajas...


    Óscar:
¡Pues pregúntame!


    Íngrid:
Claro, y pierdo una de mis preguntas.


    Óscar:
No la pierdes, la gastas. Y creo que ayer te demostré que vale la pena hacerlas, ¿no?


    Era verdad: la tarde anterior, que me parecía entonces muy lejana, había sido una tarde llena de sinceridad por su parte. Sinceridad y valentía, ya que había reconocido que no estaba preparado.


    Íngrid:
Siempre merece la pena y más si es contigo.


    Ea, que yo también sabía ser sincera.


    Óscar: 
Eso no me lo dices a la cara y mirándome a los ojos.


    Íngrid:
¿Que no? ¿Cuándo y dónde?


    Era consciente de que si le decía algo así mirándole a los ojos podría liarla aún más, que aunque iba con los frenos puestos, alguno podría saltar...


    Óscar:
Qué valiente eres cuando no me tienes delante...


    Íngrid:
Que me digas hora y lugar.


    Óscar:
A su debido momento, rubia. 
Ahora te dejo, que tengo que trabajar como el resto de los mortales. 
Un millón de besos todos para ti.


    Qué tontita me puso eso del millón de besos. Cursi, sí, pero me encantó. Tanto que se me había olvidado que horas antes estaba follando con otro tío. Cosas que tiene la vida.


    Pasé la mañana de aquí para allá en casa, hablando con los inquilinos de un arreglo que les tenía que hacer en el sótano, ultimando los artículos que tenía pendiente enviarle a mi jefa e intentar encontrar algo de los Luna. No había nada... nada. Se me presentaba todo la mar de interesante.


    Llamé a Mía a eso de las once, que sabía que era su hora de recreo. Me contó que Rubén seguía sin contestar a sus llamadas ni a sus mensajes. Empezaba a darme lástima aquella Mía derrotada, sin alegría en su voz y algo temblorosa. Llena de inseguridad. No lo había hecho bien, pero todos tenemos derecho a equivocarnos y a pedir perdón. Al menos a que nos den la oportunidad de pedirlo, luego ya, aceptarlo o no, está en manos de otra persona.


    —¿Y si haces algo distinto que no hayas hecho ya?


    —¿Cómo qué?


    —No sé... si le llamas a diario más de veinte veces y no lo coge, si le mandas un millón de mensajes y tampoco los contesta. Algo diferente habrá que hacer. Envíale algo.


    —¡Tengo una tarjeta suya! ¡¡Le voy a enviar flores!! Un ramo de tulipanes blancos, sí, que simbolizan el perdón. Ay, me encantan los tulipanes...


    —¿Flores? ¿Tú crees que le gustará el detalle? No sé...


    —A mí me encanta que me regalen flores, ¿a él por qué no? Son bonitas y tienen un significado... también le voy a mandar una tarjeta. —Cuando Mía tiene una idea no hay más que hablar.


    —Bueno, tú verás, si crees que es lo mejor...


    —Es verdad, bombones también le voy a mandar.


    —Mía, ¿flores y bombones?


    —Es lo que a mí me gustaría y no le veo ningún problema.


    —Adelante, amiga. Espero que todo salga como deseas.


    —¡Seguro que sí! Voy a gestionar lo de las flores y eso. Gracias, cariño, de nuevo has sido mi rayito de luz. ¡¡Te quiero!! —Colgó. Era muy común en ella eso de no dejar ni despedirme.


    [image: ]


    Natalia cada vez se sentía más cansada, cada vez tenía más sueño y se dormía casi sin querer en cualquier sitio y ocasión. Había leído que eso era por el embarazo, pero no le gustaba estar en el trabajo bostezando y dando cabezadas delante del ordenador. Su trabajo le apasionaba, pero en aquel estado le suponía un reto mantener los ojos abiertos. Los cuadrantes y números eran soporíferos. Tenía que hacer las cuentas varias veces porque tenía la cabeza más puesta en las ruedas gestacionales que circulan por la web que en sus tareas. Su cerebro empezaba a embarazarse. Y su jefe no tardó en darse cuenta de algunos de esos detalles que tan poco gustaban en su oficina. Así que la llamó al despacho.


    —Cuéntame ya qué te pasa, por favor. —Su jefe era un hombre agradable, joven, de unos cuarenta y pocos, de los que les sienta bien el traje y las canitas. Hacía años, al principio de entrar los dos en la empresa, tuvieron una tontería en una fiesta. Nunca más se supo, pero se trataban con respeto y admiración.


    —¿A mí? No me pasa nada, ¿por qué iba a pasarme algo? —Le sudaban las manos y no sabía dónde meterlas, aquello no era precisamente disimular su nerviosismo.


    —Siéntate, por favor. No quiero que estés a disgusto. Hablemos. —Ella le hizo caso y se sentó.


    —Estoy más cansada últimamente, será eso. Nada más.


    —Te duermes delante del ordenador, y de vez en cuando en tus informes observo algún fallito... que son mínimos, ¿eh? Pero siempre has sido tan eficiente que sé que algo te pasa. —Ni aunque la amenazaran con cortarle las manos iba a confesar.


    —Es que es algo personal. De verdad, Torres, no va a volver a pasar.


    —No te preocupes, sé que no, pero me gustaría saber qué es lo que te preocupa.


    —Es... mi amiga. —El director de su departamento enarcó las cejas—. Lo está pasando mal, lo ha dejado con su pareja, ahora todo son deudas, el divorcio... y, claro, me llama y estamos hasta las tantas hablando, yo intentando calmarla y evitando que haga tonterías... ya sabes... —Cruzaba los dedos debajo de la mesa y daba gracias al destino por haberla dejado estar presente en el divorcio de Íngrid y Nacho.


    —Vaya... Bueno, si necesitas cualquier cosa, aquí estoy. Pero, por favor, ven descansada. —Su jefe la despidió de su despacho con una sonrisa amplia. Ella le respondió igual y salió airosa de aquella situación. Empezó a pensar en qué haría cuando se le notara la barriga, pero ya lo solucionaría cuando llegara el momento.


    Llegó a casa y, como siempre, encontró a David comiendo en el salón mientras miraba la televisión. Se saludaron y entró a la cocina. Había hecho una especie de crema de verduras de color verde, que no olía mal, pero que parecía ya digerido por otro ser vivo. Olía mucho a pescado y vio que de segundo había tartar de salmón y aguacate. No pudo más. Tanta intensidad de olores y colores, sensaciones que no le parecieron agradables, hizo que sorprendiera a David yendo lo más rápido que podía al baño a vomitar.


    —¿Estás bien? —le dijo David desde la puerta del baño, preocupado. Ella no pudo contestarle. Se fue a su habitación, se cambió de ropa y cogió su maletín del trabajo. Tiempo suficiente como para que ella se repusiera. Salió pálida del baño. —¿Estás bien? Si quieres aviso de que llego un poco más tarde y te preparo algún caldo más ligero...


    —No me hables de comida, por favor. —Reprimió una nueva arcada.


    —Perdona... sí que te ha dado fuerte.


    —No es nada. Se me pasará pronto. —Eso deseaba con todas sus fuerzas.


    —Bueno, pues si no necesitas nada... —Ella negó con la cabeza—. Llámame si te encuentras peor, que sabes que no tardo en llegar. Y, si no quieres comer, al menos hidrátate. Que las gastroenteritis para eso son jodidas. —Natalia guardaba silencio encaminándose de nuevo hacia el salón. En cuanto él cerró la puerta tuvo que volver corriendo al baño. El olor a pescado inundaba toda la casa.


    [image: ]


    El martes por la tarde la revista solía estar aburrida. Trabajábamos en silencio, solo escuchábamos el sonido de las teclas de nuestros ordenadores, como mucho, el ruido de nuestras uñas más largas al chocar contra el teclado. Nada más. Todos trabajando y sin despegar la cabeza de la pantalla. En una de las veces que me encontraba observando a mis compañeros, la mirada de Alba se cruzó con la mía compartiendo un guiño cómplice.


    —Oye, ¿sabes ya a qué sitio vamos a ir para las copas?


    —Me he perdido, Alba... —Ella se levantó con su sonrisa puesta y vino a mi mesa con unos folios en blanco como excusa.


    —A las copas de después de la cena, amor.


    —¿Pero nosotras solas o con los jefes? —Ya me imaginaba a Elena la Rottweiler sujetando la barra de algún garito pijo mientras bebía un margarita con el dedo meñique tieso.


    —¡No, mujer! —Rio levemente, casi sin sonido, y se acercó más a mí, apoyándose en mi mesa—. Después de la cena oficial nos vamos de copas, la fiestecilla que te dije. —Guiño de nuevo—. Y solemos irnos a otro sitio un poco más entretenido. —Flipando me hallaba con aquel descubrimiento, ¡que no era mentira!—. El año pasado eligieron el sitio ellas —dijo mientras señalaba a algunas de mis compañeras—, y era más entretenido jugar al trivial... así que, por edad, te toca a ti.


    —Pues me acabas de alegrar la angustia de martes, ¡bombón! —Y con su sonrisa eterna se marchó a su sitio.


    Yo saltaba dentro de mí mientras fingía estar superocupada escribiendo en mi portátil, aunque lo que en realidad estaba haciendo era abrir el WhatsApp Web para pedirle a mis chicas de oro que reservaran la noche del jueves para vernos un ratito, y así podrían rescatarme de una muerte segura por aburrimiento letal. No, no me habían contestado a mi último mensaje.


    Íngrid:
¡Hola! Si tenéis planes el jueves por la noche, se cancelan. Nos vamos las 3 a tomarnos algo (tú 0,0, Natalia) y a quitarnos el óxido de los huesos. 
¡Qué hace mil que no salimos a bailar ni nada! Os quiero, petardas [image: ]


    Mía no tardó en contestar:


    Mía:
¡¡¡Hola, amor!!! Pues yo sigo esperando la respuesta de Rubén... pero creo que podré seguir esperando con una copa y un poquito de música. Que lo mismo así lo llevo mejor. ¡¡¡Cuenta conmigo!!! ¡¡¡Os adoro, nubes!!!


    Daba por hecho que ella y su empalagamiento nos acompañarían el jueves. Me seguía sorprendiendo la calma y paciencia con la que se tomaba lo del Rubén, pero sabía de sobra que la había cagado a lo grande. No le quedaba otra que esperar y darle su tiempo y espacio o saltar a otra cosa... normalmente ella era más de lo segundo, no sé por qué esta vez no lo hacía.


    Lo que no tenía muy claro era si Natalia querría venir. Ni leía el mensaje ni contestaba ni daba ninguna señal de humo. Últimamente estaba rara, se la veía con más ojeras de lo normal, como más pálida. No quería hablar con nosotras, no sé si con David cubría el cupo de vida social, pero no era tampoco normal en ella. Supuse que serían cosas del embarazo, aunque ya eran demasiadas horas sin ponernos ni un triste emoji.


    Sabía que no estaba trabajando y que estaría sola en casa, quizás durmiendo, pues se había convertido en marmota, pero yo no iba a estar esperando señales del universo. Así que me levanté y me fui al baño menos concurrido de la revista, el del fondo aquel al que no va nadie porque en la última fiesta que hicieron alguien dijo que allí pasó algo... En fin. Era lo que más se parecía a un despacho privado bajo llave alejado de oídos ajenos.


    Saqué el móvil. Un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro, cinco... contestador.


    A la quinta vez que la llamé por fin descolgó la llamada.


    —¡Que sea la última vez que tardas tanto! ¿Estás tonta?


    —Íngrid, Natalia no está bien. —Era David y sonaba preocupado. «Me cagüen...».


    —¡Joder! ¿Qué le pasa?


    —No lo sé, no para de vomitar. Me fui a la clínica y la dejé vomitando, la llamé hace un rato y al no contestar vine... y seguía vomitando. No puede levantarse del suelo. Está mal, de verdad, pero no quiere ni ir al médico ni nada. Estaba a punto de llamarte. —«¡Será cabezota la tía esta!».


    —Ay... intenta que no se mate mientras llego. Estaré ahí pronto.


    —Hecho.


    Salí del baño más rápido que las apariciones que dicen mis compañeras que vieron la noche aquella y fui directa al despacho de mi jefa. Abrí directamente.


    —¿Se puede saber por qué entras de esa forma? ¿Es que no sabes que podría estar reunida? ¿Es que no te han enseñado...?


    —Me tengo que ir. Lo siento. Es una emergencia. Si necesitas algo, llevo el móvil.


    —¡Oye, oye! ¡Que tienes un puesto de trabajo con un horario fijo! ¿¡Qué es eso de que te vas!?


    —Mira, acepto lo de los Luna, pero ahora me tengo que ir. —Ojos abiertos y boca cerrada. Ese era el efecto que quería causar. Que se callara de una puta vez y me dejara atender lo que verdaderamente era importante. El trabajo que hacíamos allí podíamos hacerlo desde casa sin duda. Seguro que si hubiera una pandemia mundial o una invasión de zombis extraterrestres yo seguiría trabajando desde mi casa sin que se notara nada.


    Con un gesto de su mano me indicó la puerta. Fui a mi mesa y recogí todo lo más rápido que pude.


    —¿Está todo bien, Íngrid?


    —Sí, Alba, no te preocupes. Es una amiga... que está embarazada y necesita ir al médico. No deja de vomitar.


    —Ay, mira a ver si se ha podido deshidratar, que eso en las embarazadas es muy común... pobre chiquilla. ¿El marido no está con ella? —«Ay, pobre Alba, marido dice...».


    —No, no existe. Y mejor que no lo haga. Ya nos vemos, preciosa. Pensaré el sitio. —Ahora la del guiño era yo mientras me iba corriendo hacia las escaleras con todo encima.


    No sé ni cómo llegué ilesa a casa de Natalia. Nada más entrar al coche sentí pánico y el agobio me pudo. No sé cuántos semáforos me salté, cuántas rotondas crucé sin mirar y cuántos coches se acordaron de mis antepasados más directos. Tardé menos de la mitad del tiempo habitual en llegar hasta allí.


    —Sí que has tardado poco.


    —¿Dónde está? —le dije a David mientras soltaba mi bolso y mi chaqueta en las sillas del salón de su casa. Me señaló el pasillo y vi la luz del baño encendida. Volé. Allí estaba mi amiga, hecha una piltrafa sentada en el suelo, con ojeras moradas y piel amarilla. Sin poder abrir los ojos y sudando. El pelo recogido en una especie de cola deshilachada. Ay, mi niña... qué jodío es un preñao.


    —Arriba, morena, venga... —le dije mientras intentaba cogerla en brazos, pero cómo pesaba la cabrona.


    —Que no, Íngrid... que no puedo... —Seguía sin abrir los ojos y hablaba con un hilo de voz—. Que me duele mucho la cabeza y todo... —La dejé como estaba y me fui al salón.


    —Nada, ¿no?


    —Nada. —Negué con la cabeza.


    —Bueno, ya se le pasará, no se va a morir de una gastroenteritis. Le daremos suero y ya pasará el virus. —No compartía mi preocupación porque él no sabía nada del tema, pero necesitaba apoyos.


    —David, no es una gastroenteritis. Está embarazada. —Reaccionó como un rayo al oírlo. Se puso de pie como si tuviera un resorte en el sofá y empezó a coger llaves y teléfono. Fue hacia ella, la levantó del suelo sin cruzar palabra. Ninguno de los dos. Me dio el cárdigan de mi amiga y yo se lo eché por encima. Él la llevaba en brazos y ella estaba completamente lacia.


    Yo era la que iba abriendo y cerrando puertas. Un último vistazo al piso me bastó para saber que lo llevábamos todo.


    En Urgencias confirmaron lo que suponíamos. Deshidratación. Tenía que quedarse en observación a la espera de ver cómo reaccionaba al suero y medicación. Insistimos ambos en quedarnos, pero el protocolo del hospital decía que no podían quedarse acompañantes con los enfermos en estas situaciones, así que nos despedimos de ella, que estaba agotada.


    —¿A qué ibais a esperar para contármelo? —decía David mientras salíamos del hospital.


    —A que Natalia quisiera hacerlo público. Ya sabes que está de muy pocas semanas.


    —Pero vivo con ella, no sé, es importante saber estas cosas.


    —No tenía obligación de decirte nada. De hecho puede ser que me lleve una bronca de las suyas por habértelo dicho sin su consentimiento.


    —No te quedaba otra.


    —Por eso. —Entramos al coche y fin de la conversación. Ni se habló más del embarazo de Natalia, ni se habló del polvazo de despedida que echamos. Nada. Él miraba por la ventanilla y yo estaba atenta a la carretera. Sonó el móvil, conectado por bluetooth al coche. Atendí la llamada sin mirar.


    —Mía, que Natalia está en el hospital. ¿Me oyes?


    —Rubia, soy yo. —¿Qué me pasaba ese día con las llamadas? Bendita voz grave de Óscar. Bendita para mí, David se tensó en su asiento.


    —Ay, Óscar. ¿Qué pasa?


    —Pues eso digo yo, ¿todo bien? Ya he oído lo de Natalia...


    —Sí. Ha vomitado como la niña del exorcista y claro... no está para esos trotes. La dejan en observación y a ver mañana.


    —Si es que en su situación hay que cuidarse mucho.


    —Sí.


    —¿Vas conduciendo?


    —Sí, llevo bluetooth.


    —Aham. Ya decía yo que se escuchaba ruido de fondo. —Entró otra llamada, esta vez sí era Mía.


    —¡Ay, Óscar, luego te llamo que está entrando otra llamada! —Le colgué sin esperar respuesta y entró la nueva. Sí, era mi amiga. Angustiada porque no la habíamos avisado antes. Los dos hermanos discutiendo porque el uno no había llamado a la otra y la otra no le había contado al uno lo del embarazo de Natalia.


    —¡Yo tenía la esperanza de que abortara!


    —¡¿Y esa qué excusa de mierda es?!


    —Por favor... —Mi espíritu de mediadora no me daba para más aquella noche. El hospital me dejaba sin energías.


    —Que paso de oír tus tonterías.


    —¡Que no me voy a callar!


    —Mira, os cuelgo. Discutís luego cuando yo no os escuche. Mía, Natalia está tranquila y recuperándose. Mañana por la mañana vamos al hospital. ¡Adiós! —Logré decir entre los gritos de los dos hermanos. De verdad, no dejan de tener cinco años nunca. Desde que les conozco siempre han sido así, en cuanto hay una chispa, retroceden en el tiempo.


    Llegamos a su piso, que hoy solo sería de uno, y paré en doble fila con los cuatro intermitentes encendidos.


    —Siento el espectáculo, pero ya sabes...


    —Sí, sí, ya sé. No te preocupes. Descansa. —Se giró hacia mí y nos dimos dos besos. Me miró la boca.


    —¿Quieres subir y cenamos algo? —«Tardaba en salirme con esas...».


    —No. Mejor no. —Salió sin decir nada más.


    Se me hizo eterno el camino a casa. Sería el cansancio. Puse la radio y escuché algunas canciones que estaban de moda, de las que se te quedan en la cabeza y te taladran, de esas. Luis Fonsi, Ricky Martin, Romeo Santos... Todas de las que apetece bailar. Y yo sentada en mi coche y atada con el cinturón.


    Automáticamente me planté delante de la puerta de mi garaje a esperar a que se abriera la puerta cuando me llevé el susto de mi vida —bueno, uno de ellos—. Un hombre alto me esperaba en la puerta. El pánico se fue de mi cara cuando vi su sonrisa y supe que era Óscar.


    —¿Pero qué haces ahí?


    —Esperarte. —¿Podía ser más mono? ¿Podía haber mejor respuesta? Le sonreí y le dije que entrase al coche. Obedeció.


    —¿Llevas mucho ahí?


    —No mucho. Lo que tardé en guardar el móvil y venir después de hablar contigo. —Vaya, sí que había sido rápido, aunque tampoco sabía dónde vivía. Entramos, paré el motor y nos bajamos. Abrí la puerta de entrada a casa desde el garaje, la única que comparto con mis inquilinos, y entramos los dos.


    —¿Quieres tomar algo?


    —Tú no habrás cenado... Me dijo mi madre que te fuiste a eso de las siete. —«Hostias, es verdad». Miré el reloj y eran casi las doce.


    —Venga, pues nos tomamos algo los dos. ¿Qué quieres? Agua no vale como respuesta.


    —Pues un refresco, me da igual. —Saqué dos Coca-Colas y las puse en la barra americana.


    —¿Has cenado? —le pregunté mientras me hacía un sándwich con todo lo que pillaba de la nevera.


    —Sí, no te preocupes. —Igualmente puse unas aceitunas y unas patatas de bolsa—. Bueno, cuéntame la versión extendida, ¿qué ha pasado?


    Y aquello fue el principio de una de nuestras conversaciones más normales, típica conversación de quien espera todo el día para contarse las novedades, las cosas buenas y las menos buenas, para compartir su día con su compañero de viaje. La cuestión es que no era compañero de nada mío. Bueno, sí, compañero de curro una vez al mes.


    Le conté todo con detalle, la reacción de David al enterarse del embarazo de Natalia, el hospital... todo. Estaba realmente cómoda con él. Muy muy cómoda. Era una pena que él no se sintiera preparado, porque a mí no me hubiera importado llegar a casa todos los días y estar así con él... y más cosas.


    Ya en el sofá encendí la tele por costumbre más que por necesidad y seguimos hablando. De una tontería, de otra broma y de otra gilipollez hasta que llegó el tema: la fiesta del jueves.


    —¿Vas a ir a la cena?


    —Sí, hombre, Natalia no está inválida. Esperemos que esté en casa tranquilita y ya está.


    —No, si lo digo por el ambiente tan animado de la revista...


    —No son el Club de la Comedia, no, pero es una cena de empresa. Van a estar los gordos y tengo que ir. Además, que luego siempre sale cotilleo del bueno de esas cenas y yo quiero enterarme. ¿Pa’ qué nos vamos a engañar? —Se rio. Estaba sentado en mi sofá, con las piernas cruzadas apoyando el tobillo de una en la rodilla de la otra, el brazo derecho apoyado en el respaldo mientras sostenía la lata con la otra mano. Echaba la cabeza hacia atrás al reírse. No babeé ni nada contemplando aquel espectáculo de hombre…


    —A ti te interesa el salseo, vamos.


    —Pues sí, me encanta. —¿Para qué iba a mentirle?


    —Está bien que tengas curiosidad. —«No te imaginas cuánta».


    —Ya me ha comentado tu madre también algo sobre la fiestecilla poscena...


    —Las copas de después, sí. A mí también me ha taladrado la cabeza. —«Espera...»—. ¿Por qué te lo comenta a ti?


    —Para que le diga un sitio que esté bien para ir.


    —¡Pero si a mí me ha dicho lo mismo! —Me hice la ofendida.


    —Esta mujer... —decía moviendo la cabeza de un lado a otro—. Está empeñada en que vaya, pero es que no le veo la gracia a una cena con quienes nos putean, bueno, a vosotros, a mí aún les queda para llegar a ese punto.


    —A ti te putean los de tu empresa.


    —No te olvides de que soy gerente. —«Cabrón».


    —O sea, que eres tú el que putea.


    —No exactamente, me gusta llevarme bien con mi equipo. Pero sí, a mí me putean los que están por encima, que hay unos cuantos. Pues eso, que no le veo la gracia.


    —¿Y a las copas?


    —¿Tu primera pregunta de hoy? —Ya salía el jueguecito.


    —Me da igual, gástala, sí. ¿Vas?


    —Pues no lo sé, tampoco me veo con mi madre y sus compañeras a saber a dónde a tomarnos algo, a escuchar música de cuestionado gusto y a ver cómo me miran algunas con cara de loba...


    —¡Uy, uy, uy! ¡Menos lobos, Caperucita! —Se lo tomó bien. Volvía a regalarme una de sus risas.


    —¿Qué? ¿He dicho alguna mentira?


    —No del todo.


    —Ni a medias tampoco. Tú las viste el otro día. —Llevaba razón, parecía que no habían visto un hombre en cien años, pero también las entiendo.


    —Bueno, que no se te suba tanto a la cabeza, que queda feo.


    —¿Más preguntas hoy?


    —Es verdad, me quedan dos... ¿las puedo acumular para mañana?


    —No. Esto no es Pepephone. —Me hizo reír como una pava.


    —Entonces, a ver, déjame que piense... —«A por todas, venga, del tirón»—. ¿Cuánto hace que lo dejaste con tu ex? —Su expresión divertida desapareció. Poco a poco, pero lo suficientemente rápido como para que me diera cuenta de que fue frunciendo el ceño y mirando al suelo. Había tocado algo por ahí dentro.


    —Hará unos seis o siete años. No recuerdo exactamente.


    —¿Seis o siete años desde que la viste por última vez? O, ya sabes, ¿desde el polvo de la despedida? —Me miró confuso.


    —Seis o siete años desde que la vi por última vez. Le dije que no podíamos seguir viéndonos y ya está. Cuando yo digo que no es que no. No hay segundas veces ni polvos de despedida. Eso es una gilipollez. —«Ay, amigo, si yo te contara...».


    —¿Cuántos años estuvisteis juntos?


    —No te quedan más preguntas —dijo levantándose del sofá ante mi cara de flipe.


    —¿Cómo que no? ¡Si eran dos! Lo de antes era una aclaración de la primera, que hay que sacarte las palabras con sacacorchos.


    —Quizás es que no quiero que me las saques.


    —Quizás deberías respetar las normas del juego que tú has creado. Y si no, veta preguntas. —Vi que abría la boca para decir algo, pero me adelanté poniéndole mi dedo índice sobre sus labios, como si le pidiera silencio, y proseguí—. Pero no sería justo por tu parte no contestar a preguntas que te haga solo porque te hagan sentir incómodo. —Cerró la boca y besó mi dedo. Dios de mi vida, podría perdonarle lo que fuera... si hubiera llevado vestido se me habrían caído las bragas al suelo.


    —Diez años. —«¡Joder! ¡Diez años! Ya ha tenido que pasar algo gordo para que después de diez años dejes a este pedazo maromo... espera, ha dicho antes que le dejó él».


    —Ya son años...


    —Demasiados. Bueno. —Se giró para coger su chaqueta de cuero negra que traía—. Creo que ya es hora de irme.


    —¿Ah, sí? ¿Te espera alguien? —Le guiñé un ojo, no sé si todo lo sexy que pretendía o no, pero él sonrió.


    —No te quedan más preguntas, pero esta te la regalo. Sí, me esperan. —Cabronazo. De nuevo sacaba a pasear su sonrisa sexy y provocadora. Y con ella me dio dos besos y se fue, mientras yo seguía clavada en la entrada de mi casa con cara de acelga y asqueada con todo.


    «¿Celos? Me cago en mi suerte».


    

  


  
    15. Íngrid


    Sentada en el sofá, viendo una peli de las que me gustan a mí con un buen paquete de palomitas me vibró el móvil. Lo miré de reojo, era Óscar.


    Abrí el mensaje y era una foto. Una foto de él y César en un sofá. Le adjuntó un mensaje:


    Óscar:
Este es el que me espera. Antes de que te adelantes, no soy gay. Somos compañeros de piso. Si hubiera alguna chica esperándome te aseguro que no tendría contigo ni la mitad de lo que tengo. 
Estoy muy a gusto contigo, tenía que decírtelo. 
Gracias por hacerlo tan fácil. 
Buenas noches. Un beso.


    Ya podía morirme tranquila. Leí el mensaje como unas diez veces, si no más, y no se me quitaba la sonrisa de tonta y la cara de imbécil. Esa sonrisa y esa cara que te dicen que algo está pasando dentro. Que algo está cambiando y que te estás ilusionando. No ya solo en plan «quiero el polvazo de mi vida», sino en plan «quiero que sea el hombre de mi vida». La ilusión se veía en el reflejo de mis ojos en la pantalla de mi móvil. Una ilusión frágil, que había podido romper con solo una insinuación que al final resultó ser de otra forma. No era capaz de decir si aquello era sano, pero me gustaba. En aquellos momentos ya era consciente de que me gustaba, pero aquel mensaje me hizo reconocer que, aparte de atracción sexual, había algo más rondando mi cabecita y mi corazón. Y no sabía si aquello iba a resultar todo lo bien que yo quería.


    Después de un rato pensando en si contestarle o no, decidí que no lo haría. Así aprendería a hacer bromas que no molestaran tanto. Me había jodido dándome a entender que le esperaban, él sabía perfectamente qué quería decir aquello y, a sabiendas de que era mentira, me hizo creer que sí. Vio mi cara de acelga, vio la ilusión rompiéndose en mi cara, y lo mantuvo hasta que llegó y se hizo esta foto. Que el detalle estuvo genial, el mensaje mejor no pudo ser, pero igual también se merecía una de cal de vez en cuando.


    Así que con las mismas le dejé en visto, asegurándome de estar los dos en línea a la vez, y bloqueé el móvil. Sí, así de chunga puedo llegar a ser.


    A las nueve de la mañana ya estábamos Mía y yo en el hospital. David insistió en venir, pero le pedimos que se quedara adecentando la casa y haciendo algún caldo para Natalia por si le daban el alta. No puso mucha objeción.


    Y allí estábamos. Mía quejándose del asco que le dan los hospitales con la gente enferma y yo pensando en por qué fui tan imbécil de no contestar al mensaje tan bonito de anoche. Así soy yo, bipolar sin diagnosticar.


    Por fin pudimos ver a Natalia, seguía en la cama, pero estaba despierta y ¡desayunando!


    —¡Cabrona, qué susto me diste ayer! —le dije mientras nos abrazábamos.


    —¡Cuidado con la vía! —Nos avisaba una enfermera.


    —Ay, que me estoy mareando...


    —Siéntate ahí, Mía. Si te desmayas no molestes, por favor. —Natalia ya estaba en plenas facultades.


    —Me parece a mí que ya estás para volver a casa... —Reímos las dos.


    Dejamos que desayunara tranquila, hablábamos con la enfermera, que era de nuestra misma opinión y creía que le darían el alta, porque embarazada donde mejor puede estar es lejos del hospital. Nos comentó que los bebés estaban bien y ella también, solo tendría que seguir unos días más comiendo cositas ligeras, descansar mucho para recuperarse y tranquilidad.


    Cuando vino el médico ya venía con el informe de alta y nos contó exactamente lo mismo que la enfermera. Daba gusto estar tan informadas.


    —¿Estás trabajando, Natalia?


    —Sí. Tendré que llamar y a ver qué digo de por qué no voy hoy...


    —¿Hoy? Por lo menos te recomiendo una semana de reposo domiciliario. No hace falta que estés en cama, pero sí en casa tranquila, sin trabajar. —La cara de Natalia cambió a blanco nuclear.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí, solo que... si pido la baja...


    —Por tu bien y el de los bebés deberías pedirla. Así lo expongo en el informe. —Con manos temblorosas agarró el documento que le tendió el médico.


    Le deseó una pronta mejoría y un embarazo de diez y nos quedamos de nuevo las tres solas. Le ayudamos a recoger todo y avisamos a David de que íbamos para casa. Que esa era otra... David.


    Ya en el coche salió el tema.


    —Entonces David sabe lo del embarazo...


    —¡Y no sabes cómo se puso el chaval porque yo no le había dicho nada! ¡Ni que fuera mi obligación! —Ay, la hermanísima ofendida.


    —Se lo tuve que decir, Natalia. Estabas muy mal y no había Dios que te moviera del suelo...


    —Ya, ya, si lo entiendo. Y se lo iba a decir, ¿eh? Solo es que aún es demasiado pronto... —Ya, y que le ponía perraca y que quería que la viera como una mujer y no como una mamá, también.


    —Bueno, pero ya te han dicho que los bebés están bien. ¡Hay que celebrar una semana más!


    —Eso, Natalia. Hay que celebrarlo y ya está.


    —¿Sabe que son dos?


    —No, a tanto no hemos llegado. Algo había que dejarte a ti. —Le sonreí por el retrovisor.
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    Natalia no quería que nadie se enterara. Nadie hasta que pasaran las semanas y fuera evidente con solo mirarla. Imaginaba la reunión que tendría con sus jefes en alguno de sus grandes despachos, que ella explicaría su situación y la adornaría lastimosamente. Y quizás, solo quizás, podría coger la baja por ciatalgia allá por las últimas semanas del embarazo para seguir con la baja por maternidad el tiempo que le dejasen. Sí, el tiempo que le dejasen en su empresa con tal de conservar el trabajo. Nada de dieciséis semanas, ni hablar de permiso de lactancia ni de ninguna concesión más. Mucho sería que le hubieran dejado estar la cuarentena con sus hijos. Así —de mal— entienden la conciliación familiar demasiadas empresas. Luego ya a buscarse la vida. Concretamente a buscarse una escuela infantil que le diera tranquilidad para dejar a sus pequeños y, seguramente, también a una niñera, si pudiera ser alguna de las educadoras del centro al que fueran sería ideal. Pero toda esta burbuja la había pinchado aquel informe de alta con aquella recomendación/orden médica: reposo domiciliario de al menos una semana. Miraba el papel arrugado en sus manos temblorosas. Seguía débil, sentía muchísimas ganas de llorar, rabia, náuseas, ganas de romper platos contra el suelo, más náuseas. Quería sentirse bien de nuevo y no sentirse tan mal, más náuseas. Salió de su habitación lo más rápido que pudo para ir a la cocina a tomarse las pastillas que le había recomendado el médico para cortar las náuseas y los vómitos. Las benditas pastillas que cuestan riñón y medio.


    Cuando se las estaba tragando con un buen vaso de agua, sintió que David estaba a su espalda.


    —¿Mejor?


    —Quizás dentro de un rato —le dijo girándose sobre sí misma y quedando de frente a su compañero de piso. Su guapo, alto y atento compañero de piso. En milésimas de segundos sus hormonas organizaron un festival de sexo salvaje en su cabeza. Con ellos como protagonistas.


    —Al menos sabes que el bebé está bien. —Tragó saliva ella de nuevo.


    —Los bebés. —Con la mano derecha enseñaba dos dedos. Si David hubiera sido el padre habría caído redondo al suelo. Se había quedado sin expresión el pobre hombre, sin saber qué decir—. Cuando las cosas pasan, pasan a lo grande. —Él consiguió asentir y esperar unos segundos antes de seguir.


    —¿Te dejó?


    —No exactamente. No había nada que dejar...


    —Ya, entiendo, una noche loca.


    —Ojalá, pero no. Casi ni me acuerdo de la tajada que llevaba encima.


    —Vaya... —Miraban al suelo, no se sabe si por vergüenza, timidez o no saber decir lo que querían decir.


    —Pero no te preocupes, no me pasa esto con todos mis compañeros de piso. —David se atragantó con su propia saliva.


    —¿Cómo? —Ahora era Natalia quien se quedaba sin expresión.


    —¿No te han dicho las chicas?


    —No...


    —El padre es mi antiguo compañero de piso. —A los dos les costó tragar, ambos miraban su barriga inexistente.


    —¿Él lo supo? —dijo después de unos segundos de silencio tras haberse sentado en un taburete de la cocina.


    —Sí. —David asentía mirando al suelo.


    —Pues entonces es un cabrón de mierda. —Fue la primera sonrisa en días que le arrancaban a Natalia de su boca triste. Se puso de pie y la abrazó tanto y tan fuerte que ella tuvo que hacer lo que jamás antes hizo. Dejarse llevar y explotar en llanto.


    Un llanto que ponía de manifiesto las dudas, los miedos, la incertidumbre, la rabia y la soledad que sentía en aquellos momentos. Él la dejó llorar cuanto necesitaba. Los dos permanecieron sin moverse durante un rato, varios minutos estuvieron allí de pie abrazados.


    —Gracias —le dijo mientras se limpiaba las lágrimas de la cara empapada.


    —Lo que necesites... Estoy en la habitación de al lado. —Le guiñó un ojo y a ella el corazón, el estómago y hasta el útero ocupado le dieron un vuelco. Putas hormonas.


    —Si estoy bien, de verdad. Son las hormonas que me tienen de un tonto...


    —Sensible, te tienen sensible.


    —Pero es que yo no estoy acostumbrada a eso. Íngrid dice que soy igual de sensible que un ladrillo. —Ambos rieron. Él se echaba el pelo hacia atrás con un mano. A ella le palpitaba hasta el alma con aquel gesto.


    Ambos fueron al salón en silencio pero con la sonrisa puesta. Encendieron la televisión, dejaron un programa de entretenimiento que descubrieron que les gustaba y se sentaron en el sofá, cerca el uno del otro, tan cerca que se taparon con una manta finita y les daba de sobra.
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    Óscar:
¿Sigues viva, rubia?


    Primer mensaje desde el mensaje de la noche anterior. Había decidido que no le iba a contestar tan rápido, le contestaría por la mañana, pero nos liamos con la recogida de Natalia del hospital, con llevarla a casa y quedarnos un ratito con ella. Luego llegué a mi casa tras dejar a Mía en la suya, me duché y preparé todo para comer rápido e ir al trabajo. Justo cuando estaba en mi mesa y encendí el ordenador vi ese mensaje nuevo en la aplicación de WhatsApp Web. Lo había escrito hacía ya dos horas. Hasta sin querer me estaba haciendo la dura.


    Íngrid:
¡¡Ay, qué acabo de ver esto!! 
Sigo viva y gracias a ti por el mensaje de anoche, por cierto.


    Se me cayeron las bragas, podría haber seguido escribiendo, pero no iba a estar bonito después de dejarle en leído más de catorce horas.


    Óscar:
¿Mucho lío esta mañana?


    Íngrid:
Sí, hemos ido a recoger a mi amiga al hospital y ya sabes... cuando estoy con ellas el reloj se olvida.


    Óscar:
Eso es que estás a gusto. ¿Tu amiga bien?


    Íngrid:
Sí, ella bien, jodida pero bien. 
Cosas del embarazo.


    Me moría por quedarme hablando con él más tiempo, pero tenía a mi jefa con sus ojos clavados en mí y tenía que ir cortando rápido antes de que viniera a mi mesa y me la liara con razón.


    Íngrid:
Oye, te tengo que dejar, pero te dejo mis tres preguntas para cuando quieras:
1. Con tu sueldo... ¿cómo es que no tienes un casoplón para ti solo y compartes piso con César?
2. ¿Seguro que no eres gay y no haces todo esto para tener una tapadera de cara a la galería mientras vivís vuestro amor en vuestro pisito? [image: ]
3. Y ahora que se me está ocurriendo... ¿qué pasaría si te pasara como a mi amiga? Si de repente te llama una chica con la que has tenido sexo en a saber qué condiciones y te dice que los bebés son tuyos... ¿Qué haces?
¡¡¡Ojito con las respuestas!!! Piénsalas bien, ¡que no vale cualquier cosa! Ya tienes tarea para la tarde. 
Luego hablamos. ¡Un besote!


    Y antes de poder ver ninguna reacción por su parte cerré la pestaña de las conversaciones de mi ordenador. No sentía que mi móvil vibrara, así que supuse que se había quedado ojiplático con la bomba que le había soltado. Es verdad que a distancia es mucho más fácil decir según qué cosas... además, que tenía ganas de juego, la verdad.


    Fue la tarde más larga de mi vida, bueno... una de las más largas de mi vida. El móvil se quedó guardado en mi bolso, que estaba colgado en el perchero detrás de mí, en silencio y sin la vibración. No quería ninguna distracción y sabía que si veía iluminarse el móvil... estaba perdida. Había avisado a David y a Natalia para que me llamasen a la revista si pasaba algo importante. Todo estaba cubierto. Menos mis ansias de saber, que hacían que mirase el reloj cada tres segundos. Eterno fue aquello. Eterno.


    Hablaba con mis compañeras, eufóricas por la cena del día siguiente. Sabían exactamente qué vestido iban a llevar, cómo se iban a maquillar y cuál iba a ser su peinado estrella. Sinceramente, nada que ver con mis gustos, y yo sin saber siquiera si iba a ir o no.


    Alba se dio cuenta de mi cara de amargura y del estrés que me comía por dentro, así que se acercó a mi mesa.


    —¿Un cafelito para bajar esos nervios, niña?


    —Ay, si pudiera con un cafelito...


    —Es que esta tarde está mi hijo reunido, si no le llamaba —me dijo casi en susurros, con media sonrisa y guiño incluido. Ya sabíamos de quién le venía la herencia al muchacho. Me cago en mi puta mala suerte. Me dejó la cara heladita y el sudor también.


    —¿Qué? —Fue lo único que acerté a decir después de unos segundos larguísimos mirándola a la cara. Ella tuvo que contener una carcajada.


    —Que sé que os lleváis muy bien. No hay más que veros. Y sé que con él eres distinta, como más... tú. —«Por favor, que Elena me llame para decirme que vaya a Mordor a por el contrato de los doce trabajos de Hércules...».


    —Ah, sí. Es muy majo tu hijo. —Sonreí, ¿qué más le iba a decir? Otra cosa no quedaba bonita...


    —Y está bueno el tío, que yo lo sé también. —«Hostia puta con la Alba de los cojones». No me dejó responderle, y menos mal, porque tampoco sabía qué decirle a eso. «Sí, tu hijo está como un tren y me lo tiraría sesenta días seguidos o más». No, en ningún contexto quedaba bien decirle algo así a su madre.


    Por suerte fue pasando la tarde. A las nueve de la noche, solo a una hora de terminar la jornada, me dije que ya había sufrido bastante la incomunicación. Activé la aplicación de mensajes en mi ordenador. Sorpresa. Solo tenía un mensaje de Mía preguntándome si seguía en pie lo de las copas, aunque Natalia se quedara en casa haciendo reposo.


    Decepción grado mil. No había nada de Óscar, ni un emoji ni nada de nada. Solo el puto doble tick azul que me ponía enferma. Pero supuse que era su venganza particular.


    Con una punzadita en el corazón y en el alma le dije a Mía que sí, que nos vendría bien salir un ratito —y si de paso veía a mi dios olímpico tampoco estaba mal— y despejarnos, además de ponernos al día de lo suyo y Rubén, aunque no parecía haber mucha novedad. También le comenté que no estaría de más pasarnos antes por casa de Natalia, entre mi cena y las copas, aunque tuviera que hacer malabares y solo estuviera un segundo, pero quería verla antes de salir sin ella. Llámame tonta si quieres, pero cuando sales sin una de las tuyas... no es lo mismo.


    Me pesaban las piernas, los pies y hasta la camisa que llevaba puesta. Necesitaba una sesión de spa casera, de las que dan vida, de las que sales nueva. Y la necesitaba ya. Pero tenía que esperar a que fuese mi hora para escapar de allí. Me uní a mis compañeras, por aquello de hacer algo de vida social —y porque al día siguiente estaría compartiendo cena con ellas y de algo habría que hablar—, y pude comprobar que el nivel de expectación por saber quién nos acompañaría era generalizado. Ninguna hablaba claro delante de mí, lo entiendo, no éramos amigas ni teníamos confianza, tampoco yo le había dado pie a ninguna a que la tuviera conmigo, pero observaba que cuando no estaba Alba, los comentarios y las risitas iban en aumento. Los temas se sucedían casi sin ton ni son, unas hablaban de alguna tendencia de maquillaje, otras del tipo de vestido que reúna las condiciones de sexy pero cómodo, no se ponían de acuerdo en el modelo. Otras hablaban de la borrachera que iban a coger aquella noche, directamente, sin preámbulos ni excusas. Tenían claro que ellas iban a beber. Así me gusta la gente, directa y sin dobleces. Se lo dije y aplaudí su sinceridad. Minipunto para mí, que me llevé un par de sonrisas de las buenas.


    Salimos todas del edificio casi a la vez. No sé qué tienen esos grupitos que se hacen previos a celebraciones que motivan hasta al más desganado. En pocos minutos me encontraba hablando de ahumados, degradados, de eyeliner de infarto, trucos para poner pestañas postizas y vestidos y demás modelitos cuando de repente me frené en seco. El coche negro de la semana pasada volvía a estar allí clavado. Él fuera, apoyado en el capó. Los brazos cruzados y su sonrisa amplia.


    Seguramente nos miraría a todas, pero yo sentía que me miraba solo a mí. Me hice la loca mirando el móvil, así para disimular mi rigidez y mi momentáneo parón, lo que hizo que todas me adelantasen y fueran directas a él. Como un imán. Su madre la primera, que le saludó con dos besos y se quedó a su lado, agarrada de su brazo y sonriendo con mucha alegría. Sonreían los dos igual. Aproveché que iba rezagada para mirar realmente las notificaciones de mi móvil. De nuevo, solo mensajes de Mía. Tenía las mismas ganas de darle una hostia que de plantarle un beso. Pero no podía hacer ni una cosa ni la otra; respiré lo más profundo que pude sin que nadie lo notara y llegué a la reunión improvisada.


    Él estaba encantado con aquello. Ocho mujeres, casadas y solteras, pidiéndole que acudiera a la cena y a las copas de después. Solo se oían voces femeninas, grititos y risas agudas, porque él no pronunciaba palabra. Se limitaba a seguir sonriendo. Qué aguante, por Dios... Algunas que compartían coche decidieron abandonar el lugar y se retiraron. Las otras, que no debían tener tanta prisa y decidieron quedarse, cambiaron de opinión cuando me sintieron llegar. Noté cómo se avisaban levemente, de forma casi imperceptible pero rápida. En cuanto me puse a su altura pude escuchar y ver cómo se despedían de todos y Alba se metía en el coche. Aproveché para hacer como que pasaba por allí de camino a mi coche —que realmente era así—, y dije un «¡Hasta mañana!» bastante genérico a todos. Pero cuando casi rebasaba ya aquel coche que me hacía vibrar hasta las pestañas, Óscar me sujetó del codo.


    —Oye, oye, oye... ¿tú no me pides que os acompañe? —Sonreía con autosuficiencia, y me encantaba. Pero me jodía enormemente que me hubiera dejado en visto. Una estupidez, sí, pero era mi estupidez.


    —No hagas esperar a tu madre, que la tienes ahí en el coche a la pobre. —Y que además nos estaba mirando sin disimulo ninguno.


    —¿Estás molesta? —Levantaba las cejas.


    —¿Molesta? ¡Qué va! Cansada, estoy muy cansada. —Pero no, estaba encabronada.


    —No sé...


    —Bueno, da igual, que ya nos veremos. ¡¡Hasta mañana, Alba!! —le dije a mi compañera, que me saludaba efusivamente con la mano. A él le di unas palmaditas en el brazo. Y qué brazo, señoras... ¡qué brazo! Hormigón era aquello, ¿lo he dicho ya? Y con aquel tacto aún en los dedos seguí mi camino hasta mi coche.


    La sesión de spa fue bien, al menos tuve tiempo de probar todos los potingues que tenía que testear para mi siguiente artículo de opinión. Era uno de esos artículos patrocinados por una de las marcas que más se anunciaba con nosotros. Había un poco de presión con aquello, pero todo iba muy bien. Hasta que me di cuenta de que mi móvil seguía en silencio y tenía dos llamadas perdidas. Las dos de Óscar. No iba a llamarle yo, pero tampoco hizo falta. En menos de un minuto tenía otra llamada suya entrando.


    —¿Cuándo se considera acoso?


    —¿Cuándo se considera enfado?


    —He preguntado yo primero...


    —Acoso… pues a partir de la llamada trescientos en la primera hora. Por ahí andará.


    —Ajá. Te quedan unas cuantas entonces.


    —Cuando quieres mira que eres seca y sosa.


    —Uy, pues voy a tener que colgar porque tengo que pasear al gato. —Colgué. Y no, no tengo gato. Y no, no se suelen pasear. Dos segundos más tarde me entraba otra llamada suya.


    —¿Qué haces?


    —Enseñarte.


    —Enseñarme... ¿qué?


    —Cómo quiero que me hables y cómo no. Lo de antes es justo lo que deberías evitar. —A ver si así se iba enterando. Como con los niños pequeños: si va la cosa bien, tiene un premio; si la caga, una consecuencia negativa. Le oí resoplar.


    —Vale. Vamos a empezar de nuevo. ¿Por qué estás enfadada? Y no me digas que no, porque se te ve a leguas...


    —Podría enfadarme porque me llamaras cosas como sosa y seca, simplemente por no contestarte con risitas tontas como hacen la mayoría, pero...


    —Para, para, para... ¿Quieres que hablemos de algo? No sé. Si te ha molestado eso que te he dicho, lo siento. Es una forma de hablar. —Seguramente estuviera siendo demasiado exigente con él, teniendo en cuenta que no era mi pareja y que yo le había ignorado durante mucho más tiempo, pero me pilló el cuerpo así. Además, qué bien sienta escuchar un «lo siento». Quédate con el que sepa decirlo a tiempo.


    —No te preocupes. Espera un momento. —Me retiré el móvil de la cara y bebí agua para refrescar cuerpo y mente. Había que resetear—. ¿Qué tal el día? —Quizás tenía una buena excusa.


    —Bien, normal. Trabajando. No he tenido mucho tiempo de nada más, la verdad. ¿Tú?


    —Igual. Mucho lío, ya sabes...


    —Ya sé. Lo de mañana. —Le oí sonreír y estaba segura de que habían aparecido los hoyuelos que tiene en cada mejilla, ahora rasposas por su barba incipiente. Ay, ese tacto…—. Tú vas entonces, ¿no?


    —Sí, y además he avisado a Mía para después. Esta que está aquí mañana se pega una fiesta como Dios manda.


    —Bien que haces.


    —¡Pues claro! Que los años pasan volando y me veo dentro de diez detrás de un ordenador sin poder parar de trabajar y acordándome de lo que pude hacer y no hice. —Dejé que le diera la interpretación que quisiera...


    —Y llevas toda la razón. Hay que aprovechar los momentos y las oportunidades cuando se nos presentan y dejarnos de imbecilidades. —No sé si me lo decía a mí o se lo decía a él mismo—. Cosas que aprovechar como esta llamada, que si quieres te contesto a las preguntitas que me dejaste esta tarde... —carraspeó. Venía mi premio por toda una tarde de espera y agonía.


    —Soy toda oídos, espera que me pongo cómoda. —Fui a mi amado sofá con mis grandes cojines como acompañantes. Estaba en el limbo—. Ya.


    —Muy bien. A ver… la primera.


    —Que por qué no vives en un casoplón y compartes piso con un colega. —Me las sabía de memoria, las había leído aquella tarde mil veces, pero no vamos a hacernos sangre.


    —Eso. Tengo el ático que conoces, pero… ya sabes.


    —No, no. No sé. Cuéntame.


    —Pero eso sería otra pregunta…


    —Tú verás.


    —Uy, cuando decís «tú verás» mal va la cosa… y yo quiero que vaya bien.


    —Pues eso.


    —Que yo veré. —Y empezó a reír a carcajadas, después pude notar que se suavizaba su voz. Me contagió la risa y deseé tenerle realmente pegado a mi oreja—. Bueno. El ático sabes, o imagino que supones, que fue escenario de muchas cosas. Quiero venderlo, pero ahora mismo no me molesta, ya llegará el momento. Pues eso, no estoy allí porque ya no me gusta, ya está.


    —Está lleno de fantasmas, entonces.


    —Demasiados. Así que nada. Allí no. César lo supo y me propuso que nos fuéramos a algún sitio a compartir gastos y así hicimos. A un par de calles del Alquimia tenemos la morada.


    —¿Y César? ¿No tiene pareja?


    —César a ratos. No es de relaciones muy estables…


    —Ya, entiendo. O sea, que cerca del Alquimia.


    —Sí. Era cómodo cuando le echaba una mano allí. —Me dio información sin pedirla, no estaba mal.


    —Sí, creo que me dijiste que trabajabas allí.


    —No. Trabajé con él en el primer pub que abrió. En este le eché una mano al principio, poca cosa. Lo justo para ayudarle a despegar y eso. Es lo mínimo que podía hacer.


    —¿Y eso?


    —Muchos años. Ah, y no, no soy gay, que si lo fuera, o fuera bisexual, no tendría ningún problema en decírtelo, pero no es el caso.


    —¿No lo eres porque lo has probado y sabes que no o no lo eres porque dices que no?


    —Íngrid… es tarde. ¿En serio vamos a darle vueltas a esto?


    —Sí. —No iba a ceder.


    —No lo he probado, no me he sentido atraído por ningún tío. Por eso considero que no lo soy. Siempre me han gustado las chicas.


    —Lo mismo algún día llega alguien…


    —Si llega ese día entonces cambiaré mi opinión y orientación, pero ahora mismo…


    —Te ponen las tías. Lo entiendo.


    —Sí. Y si tienen pequitas y son así preguntonas me matan de morbo. Que lo sepas. —«¡Hostia puta con el marquesito este!».


    —¡Hombre! Bueno es saberlo…


    —Y si se enfadan por haberlas tenido en visto toda la tarde, más.


    —La que se enfade, claro.


    —Claro. La que se enfade y luego se le erice la piel cuando le agarro el brazo. —«Ay, madre…». Cada vez bajaba más su tono de voz, y estaba ya hablando en susurros roncos. Pegadito a mi oído.


    —¿Y esas te ponen o qué? —«Venga, al lío, que por teléfono todo es más fácil».


    —¿Que si me ponen? —Escuché una risa sorda—. No quieras tener esa conversación conmigo ahora y así.


    —¿Cómo que ahora y así?


    —Pues… así. Así no. Calentarnos por teléfono y luego que cada uno se apañe, no. —Hasta sabía por dónde iba la cosa, pero era único cortando el rollo a cualquiera.


    —¿Y qué me dices de tu tercera pregunta?


    —Que, sinceramente, no sé qué haría. Si fuera mi pareja daría la cara y haríamos lo que ella decidiera. No hay más. Pero si no es mi pareja…


    —Que justamente era esa la pregunta.


    —Si no es mi pareja necesitaría confirmación de que es mío. Uno no puede meterse en fregaos así porque sí.


    —¿En serio dudarías de la chica?


    —Es que si solo la conozco de un polvo…


    —O sea, mucha confianza para tirártela sin protección, pero a la hora de la verdad necesitamos datos… Muy bien.


    —A ver, que mi estilo no es ese. Ese era tu planteamiento.


    —Sí, pero si a la chica la conoces de un polvo sales corriendo…


    —No, no. A ver, es que es jodido, no puedes decirme que es algo fácil.


    —No, no lo es, por eso te pregunto.


    —Podría salir corriendo o apechugar hasta que se confirme o no que es mío. Según la situación y la chica, también te lo digo.


    —Ah, muy bien. Muy responsable. Señor, no hay más preguntas.


    —Espera, espera. Si pasara contigo me quedaría a tu lado. Eso no lo dudes, por favor. —Íngrid la mudita, la de ojos abiertos como platos. Para él también era más fácil el teléfono.


    —Bueno, eso habría que verlo en la situación y el momento. Es algo difícil. Realmente yo creo que no tiene respuesta. No sabemos cómo reaccionaríamos en una cosa así hasta que la vives.


    —Ya, pero hoy por hoy mi intención no es irme a ningún lado, Íngrid. —Mi nombre en su voz era una música preciosa.


    —Tú lo has dicho. Hoy por hoy. —Le noté incómodo al otro lado.


    —¿Rebajamos la tensión del asunto?


    —¿Un polvo telefónico? —Reímos otra vez.


    —Si tú quieres… —Escuché cómo subía o bajaba una cremallera, bastante más larga que la de un pantalón. Reímos como los dos tontos que éramos.


    —Deja, deja… guarda las ganas para uno de verdad.


    —Ay, rubia…


    —Te voy a tener que dejar —le dije después de separarme el móvil de la cara y ver que hacía media hora que tenía que estar durmiendo—. Tengo que descansar bien, que si no todo eso se refleja en la cara y mañana tengo que estar radiante.


    —El problema es que radiante estás siempre, pero tú no lo ves. —«Profundidades ahora… mejor no».


    —Oye, curiosidad de la que mató al gato, ¿César no te oye hablar por teléfono a estas horas?


    —Pues no sé. Lo mismo está dormido o a sus cosas…


    —Ajá. Bueno, pues que descanses. Y gracias por la llamada. Era necesaria.


    —Eso me pareció. Descansa tú también, preciosa. Vamos hablando. —«¡Preciosa!».


    —Nos vemos, Óscar.


    Me quedé sentada en el sofá, en la misma postura, mirando en la pantalla el rato que habíamos estado hablando. Nuestra primera llamada, así, para hablar. Para contarnos cosas. Qué locura de sensaciones todas juntas. Como cuando tenías quince años, te gustaba aquel chico de clase y él, un día, te agregaba como contacto en Messenger y te mandaba zumbidos para volverte loca la pantalla y todas tus ideas. Pues así justamente.


    

  


  
    16. Íngrid


    Tenía todo el vestidor que era una leonera. Nada en su sitio. Bueno, la ropa de ir a la revista y tal sí, pero ya me entiendes. La ropa de salir de fiesta sabiendo que, quizás, el tío que te vuelve loca —sí, ya lo he dicho— puede estar por allí cerca, esa era la que estaba toda tirada por el suelo. A ratos quería ir cómoda, en vaqueros, camisa mona, tacón medio y poco más. Otras veces me probaba vestidos. Desde los tipo cocktail hasta los más cortos, pero luego recordaba que en la cena estaríamos la plantilla entera. No quería que les diera un infarto a los jefazos, tú ya sabes.


    Varios wasaps llegaron a mi móvil, pero no estaba yo como para perder el tiempo. Llegaron mensajes de grupos y privados, algunos más insistentes que otros, mientras yo seguía probándome ropa. Ahora un vestido años cincuenta, negro con lunares blancos. Lazo blanco a la cintura. Ligeramente por encima de la rodilla. Escote de pico, cogido al cuello. Cómodo, bonito y elegante. Estaba buscando mis nuevos zapatos de salón, los negros . Cualquier excusa es buena para estrenar zapatos, ¿no crees?


    El tono de llamada del móvil empezó a sonar. Lo escuchaba entre cajas de zapatos. Estaba al fondo de la otra habitación. Dejó de sonar. Volvió a romper el silencio.


    —Ya tiene que ser importante, cerdaca.


    —Y tanto que lo es. Tu amiga la cerdaca es tremendamente cabezota y no quiere entrar en razón... —David era quien me hablaba mientras Natalia le gritaba que la dejara tranquila.


    —A ver... ¿qué pasa ahora? —dije con tono cansado alargando las vocales, como el que se aburre de ser siempre la banca en el Monopoly.


    —Dice que se va de copas con vosotras sí o sí.


    —Pon el altavoz, pon el altavoz… —pedía la embarazada. —Íngrid.


    —Dime. —Me senté en el suelo, entre la ropa. Aquello se planteaba largo.


    —Que digo yo.... Estoy bien.


    —Te acaban de dar el alta. Si quieres nos quedamos contigo, pero...


    —¡Pero no me cortes! Qué puta manía tienes, coño... —Silencio, cualquiera decía nada—. Estoy bien, quiero estar con mis amigas un ratito, lo que pueda, y luego para casa. No hay más.


    —Pero Natalia...


    —¿Tan malo es querer ver al tío que te ha devuelto la ilusión? —Su tono de niña me terminó de ablandar. Si es que hacen conmigo lo que quieren. Además escuché que alguien se aclaraba la garganta. No era ella.


    —Joder, puta cabezota...


    —¡Eso es que sí! —Hubo grititos de celebración que seguramente acompañaría con un baile—. ¿A qué hora y dónde?


    —Pues no sé, la verdad. Voy a la cena y os aviso cuando sepa algo —dudé—. Iré a recogerte, ¿vale?


    —No, mejor la llevo yo. —Me sorprendió esa reacción de David.


    —¿Seguro? Mira que a mí no me cuesta nada...


    —Sí, sí. Claro. Y llevamos a mi hermana también. Que quiero darle el visto bueno al tío ese que dice Natalia… —«Será cínico». Iba a tener que poner las cosas en su sitio si quería calma.


    —Al final sois más cotillas que nosotras. —Rio ella—. Voy a la ducha, rubia. Si dudas, el que te haga mejores tetas. No seas tonta. —Escuché pasos alejarse.


    —Será capulla… —dije en voz alta sin querer.


    —Es demasiado lista, me parece a mí.


    —Ya. Bueno... Ya está todo resuelto. Te dejo, que sigo con lo mío.


    —Haz caso a tu amiga. Seguro que te funciona. —¿Sabes cuando es una de esas veces en las que quieres tener filtro, pero no? Pues de esas.


    —David... una cosa. Ya está bien. Deja de hacer esos comentarios.


    —¿Qué? No te entiendo.


    —Que no la líes. Que no es necesario hacer el papel. Que no te pega. Que lo dejes pasar. Y ya.


    —De verdad que no te sigo... —Mi paciencia iba disminuyendo.


    —Que no me jodas la noche, David.


    —Tranquila.


    —Vale. —Me removía demasiado hablar con él así—. Ya nos vemos luego. —Colgué. Si le pedía a él que no hiciera teatro, no iba a hacerlo yo.


    Cuando terminé de pintarme los labios con mi inseparable rojo de MAC tenía más de veinte mensajes de Mía. Estaba nerviosa. Quería salir y pasárselo bien, y yo quería verla animada ya, la verdad. Entiendo que al chaval no le gustara un pelo lo que pasó con ella, pero todo el mundo se equivoca. Ella había pedido perdón mil veces y le había mandado flores y bombones, aunque no sé si esto jugó en su contra o no…


    Me alegré al ver aquellas fotos con sus looks al más puro estilo de book profesional, hechas con su cámara Leica y su trípode, me juego las dos manos. Le dije que iba genial con un vestidazo negro que le quedaba de cine, pero ella prefirió unos leggings de cuero negro, camisa de escote redondo de vértigo y un volante en la cintura. Sus peep toe de piel negros completaban el conjunto. La señora iba directa a matar. Su larga melena rubia con cada vez más mechones blancos lucía impecablemente lisa y enmarcaba su esencia a la perfección.


    Encontré aparcamiento nada más llegar a la revista, donde habíamos quedado todos. Tuve que ponerme mi chaqueta de cuero, que no estaba la noche como para ir con los brazos desnudos. Me vi reflejada en la luna del coche aparcado y me encantó lo malota que parecía.


    —Ay, Íngrid... ojalá fueras la mitad de malota que esa del reflejo. —Confirmado: había perdido la cabeza. Ahora hablaba sola, pero me sirvió. No sé si el fresco de la noche, lo rojo de mis labios o la imagen del reflejo. Pero me vine arriba.


    Llegué tres minutos tarde. Eso para mí es llegar hasta pronto, fíjate. Eché un vistazo rápido. Él no estaba. Sonreí a todos, me fijé rápidamente en sus looks. No había elegido mal, iban todos muy elegantes. Saludé a mis compañeras de planta y tuve que aguantar los comentarios de mis jefazos diciéndome que podía ir así todos los días a la oficina si quería. No les sonreí, ni les miré. Me daban ganas de potarles en la cara, abusaban de su posición de poder, y a mí me subía el ácido por la garganta.


    —¡Perdonad el retraso! —Me giré con mi mejor sonrisa. Alba, siempre sonriente, allí estaba. Preciosa como ella es. Se acercó a mí y me hizo gestos graciosos que me hicieron reír. Venía sola. Punzadita.


    —¿Tú con vestido? ¡Pero bueno! —Quiso hacerme girar, pero ni de coña me dejaba—. Ay, Íngrid, déjate llevar más, mujer. Estás preciosa. —Nos saludamos con dos besos sinceros. Con ella todo era de verdad.


    Terminamos de saludar a los que nos faltaban y alguien preguntó si estábamos todos. Poco a poco la gente fue contestando que sí y pasaron a debatir si íbamos andando o en taxi al sitio donde cenábamos. Estaba a escasos metros, apenas dos calles más al frente de donde estábamos, y yo necesitaba aire fresco.


    Varias de mis compañeras decidieron que iban caminando también, así que al final éramos unos quince o veinte compañeros, de diferentes plantas y que jamás teníamos ocasión de cruzar palabra, quienes charlábamos mientras llegábamos al restaurante.


    Había un par de chicos jóvenes, muy majos, que hacían las delicias de la mayoría de las chicas de su edad. Daba igual el estado civil. Cuando las hormonas reaccionan ante semejantes bellezas, se les hace caso y punto.


    Llegó mi turno de ser el foco de sus preguntas. Decían que querían conocer a todas sus compañeras, que era una pena vernos a diario en el ascensor o cruzarnos en el hall de la entrada sin saber siquiera cómo nos llamamos. Y llevaban razón. Mi nombre, mi cutrepuesto en la empresa, mis veintiocho maravillosos años, mi soltería y hasta una sonrisa me sacaron aquellos dos colegas con muchas ganas de fiesta. De cena también.


    El paseo fue agradable, con risas y ambiente festivo de ese que precede a algo grande. Ganas de pasarlo bien y de disfrutar. Nada que ver con el ambiente serio que había en la puerta del restaurante más pijo de la zona, justo donde habían reservado. Conociendo a la cúpula no era de extrañar, pero pegaba tan poco en aquel sitio… Dudamos algunos sobre si entrar o irnos por nuestra cuenta a empezar la fiesta ya. Yo tenía el móvil ya en la mano para avisar a mis chicas, y de paso verificar que no tenía señales de nadie más, así de claro lo tenía. Pero nos pudo el ataque de responsabilidad —y ¿adultez?— e hicimos acto de presencia de forma educada y silenciosa, aunque a alguna se le escapó una risita que casi nos termina por contagiar a todos los de aquel grupito.


    Éramos un grupo bien avenido, la verdad. Cuatro de mis compañeras de planta, las que no tengo tan a la vista y había prejuzgado mal —como siempre que se prejuzga—, estos dos chicos, unos tres colegas de ellos y al menos diez personas más. Pintaba la noche entretenida. Nos sentamos juntos y un pelín alejados de la realeza de la oficina. No nos apetecía escuchar datos y más datos, para eso ya estaban el resto de días.


    —Tenemos que hacer esto más. Vamos a crearnos un grupo y planificamos rutitas y tal para los fines de semana. Por socializar, más que nada —decía el rubio que tenía sentado delante de mí. El que no dejaba de mirarme los labios y morderse disimuladamente los suyos. Ese. Que tampoco le culpo, es que el Fashion Legacy de MAC causa estos efectos. Yo le sonreía. Porque no podía cerrarme a la vida, al disfrute, a pasármelo bien y a ser feliz. Ni podía ni debía. Así que mucho labio rojo y mucha sonrisa bonita. Empezaron a dar números de teléfono al chaval para crear el grupo de rutas, que las iba a hacer Rita la cantaora, porque a mí lo último que me apetece en mi día de descanso es pegarme una paliza andando. Mientras todos iban comentando lugares a los que ir después de aquellas supuestas sesiones de senderismo, le dicté mi teléfono, me guiñó un ojo y le sonreí. Mira que al final podría aficionarme hasta a subir montañas.


    Mientras ellos seguían con la charla fui a llamar al camarero para que nos sirviera vino cuando, de repente, al girarme, le vi. De pie. Con su traje negro, camisa a juego, corbata fina en un tono así como burdeos, como vino tinto. Estaba para infartar tres veces antes de que pasara por mi lado. Quise quitar la cara de tonta, moverme, pedirle al camarero… pero solo podía mirarle. Lo bueno era que la gran mayoría de féminas de allí estaban haciendo lo mismo. Hasta la prepotente de mi jefa, que le miraba con ojos de deseo y lascivia a más no poder. Mientras él saludaba su madre sonreía a su lado, orgullosa, estaban hablando con la cúpula, así que imagino que a algún acuerdo importante habrían llegado. Por fin llegó el camarero y pudimos pedir. Me faltó pedirle el agua de los jarrones, que para bajar aquello iba a necesitar mucha tela.


    Seguían avanzando, su madre delante de él, me acarició el hombro cuando pasó por mi lado, sonriendo, mientras iba a saludar a otra compañera a la que parecía que no había visto. A mi izquierda había una silla libre y Óscar no dudó en ocuparla. Se sentó girado hacia a mí.


    —Buenas noches. —Se inclinó para darme dos besos que yo correspondí encantadísima. Solo el roce de sus labios con mi piel hizo que mis bragas quisieran esfumarse. Iba a ser larga aquella noche de resistencia máxima. Algo debieron notar los demás, porque sentí que el murmullo bajaba notablemente. Casi no oía que hablasen de nada. O eso o estaba a punto de desmayarme.


    —Buenas noches, al final… —Dejó el camarero varias botellas de lo que habíamos pedido. Y cuando fui a servirme una copa, mi compañero, el rubio, ya estaba llenándola por mí. La cara de Óscar, que no dejaba de mirarnos, era digna de estudiar.


    —Al final he venido, sí. Cualquiera le decía que no a mi madre.


    —Pues yo creo que tienes ya edad suficiente como para empezar a hacer las cosas por tu cuenta, ¿no te parece? —Le ofrecí vino, que negó tapando su copa. Yo bebí de la mía y él se humedeció los labios. No iba a ser yo la única sufridora de la noche.


    —Si supieras todo lo que hago por mi cuenta…


    —Esa es la cuestión, que no lo sé.


    —Quizás es que no tienes por qué saberlo. —Esa era una de esas cosas que me mataban de aquel imbécil encerrado en un cuerpo de dios olímpico, y que me torturaba cuando le daba la gana. Podía ser encantador, pero de repente le salía el desagradable que llevaba dentro y lo jodía todo. Mis bragas pusieron hasta el candado. Y él lo notó. No lo del candado de las bragas, sino mi expresión de asco y hartazgo tras su respuesta—. No por nada, sino porque no quiero aburrirte.


    —Ya. —Fue cuando me recordé que no tenía que cerrarme a nada ni a nadie, que tampoco podía esperar eternamente—. ¿Conoces a Iker? —le dije señalando al chico de enfrente. Ambos alargaron su mano y se saludaron. Se comentaron de qué trabajaban: Iker en el departamento de Diseño gráfico e impresión. Óscar, misterioso como siempre, no dejaba nada en claro. Como político quizás le iría hasta bien.


    Pronto llegó el momento de pedir y fue cuando me di cuenta de que Alba estaba sentada a la izquierda de su hijo, era extraño que él estuviera sentado entre las dos; realmente tenía más conversación con su madre que con él.


    —Oye, me tienes que decir de dónde es ese vestido, ¡te queda de locura!


    —Pues mira, ya le digo a tu hijo y así te aseguras un regalo que te guste. —El hijo en cuestión se encontraba saludando a alguien de la otra punta de la mesa. Si es que… Ella sonreía, como siempre, y charlaba con quien fuera. No tiene problemas para socializar, es una compañera genial y aún mejor persona. Todos la quieren, y parece que el don también lo heredó su hijo. Además del físico que se gasta el cabrón, claro.


    La comida era demasiado fina para mis modales. Demasiado pija para mis gustos. Seguro que Mía estaría encantada con aquello, pero yo estaba deseando poder escaparme al McDonald’s y ponerme hasta arriba de patatas fritas congeladas. La gran mayoría estaban felices comiendo ostras. ¡Ostras crudas! Unas gotitas de limón y aquello gelatinoso iba para dentro. Mis compañeros recién conocidos enseñaban a comerlas a mis compañeras no tan sosas. Se lo estaban pasando todos como niños pequeños. Dentro de las formalidades, sí, pero viviendo la vida siempre. Yo me sentía espectadora más que parte activa de todo aquello. Y el vino me ayudó a pensar que durante mi aún corta estancia en la revista no había entablado conversación ni con la mitad de personas con las que Óscar había tenido trato. Es feo eso de compararse, nunca sale bien. Pero piensas y piensas… y caes en lo peor.


    —¿En qué piensas? —me preguntó Óscar más cerca de lo que se acercaría un compañero de trabajo.


    —En que mira qué bien se lo pasan con las ostras. Al final la sosa voy a ser yo.


    —¿Quieres que te enseñe a comer ostras? Por la cara que has puesto pensaba que te daban asco, pero… —Cogió una y le puso el limón—. Venga, abre, que esto entra solo. —A mí me dio la risa tonta, la risa floja, la risa de una chavalita de quince años a la que el chico que le gusta le pregunta si quiere ir al cine con él. La risa del vino. Esa risa. Él se contagió, intentó seguir con la broma y la puta ostra acabó dentro de mi maravilloso escote alojándose en mi canalillo. Iker y otro compañero de al lado dejaban ver una sonrisa ladeada de lo más sexy, Óscar fue poseído por un ataque de risa y yo por un ataque de asco como cuando ves a una cucaracha volando cerca de ti.


    —Joder, ¡qué puto asco!


    —¡Pero límpiate!


    —¡Que me da asco la textura de esto, hostia! —La mano de mi compañera de la derecha, Malena, entró en escena. Cogió la ostra y la tiró.


    —Ya está. Ya pasó. —A mí me encantó tener esa mano amiga justo cuando la necesitaba. ¿Que igual hubiera querido que fuera Óscar quien hubiera quitado la ostra con su lengua? También. Pero cuando alguien tiene un gesto hacia a ti tan de solidaridad y de ayuda es de agradecer. Le di las gracias como quinientas veces antes de levantarme para ir al baño a limpiarme todo el pringue que todavía me quedaba.


    Los baños estaban alejados del salón donde estábamos, por lo que no me sorprendió ver a Óscar nada más abrir la puerta.


    —Una pena que no haya llegado para ayudarte a limpiar todo esto. —Y sí, me señaló el escote.


    —Una pena que no hayas tenido las narices de haber sido tú quien sacara la ostra. —El reflejo de mi yo malota me guiñó un ojo. Él sonrió con esa sonrisa suya que le hace bajar la cabeza y encender sus ojos.


    —Tampoco quería dar más de qué hablar en la mesa. Bastante tonteo hay ya, ¿no? —Puso sus manos sobre mis caderas. Lo del contacto era nuevo.


    —Estábamos haciendo lo mismo que los demás… pero tuvimos mala suerte.


    —Pues no sabes cómo te miraban el escote los de enfrente…


    —¿Como lo mirabas tú?


    —Es distinto…


    —Óscar, no llevo un burka. Me gusta lo que veo en el espejo, si le gusta a alguien más… Mirar no hace daño.


    —No, no. Me hago cargo.


    —¿Entonces?


    —No, nada. Nada. —«Ya, nada… Amigo, se llaman celitos».


    —Si seguimos aquí… ¿no estaríamos dando más de qué hablar también?


    —Bueno, ve tú. Yo he venido al baño. —Entró en el de hombres. Mi paciencia la estaba destrozando.


    En la mesa el ambiente seguía en el mismo tono festivo de cuando me fui.


    —Venga, Malena, otra vez, que seguro que le quedan restos a Íngrid —decía un compañero que era de esos a los que el vino desataba la lengua. Malena se limitaba a ignorarle, no entraba al trapo. Qué envidia me daba tener esa capacidad.


    El siguiente plato era algo más normal, algo de carne que no me atreví ni a preguntar por riesgo de morir de inanición aquella noche. Quería seguir bebiendo y no quería acabar con un coma etílico tirada en el suelo. Estaba rico y se podía comer. No pregunté más.


    Surgió una conversación con mis compañeros sobre algunos artículos que hemos escrito, propuestas de colaboración entre varios de nosotros, e incluso la idea de hacernos YouTubers subiendo vídeos y dando a conocer nuestra sabiduría sobre moda y tendencia. Medio en broma medio en serio surgió aquello.


    Geniales los postres, lo mejor. No faltaba ningún tipo de chocolate y el trozo de tarta que me pedí estaba realmente delicioso.


    —Te falta poner los ojos en blanco.


    —Es orgásmico. Te lo juro —le contesté aún sin terminar de masticar. La poca confianza que teníamos daba asco ya, a veces.


    —Ya te veo, ya… —dijo mientras bebía del whisky que había pedido—. Pero un orgasmo es otra cosa, lo sabes, ¿no? —el Óscar juguetón y simpático se había apoderado de aquel chico de nuevo.


    —Lo mismo te voy a tener que poner otras tres preguntas de límite. Que, por cierto, hoy no te he podido hacer.


    —Hoy hay barra libre de preguntas. —Puso una sonrisa de las suyas, de las buenas, de las que me regalaba aquella tarde en la terraza del edificio donde trabajo.


    —¡Pero eso se dice antes! Ahora me agobio y no puedo pensar rápido.


    —Eso es por el vino, no me eches la culpa a mí…


    —¿Habrías quitado la ostra? —Le iban a explotar las pupilas. Se acercó y puso su boca justo pegada a mi oído. Un escalofrío me recorría entera.


    —Con los dientes si hubiera hecho falta, pero con público me corto.


    —¡Qué pena! Siempre se me escapan las mejores oportunidades. —Seguí terminándome el postre como si no me hubiera empezado a palpitar la entrepierna.


    —Cuando no haya público, ya sabes.


    —No, no, no sé. —Me encantaba mirarle mientras chupaba la cucharilla. Él miraba el cubierto sonriente y desviaba la mirada a partes iguales. De vez en cuando miraba a Iker, que lo mismo le veía flipando que mordiéndose el labio mirando fijamente los míos.


    —No me provoques, que luego te echas atrás.


    —¿Perdona? ¿Cuándo ha ocurrido eso?


    —¡¡¡Un brindis por todos nosotros y nuestra querida revista!!! —La voz estridente e insoportable de Elena rompía el encanto de todo lo que estuviera pasando allí. Nos interrumpió a todos poniéndose de pie y dando golpes con un tenedor a la copa con tanta fuerza que no sé cómo no la rompió. Todos brindamos, no quedaba otra.


    [image: ]


    Mía tocó el timbre de casa de Natalia y David con insistencia. El típico timbre que te sacaría de tus casillas y con el que reventarías la cabeza a quien estuviera detrás de la puerta. Ellos ya sabían quién se trataba.


    Abrió David. La dejó pasar al interior a toda velocidad. Quería ver si era verdad que Natalia quería salir. Ni siquiera hizo caso a su hermano cuando le dijo que la iba a recoger de camino al pub.


    —¿Pero tú estás buena de la cabeza o quieres que a mis sobris les pase algo? —le gritó desde la puerta del baño.


    —Yo estoy buenísima, de la cabeza y de todos lados. ¿Quieres que te enseñe lo bueno que tengo el coño?


    —Pero qué guarra eres…


    —Lo mismo es lo que te falta a ti, pija de m…


    —Ya vale, ya vale. Que ahora no tenéis a Íngrid para que medie. ¿Siempre estáis así?


    —Es que es…


    —Sincera. —Natalia sonreía mientras se terminaba de maquillar. La cara de muerta había que disimularla de alguna forma.


    —¿No ves que no estás en condiciones de salir? El médico dijo reposo domiciliario DO-MI-CI-LIA-RIO. —Mía seguía en sus trece mientras su hermano prácticamente la arrastraba al salón tirándole del bolso que aún llevaba colgado.


    —Déjala, Mía.


    —¿Por qué?


    —Porque ya es mayor. En cuanto se canse volvemos y ya está.


    —Pues yo no pienso volver…


    —Te quedas con Íngrid, que también lleva coche. Sin problemas.


    —Ya, pero si a Íngrid le salen las cosas bien esta noche… —Natalia estaba estupenda con sus vaqueros pitillo, sus botas planas oscuras y su camisa del mismo color—. Lo mismo tienes que cogerte un taxi a la vuelta.


    —Pues me alegraría por ella, oye, que no echa un polvo desde a saber cuándo. —David se levantó de su asiento y fue a beber agua. Tenía la boca seca y las palabras que luchaban por salir de esta no eran las adecuadas.


    —¿Va el chico ese que tiene algo con ella? —consiguió preguntar.


    —Pues no lo sabemos, quizás sí. La cuestión es que habla poco de él.


    —Pues será a ti, a mí no para de decirme que la llama, que le manda mensajes y que ojalá la empotrase. —Mía se giró hacia Natalia y entornó los ojos, pero David veía ya lo que se avecinaba.


    —Mía, no quiero debates tontos.


    —Pero es que ella siempre es su mejor amiga.


    —Mía, deja eso para el cole, reina, para cuando te paguen por jugar.


    —¡¿Ahora encima atacas mi profesión?! ¿Te digo yo a ti algo de que te paguen por hacer el mismo trabajo que una calculadora? Ser maestra es muchísimo más que jugar, es la intención del juego y todo lo que se aprende con él, es…


    —Que no quiero ahora clases de nada, que me cansas.


    —Luego bien que las querrás saber para tus hijos. —Hubo un duelo de miradas fijas y matadoras de la una a la otra. Si hubieran tenido diez años menos se habrían agarrado de los pelos y se habrían revolcado por todo el salón. Pero tenían casi treinta años, una estaba embarazada y la otra no iba a dejar que por nada del mundo le tocasen su pelo y su maquillaje.


    David aprovechó el silencio para llamar a Íngrid. Aún no había terminado la cena y quedó en devolverles la llamada. Él resopló. No sabía manejar la situación con aquellas dos midiéndose cada dos segundos. No entendía la rabia que había allí. No era un simple pique entre dos amigas por otra tercera. Tenía que haber algo más… lo sabría en algún momento. Ahora solo tenía que ser inteligente y pensar rápido para intentar calmar los ánimos.


    —Oye, Natalia, ¿qué tal si redactamos el e-mail para tu jefe? He estado pensando… si le cuentas todo y le adjuntas los informes médicos, te ahorras el trago de decírselo en persona. —Vio cómo se paralizaba—. Yo te ayudo. Lo vamos escribiendo y cuando esté listo lo mandamos. —Se acercó a ella y le cogió la mano. La apretó suavemente y ella sonrió. Entonces Mía sonrió también con ternura, una sonrisa bonita y cándida, y se quedó embobada mirándoles. Algo había cambiado en sus ojos.


    [image: ]


    Estábamos todos ya en la puerta del restaurante pijo, bloqueando la calle e intentando decidir qué hacíamos. Yo tenía clarísimo que no me iba de copas con la cúpula. Era de las pocas cosas que tenía claras. Una cena genial, pero de copas… no, gracias. La cuestión es que no todo el mundo pensaba lo mismo. Escuchaba varias voces que decían de ir a un local, otras de ir a otro, otras que quizás ya era hora de irse a casa. Mientras observaba a todos los asistentes vi cómo Alba y Óscar hablaban con uno de los de la cúpula, de pelo canoso y no muy alto, aunque es verdad que al lado de Óscar todos parecen tapones. No adivinaba de qué hablaban, por más que me fijaba en ellos, nada. Iker llamó mi atención preguntándome que a dónde quería ir a tomar una copa, que no se podía quedar la noche allí y que teníamos que seguir conociéndonos. Y me hizo gracia, la verdad. Me apunté al bar que muchas proponían, no estaba lejos y parecía tener buen ambiente. Me apetecía probar algún sitio nuevo.


    En pocos minutos varios taxis que compartíamos nos dejaron en la puerta de aquel bar. La música estaba bien, no había mucha gente y podías pedir en la barra con comodidad. Pedimos, brindamos e intentábamos hablar por encima de la música. Quería avisar a las chicas, pero es que no me terminaba de sentir cómoda.


    —Oye, Íngrid —me llamó una de las compañeras que había conocido aquella noche—. ¿Sabes dónde está el compañero que tenías al lado en la cena? —Sus ojos brillaban, los míos casi ardían de envidia, de celos o de vete tú a saber qué.


    —Pues no lo sé, la verdad. —Hacía como que buscaba por encima de las cabezas de los demás, a poco más podía aspirar yo con mi escaso metro sesenta ahora aumentado por mis tacones, pero realmente sabía que allí no estaba.


    —Ay, con lo majo que parecía el chaval…


    —Y lo es, lo es.


    —¿De qué departamento es? Porque yo no lo había visto nunca por la revista.


    —Pues mira, ciertamente no lo sé. Es hijo de Alba. De eso lo conozco yo. —Ella abría la boca sorprendida.


    —¿De Alba? Cualquiera lo diría…


    —Sí. Hace gestiones en la revista, porque es algún enlace entre dos empresas, pero no me hagas mucho caso, que ya sabes que me entero de las cosas poco y mal. —Ambas reímos. Al parecer sí que era conocida por mis grandes dotes de comprensión y mi gran memoria en la empresa.


    Miré el móvil y tenía un mensaje de Mía diciéndome que me tenía que contar algo y que, mientras les avisaba, estaban en el Alquimia calentando motores. Me lo había mandado hacía quince minutos, y aquel sitio no estaba mal, pero no era donde yo quería estar.


    —Ey, ¿vais a pediros otra? —intercepté al grupito que iba a la barra, con Iker a la cabeza.


    —¡Claro! ¿Qué quieres?


    —¿No os apetece probar otro sitio? Tengo uno en mente que igual os gusta más. —Veía sus caras de «¿pero qué me estás contando ahora?»—. Conozco al dueño, al DJ y al camarero. Vamos a poder bailar la música que elijamos y ¡seguro que nos invitan a copas! —Seguían pasando de mi culo, así que insistí—. Iker. —Me planté delante de él—. ¿De verdad que no os hace la idea?


    —Por ti voy a donde sea, rubia —respondió con ese tono chulesco propio del que se sabe ganador en la batalla.


    

  


  
    17. Íngrid


    Mientras llegábamos en taxi a mi sitio favorito de la ciudad, les escribía a mis chicas realmente contenta porque pronto empezaría mi fiesta. En el coche se estaba animando la gente. Íbamos algunos en aquel y los demás venían detrás. Ya les había pasado la ubicación a nuestro chachigrupo de quedadas.


    Estaba nerviosa. No sé si el rubio de ojos divertidos y sonrisa perfecta tenía algo que ver, pero es que sienta tan bien saber que gustas… Da igual si no quiere estar contigo hasta la eternidad. Pero saber que le gustas a alguien, que además lo demuestra y no lo esconde, aunque sea algo solo puramente sexual, eso atrae muchísimo. Nos gusta gustar. Es así. Y es lo que me estaba pasando a mí. Hablaba mucho con todos y todas, me estaban resultando una gente supermaja y me parecía mentira que trabajásemos en el mismo sitio. Concretamente las chicas y yo en el mismo pasillo, solo que ellas a un lado del baño y yo al otro. Es increíble cómo determina tu vida el sitio donde te sientas; habría que ir rotando de sitio y viviendo cosas nuevas cada día. Me caían muy bien todas. Sabía que se les caían las bragas con Óscar, pero es que son humanas… es normal. Con los chicos también conversaba y tal, aunque menos. Parecía que teníamos menos en común, pero Iker siempre tenía respuesta para todo. No era el típico graciosillo faltón que incomoda. No. Era gracioso, simpaticón y agradable. Un chico de veintimuchos o treintaypocos con ganas de fiesta y de pasárselo bien.


    Y justamente era lo que yo necesitaba. No andarme con tanta tontería de jueguecitos, de secretitos y de ahora sí pero no.


    Se me iluminó la cara cuando vi el nombre del pub. Bajamos y entramos. «Hogar, dulce hogar».


    Mis chicas me vieron gracias a que aún no había mucha gente allí y vinieron a saludarme. Mía llegó primera:


    —¡Tengo una idea! ¡Tengo una idea! —me gritó al oído mientras me daba dos besos.


    —Que sí, que sí. Que luego me la cuentas. Ven, que os voy a presentar —le dije mientras me acerqué a Natalia, que estaba sentada en un taburete de la muerte, apoyada en la barra y flanqueada por David—. Eso no será…


    —Es Aquarius, que tampoco me dejan desfasar tanto. —Nos abrazamos.


    —¿Estás bien? En cuanto quieras irte me dices y nos vamos.


    —Estoy de lujo. Tú a disfrutar. ¿Dónde está el maromazo ese?


    —¿Quién? —le pregunté mientras le daba los dos besos de saludo a David, que permanecía pétreo al lado de ella—. ¡Ah! Pues no sé. Pero traigo ahí unos que tampoco están mal, ¿eh? —Hizo una mueca tonta con la cara que me hizo reír como en nuestros tiempos de universitarias. Mientras tanto, a Mía le había dado tiempo a conocer y a presentarse a mis compañeros y venía con ellos.


    Presentó a Natalia y a su hermano, y no le quitaba el ojo de encima a Iker. Si es que… demasiado alto apuntaba yo teniendo a semejante diosa a mi lado.


    Fui a la barra donde un sonriente César me esperaba con los brazos apoyados en ella.


    —¿Pero qué pasa hoy para que estés así de elegante, rubia? —Me apoyé en el reposapiés de la misma, me alcé y le di sus dos besos. Como siempre que hacía desde que le conocía.


    —¿Has visto? Poquitas veces más me vas a ver así. Ponme lo de siempre, porfa.


    —Ahora mismo. Oye, Óscar iba también a la cena esa, ¿no? —Di gracias a que los focos estuvieran apagados. Sentí arderme la cara. Solo me acordaba de él y yo en el baño, de él y yo hablando casi en susurros y de las ganas que tenía de dejarnos de tonterías. César sonreía de medio lado. Yo intentaba no trastabillar al hablar.


    —Sí. Ha estado. Como todos. —«Y ya está, Ingrid, que si dices más se te va a notar». Él me servía la copa.


    —¿Y ahora?


    —¿Qué?


    —¿Dónde está?


    —¿Y yo qué sé? —César se reía ya de forma evidente.


    —Pues yo pensaba que lo sabíais todo. Como no dejáis de mandaros mensajitos y llamadas…


    —Uy. Perdona. Que no sabía que me estaba metiendo en medio de nada, ¿eh? —Ambos bromeábamos, o no.


    —¿Este y yo? ¡Si es como mi hermano! —Él seguía riendo—. Pero que es curioso de lo poquito que os conocéis y lo mucho que habláis, ¿no?


    —Pues no sé, ¿cuánto es mucho?


    —Bueno, se me olvidaba, contigo es que hay que hablar mucho. —No entendí la frase, le iba a preguntar, pero él miró al fondo y saludó. Miré yo también. Entraba Óscar con su madre, con Elena y algún miembro más joven de la cúpula. Elena peligrosamente cerca de él. Les vi hacerse bromas y reírse… «¡¿Están tonteando?!».


    Cogí mi copa lo más rápido que pude y quise ir a esconderme a un buen sitio, pero no había tanta gente como para eso, así que me quedé a pocos metros de donde estaba; de espaldas a las nuevas incorporaciones, frente a Natalia y David. Bebía tan rápido de la pajita que casi me dolía la cara del frío. Y Natalia, listas donde las haya, hiló.


    —Es ese.


    —Asentí casi sin moverme.


    —Joder, está bueno, sí… —decía mientras le daba un buen repaso a mi dios particular.


    —Deja de mirarle que se va a dar cuenta, y bastante creído se lo tiene…


    —Sí, porque la pava de al lado es que no le suelta el brazo, ¿eh? —«No mires, no mires, no mires… y no miré».


    —Déjalo ya. Ese es un tío que está buenísimo con el que me escribo. Ya está.


    —Sí. Con el que te escribes, va a tu casa por la noche para charlar un ratito, te llama para ver qué tal el día y con el que te irías a donde fuera sin pensarlo. Ese. —David también le estaba mirando, y yo me sentía muy niña allí con ellos. Quizás lo estaba siendo. Me estaba escondiendo para no ver una realidad. Una realidad que me dolía, que no me gustaba, que me hacía daño. Y la realidad era que no tenía por qué, porque él no era más que un chico al que conocía de poco y con el que tonteaba a veces. Nada más. ¿Quién me dice a mí que no lo estaría haciendo también con otras?


    Sentí una mano en mi espalda. Era Iker, que venía por si quería otra copa. Le iba a decir que no cuando vi que me había terminado la mía. Así que acepté. Fuimos a la barra juntos. Sí, me salió bien.


    No estábamos justamente al lado, ya se estaba llenando algo más el local, pero la distancia era la suficiente como para vernos. Como para ver también la cara de asco de Elena cuando me miró a la cara. Y como para ver también que se aferró más a su bíceps. Si ya le tenía tirria… de esta ya no la salvaba nadie.


    Alba nos saludó. Se acercó y nos preguntó dónde habíamos estado, que ellos habían estado en un sitio muy cool y que cuando se dieron cuenta ya no nos veían. Que entonces Óscar se había empeñado en traerles a este sitio diciéndoles que era un sitio tranquilo y tal. Telepatía, señoras, telepatía. No me tocaba ni con un palo, pero se ve que íbamos conectados al mismo Wi-Fi.


    Mientras nos servían las copas seguimos hablando con ella y algún compañero más que se acercó.


    —Ay, Íngrid. ¡Sálvame de la cúpula! —me dijo casi sin voz y tuve que leerlo en sus labios. Me eché a reír.


    —¿Pero por qué? Si mira qué bien está tu hijo con ellos. —«El muy cabronazo…»


    —Él sí. En eso salió a su padre. Él queda bien con todos. Sabe meterse a la gente en el bolsillo. Pero yo… Yo no, Íngrid. Yo no sé.


    —Tú eres de verdad. —Y me encajaron algunas piezas sueltas.


    La cogí de la mano, me la llevé a donde estábamos bailando y le presenté a mis amigas. Fliparon un poco porque sabían de sobra la relación de los nombres Alba y Óscar, pero se comportaron y no dijeron ni esta boca es mía. Esas son mis chicas. Las mejores del mundo.


    Estuvimos bailando un rato. ¡Hasta Natalia se puso de pie con la canción Despacito de Luis Fonsi, que le encanta! Estaba realmente cansada y hacía un esfuerzo seguramente innecesario. Mía y yo, como si un rayo nos atravesara y hubiera unido nuestras mentes, nos fuimos con ella y bailamos la canción las tres juntas. Éramos un sándwich de amigas, sabíamos que esa era su canción. Que le encantaba y que seguro le jodería viva no poder estar disfrutándola a tope. Pero ahí estábamos dándolo todo las locas de sus amigas, sin importarnos qué pensaran los demás, solo haciendo que nuestra amiga sintiese que ese momento era suyo, y que nosotras estábamos ahí para lo que fuera. Para acompañarla en el hospital y para perrear a tope rayando lo obsceno en un pub lleno de gente. Y de verdad que aquellos minutos fueron los mejores de la noche. Nos reíamos de nuestras tonterías, de nuestras exageraciones, de lo que decía la canción. Nos reíamos de todo pero juntas. Y eso, amiga, no tiene precio.


    Cuando terminó la canción nos aplaudían. No nos habíamos dado cuenta con la emoción del momento, pero estábamos rodeadas de mis compañeros y alguna que otra persona desconocida. Óscar no, obvio. Él estaba ocupado sentado en la barra con Miss Garrapata y algún Mr. Boss de la revista.


    —¡Chica! ¡Pero cómo te mueves! —me decía Alba toda animada—. Me tienes que enseñar a hacer esas cosas que haces con la cadera.


    —Alba, con ese movimiento se nace… —comentó Iker sonrientemente sexy. Perturbador y atrayente a la par llegó a nuestro lado—. ¿Bailamos? —Me tendió la mano, como en las películas románticas, esas donde chico conoce a chica que tanto me gustan a mí. Preferiría que el chico fuera el otro pero… eso no se elegía. Así que bailé.


    Y resultó que Iker sabía bailar bachata, merengue, salsa… que se movía mejor que yo y que tres como yo. Que me traía loca con aquellos meneos y la fuerza con la que me agarraba. Con sus susurros que me decían «déjate llevar, que yo controlo» que me dejaban helada mientras se calentaba el centro de mi cuerpo. Con su pierna apretada entre las mías que, ya no sé si sin querer o queriendo, de vez en cuando rozaba con mi vértice. Su mirada ardiente y su mordida de labio. Disfruté de aquel baile más sexual que otra cosa. En mi vida había bailado así con nadie. Mucho menos con un tío. Terminó la canción fundiéndose con otra algo más lenta. Sé que quería besarme. Estábamos tan cerca el uno del otro que era casi inevitable. Me miraba la boca muchísimo y sentí que se acercaba.


    —¿Quieres una copa? Uf. Tanto bailar… ¡madre mía, qué calor! —Recuperó la postura y sonrió.


    —Sí, va a ser por bailar.


    —Que sí. ¿Dónde has aprendido a bailar así?


    —Esto se lleva en la sangre, bonita. Mi madre es cubana. —«Pues mira qué bien, que encima es innato. Que este no te empotra, te lleva al séptimo cielo casi sin tocarte…». Tenía que cortar aquellos pensamientos si no quería dar más espectáculo allí mismo. Una de las chicas de la revista le llamó y le pidió que le enseñara bailar. Aquí el que no corre, vuela, pero no me molestó.


    Hui a la barra, haciéndome sitio entre la gente.


    —César. Otra.


    —¿Otra, rubia? A ver si no van a ser muchas…


    —¿Cuántas lleva? —Reconocí su voz aunque no se dirigiera a mí. Tenía a Óscar a mi derecha. Solo, por primera vez en toda la noche.


    —¿Y él qué sabe?


    —Él es quien te las pone. —Me miró. No sé qué había allí pero los dos estábamos… ¿enfadados?


    —Haya paz, señores —sentenció César poniendo mi copa con pajita negra en medio. Le di mi tarjeta para que la pasara y la cobrara. Óscar ni me miraba mientras hacía girar los hielos de su vaso.


    —Gracias. Con vuestro permiso, me voy a bailar —dije lo más simpática que pude.


    —O a revolcarte con el rubio ese. Ve, ve. Como espectáculo os está quedando bonito. —Me volvió a mirar para atacarme así. César le dio una palmada suave en la cabeza. Le echó una mirada que dio hasta miedo. No quería entrar al trapo de los celos ni de las tonterías, pero es que si me callo reviento. Así que me acerqué a él. César seguía sin moverse al otro lado de la barra.


    —Y lo que no has visto, chaval. Tú quédate aquí con Miss Garrapata, aunque tengo que decirte que vosotros lo que dais es asco. —Arriba del todo, Íngrid, la malota. Él se rio y miró a César, que estaba bastante seriote.


    —Ten cuidado, que si te oye te despide.


    —Pues si lo hace ya sé quién ha sido el chivato… —La vi volver, seguramente del baño. No era fea la mujer, pero yo es que no podía verla bonita estando donde yo quería estar. Que no era culpa de ella, seguramente sería culpa de él, o mía o de las circunstancias. Le sonreí leventemente y ella me pidió que le dejara libre su taburete. Yo estaba de pie entre el suyo y Óscar. Estaba realmente cerca de él, la verdad.


    ¿Qué coño estaría haciendo con ella? Me mataba aquello. Pero mientras iba a donde estaban las demás, caí en la cuenta de que no les separaban tantas cosas a ellos dos. Serían más o menos de la misma edad, ambos con éxito en los negocios, gente que se cuida la alimentación y va al gimnasio, y no como yo que voy una vez a la semana mientras que como dónuts casi a diario… En fin, esas cosas lógicas que piensas mientras te estás tomando tu tercera copa de la noche y el tío que te pone perraca está tonteando con otra.


    —Me pone enferma que no le corte el rollo a la arpía esta. —De repente, la sonriente Alba era la molesta Alba. No la había visto así antes y me costaba reconocerla. Jamás había llamado a nadie por nada que no fuera su nombre. En mi cabeza, siempre era la que justificaba a todos y pensaba bien de la gente, pero ya veía que me equivocaba—. ¿A ti también, verdad?


    —¿Tu hijo?


    —Sí, con la tipa esta.


    —Miss Garrapata la llamo yo —le dije acercándome a ella, pero por la cara que puso no lo entendió—. Fíjate cómo le agarra el brazo…


    —Si es que encima… ¡Es que le está agarrando pero a la fuerza!


    —Alba, nadie le apunta con una pistola en la cabeza para que se quede allí sentadito.


    —Le conozco. No está cómodo. Se está tocando mucho el pelo y una oreja y eso lo hace cuando no está cómodo. —De repente se me agolpaban preguntas en la cabeza. «Si tan bien lo conoce… ¿por qué en todos estos meses no nos había contado nada de él? No me refiero a que nos enseñara fotos, como esas madres orgullosísimas que van enseñando el book de sus hijos preciosos, no. Si no, no sé, un comentario tipo: “Ay, pues tengo un hijo de vuestra edad”, no sé. Un algo».


    No me dio tiempo a decirle nada más; se alisó la falda y fue con paso decidido en busca de nuestra jefa. No sé qué le dijo que terminaron las dos cogiendo sus bolsos y saliendo a la calle. Óscar miraba serio la puerta de entrada y yo volvía a bailar con mis amigas y todo el que estuviera por allí.


    

  


  
    18. Óscar


    Me molestaba bastante cómo miraban a Íngrid. El bailecito erótico que se había marcado con el rubio de la revista… en otro tiempo me habría hecho liarme a puñetazos. César me ayudó mucho en el pasado, y durante aquella noche también. Quien juega con fuego se quema, y ahí estaba yo abrasándome porque no sabía decir que no. No supe decir que no quería ir con ellos al local aquel de pijos estiraos, que no quería seguirle el rollo a la petarda esa que sabía que amargaba las tardes de mi madre y de ella, que no quería que me agarrase el brazo de esa manera porque molestaba y porque soy amante de las distancias y de mi espacio personal. Mientras ella me agarraba pensaba en que Íngrid nunca habría hecho algo así. Ni cuando le he dejado claro que no me importa que ocupemos el espacio del otro. Ni cuando hemos dormido juntos o cuando hemos tenido conversaciones más de cerca que de lejos.


    Me jodían las licencias que se estaba tomando la tía, sobre todo porque sabía que era la jefa de mi madre. Ella sabía muy bien cómo lo tenía que hacer y yo no sabía negarme. Por represalias, por prejuicios, por ser imbécil y no hacer lo que realmente quería hacer, que era estar con Íngrid.


    Por eso en cuanto pude les hice venir aquí, con la esperanza de encontrarme con ella. Fue un soplo de aire fresco y un rayo de luz verla en la barra cuando entré por la puerta. Estaba increíblemente preciosa. Con ostra o sin ostra entre las tetas, que si hubiera tenido los cojones necesarios se la hubiera quitado con la lengua en aquel baño. Me encendía casi solo con estar a su lado. Y notar que de pronto, cuando estaba saludando a César y poniendo un pie en el Alquimia, sus uñas falsas y extremadamente largas se clavaban en mi brazo… No puedo explicar lo que sentí sin que sea un insulto o una expresión desagradable.


    Sabía que aquella mano en mi brazo me iba a joder la noche. Lo sabía. Como mínimo la noche con ella. Por mi puta manía de no saber decir que no, de no parar de sonreír para quedar bien con todos, porque aquello seguían siendo negocios. Hay que joderse…


    Cuando mi madre vino y se llevó a Miss Garrapata —la jodía rubia me hace gracia hasta enfadada— le di las gracias mentalmente mientras salían. Había captado mi mensaje después de casi quitarme la gomina de tantas pasadas que me di en el pelo y de haberme dejado la oreja como un tomate. Pero sabía que se daría cuenta, aunque fuera un poco tarde.


    Me giré sentado en el taburete, apoyado en la barra, y la vi. La vi bailando con sus amigas. Disfrutando. Y vi cómo la miraban. Sí, cómo la miraban el rubio y otro más, David, y me sorprendió. Sabía que no la miraba como los demás, incluso ni como yo, era algo más... algo que no había visto la noche aquella cuando le conocí con la ceja abierta por la contusión de uno de los objetos que le tiraban desde la ventana.


    —Deja de pensar tanto, anda... —me dijo César mientras se acercaba a mí con un par de cervezas y quedábamos apoyados en la barra de espaldas a la misma, mirando de frente al grupo de conocidos.


    —No estoy pensando tanto —le dije mientras chocamos los botellines.


    —No, qué va, les estás radiografiando con la mirada. Son colegas. Les he visto otras veces por aquí a todos juntos.


    —Ahí hay algo. Hazme caso.


    —¿Pero qué va a haber ahí? Lo que tiene que haber ahí son tus cojones de decirle a esa chavala que te tiene loco.


    —Y que salga corriendo...


    —O que salgas corriendo tú. —Le miré.


    —¿En serio?


    —Vamos a ver, Óscar, aquí lo único que te acojona es volver a darlo todo y que te jodan como la otra vez. Pero esta chica es distinta, no es Olga.


    —Sí, eso lo veo...


    —No, no solo físicamente. Esta tía tiene sus motivaciones, tiene su curro, sus amigas... Es gente normal. No va a volver a pasar lo mismo. En serio, tío, vive de una puta vez.


    —Y me lo dices tú... que llevas yendo y viniendo con la misma tía desde ni se sabe.


    —Pero lo nuestro es que es ni contigo ni sin ti, y así estamos bien. Somos así. Pero tú no y ella seguro que tampoco. Estáis frenados, ¡hostia! ¡Soltaos! ¡Dejaos llevar, sed más vosotros y menos estiraos, coño! —Yo la miraba a ella. La veía reírse con sus amigas, beber de su copa, cantar a pleno pulmón sin que se le entendiera nada. Disfrutar, en una palabra. Y me daba cuenta de cómo él la observaba, con la misma cara con la que un niño pequeño mira a su caramelo. Era normal. Íngrid tiene imán... no iba a ser yo el único atraído, estaba claro, pero él la miraba como si supiera que el caramelo es de fresa sin quitarle el envoltorio.


    César tuvo que volver al otro lado de la barra, a esas horas había llegado ya J. J. y estaba que no daba abasto. Había que atender a la gente. Para mi sorpresa, David se acercó a mi lado y me saludó.


    —Está esto animado, ¿eh? —Asentí con la cabeza sin dejar de observarle. Intentaba hacerse un hueco para avisar a César, pero pasé al otro lado de la barra. Saqué dos cervezas.


    —¿Otra?


    —¡Sí! ¿Por qué no? Pero 0,0, que conduzco. —Se le veía contento al tío. Volví a donde estaba antes y él seguía allí, apoyando un brazo en la barra, de lado, y yo volvía a apoyarme de espaldas—. ¿Trabajas con ella? —Yo sabía perfectamente quién era ella.


    —¿Con quién?


    —Con Íngrid. ¿Eres de la revista?


    —Pues... se puede decir que sí, sí.


    —Aham. —Asintió—. ¿Periodista, también?


    —No, no. Yo me encargo de otras cosas más... aburridas. —Me acordé de lo que me decía ella en sus mensajes.


    —Ya, así que no estás con ella todas las tardes. —Lo dijo con alegría.


    —Físicamente, no. —Ambos bebimos, como quien coge mucho aire para aguantar la respiración. Como el que sabe que va a escuchar cosas que no le van a gustar.


    —¿Te interesa? —dijo mientras la señalaba con un gesto rápido de cabeza y se giraba para apoyarse también de espaldas.


    —Demasiado, ¿y a ti?


    —También, aunque no deba. Desde hace ya mucho tiempo, además. Y ella lo sabe. —«Ella lo sabe».


    —¿Y qué es lo que sabe? —Nos miramos a la cara.


    —Sabe que me encanta y que me hace perder la cabeza cuando estamos solos, ya sabes... —Ahí estaba la confirmación de lo que rondaba mi cabeza. Tuve que beber aún más para tragar todo lo que estaba escuchando. Cómo jode eso—. Pero vamos, que parece que lo que le interesó de mí ya lo tuvo. —Asentí—. Es buena tía.


    —Sí, eso sí lo sé.


    —¿Y qué hacías con su jefa? Igual no debería decírtelo, pero ni puta gracia le ha hecho. —Sonreí por dentro. Aquello tenía que significar algo bueno.


    —Pues hacía lo que tenía que hacer. Ella ya se ha encargado de dejarme claro que no le gustaba, pero…


    —Mira, si te de verdad te interesa, no la cagues así. Porque si me entero de algo más voy a ser el primero que vaya a decirle que se olvide de ti y de tus mensajes y que se centre en mí, por ejemplo. Que más vale malo conocido… aunque sé que mal del todo no le supo. —Me miraba mientras me lo decía ya sin apoyarse en la barra, de espaldas a los demás y cara a cara conmigo. Sonreía. Y yo luchaba otra vez conmigo mismo para no partirle los dientes perfectos que lucía con cada sonrisa mientras se alejaba.


    —¿Qué coño ha venido a decirte este? —volvía mi Pepito grillo particular.


    —Ha venido a abrirme los ojos a puñetazos.


    —¿Cómo?


    —Ha tenido algo con ella. Y ha dejado claro que es algo que arrastra desde hace mucho. Que le interesa, aunque no debería. Me jode que esté tan cerca de ella, y más sabiendo que tienen un pasado y que esta noche la he cagado con ella.


    —Pues ya te está faltando tiempo para ir y explicarle.


    —Después de cómo hemos hablado antes aquí…


    —Sí, después. Los ánimos se calman, ¿sabes? Seguro que está deseando que te acerques y le digas algo. —Me dio un par de palmadas en la espalda y vi que volvían de donde fuera mi madre y su jefa. Me terminé el whisky y dejé el vaso en la barra. No esperé a que llegaran, me levanté y fui donde estaban las chicas y mi rubia.


    Mía me saludó muy efusiva. Estaba eufórica y feliz, supongo que el alcohol tendría algo que ver en aquello. David estaba más cerca de Natalia, que llevaba toda la noche sentada en un taburete. Íngrid bailaba con los demás. No se había dado cuenta de mi presencia allí y empecé a tejer los hilos.


    —Natalia, ¿verdad? —dije acercándome a la muchacha morena, alta, delgada y pálida del taburete alto. Parecía sorprendida.


    —Sí.


    —¿Qué tal te encuentras? Soy amigo de Íngrid.


    —Sí. Óscar, ¿no? —Sonreí.


    —Sí. Se ve que nos conocemos de oídas. —Ella sonrió, pero por alguna razón, dudaba.


    —Será, sí.


    —Me contó que has estado en el hospital y que estás de reposo, ¿verdad?


    —Sí, ya estoy bien. Es solo que estoy muy cansada, de hecho ya nos vamos. —Se acercó a David, que no dejaba de hacerle un placaje por todos los lados. Me desconcertó aquello… parecía el marido preocupado de que a su mujer embarazada no le pasara nada. O eso o es que me monto demasiadas películas. Porque no encajaba con lo que me había dicho momentos antes. Sabía que mi presencia allí no era bien recibida.


    —Espero que termines de recuperarte pronto, de verdad. Así podremos quedar todos y tomar un café o algo…


    —Sí, pero te voy a decir una cosa. La próxima vez que hagas a mi amiga sentirse pequeñita te la corto y hago croquetas con ella. ¿Me he explicado? —Años atrás estaba acostumbrado a las amenazas de verdad, pero no por ello no me sorprendió esta. No parecía que estuviera bromeando. Estaba seria, enfadada conmigo o con quien sea, pero estaba descargando su rabia en mí.


    —Perfectamente. Mejórate. —Ella siguió su camino hacia las chicas y David me dio una palmada en el brazo a modo de despedida. ¿Cómo iba yo a encajar con ellos si casi me odiaban sin conocerme?


    Al girarse para hablar con Natalia me miró. Fue cuando se percató de mi presencia. Miró a la barra y yo hice lo mismo, por curiosidad. Miss Garrapata no estaba allí. Mi madre sí, bailando con las demás compañeras en otro punto de la sala.


    

  


  
    19. Íngrid


    —Tened cuidado, y mándame un wasap cuando lleguéis, ¿vale?


    —Que sí. Que ninguno hemos bebido. Aquí la que me preocupa eres tú…


    —De verdad que estoy bien. No me pasa nada. —Le sonreí, pero se ve que demasiado, fruto del nivel de alcohol en sangre.


    —Ya… pero que hay mucho buitre por aquí suelto. Ten cuidado tú y si pasa algo o lo que sea, nos llamas. —Natalia ya ejercía su papel de madre desde siempre.


    Nos despedimos con un abrazo y vi a Óscar de pie mirándonos. Con las manos en los bolsillos y la mirada al suelo. No soy ninguna experta, pero creo que estaba arrepentido de algo, quizás de todo. Me acerqué a él.


    —¿Te ha dado la noche libre tu señora?


    —Por favor, menos coñas… Ven. ¿Salimos un momento? —Asentí. Venía completamente de perfil bajo, aunque ya sabemos que con este hombre…


    Salimos del pub y nos encontramos con muy poca gente fuera, pero reconocí a un chico. A Rubén. Rubén el de Mía. Rubén el que pasaba de su cara y con razón. Rubén el que iba a entrar al pub.


    —Tengo que entrar.


    —¿Qué dices? Venga, Íngrid…


    —Ahí está Rubén. Es importante que entre y avise a Mía. —Óscar me miraba raro. Ni siquiera me acordaba si le había puesto al día de ese asunto—. Luego te lo explico.


    Entré de nuevo y no fue hasta llegar a la mitad del local cuando me di cuenta de que Óscar venía conmigo. Encontré a Mía perreando máximo con uno de los amigos de Iker. De copas iría más o menos como yo. Me costó agarrarla y que dejara de bailar.


    —¡¡¡Que está aquí Rubén!!! —Tuve que gritarle sujetándole la cara para que me leyera los labios y se diera cuenta de la gravedad del asunto.


    Era grave porque ella no estaba preparada para un encuentro así, fortuito y con copas encima, con el chico al que le había mandado hasta flores y bombones día sí, día no, sin haber recibido respuesta alguna.


    Nos fuimos los tres a la barra y J. J. le trajo una botella pequeña de agua que le obligué a beber de un trago. Dicen que beber agua despeja la mente, y ella iba a necesitar mucho despeje y mucha oxigenación para esas neuronas atontadas. Las que le venían de serie así no, las otras.


    —No puedo, no puedo, no puedo.


    —Puedes de sobra. Lo sabes. Eres una puta diosa del Olimpo y más de una mataría por tener el cuerpazo y la cara que tienes. Ese tío quería darte fuerte, flojo y de todas las maneras, Mía. ¡Que me escuches! —César desde el otro lado de la barra con otra botella de agua y Óscar, a mi lado, no parecían entender muy bien todo. Y era normal. No tenían ni idea… —Que no me seas imbécil. Aclárate la cabecita y a sonreír, a disfrutar y a pasártelo de puta madre.


    —Que no me contesta a mis mensajes ni llamadas ni a nada, Íngrid. Que me rechaza. —Lo decía mirando al suelo, como haciendo que lloraba pero sin lágrimas. Sabía perfectamente que no iba a estropear su maquillaje por eso, faltaría más.


    —Pues él se lo pierde. Venga. Que allí te espera el chaval con el que bailabas. Solo quería avisarte y que estuvieras preparada.


    —No te vayas. —Escuché a Óscar resoplar…


    —¿A dónde voy a ir?


    —A tirarte a este —dijo señalándole. Los amigos rieron brevemente mirándose entre ellos, no se notaba si no les mirabas a la cara como hice yo.


    —No voy a ir a ningún sitio a tirarme a nadie. ¿Estás más contenta? —Sonrió.


    —Eso es. Si yo no follo, tú tampoco. ¡Qué buena amiga eres! —Me dio un abrazo que casi me hace perder el equilibrio. Óscar fue quien me hizo mantener la postura.


    Mi amiga fue de nuevo a bailar. Primero con mis compañeras, luego de nuevo con los chicos. Parecía no haber pasado nada. Esa capacidad de hacer como que no pasa nada es la que me encantaría tener a mí. Perdí de vista a Rubén allí dentro, pero sabía que estaba entre nosotros. Le habíamos visto entrar. Era misión imposible intentar controlar sus movimientos. Óscar me señaló la puerta con la cabeza, no hacía falta más. Volvimos a salir. Qué guapo estaba vestido de traje, fuera la hora que fuera.


    —Dudaba de que salieras…


    —¿Por lo que me ha dicho esta? Ni caso. Si le tuviera que hacer caso a Mía…


    —Es verdad que tampoco vas a tirarte a nadie.


    —Y aunque lo hiciera. Da exactamente igual. Ella está disfrutando y todo bien. Así que yo puedo salir a hablar con un colega. —Durante un segundo su expresión se tornó menos risueña, pero quizás eran cosas mías.


    —Eso quiero hacer yo. Hablar contigo. Explicarte.


    —No tienes que darme explicaciones de nada.


    —Ya. Pregúntame lo que quieras, ya sabes que hoy hay barra libre. —Resoplé.


    —Mira, Óscar, ¿qué tal si somos personas normales y nos dejamos de juegos?


    —Somos normales… solo que necesito ponerte freno con tanta pregunta a veces.


    —Ponerme freno.


    —Sí, eres muy curiosa y a mí me cuesta abrirme. Eso es todo. Esto me ayuda a ir abriéndome poco a poco. Sin prisas.


    —Sin que te asustes y esas cosas, ¿no?


    —Estás increíble, pero seguro que eso ya lo sabes. —«Curiosa forma de ignorarme y cambiar torpemente de tema».


    —Sí. Lo sé, si no no me habría puesto esto —dije mientras me señalaba el vestido—. Se te da muy mal cambiar de tema…


    —¿Estás molesta entonces? —Ni muerta le iba a reconocer cierto escozor en el alma.


    —¿Yo? ¡Qué va! ¿Por qué? —Le puse esa sonrisa que sabía que le gustaba. Él respondió con la suya, tranquila y relajada. «Qué guapo…». Si es que no podía enfadarme con él. Nos hemos comportado como solteros; gilipollas, pero solteros.


    —No, no, por cerciorarme. —Hubo una pausa donde solo hablaron nuestros ojos mirándose fijamente. Esos sí que no mienten—. A ver, sé que no te ha gustado que le dé bola a tu jefa.


    —Ni puta gracia me ha hecho, para qué negarlo.


    —Bien. Sinceridad. Vamos bien.


    —A tu madre tampoco, ni pizca de gracia. Como nuera lo iba a tener un poquito difícil. —Se rio a carcajadas sin poder evitarlo. Los que hacían cola para entrar nos miraban. Estábamos los dos frente a frente. Yo ligeramente apoyada en la pared.


    —La intención no fue jamás hacerla suegra. Si habla contigo de esto, dile que puede estar tranquila.


    —Muy bien. Si me pregunta le hago llegar tu mensaje. —Le guiñé un ojo. Él sonrió y miró al suelo. Cuando hacía eso estaba tremendo.


    —Entonces no estás enfadada.


    —Enfadada no.


    —Molesta.


    —No puedo estar molesta.


    —¿Por qué?


    —Porque no puedo molestarme por algo que no tenía que ver conmigo.


    —Ya, pero no te ha gustado lo que ha pasado y quiero explicarte.


    —No creo que haya mucho que explicar…


    —Sí que lo hay. Se ha enganchado de mi brazo desde las copas en el otro sitio. Y…


    —Y la pregunta es: ¿qué coño hacíais en el otro sitio? —Me regaló otra de sus sonrisas sexys de medio lado.


    —Estaba hablando de negocios, de nuestras empresas con Sepúlveda. Ella empezó a opinar sobre nuestra conversación. Acepté ir a ese sitio porque me interesaba seguir con la conversación con él. Había puntos interesantes en aquello y puede ser que signifique algún tipo de acuerdo más. Entonces ella fue cogiendo cada vez más terreno.


    —Más bíceps querrás decir. —Se rio sutilmente.


    —Bíceps, pues. Y no podía decirle que no porque es la jefa de mi madre, y sé lo jodidamente prepotente, cruel y deshumanizada que puede llegar a ser. Si yo solo tengo que aguantar que me sobe el brazo esta noche a cambio de que deje a mi madre tranquila, lo hago.


    —Aham.


    —Pero ya se estaba pasando de invasiva… ya sabes.


    —De tu espacio personal.


    —Eso es. Pero no he sabido decir que no. Porque soy gilipollas.


    —Porque no quieres represalias para tu madre ni tus negocios. Es normal.


    —Deberían importarme una mierda los negocios. Además, no los hago con ella, los hago con su jefe, pero nunca sé reaccionar cuándo debo ni cómo debo. —Esto último lo dijo acercándose peligrosamente a mí. Y digo peligrosamente porque hablándome así, de haber bebido, de las ganas que le tenía y de lo tremendamente sexy que estaba, no estaba segura de poder seguir poniendo distancia para que el caballero no saliera corriendo.


    —Pues ya aprenderás. Supongo.


    —Esperemos, porque ya uno va cumpliendo años…


    —¿Cuántos exactamente a todo esto?


    —Treinta y cinco. —Qué bien los llevaba. Con esa barba de unos días pero bien cuidada, con ese pelo espeso, con cualquier cosa que se pusiera estaba que crujía. O sin nada, que también me valía. Con esos tatuajes que me robaban la razón.


    —Pues ya te queda poco para la segunda adolescencia. Deberías terminar de aprender ciertos… asuntillos. —De nuevo esa sonrisa suya que tanto me encantaba.


    —¿Me estás llamando viejo, niñata? —Ahora era yo quien estallaba en risas. «Niñata, dice el tío»—. No, no. Ni puta gracia tiene esto. —Pero él también sonreía. Claramente estábamos tonteando. Eso ya era oficial.


    Y allí, entre tanta risa, sonrisa y tontería escuchamos que salía Alba con alguna que otra compañera de local. Estábamos al lado de la puerta, así que era fácil vernos. Se quedó congelada cuando nos reconoció. No movía ningún músculo, su expresión era indiferente. La verdad es que quise echar a correr. De las pocas veces que la he visto como suegra, y ahí mi señor marquesito supo cómo manejar la situación mejor que nosotras dos.


    —¿Ya os vais? —dijo mientras se dirigía a su madre y a la otra mujer. Que estaba a su lado casi tirándole del brazo.


    —Sí. Vamos a coger un taxi, que tampoco me apetece despertar ahora a tu padre.


    —Igual está viendo algo en la televisión.


    —¿A las cuatro? Si está viendo algo prefiero no saberlo. —Ellas rieron. Él no tanto. Me acerqué—. Vosotros… tened cuidado. —Le echó una mirada de madre a su hijo, y yo todavía no me hacía a verla en ese papel.


    —A sus órdenes. No creo que tarde mucho en irme. Mañana hay que trabajar, aunque sea desde casa.


    —¿Teletrabajas mañana? —Me salió sin pensar.


    —Sí. No hay reuniones y sabía que esta noche iba a ser larga, así que mañana a trabajar en gayumbos. —¿Por qué tenía que ser tan cruel conmigo? Dejarme esa imagen en mi mente era tan de mala persona… No me di cuenta de que nos mirábamos demasiado hasta que su madre carraspeó.


    —Que tengáis cuidado. Nos vemos mañana. —Se despidió de su hijo con dos besos—. Sé buena con él —me susurró a mí mientras me daba los míos. El terror se reflejó en mis ojos y en mi cara.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Nada.


    —Pues llevas una cara… mira que mi madre es una lianta. Le encanta eso de hacer de Celestina y tal.


    —Nada, nada. Que sea buena contigo. Eso es todo. —Otra carcajada salía de su garganta.


    —Que seas buena… pues nada. Tienes que hacerle caso.


    —Sí, claro. Tú eso no lo dudes. ¿Entramos?


    —Bueno… me queda una cosa por decirte.


    —Venga, ¿qué?


    —Ahora que me tienes delante y que me he acordado… Venga. Dime lo que decías el otro día por WhatsApp. —Buscaba rápidamente en mis carpetas mentales de conversaciones con Óscar y no encontraba nada que encajara con aquello.


    —¿Cómo? ¿Estás seguro de que esto va conmigo?


    —¿Y con quién iba a ir? Anda, no te hagas la tonta, valiente. —Me guiñó un ojo. Tenía que ser lo que tenía en mente.


    —¿Que siempre merece la pena y más si es contigo? ¿Es eso? —Asintió y le brillaban los ojos. No sé si por el alcohol o por qué, pero brillaban más de lo normal—. Pues eso, que siempre merece la pena y más si es contigo —le dije mirándole a los ojos. Manteniendo la mirada unos segundos eternos. Fijando mis ojos en los suyos.


    —Ay, Íngrid. Me vas a volver loco… —dijo casi en susurros mientras apoyaba sus brazos en la pared, por encima de mis hombros, su frente en la mía y cerró los ojos.


    —Bueno, no tanto como para no decirme nunca que no, como te pasa con la Garrapata. —Abrió los ojos y me miró. Yo sonreía, porque con sonrisas todo cae mejor, pero callarme, jamás.


    —¿Me va a penalizar mucho lo de hoy?


    —Has perdido varias decenas de puntos, la verdad.


    —Entonces tendré que trabajar duro para recuperarlos. —«Uy, y tan duro…».


    —Sí, me temo que sí.


    —¿Mañana trabajas?


    —Sí, pero yo vestida.


    —Una pena…


    —Vaya, siento que no sea del agrado del señor. Si quieres voy a trabajar en tanga, no te jode… —Aquel juego le estaba encantando al caballero. No dejaba de sonreír, de morderse el labio, de mirarme la boca y humedecerse la suya… El espectáculo de la seducción, señoras.


    —No, no. La pena es que trabajes, pero bueno. Otro día.


    —Otro día, ¿qué?


    —Otro día será. —Sacó su reloj de seguramente muchísimos euros y comprobó la hora—. ¿Llamamos un taxi y nos vamos?


    —¿A dónde exactamente?


    —A mi casa. Si tengo que trabajar duro para recuperar los puntos mejor que sea desde allí. ¿No te parece? —Sonrisa sexy, voz ronca, mirada que enloquece. No me podía creer que fuera a dejarme entrar un pasito más en su espacio personal.
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    Natalia estaba realmente agotada.


    Llegaron a casa. Escribió en el grupo de las chicas para que se quedasen tranquilas, aunque sabía que no lo iban a leer hasta la mañana siguiente, y fue directa a ponerse cómoda.


    Con la parte de abajo del pijama puesta y antes de ponerse la camiseta, se dio cuenta de que le sorprendía aún el nuevo volumen de su pecho cuando se veía en el espejo. Siempre había tenido un escote generoso, pero ahora con el embarazo, aún más. Como cuando le bajaba la regla y se le hinchaban, pero ahora de forma perenne. Y le gustaban así.


    Estaba mirándose cuando entró David a preguntarle algo. Del susto que se llevó ni escuchó qué quería. Solo le gritaba que cerrara mientras intentaba taparse.


    «Si es que soy imbécil… Así lo mismo no te lo tiras nunca, gilipollas».


    Se vistió y abrió la puerta. Allí estaba.


    —Perdona, no sé por qué te he gritado…


    —Perdón pido yo por entrar sin llamar ni esperar respuesta. Se me olvida que no vivo con mi hermana, sino con su amiga. —La palabra hermana resonó en la cabeza de Natalia como si hubiera eco. Hermana… nada más lejos de lo que ella quería.


    —No, no, con tu hermana no. Con su amiga sí. Eso. —Sonreía tontamente y quería dejar de hacerlo, pero David, vestido solo con el pantalón de su pijama, causaba un efecto en ella que ningún hombre había conseguido jamás. La atontaba. La dejaba sin saber qué hacer ni qué decir sin que pareciera una pava. Y además era capaz de ponerle cachonda con solo una mirada.


    —Bueno. ¿Quieres comer algo? Hay un trozo de tarta ahí que trajo Mía esta mañana… quizás te venga bien. No sé, ya sabes… —Le señaló la barriga haciendo círculos. Ni puñetera gracia le hacía que le recordara cada dos por tres el motivo de sus atenciones. Quería que fuera atento con ella por ella misma. Por ella como mujer, no como madre. Quiso enfadarse, pero no podía enfadarse con el hombre que se preocupaba por sus hijos que aún no se veían ni en ecografía.


    —Si me acompañas, sí. —Le sonrió como hacía eones que no sonreía a un hombre. Esa sonrisa que no pueden resistir.


    —Claro que sí. Vamos.


    Cogieron la tarta y se fueron al sofá a disfrutarla mientras hablaban de las anécdotas de la noche. De Mía bailando sin parar con quien fuera, de mí enfadada porque Óscar parecía que tonteaba con la otra…


    —¿Sabes si llevan mucho tiempo viéndose?


    —Bueno. No mucho. Creo que hace dos semanas que se conocen. Eso sí, desde que se vieron no han parado de hablar, de quedar y de contarse cosas cada vez como más… íntimas.


    —¿Qué cosas? Hay que ver lo bien que os lo pasáis con los tíos.


    —¡Pues claro! De eso se trata. De pasártelo bien con quien te dé la gana. Pero eso, hablan de cosas. De las suyas. No sé. Conociéndose, supongo. ¡Joder, qué buena está la tarta! —David sonrió, estaba realmente buena.


    —Entonces están en esa fase…


    —Oye, David. Entonces tú, Íngrid y tú… nada. ¿No? —Natalia era directa como pocas.


    —Pues… claro. Aquello que te conté fue esporádico. Puntual. No debió pasar. Nada más.


    —Ya… pues me da la impresión de que quieres saber exactamente hasta dónde han llegado estos dos. Y, a ver, como salseo genial, pero no sé si hay algo más. No sé si me explico.


    —Perfectamente, pero no. Solo es por saber si mi amiga está en buenas manos.


    —¿Pero tú le has visto? Está en buenísimas manos, hazme caso. El día que se lo tire nos enteramos pero bien. —Natalia notó que David no estaba del todo cómodo con aquello.


    Algo había ahí que ella no terminaba de encajar, quizás porque quería pensar que todas las nuevas atenciones de David significaban algo más de lo que realmente eran. Pero se negaba a pensar que David siguiera con la idea esa de tener algo con su amiga. Ella quería que lo tuvieran ellos dos, al principio le bastaba con echar un polvo, pero siendo realistas… hermano de una de sus amigas y compañero de piso, lo del polvo esporádico no iba a funcionar. Se convertirían en follamigos que viven juntos y eso podría acabar muy mal con dos niños de por medio. Le horrorizó la idea.


    Distinto sería si aquello se transformase en una relación sólida, así tendría todo en uno: amante y padre.


    No sabía por qué, pero volvía a estar a tono, como siempre que compartía espacio con su compañero. Pensó en insinuarse, pensó en decírselo claramente, él tenía que saber sobre las hormonas en el embarazo. Pero luego también pensó en que quizás el hombre se asustaría por tener en la habitación de al lado a semejante persona y decidió que lo mejor iba a ser una ducha fría.


    —Bueno. Me ducho y a dormir.


    —¿Ahora una ducha?


    —¿Y por qué no? ¿Tú no has querido ducharte al volver de fiesta?


    —Claro, cada uno se ducha cuando quiere. Llevas razón. —Eso de evitar las discusiones con Natalia no iba.


    —Si no estás de acuerdo no pasa nada, de verdad. Pero yo necesito una ducha y como estás despierto no creo que te moleste.


    —Para nada. Ve, ve.


    Ella tenía muy claro el objetivo de aquello. Quería darse placer y le apetecía bajo el agua. Quizás para amortiguar el ruido, porque no le apetecía reprimirse en absoluto. Cuando entró dejó resbalar el agua caliente por su cuerpo y por sus senos hinchados que tanto le gustaban a ella. Empezó a tocarlos y fue de las primeras veces que notó que además de más grandes también estaban más sensibles. Muchísimo más de lo habitual. Tanto que tuvo que dejar de tocarlos para disfrutar bien de todo el proceso, sin prisas. Se enjabonó el cuerpo y tuvo la necesidad imperiosa de detenerse en el vértice de sus piernas. Entre sus labios y pliegues se frotaba suavemente experimentando el placer que quería sentir. Puso la ducha en el modo agua a presión y mantuvo fijo el chorro sobre su clítoris, haciendo que pusiera los ojos en blanco. Necesitaba más. Así que a la vez introducía sus dedos en su vagina y jugaba con el movimiento. Sentía que estaba cerca. Muy cerca. Solo pensaba en David. En su torso desnudo, en sus manos y en sus brazos firmes. No se contuvo. Gimió y hasta gritó en la ducha cuando el orgasmo explotó en su interior.


    Había perdido la noción del tiempo y cuando salió ya vestida y con las pulsaciones de nuevo en reposo, se dio cuenta de que David no estaba en el salón. Estaban todas las luces apagadas, excepto una. La luz de su habitación que se colaba por debajo de la puerta. Sin hacer ruido se acercó y puso la oreja sobre ella. Ahí estaba. El sonido del sexo. De los fluidos y de las respiraciones profundas. Gemidos cortos y muy suaves, casi imperceptibles. Y ella empezó a mojarse de nuevo solo con pensar que su dios particular estaba tocándose gracias a sus gemidos en la ducha. Y allí mismo, en el pasillo a oscuras como estaba y apoyada en la puerta escuchando a David, se dejó llevar de nuevo por las hormonas y llevó sus dedos a jugar con su humedad.


    

  


  
    21. Íngrid


    Entramos al pub de nuevo. Yo quería despedirme de Mía y los de la revista, Óscar quería despedirse de César. Entró a la barra y le llamó. Se metieron en el almacén y cerraron la puerta. Yo buscaba a mi amiga, pero a quien encontré fue a Rubén apoyado en la barra con otros chicos que imagino que eran sus amigos. Seguí su mirada. Y efectivamente encontré a Mía.


    —¿Cuántas copas llevas ya?


    —Algunas. ¿Nos tomamos otra? —Conseguí que dejara de bailar y me prestara atención.


    —No. Yo vengo a avisarte de que me voy. —Puso cara triste como una niña pequeña.


    —¿Tan pronto? ¿Pero por qué? Ay, ¡quédate, porfa! Iker no hace más que preguntar por ti. —Me guiñó varias veces un ojo y temí por que se le quedaran enganchadas las pestañas postizas.


    —Mañana tengo que trabajar pronto. —Mentira número uno—. Además, estoy ya cansada de todo el día. —Mentira número dos—. Y me da igual que Iker pregunte por mí. Si te gusta, ya sabes. —Mentira número tres.


    —A mí me gusta más su amigo, el moreno. —Mientras me lo decía lo estaba devorando con la mirada.


    —Por cierto, tienes a Rubén a las seis menos cuarto. ¡Pero no mires! Él lleva un rato ya que te está marcando.


    —¿Tú crees?


    —Lo he visto.


    —¿Qué hago?


    —NADA.


    —¿Nada?


    —Ya has hecho suficiente. Si él no mueve ficha… hay que saber retirarse, Mía. —Vi que Óscar salía del almacén y César detrás de él. Parecían divertidos. Óscar era otro a su lado.


    —¿Tú te vas sola? —Mía miraba de forma intermitente a los chicos y a mí.


    —No. —Salió de mi boca una sonrisa de triunfo casi sin quererlo. Ella hizo la expresión del cuadro El grito de Munch, con la boca abierta casi desencajada—. No pienses tonterías, que me voy a casa a dormir. —Mentira número cuatro, estaba superándome.


    —¿De verdad crees que soy tan tonta? Anda… disfruta, que después de tanto tiempo… —Y se echó a reír. No sé yo si se reiría igual si supiera que hacía tres días había tenido el polvazo del año con su hermano. Óscar llegó a nuestro lado—. Oye, cuídala, ¿eh? Que si le pasa algo… ¡te busco y te la corto!


    —¿Pero qué loca obsesión tienen tus amigas con cortármela? —me dijo Óscar pegado a mi oído, y a mí me dio por estallar en risas tontas y nerviosas.


    Nos despedimos de Mía y salimos del pub cogidos de la mano, por aquello de no perderte entre la gente y ayudarte a salir. Lo que pasa es que una vez fuera, si no es tu pareja y no hay ese mar de gente, como que queda raro, ¿no? Pues dio igual. Él no soltó mi mano, ni yo la suya. Le tuve que soltar para entrar al taxi que nos esperaba cerca y fuimos todo el camino demasiado callados, cada uno mirando por su ventana y de vez en cuando se encontraban nuestras miradas y nuestras sonrisas. Dos adolescentes que esperan el primer beso, eso era lo que parecíamos.


    Él dio la dirección y yo sabía que no quedaba muy lejos. Apenas cinco minutos en el taxi y llegamos al destino. Me sorprendió. No sé por qué, pero imaginaba que vivían en una zona menos pija, aunque sabiendo el trabajo que tiene el colega… La urbanización era lujosa y llena de cámaras de seguridad por todos lados. Tuvimos que cruzar una especie de jardín laberíntico hasta llegar a su portal. Viven en un bajo realmente grande, con una terraza con barbacoa, que así a ojo debía tener los mismos metros cuadrados que un piso mediano. El salón era enorme y tenían muchas habitaciones.


    —Pues ya conoces dónde vivo —dijo después de que se le escapara un suspiro y se le cayera sin querer otro de sus escudos. Aún quedaban muchos, pero ya caerían.


    —Es preciosa vuestra casa. Con escasa decoración, pero bonita. —Escasa por decir algo. No había casi elementos decorativos. Eso sí, había fotos de él y de César en todas las edades. Disfrazados, en diferentes ciudades del mundo, de traje…


    —¿Nos tomamos la penúltima?


    —¡Pues claro!


    —Pues ponte cómoda. Estás en tu casa. —Aquello reverberó dentro de mí. Sabía que no era más que una expresión, pero sabía cuánto le costaba a él aquella intromisión en su templo de la seguridad y, tan solo en dos semanas, se había atrevido a dejarme pasar.


    Fui a ver más de cerca las fotos que había por todo el salón. Estaba guapísimo en todas ellas. En todas. Su sonrisa sincera deslumbraba. Aquella sonrisa se la había visto sobre todo en compañía de César. Era la sonrisa de un ser tranquilo, a gusto, confiado. La sonrisa perfecta para enamorarse de alguien. Me di cuenta de que algunas de las fotos estaban rasgadas. Alguien más saldría en esa foto y suponía de quién se trataba. Este pensamiento me pinchó momentáneamente mi burbuja, hasta que recordé que la que estaba allí con él era yo. Traía en sus manos dos copas de balón llenas. Me cedió una. La suya la alzó para brindar y yo hice lo mismo.


    —Por seguir así.


    —Por seguir construyendo. —Porque yo no me conformaba solo con aquello.


    Mientras bebíamos me enseñó su habitación. Mucho más grande de lo que parecía. De nuevo decoración en tonos blancos y negros que me recordaba a su ático.


    —Aquí también pondría algo rojo.


    —Tus labios no quedan mal tampoco. —Tenía esas contestaciones de vez en cuando que me dejaban fuera de juego. De repente, porque sí, soltaba aquellas perlas que harían que hasta la más dura se hiciera algodón de azúcar. Sonreí sin mirarle a él directamente y salimos hacia la terraza.


    No apetecía estar fuera, por muy bonito que fuera ver las estrellas y el cielo despejado, hacía frío. Había una piscina, que tampoco se podría disfrutar esa noche.


    —Dentro de poco, ya sabes, somos famosos por nuestras barbacoas y nuestras fiestas en la piscina —comentó animado.


    —¡Ah! ¿Sí? Interesante.


    —Sí. Son fiestas exclusivas, pero yo creo que podrás entrar. Con que conozcas al dueño, vale.


    En el salón le pregunté por las fotografías y me contó un trocito de historia de cada foto. Imagino que no era la historia completa, que habría matices, pero sobre ellos dos me descubrió muchos detalles que hasta entonces desconocía. Se conocieron en la carrera, aún muy jóvenes. Él era un nuevo estudiante y César un camarero de la cafetería de la facultad que soñaba con tener su propio bar. Gracias a llegar siempre el primero a desayunar y a que a César le tocaba abrir todos los días, fueron hablando cada vez más hasta que la amistad surgió y cuajó. Dos chicos de realidades distintas, pero se entendían como nadie.


    —Ni cuando empecé con Olga nos distanciamos —me dijo tan natural, sin tensiones. Los dos recostados en el sofá chaise longue, uno en cada parte.


    —Pues eso es raro. Al principio en todas las relaciones, ya sabes, dejamos al mundo de lado.


    —Con Olga no me pasó. César venía siempre con nosotros a todos lados. O ella con nosotros, no lo tengo muy claro… Ya te digo que César siempre estuvo ahí.


    —Hasta cuando la cosa no pintaba bien.


    —Hasta cuando la cosa no pintaba bien, exactamente. —Podría seguir tirando del hilo, pero corría el riesgo de llamar a las emociones negativas, y no quería que se sentaran allí con nosotros.


    —Sabe que estamos aquí, ¿verdad?


    —Claro. También es su casa. Tenía que preguntarle.


    —Lo habrá flipado…


    —Un poco. Me ha dicho: «¡Hombre! ¡Menos mal! Que a este paso la iba a tener que invitar yo». —Nos reímos los dos de su pésima imitación. Lo suyo no era poner voces. Reímos a carcajadas—. Estás tan preciosa cuando te ríes así…


    —Tú también deslumbras cuando eres sincero. Cuando no actúas y pones esa pose de chaval de anuncio. Cuando eres tú de verdad. Ahí dejas ciega a quien te mire. —De repente nos hablábamos a los ojos.


    Yo estaba sentada en el centro del sofá y él en el extremo. Se incorporó y se inclinó hacia a mí. Cogió mi copa y puso las dos sobre la mesa que teníamos delante. Le veía las intenciones en sus ojos y el corazón se me iba a salir por la boca. Seguro que escuchaba mis latidos locos y mi respiración rápida. Apoyó el brazo derecho sobre el respaldo alto del sofá, quedando algo más alto que mi cabeza, y cuando fue a mover el otro sentí cómo todo se movía a mi alrededor y caía hacia atrás. «¡Me cago en mi vida!».


    Cerré los ojos, grité y pataleé. Mientras él se descojonaba encima de mí y nos quedábamos a medio metro del suelo. El sofá era de esos que se reclinan por completo si le haces la fuerza suficiente. Abrí los ojos cuando sentí abrir la puerta de la entrada, que estaba a nuestra espalda, y la luz de la galería de fuera iluminaba el salón. Estaba enganchada a su cuello, inmóvil a más no poder, y con mis piernas le rodeaba su cintura. El vestido a saber por dónde quedaba… y él no podía parar de reír. A mí ya me estaba aplastando.


    —¡Joder! ¡Que te he dicho que te vayas a tu habitación, hostia!


    —Enciende, enciende —le decía entre risas que no podía controlar mientras yo no me había recuperado del susto del reclinado asesino ni de la llegada inoportuna. César encendió la luz. Óscar me ayudó a poner el respaldo como estaba. Y allí estábamos los tres. Mirándonos las caras. Óscar sin dejar de sonreír y aguantando la risa tonta. A mí se me había cortado todo el rollo y disimulaba todo alisándome el vestido con las manos. César también parecía divertido.


    —Bueno. Ya que estáis aquí, yo me voy a duchar y me voy a ir a sobar un rato. Sed buena gente y no me despertéis, anda. Íngrid, bienvenida a casa. Ya era hora. —Fue de las primeras veces que César me llamaba por mi nombre. Después de saber la relación que tienen, mucho más estrecha que muchos hermanos, aquello era algo grande. Y no sentí vértigo. Sentí ganas.


    —Ya sabes que este va a su ritmo.


    —Sí, sí… Lo sé bien. Nos vemos mañana.


    De nuevo los dos solos, esta vez de pie, que ni de coña me volvía a sentar en el sofá aquel hasta que no se me hubiera pasado cualquier grado de alcohol en sangre.


    —Vamos a mi habitación, que allí si te da por gritar, por lo menos no hacemos el ridículo. —Él seguía con sus bromas y sus ganas de fiesta. Y me encantaba verle menos serio y distante. De repente era un chaval de treinta y tantos más.


    Entramos, dejé mis cosas en la mesa que había a la derecha y me descalcé.


    —Si no te importa, voy a ponerme cómodo. No tardo.


    Lo siguiente que recuerdo fue un fundido a negro y despertarme sobre su pecho desnudo lleno de mis babas y manchurrones negros gracias al rimmel. Estábamos sobre su cama, tapados con una manta gruesa pero liviana. Su brazo me rodeaba la espalda mientras que yo tenía mi cara apoyada sobre él, y mi brazo posado sobre sus abdominales. Porque aquello eran abdominales marcados como para lavar la ropa a mano.


    Me incorporé levemente, intentando no despertarle, me di cuenta de que aún no había amanecido y le miré. Llevaba solo un pantalón de pijama negro. Yo, por suerte, seguía con mi vestido, aunque la falda estuviera toda subida a la cintura. Volví a recostarme sobre él, qué a gusto estaba y qué paz sentía, pero no podía volver a dormirme. Estaba flipando tanto de estar allí con él, en su casa, en su habitación, compartiendo cama… No habría imaginado que me hubiera dejado entrar tan pronto.


    Es verdad que no era la primera vez que dormía con él, pero las otras veces habían sido en mi casa, era distinto. Ahora estaba entrando un poco más en su mundo, su amigo/compañero de piso/hermano estaba enterado de todo y eso hacía que mi parte que deseaba una relación con él estuviera más tranquila a la vez que ilusionada. Luego estaba la otra parte, la que no quería complicarse y quería seguir en la libertad de la soltería, aunque la parte dulce le contestaba que no había nada más libre que amar y ser amado sin intereses ni condiciones. Vivir libremente al lado de la persona que amas, con quien compartes todo por la simple razón de que ahí es donde quieres estar. En libertad es todo tan bonito…


    —Íngrid, ¿me escuchas? —Una luz cegadora inundaba toda la habitación. Me era imposible abrir los ojos, pero le escuchaba.


    —¿Qué pasa? —le decía con la boca pastosa y seca, como cuando duermes mucho rato con la boca abierta.


    —Tengo la videoconferencia con los de mi empresa y tengo que hacerla aquí.


    —¿Qué?


    —Que voy a poner la cámara del ordenador y el micro. No me importa que estés ahí, pero no te cruces ni hagas ruido que se pueda colar, ¿vale? —¿Iba a asistir a una de sus reuniones? Me sentía como una niña pequeña en Reyes, pero tenía que disimular.


    —Nadie se va a enterar de que estoy aquí escondida. —Me tapé aún más con la manta—. ¿Qué hora es?


    —Las diez.


    —Joder, me parece que son las siete…


    —Claro, es que sobre las siete o así debimos dormirnos anoche. —Estaba relajado y guapísimo con esa americana gris que llevaba y los pantalones del pijama.


    —No te pondrás de pie, ¿no? —Sonrió.


    —No. No me muevo en todo lo que dura la reunión, así que por lo menos que esté cómodo.


    —En gayumbos, como le dices a tu madre.


    —Bueno, si estuviera solo sí. Contigo aquí… pues no me parece, la verdad.


    —Por mí no te cortes, ¿eh? —Rio esta vez mientras miraba al suelo.


    —Muy espabilada estás tú recién levantada… —Miró su reloj—. Bueno, lo que hemos dicho, que conecto ya. —Asentí con la cabeza y el gesto universal de silencio cruzándome la boca con el dedo índice.


    Estuvo una hora larga de reunión con su equipo. Escuché las voces de dos mujeres y varios hombres. Ellas, las afortunadas de poder estar reunidas con mi dios particular un viernes por la mañana. Pero la verdad es que solo hablaban de números, de proyectos que podrían salir, de otros que estaban confirmados y de un par de ellos que no habían podido conseguir llevar a cabo. Óscar escribía todo en su ordenador mientras les escuchaba y, además, les daba indicaciones sobre cómo podrían mejorar esta o aquella cosa. También les escuchaba y tenía en cuenta sus propuestas, pero tenía madera de líder y lo hacía realmente bien. Verle hacer de jefe con esa seguridad y soltura me ponía hasta más que cuando intentaba besarme y se nos caía el sofá hacia atrás. Conato de beso fallido, pero conato de beso. La intención estaba ahí ya y él sabía que yo no quería ser un entretenimiento. Sabía que no era al menos lo que yo buscaba, pero tampoco estaba segura de que quisiera empezar algo serio. O no que quisiera, sino que no pudiera. Que los fantasmas del pasado le tuviera atrapado aún.


    Alcancé mi móvil y vi que tenía varios e-mails de mi amada jefa Miss Garrapata. Todos preguntando por diferentes artículos que, o bien ya se los había mandado listos para su revisión y publicación, o bien no los había empezado porque no era necesario hacerlo. Le contesté que el de opinión sobre la cosmética vegana y eco lo tenía en su bandeja de entrada. Volvió a pedírmelo. Le respondí adjuntándole el mismo mensaje. Estaba fuera de mi horario laboral, no iba a trabajar de más y menos con aquella resaca. Si ella tenía que hacerlo… lo vería en su sueldo. En el mío te puedo asegurar que no.


    Dos mensajes más. De nuevo uno sobre algo que aún no tenía material para poder escribir. El último, el peor:


    Ah! Otra cosa. Mándame lo que tengas sobre los L. Ya me entiendes.


    Elena Mirell


    Jefa de Contenidos


    Curiosa forma de preguntarme por los Luna, que ni siquiera se atrevía a mencionarlos en un e-mail… ¿y yo tenía que redactar un reportaje sobre ellos? Siempre podría echarme atrás, pero no era mi estilo. Podría firmar con un pseudónimo y que solo los de la misma revista supieran que he sido yo, por aquello del mérito y eso. Pero seguía sin gustarme aquello. Después de la mañana que estuve buscando información y no encontré prácticamente nada… ¿por qué una publicación de moda quería incluir un reportaje como ese? Es que no lo entendía, y como tampoco me dejaban hacer preguntas lo iba a tener difícil. Pero cuanto más difícil es el trabajo, más dulce es la gloria, ¿no?


    

  


  
    22. Íngrid


    —¿Desayunamos? Yo estoy canino ya… —me preguntó Óscar mientras se quitaba toda la ropa formal que llevaba puesta. Quedándose de nuevo con sus pantalones de pijama.


    —Pues sí. Ya es hora de desayunar. Y luego debería irme a mi casa a ponerme algo más decente.


    —Pero antes te limpias la cara, que pareces un panda.


    —O el Joker, según se mire.


    —Nah. Tú eres más como un panda, hazme caso.


    —Hazme caso tú…


    Mientras él se dirigía a la cocina a preparar el desayuno, yo fui al baño. Perdón, a SU baño a lavarme la cara aunque fuera con champú. Echaba de menos mi agua micelar, mi leche limpiadora y mi tónico, que me había aficionado a ellos después de probarlos para el artículo. Pero lo último que yo me hubiera imaginado al salir de casa la tarde anterior era que iba a acabar en el baño de Óscar con la cara hecha un Cristo.


    Por suerte, había gel normal y agua, y con eso bastó. Me arreglé un poco el pelo con las manos y listo. Con la cara lavada y tiesa como un cartón salí de allí. Nada más abrir la puerta escuché que aún seguía César en casa y estaban hablando.


    —Si es que…


    —¿Qué? ¿Qué querías que hiciera?


    —¿Tanto hace que te lo tengo que explicar? —Escuchaba a César reírse.


    —No, joder, ¿pero qué hago? Si llegué y estaba dormida.


    —Tienes la negra, macho. Para una vez que te decides todo te sale al revés.


    —Eso es porque no tenía que pasar. Dame las tostadas.


    —¿Pero en qué mierda te basas para decir eso? No pasó porque sois imbéciles, ya está. Otro habría pasado por alto hasta que yo hubiera estado al lado.


    —A ti lo que te pasa es que te quedaste con ganas de escucharnos.


    —Para eso me pongo una porno, ¡no te jode! Además, tú ya sabes que llamo yo a mi Silvia…


    —¡Buenos días! —Las conversaciones ajenas no se deben escuchar, me daba pánico a la par que curiosidad escucharles, me interesaba, pero me daba un miedo que le propusiera estar con alguna otra… que me salió el saludo casi sin querer. Los dos me miraron casi sin expresión. Hasta dejaron de preparar sus desayunos—. ¡Qué bien huele!


    —Buenos días, ¿será el café?


    —No lo creo. —Vi que el horno estaba encendido. Me asomé y vi unos cruasanes terminándose de hacer—. ¡Hostias! ¡Pero qué pintaza tiene esto! ¿No?


    —Sí. Los teníamos ahí… y he pensado que lo mismo te apetecían.


    —¿Apetecerme? Me comía diez yo sola.


    —Eso habría que verlo… —comentó César por lo bajini. Óscar le dio una colleja de las que suenan y duelen solo con escucharlas—. ¿Pero qué haces? ¡Joder, que ha picado eso!


    —Van rellenos de Nutella.


    —Dios mío, cásate conmigo. —César estalló en risas mientras cogía su bandeja y salía hacia el salón. Óscar se quedó sin saber qué hacer ni qué decir ni a dónde mirar—. Es una expresión. No te estoy pidiendo matrimonio. —Él se relajó y yo encontré mi oportunidad—. Muchísimo tendrías que hacer para que yo me planteara simplemente tener algo serio contigo. Porque me has dicho que tú no estás en tu momento para ello, pero es que a mí nadie me ha preguntado. —Volvió a estar serio. Parecía que estaba dando cosas por hechas. Todo demasiado fácil. Era verdad que me atraía, eso no podía negarlo nadie. Tensión sexual no resuelta había, y mucha. Pero de ahí a tener una relación seria con alguien… va un mundo. Yo no hacía mucho que había salido de una relación muy complicada, quizás lo que más me apetecía no era volver a complicarme. Esa mañana dominaba en mí mi parte soltera.


    Le ayudé a terminar de preparar el desayuno, que la verdad es que se lo había currado bastante: zumo de naranja y de frutos rojos, porque no sabía cuál me gustaba a mí; café, que sí sabía que me gustaba —más una taza de leche manchada que realmente un café—; tostadas con aceite o mantequilla, a gusto del consumidor y los maravillosos cruasanes rellenos de placer. Ni en un hotel de cinco estrellas ni en la mejor cafetería del mundo.


    —Eso sí. Me casaba contigo solo para que me prepararas estos desayunos. Madredelamorhermoso, qué experiencia… —Tenía que suavizar un poco las aristas de mi contestación anterior. Le gustó aquello.


    —Yo me casaba contigo solo por verte disfrutarlo. —Y cuando te dicen eso mirándote a los ojos… lo mismo era otra frase hecha, pero a mí me deshizo por dentro, tanto que mi parte soltera cayó a sus pies.


    Fuimos al salón con las bandejas y los cruasanes recién salidos del horno. Ese olor es magia y placer del bueno. Hasta compite con el buen sexo. ¡Qué coño! ¡Le gana!


    Desayunamos los tres viendo la televisión y comentando cosas varias. Que si este asunto de política no estaba bien tratado, que si aquel otro iba a afectar a la economía, que si no iba a salir bien no sé qué cosa. De repente todo eran mensajes negativos. Hasta que se me ocurrió una idea de las mías.


    —Oye, César, ¿sabes anoche cómo terminó mi amiga?


    —Pues… creo que salió del bar del brazo de un chaval. —«La que no iba a follar…».


    —¿Qué chaval?


    —Uno así como moreno…


    —Pero moreno ¿cómo?


    —Joder, moreno. De pelo oscuro. ¿Qué son para ti los morenos?


    —Que sí, pero había muchos.


    —No le pedí el DNI…


    —Bueno. Ya le preguntaré a ella.


    —Era uno de los chavales que estaban cerca del rubio que casi te tiras allí bailando. —Óscar soltó su taza con un sonido un poco más seco y fuerte que las veces anteriores. El tacto y la sutileza no formaban parte del carácter de César. La paciencia tampoco del de Óscar.


    —Simplemente estábamos bailando. El chico lo hacía de muerte.


    —Sí. Y agarrarte y llevarte arriba y abajo también. —Óscar no levantaba la mirada del plato ni decía ni mu. Estaba sola contra aquello y tenía que salir de allí de alguna forma. Al menos sabía que Mía se había ido con uno de los colegas de Iker y no con Rubén.


    —Aham. Y lo hacía muy bien, ya que estamos hablando de ello. Por cierto… ¿quién es Silvia? —Ahora Óscar miraba al frente y sonreía de medio lado disfrutando de aquello mientras César se atragantaba con el café que tomaba. Le di su tiempo. Yo también sonreía victoriosa.


    —Pues… no sabría decirte.


    —¿No? Yo lo tendría claro —intervino Óscar sin mirarle.


    —Pues yo no. Follamos cuando nos apetece.


    —Pues se le llama follamiga desde ni se sabe cuándo. Es fácil.


    —¿Pero en serio se aguanta en una relación así tanto tiempo?


    —Sin ataduras ni complicaciones, bonita. Así nos gusta. —Miré a Óscar y ellos se miraban entre sí—. A Silvia y a mí. Así nos gusta a Silvia y a mí, claro —aclaró rápidamente.


    —Pues genial. Si los dos estáis bien… estupendo. De eso se trata.


    —Sí. Justo de eso. —Habíamos terminado ya con el último de los cruasanes, así que una servidora tenía que irse.


    —Bueno, pues a ver si la conozco un día de estos cuando me invitéis a una barbacoa de las vuestras. —Le guiñé un ojo a Óscar, que me respondió de nuevo con una de sus mejores sonrisas. ¡Pero qué sonrisa tan bonita tenía este hombre!


    Me puse de pie con la bandeja y ellos copiaron mi gesto. Llevamos todo a la cocina y les dejé hacer. Eran verdaderamente un equipo. En nada de tiempo tenían todo recogido y limpio. Qué gusto de hombres.


    —Pues nada, yo os dejo, que tengo que trabajar un poquito.


    —¿Trabajar tú? ¿Pero te dejan trabajar? —César otra vez con una de sus gracias.


    —Que tú seas ya casi de la tercera edad no significa que los demás no podamos desempeñar nuestra labor. —Hubo más risas por su parte, sí que se lo pasaba bien con aquello.


    —Déjale. Vive acomplejado por la edad.


    —Habló el chavalín. Que a ti te quedan dos telediarios para esto, ¿eh?


    —Cinco. Me quedan cinco.


    —Pues que sepas que es verdad que llega.


    —¿Y la crisis de los cuarenta también?


    —Ay, yo no sé lo que es eso, bonita.


    —Es verdad. No has salido de la adolescencia eterna esa en la que vives. —Zasca en toda la boca. Ahora quien reía era Óscar.


    Íbamos derechos a su habitación y dejamos a César gritándonos algo desde el otro lado del salón.


    —Te llevo, ¿vale?


    —Es tontería discutirte.


    —Qué bien que ya lo hayas aprendido. —El marquesito sonrió con autosuficiencia.


    —A mi coche es a donde me tienes que llevar.


    —Y está en…


    —Cerca de la revista.


    Recogí mis cosas mientras él se vestía en el baño. Salió con unos vaqueros rotos de color negro y una camiseta del mismo color. Cuando iba entero de negro tenía un morbazo que aquello no podía ni ser legal. Contrastaba con el turquesa de sus ojos. Era de infarto mirarle.


    Nos despedimos de César.


    —Cuando quieras te vienes otro ratito, ¿eh? Ni caso de lo que te diga este, que si te quieres venir y él no te avisa, me llamas a mí que la mitad de esto es mío también. —Ahora la que reía era yo.


    —Vamos, que si él está en contra no pasa nada porque tengo el uso y disfrute de tu parte, ¿no?


    —Efectivamente, nos vamos entendiendo, niñatilla.


    —Prefiero «rubia».


    —Claro, pero ahora que te veo a la luz del día y con la carita así sin tanta mierda de esa que os ponéis, te pega más niñatilla. —Qué cojones tenía el caballero. Y lo mejor era que al otro también le hacía gracia. Intentaba aguantar la risa apretando los labios y cogiéndose el entrecejo con dos dedos. De verdad que no había que hacer tantos esfuerzos. O eso o soy un ogro cuando me enfado, que también que podría ser.


    —Pues nada, boomer. Sin problema.


    —¿Cómo? ¿Qué me has dicho?


    —Nada nada, jerga de niñatillos… —Le guiñé un ojo—. Ya nos vemos. —Nos despidió con un gesto rápido.


    Al caminar por aquel laberinto que era su urbanización me di cuenta de que de día era mil veces más bonito que de noche. De verdad que a ratos me parecía estar en un sueño. Sobre todo cuando iba andando a su lado. Tan alto, tan guapo, tan simpático aquella mañana. Subimos a su coche y fuimos a la revista.


    Puse música nada más entrar. Le pregunté si podía darle volumen y me dijo que sí. En pocos minutos más iba cantando como una imbécil Perfecta, de Luis Fonsi. Qué bonito que alguien te diga eso con sinceridad: ser perfecta para alguien. Aunque de sobra sabemos que no lo somos ni lo pretendemos, hay a quienes nos encanta escucharlo de boca de quien nos gusta. Hacerse castillos en el aire, se le llama a eso. Él me miraba sonriendo. La pena de que sea de día es que escondía sus preciosos ojos tras unas gafas de sol grandes y muy muy oscuras. Decía que le molestaba incluso la claridad y no se las quitaba jamás. Aunque estaba tremendo con ellas también.


    No recordaba exactamente dónde había dejado mi coche, así que íbamos lo más despacio que podíamos. Lo localizamos y tuvimos que ir a una rotonda para llegar justo a donde estaba, no sin antes discutir sobre que no me pasaría nada si me dejaba en la acera de enfrente, pero ya sabes cómo es este hombre de cabezota e insistente. Llega un momento en que es mejor no pelear, no tiene sentido, y menos por evitar dar la vuelta en una rotonda.


    Paró en doble fila. La verdad es que había pocos coches por allí. Cuando abría la puerta para bajar escuché que él también se estaba bajando. Antes de llegar a mi coche me interceptó.


    —Espero que, aunque la visita haya sido corta, hayas estado bien. —Con las manos en los bolsillos, jugaba con una piedrecita que había entre mi coche y el de delante. Parecía nerviosito el señor marqués.


    —He estado muy a gusto. De verdad, Óscar. Te agradezco que me hayas dejado entrar un poquito más en tu vida. Las cosas como son.


    —Tu sinceridad a veces me abruma, pero otras… la agradezco también. Sabes que no está siendo fácil, pero tú eres quien me lo hace más llevadero.


    —Siempre que quieras compartir algo conmigo, sabes que estoy aquí. Y también sabes que pocas veces me voy a callar lo que pienso. Por eso puedes estar tranquilo. —Le sonreía, pero me acordaba de todas las veces que le habría dicho que estaba para cabalgarlo hasta morirme y me había callado como una perra, y claro… perdía credibilidad por momentos aunque él no lo llegara a saber jamás.


    —Bueno. Tú también sabes que ya me cuesta menos que hablemos. Ya hasta me salen las respuestas solas, casi sin preguntas. —Reímos sutilmente—. Estoy muy a gusto contigo, Íngrid. No quiero cagarla. Contigo no. —Temía echar andar y dejarme las bragas atrás, sinceramente, pero me despistaba el ruido de su móvil al vibrar tantas veces seguidas. Durante el trayecto en coche había sonado también, y en su casa, antes de salir, alguna vez más. Él no lo miraba nunca.


    —Eso no va a pasar. Atiende al móvil, anda. Yo me voy ya.


    —No es nadie, porque la única persona que me haría mirarlo la tengo delante. —Hablaba en serio. No podía verle los ojos, pero el resto de su expresión estaba seria. Era de verdad. Me moría por darle un beso. Me moría por engancharme a él y no soltarle. Y me morí de vergüenza cuando escuché la voz de Alba detrás de mí.


    —¿Qué hacéis aquí? —al girarme la vi con su marido, al que había visto un par de veces antes al salir de la revista en alguna ocasión. Óscar estaba realmente nervioso, jugaba con las llaves del coche. Saludó a sus padres.


    —Nada. He venido a traerla hasta su coche. Yo ya me iba. —«Gracias, cabrón de mierda, por dejarme con el marrón este».


    —¿El vestido de ayer?


    —Alba… no elucubres que es muy temprano y me duele la cabeza. —Es lo que tiene tener confianza de verdad con la madre del tío que te pone. Es lo que tiene ser su amiga y compañera de trabajo.


    —¡¿Pero qué elucubrar?! ¡Si esto está más que claro! ¿Cuánto más vais a esperar para decirme que estáis juntos? —Roberto, su marido, sonreía sin disimulo y ponía esa pose chulesca que muchas veces le salía a su hijo de forma natural. Él y yo nos apresuramos a decirle a Alba que no estaba en lo cierto, que no era verdad. Pero ella insistía e insistía… era tan cabezota como su hijo.


    —Alba, ¿de verdad crees que te lo podría ocultar?


    —Mira, estás muy rara últimamente. Os veo distintos el uno con el otro. Cuando él viene siempre hay un momento que os escapáis, que lo sé yo… —nos dijo señalándose uno de sus ojos. No pudimos evitar la risa tonta—. Venga, que sois adultos. Si ya sabes lo que me gusta Íngrid, Óscar.


    —Mamá, que no. Que por más veces que lo digas no va a ser real. No estamos juntos. Papá, ¿se lo dices?


    —¿Otra vez quieres que se lo diga? Déjala, que ella es feliz así. —Otro que también estaba ayudando.


    —Venga, ¿cuándo vienes a comer a casa y lo hacemos oficial?


    —Hostia puta… Me voy. Que tengo que trabajar. Que encima me multan y todo. Nos vemos, rubia. —Me agarró del brazo y me dio los dos besos más sexys que jamás me habían dado. Estaba siendo una nueva sesión de primeras veces con él. Le respondí a los besos, faltaría más. Y le vi alejarse y entrar en su coche.


    —Alba, de verdad, que solo somos amigos.


    —Que lo veo en vuestros ojos. En los dos. Que ahí hay algo.


    —No es una relación, Alba.


    —¿Solo sexo? —«Ojalá, hija mía, ojalá…».


    —Tampoco. Solo amigos. Más claro no te lo podemos decir.


    —Pues yo cuando he salido de casa de un chico con la misma ropa de la noche anterior…


    —Porque tú debías ser más lista que yo.


    —Ea. No porque tú no quieras estar con él.


    —Uf. Alba. No hay nada más. Si lo hubiera te lo diría, pero no lo hay. Ahora ya piensa lo que quieras. Me voy, que necesito empastillarme para hacer frente a la tarde.


    —Eso te pasa por beber demasiado… —Asentí—. ¿Me lo dirías de verdad?


    —Serías la primera. —Dudaba.


    —Pues ojalá vengas pronto a decírmelo, porque si tengo que esperar a que me lo diga mi hijo me entero con las invitaciones de boda. —Aquella era Alba, la que no se monta películas y vive el presente.


    Me despedí de ambos y entré a mi coche. No me podía creer las cosas tan surrealistas que estaba viviendo en tan solo veinticuatro horas. Me llegó un wasap:


    Óscar:
¿Estás a salvo ya?


    No pude evitar sonreír y alegrarme por ver ese mensaje. Lo que habíamos vivido no se iba a quedar ahí. Benditas redes sociales y bendito WhatsApp.


    Íngrid:
Justo acabo de entrar al coche. 
Dios, qué insistente.


    Óscar:
¿Qué te ha hecho prometer para dejarte ir? 
¿Darle a nuestro heredero cuando nazca? [image: ] 


    Diosdemivida, «nuestro heredero». Eso implicaba sexo como poco.


    Íngrid:
Casi. Le he prometido que sería la primera en enterarse si pasara algo.


    Óscar:
¿De verdad se lo dirías?


    Íngrid:
¿Doy por hecho que va a pasar?


    Quizás ya habría que dejarse de tonterías.


    Óscar:
Te recuerdo que tienes tres preguntas.


    Íngrid:
Pues yo hago uso de mi poder para modificar nuestro acuerdo y te aviso de que tú tienes otras tres.


    Igual sí que habría que seguir con las tonterías. Incluso aumentarlas.


    Óscar:
Interesante. Aprendes rápido. 
Quiero hacer uso de la primera del día.
¿Se lo dirías?


    Íngrid:
Hago uso yo entonces de la primera mía.
¿Doy por hecho que va a pasar?


    Óscar:
Si alguien no se da cuenta de nuestra conexión, no nota la tensión o no ve la buena pareja que hacemos, es que está ciego.


    «¿Y a qué coño esperas para hacerlo real, alma de cántaro?». Va listo si piensa que me voy a tirar a su brazos después de haberme dicho que no está preparado para una relación. Yo para tirarme al vacío sin paracaídas tampoco, por muy buenísimo que esté el cabronazo.


    Íngrid:
Bien visto.
Entonces, en el hipotético caso de que ocurriera, se lo diría la primera.
Sí.


    Óscar:
¿Hipotético caso?
Pregunta 2


    Íngrid:
Creo recordar que fuiste tú quien me dijo esta misma semana que no estaba preparado para una relación. Te informo, querido amigo, de que yo tampoco lo estoy para lanzarme al vacío. De ahí lo de hipotético. 
Porque podemos hacer buenísima pareja, pero si ninguno de los dos está dispuesto… pues en eso se quedaría.


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Escribiendo…


    Después de dos minutos sin que viera el mensaje de que estuviera escribiendo, dejé el móvil en el asiento del copiloto y arranqué para irme a mi casa. Bastante había tenido ese día y aún no había empezado.


    Llegué a casa justo para darme una ducha larga y relajarme un poco antes de empezar mi jornada en la revista.


    Volví a buscar información sobre mis mafiosos favoritos, pero no había manera de encontrar nada. Ya estaba ensayando el monólogo de disculpa delante de Miss Garrapata. Me gustaba más Miss Garrapata que Rottweiler. Aunque los dos motes le venían que ni pintados.


    Salté a mi siguiente artículo, que versaba sobre las redes sociales, el tipo de relación que tenían los adolescentes y los jóvenes de hoy, la adicción por las plataformas, etc. No estaba mal. Interesante por lo menos, aunque me daba la impresión de que no iba a ser muy original. Ahí tendría que destacar yo y darle mi toque. Ahora solo faltaba encontrarlo. Ya tenía trabajo que hacer. Y me acordé de mi móvil y mi adicción al mismo, que a veces hasta se me olvidaba que la tenía.


    Varios mensajes me esperaban.


    LAS CERDIS (Y MÍA)


    Natalia:
Perras, decidme que estáis vivas por lo menos, cojones.


    .


    Natalia:
Muy bien, mi pequeña Padawan!!! Disfrutaste?


    .


    Mía:
Mucho. Claro.


    .


    Natalia:
Te acuerdas de si usaste condón?


    .


    Mía:
Pues creo que sí.


    .


    Natalia:
Crees o sí.


    .


    Mía:
Sí. Sí. Lo usamos. 
Lo acabo de ver en la papelera.


    .


    Natalia:
Muy bien. Así me gusta. Imbecilidades de las gordas una por año, no más.


    Íngrid:
¡¡Estoy viva!!


    Natalia:
Ya era hora, cabrona!


    .


    Mía:
Y seguro que con el cutis más brillante. Que el sexo es lo mejor para eso ;)


    Íngrid:
[image: ] Ojalá, pero no.


    Natalia:
[image: ] Qué? Cuéntame eso ahora mismo, rubia.


    Íngrid:
Nada que contar. No ha pasado nada.


    Natalia:
¿Otra vez?


    .


    Mía:
Pero si os fuisteis juntos, 
¿¿a quién vas a engañar??


    Íngrid:
A nadie.


    Natalia:
JUNTOS??? ÓSCAR Y TÚ???


    Íngrid:
Sí. Juntos. A SU CASA. [image: ]


    Natalia:
La madre que te parió… y no te lo tiras??? Es que no te pone?


    Íngrid:
[image: ] ¿Que si me pone? 
Me vuelve LOCA.


    Mía:
Pero no tan loca como para superar lo de Nacho.


    .


    Natalia:
Si es que no se puede ser más gilipollas que tú, pija de los cojones.


    Íngrid:
No tan loca como para lanzarme a la piscina sin saber que hay agua.


    Mía:
¿¿Y yo ahora qué he dicho??


    .


    Natalia:
Que te calles.


    Íngrid:
Uf. Os dejo. Ya luego cuando llegue a la revista hablamos. 
No me petéis el grupo con insultos.
Insultaos por privado y me hacéis un favor. 
Kinder, ¿tú estás bien?


    Natalia:
De puta madre, p’arriba, rubia.
Qué vaya bien!


    Íngrid:
¡¡Os quiero!!


    Natalia:
[image: ]


    .


    Mía:
Yo de verdad que no entiendo nada. Besitos de limón, Íngrid. [image: ]


    .

  


  
    23. Íngrid


    Fue una tarde intensa en la revista. Por más que quería mirar el móvil, no podía. Ni levantaba la cabeza del portátil ni mis dedos dejaban de teclear. Y así estábamos todos, inmersos en un silencio que solo interrumpían las teclas.


    Se abrió la puerta del despacho de Elena, se cuadró en el umbral de la puerta.


    —Íngrid. A mi despacho.


    Pues sin más la seguí. Me pidió que cerrara la puerta y así lo hice. Sabía que tenía clavadas en mí las miradas de mis compañeras.


    —No recibí nada sobre lo que te dije.


    —Porque por más que he buscado no he encontrado nada.


    —Eso es porque no has puesto suficiente interés.


    —Eso es porque no hay nada. He tirado de muchas fuentes, he revisado archivos enteros… nada. —Resopló y me tendió una tarjeta.


    —Toma. Llámale.


    —¿Quién es?


    —Uno que tiene información. Dile que vas de mi parte, que él sabe lo que estamos haciendo.


    —Ya… ¿y qué estamos haciendo exactamente? Mira, yo no quiero meterme en medio de investigaciones jodidas, Elena. —Pero la curiosidad tenía tanto poder…


    —No nos estamos metiendo en medio de nada. Alguien me ha pedido que investiguemos. Ahora mismo todos sus casos están archivados y no pueden seguir investigando.


    —¿Quién no puede?


    —Las autoridades.


    —Me cago en la puta…


    —Mira, no llames a nadie. En dos horas te espero en el despacho de Sepúlveda. —Íbamos de mal en peor, ahora al despacho de Mr. Boss.


    —Allí estaré.


    —Estupendo. Puedes irte.


    Regresé blanca a mi mesa. Alba me miraba casi de reojo y yo tenía que disimular o inventarme algo rápido, pero no preguntó. Nadie preguntó nada y seguimos sumidas en aquel silencio.


    Se abrió el ascensor y llegó Óscar, más guapo que nunca. Bien peinado, con su traje y corbata azul marino y camisa celeste. Saludó a su madre que, gracias a los aspavientos que le estaba haciendo señalándome a mí, hizo que se parase. Se acercó.


    —¿Estás bien?


    —¿Eh? Hola. Sí, estoy bien. —No, no lo estaba. Tenía la mirada perdida.


    —¿Quieres que hablemos?


    —No hace falta. —«Tampoco puedo contarte nada…».


    —Ahora tengo reunión. ¿Nos tomamos algo luego?


    —Ojalá, pero luego la tendré yo.


    —¿Sí? —Ya había hablado demasiado.


    —Sí, cosas de contenidos, ya sabes… ¿Te reúnes con ella?


    —Sí. A saber qué quiere decirme ahora…


    —Lo mismo te pide matrimonio. —Le guiñé un ojo y saqué una sonrisilla. Estar a su lado me sentaba de lujo.


    —Bueno, sería la segunda del día. —Me devolvió el guiño y la sonrisa.


    Elena salió de su despacho y le llamó con un hilo de voz tan dulce que daba miedo en ella. Alba volvió los ojos. Yo tragué bilis. Él fue con ella.


    No sabía qué me mataba más, si estar esperando la reunión secreta en la última planta o si estar mirando fijamente a la puerta de Miss Garrapata sabiendo que estaba a solas con Óscar. Solo les veía mover las piernas, y estaban muy juntos. Parecía que él estaba sentado en la silla que le correspondía y ella apoyada en la mesa, justo en frente de él, de manera que veía que de vez en cuando se tocaban. «Qué perra es la tía… y qué tonta yo, eso también».


    Aquello que me estaba matando por dentro debían de ser celos, no había otra opción. Y si había celos es que había algo más que una simple atracción.


    Una eterna hora y cuarto después salían de allí. Ella sonriente y feliz, él jugando con unas llaves. Nervioso. Ya empezaba a conocerle mejor. También se tocaba una oreja. Y su madre se puso alerta.


    —Óscar, ¿hablamos?


    —¿No te parece suficiente interrupción la de anoche, Alba?


    —Mi madre nunca interrumpe. —Comenzó la lucha de titanes.


    —Aquí no es tu madre. Aquí es una redactora.


    —Oye, mira… —A Alba no le salía la voz del cuerpo.


    —Elena, permíteme que te diga que ella es mi madre aquí y donde sea. —Toda la planta contuvo la respiración.


    —Pues entonces nos vamos a tomar un café con tu madre, que tampoco está mal. —Flipamos todos, Alba la primera. Le decía que no a su hijo con la cabeza con un movimiento tan sutil que no creo ni que se diera cuenta. Aceptó. Y allí se fueron los tres. Allí donde quisiera estar yo. Me cago en mi puta vida.


    No entendía por qué actuaba así con ella. No le caía bien, no le debía nada. Lo único que se me ocurría era que quería conseguir un mejor trato hacia su madre. Porque lo otro que me asaltaba la mente de vez en cuando no podía ser.


    Sonó mi móvil varias veces.


    Alba:
Preferiría una y mil veces que fueras tú la que estuviera aquí con nosotros.Incluso que fueras tú la que estuviera aquí con él, sin mí, que quizás os vendría mejor… 
Qué cruz esta tía. 
Qué pesada y qué payasa es.


    Me gustó que me dijera aquello, pero ya tenía que estar harta para insultar, que a ella eso… muy muy pocas veces se lo he escuchado.


    Íngrid:
A mí también me encantaría estar ahí, no te voy a engañar.


    Alba:
Además quedamos en que cuando pase me lo contarás [image: ]


    Íngrid:
[image: ] De verdad…


    Alba:
¿Qué? Me gusta que me seas sincera.


    Íngrid:
Y a mí también. 
Dime, que no hemos hablado nada, ¿qué le dijiste a Miss Garrapata anoche cuando la sacaste del bar?


    Alba:
[image: ] ¡¡Qué buen nombre!!
Ahora tengo que disimular aquí delante de ella las carcajadas que me daría… 
Mi hijo me está mirando y creo que se ha dado cuenta de que hablo contigo.


    Esperé… pero no decía nada más.


    Íngrid:
¿¿No me lo vas a decir??


    Alba:
Le dije que le dejara en paz. 
Así, en resumen.


    Íngrid:
Buen resumen… ¿y ella qué dijo?


    Alba:
Que si quería llevarme bien con ella, no me metiera en medio.


    Íngrid:
Qué maravilla de mujer… a ver si tu hijo tiene mejor ojo, porque hija mía…


    Alba:
Mi hijo tiene buen ojo, lo que no tiene bien es la toma de decisiones. 
No entiendo tanto darle vueltas a lo mismo.


    Jamás una conversación con Alba había sido tan entretenida e interesante. Que en su día me dio buenísimos consejos, pero esto era… un interés distinto. Su hijo le hablaba de mí, estaba claro.


    Íngrid:
Pues sí, pero tampoco hay que forzar nada.


    Alba:
Para forzar algo tiene que haber resistencia. 
Y yo no la veo.
Espera.


    Y ahí me quedé, en espera. Hasta que les vi aparecer a los tres una vez que se abrieron las puertas del ascensor. Me dio un vuelco algún órgano interno al verles juntos. Muchas razones había. Luego me acordé de la reunión que tenía con los grandes y empecé a escuchar pitidos y a sentirme mal. Tenía que controlar aquello si no quería caerme redonda de los nervios y hacer el ridículo.


    Fui al baño a mojarme la nuca y a repetirme que no pasaba nada, que simplemente era trabajo, que podía decir que no. ¿Qué era lo peor que podía pasar? Empezar una nueva vida laboral lejos de aquella dictadora… Pues tampoco pintaba tan mal.


    Óscar abrió la puerta.


    —¿Qué te pasa? Y no me digas que estás bien porque se ve a leguas que no.


    —No te lo puedo decir.


    —¿Ahora tenemos secretos?


    —Tú eres una incógnita con patas… anda, déjame pasar. —No estaba de humor para discutir.


    Salimos del baño y, para mi sorpresa, fuimos juntos todo el camino. Para mi sorpresa y la de mis compañeras.


    —¿Tienes la reunión ahora? —miré el reloj.


    —Sí.


    —¿Quién va?


    —La Garrapata, el Boss y no sé quién más —le dije distraída mientras guardaba el papeleo.


    —¿Toda esa gente para una reunión de contenidos?


    —Pues mira, es lo que me han dicho. Pregúntale a ella…


    —Sí, estoy como para encima ir dándole tema de conversación.


    —Bueno. Voy a ir subiendo.


    —Íngrid, si no te convence lo que sea que te propongan… no aceptes.


    —No te preocupes, que no me van a vender a un jeque árabe. —Intenté sonar graciosa, pero no. Él no sonrió siquiera. Mantuvo el semblante serio.


    —Te espero por aquí.


    Me fui con toda la rabia del mundo dejándole atrás, cuando lo que de verdad quería era que se dejara de gilipolleces y no tener que hacerlo. Pero no había otra.


    Llegué a la puerta del despacho, hice algunas respiraciones, me concentré en que no tenía nada que perder y que podría negarme siempre y en cualquier momento. Cuando ya me sentí preparada toqué a la puerta.


    —Adelante.


    —Señor Sepúlveda, buenas tardes. La señorita Mirell me dijo que… —Se levantó de su silla y me indicó que me sentase en una de las que había al otro lado de su mesa.


    —Le presento al inspector que en su día llevó la investigación contra esta gente… El inspector Izquierdo. La señorita…


    —Del Río. Íngrid del Río, señor. —Nos dimos la mano. No sé qué mano sudaba más. Había allí mucha tensión, de la que no gusta. Elena entró también.


    —Buenas tardes, ya veo que nos conocemos todos. ¿Qué tal, Saúl? —saludó al inspector. Se conocían de antes.


    —Bueno, yo creo que podemos empezar entonces —comenzó diciendo Mr. Boss—. Verá, señorita, lo primero: quiero agradecerle que haya aceptado llevar a cabo este reportaje, no habrá mucha más gente que lo haga… —Eso era lo que rondaba en mi cabeza. Yo mientras tanto me limitaba a asentir.


    —No sé hasta qué punto estamos haciendo bien…


    —Saúl, tienes claro lo que viste, ¿no?


    —Sí, sí. Claro. Pero llevar una investigación paralela…


    —Es como un extra. Nada más.


    —Disculpadme, pero no termino de entender todo esto. —Tuve que intervenir en su conversación de a tres.


    —Sí. Disculpa. A ver… hace años las fuerzas del orden investigaron a un clan que se dedicaba al narcotráfico. Vieron que obedecían órdenes de arriba y fueron tirando de hilos. Una noche entraron a la nave donde tenían todas las pruebas y donde habitualmente se reunían. Asesinaron a cinco agentes. Condenaron a los desgraciados que cogieron y les encerraron, pero no eran ni de lejos los jefazos. El resto de la investigación quedó archivada por falta de pruebas. Estuvieron muy cerca, pero no pudieron terminarlo. No sé si me dejo algo, Saúl.


    —No, en resumen es eso. Mis otros tres compañeros lo olvidaron, pero yo no puedo. He vuelto a escuchar últimamente su nombre un par de veces y eso es que se están moviendo y organizando de nuevo. Los que siguen encerrados no son más que marionetas; los grandes, las mentes pensantes, esos están tranquilos y se creen por encima de la ley.


    —Y yo… ¿qué pinto en todo esto?


    —Necesitamos a alguien que escriba sobre el tema —me espetó Elena.


    —¿Por qué? ¿No sería más prudente no escribir nada y que la policía o quien esté al cargo investigue y les detengan? No sé, imagino que se hace así.


    —Ojalá. De este tema no se habla en comisaría. Tenemos órdenes directas de no reabrir el caso sin pruebas, y no tenemos nada. Nos damos siempre contra un muro, pero si hiciéramos ruido…


    —La idea es, Íngrid, escribir algo sobre ellos, con datos, algo que escueza y que se muevan. Que se pongan nerviosos y, en un paso en falso, puedan detenerles con todo. Evidentemente, si te decides a escribir algo, no estarás sola. Tendrás protección oficial.


    —Pero siempre te puedes negar, ¿eh? Ya te digo que le veo lagunas, no me parece del todo buena idea…


    —No entiendo tus dudas, Saúl.


    —Ángel, no se andan con gilipolleces. Nosotros perdimos la autoridad hace tiempo, no nos tienen miedo, no tienen miedo a nada. Buscan los vacíos legales para salir impunes y seguir traficando sin consecuencias. Tampoco tenemos medios para enfrentarnos a ellos y nos toca perder. Llevan mejores coches, mejores medios tecnológicos… todo mejor y superior a lo que tenemos nosotros, que son chalecos de risa que a veces ni nos llegan. Necesitamos medidas más duras contra ellos. Nos sentimos, de verdad, indefensos, y ellos harán lo que sea por proteger la droga y todo su sistema. Hay que esperarse lo que sea de ellos, porque alguien desesperado… ese no pierde nada, ese no tiene miedo. Por eso no me termina de encajar, porque sé de lo que son capaces.


    —Sí, pero nosotros no vamos a ir tan lejos. Quizás se me ocurre que podemos empezar publicando vuestra reivindicación de más medios y seguridad a quienes os jugáis la vida en la calle. ¿Qué te parece? —le cortó Mr. Boss. Yo estaba flipando fuerte.


    —Bueno, mejor. Eso me parece mejor, sí. Sin que dé nombres de nadie me parece perfecto. —¿Sin que dé nombres?—. De todas formas, hay que ir a las grandes mafias, hay que atacar al dinero, que es como se llega a los peces gordos. En esta zona la mafia que lleva echando raíces desde hace mucho son los Luna. Empezaron en otro país, pero se hicieron grandes, se vinieron aquí y les llevamos siguiendo la pista unos quince años más o menos.


    Hubo una pausa. Todos se quedaron callados. En mi caso, asimilando todo lo que acababa de oír. Eres consciente de que todo ese mundo existe, pero ese hombre hablaba con miedo. Con rabia y con coraje, pero también había miedo. Y estuve a punto de decirles que no, que me iba, que se lo dieran a otra persona pero que yo no me metía ahí. Pero si ese hombre con todo su miedo estaba dispuesto a mover hilos… ¿por qué no podría ayudarle yo? Me tranquilizó saber que sería solo una publicación hablando sobre esa indefensión por todos lados que sufren. No mencionaría a nadie y quizás habría ayudado.


    Acepté y hablamos entonces del enfoque que le podría dar. A partir de ese momento la comunicación fluyó mejor y me empecé a sentir cómoda. Pero ya terminando la reunión, el inspector dijo que no. Que no iba a salir bien, que aquello no podía hacerse así. El resto nos quedamos sin reacción, hasta que Mr. Boss le propuso que se lo pensara mejor y nos lo comunicara en unos días. Se le veía al hombre agobiado, y quizás aquel cambio de opinión repentino y aquella indecisión fuera fruto del recuerdo amargo y duro que le traía aquel tema que, aunque fuera difícil, necesitaba cerrar de una vez por todas.


    Salimos de la reunión y cuando miré la hora hacía ya quince minutos que debería haber estado fuera de allí. «Encima horas extra… Genial». Necesitaba salir de allí y me fui la primera. Toda la redacción estaba vacía y hasta lo agradecí, porque quería estar tranquila y no tener que mentirle a nadie.


    Paseaba de camino a mi coche y me sonó el móvil. Me sacó una sonrisa ver que era él.


    —Dime.


    —No cojas el coche, vamos a tomarnos algo. Te estoy viendo ahora mismo, estás a pocos metros de él. —Miré hacia atrás y por la calzada de al lado venía él en su coche negro, del que solo pude distinguir su figura y la matrícula, pues ya me la sabía mejor que mi nombre.


    —Ay, gracias, Óscar, pero me gustaría estar sola. —No daba crédito a que aquello hubiera salido de mi boca, pero realmente era lo que necesitaba.


    —Íngrid, me preocupas. Sé que algo te pasa y que no me lo quieras decir…


    —No es exactamente así. Me va a explotar la cabeza. Hablamos mañana, ¿vale? —Resopló.


    —No voy a poder convencerte, ¿no?


    —No.


    —Bueno, en ese caso, descansa. Ten cuidado conduciendo.


    —Siempre. Muchas gracias. Tú también.


    —Un beso, bonita.


    —Otro para ti.


    En las nubes me dejaba cada vez que hablaba con él. Tenía que darle alguna solución a aquello pronto, porque si no corría el riesgo de crearme demasiadas ilusiones que luego no se cumplirían, que ya me conozco. Aunque eso sería problema de la Íngrid del lunes.


    Nada más llegar a casa hice una videollamada con las chicas. Las necesitaba. No podía contarles nada, pero me hacía falta estar con ellas. Que me contasen sus novedades, sus historias, y así olvidarme yo un poco de las mías.


    Quedamos en irnos a pasar el fin de semana al piso de Natalia. David se había ido de despedida de soltero de un colega de la facultad, así que tomaríamos el piso como ya hicimos una vez tiempo atrás cuando éramos universitarias y nuestra mayor preocupación eran las fiestas y los exámenes. Por ese orden.


    Fue un fin de semana genial, como siempre que estoy con ellas. Con sus pequeñas riñas de niñas pequeñas y con sus reconciliaciones. Con nuestras risas, sobre todo risas. Hicimos maratón de Sexo en Nueva York y de comer helado. Le hicimos la cera a Natalia porque el lunes tenía revisión en el ginecólogo, pero estaba tan vaga que ella no se iba ni a pasar la cuchilla. Mía sacó de su bolsa el calentador de cera y todo lo necesario para hacerla sufrir un ratito. Nos gritó y hasta nos tiró de los pelos, pero quedó con la piel muy suavecita.


    —El chichi te lo depilas tú solita. —Las aclaraciones de Mía siempre son necesarias.


    —¿Ah, sí? Yo pensaba que ya que estabais…


    —¡Mira que eres cerda! ¡Que te lo depile mi hermano! —Y ahí la única que reía abiertamente era yo. Vi que ellas compartían una sonrisa distinta y supe que me había perdido algo. Dejamos a Natalia en el baño y me inventé una excusa tonta para llevarme a Mía a la cocina.


    —¿Qué ha pasado antes? Con lo de que David…


    —¡Ay! Eso es lo que te quería contar el jueves, pero tenías tanta prisa…


    —Ahora no tengo ninguna. Cuenta.


    —Pues que el jueves les vi… no sé. Distintos. Yo creo que ahí puede haber algo, Íngrid.


    —No sé…


    —A Natalia le gusta.


    —Ya, pero ¿y tu hermano?


    —¿Por qué no le va a gustar Nat?


    —No es que no le guste, es que le guste solo ella.


    —Oye, que mi hermano no es ningún golfo.


    —No, no, es libre. Que es distinto.


    —Bueno, ya iremos viendo. Pero voy a ir dejando miguitas de pan para que se encuentren los dos. —Estaba superilusionada con la idea. Y yo también lo estaría si no hubiera tenido sexo con él aquella semana, la verdad. No es que me removiera por dentro, es que no quería que le hicieran daño a mi amiga.


    Pasé bastante del móvil. Solo le escribí a Óscar para responderle a su mensaje de buenos días y para contarle mis planes. No le tenía que dar explicaciones, pero sabía que estaba preocupado por cómo me había visto y no quería darle más motivos. Hasta el domingo por la tarde no me escribió. Lo hizo para saber cómo estaba y si me apetecía que cenáramos algo. No, no me apetecía, la verdad. Quería aprovechar el tiempo con las chicas. Tener nuestras conversaciones arreglando el mundo, las listas infinitas de nombres para los bebés de Natalia —y un poco de las demás, también—, hablando de la nueva conquista de Mía —que parecía que podría haber una cita normal con el chico nuevo y por fin la veíamos estar contenta otra vez—, planeamos quedarnos y, por supuesto, dormir juntas todo el finde. Contábamos con que David no viniera, pero a eso de las once de la noche apareció por la puerta.


    —¿Cómo es que has llegado tan pronto? —Quiso saber su hermana.


    —¿Te parece poco una despedida de casi dos días? —Pasó por el salón con su bolsa de deporte, donde seguro traería la muda y demás. Nos dio un par de besos a cada una agachándose en el sofá en el que estábamos todas acopladas.


    —CASI. Tú lo has dicho. Las despedida deberían ser, por lo menos, de una semana —le decía a su hermano mientras él iba derecho a su habitación a soltar lo que traía.


    —Cuando organicemos la tuya nos vamos una semana a las islas Fiji.


    —Ay, ¡qué buenísima idea has tenido, Íngrid!


    —Sí, solo os falta el detalle de la boda y eso. —David se sentó al lado de Natalia en el sofá.


    —Nimios detalles sin importancia… —bromeábamos.


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó Natalia.


    —Bien, bien. Estar con los colegas es…


    —Es resetearse. Como estamos haciendo nosotras. —Estaba sensiblona la Kinder.


    —Justo eso. Vosotras ya veo que estáis de lujo.


    —Sí. Natalia te está esperando para que le hagas las ingles, pero por todo lo demás… —Mía me daba golpecitos con el codo. Si esta era su forma de ser sutil…


    —¿Cómo? —preguntó David entre risas.


    —¿Desde cuándo escuchas a tu hermana? —quiso saber la aludida.


    —También es verdad.


    —Bueno, mira, me alegro de que estéis de acuerdo aunque sea en ignorarme. —Sonreía feliz la hermanísima.


    Era verdad lo que decía Mía. Estuve todo el rato observándoles a ellos dos. Que a Natalia le gustaba estaba claro, su forma de ser con él, sus detalles… pero ahora faltaba por saber a ciencia cierta si David estaba también por la labor. No nos olvidemos de que había dos grandes razones para pensárselo todo muy bien. Pero a priori él no parecía incómodo con los gestos de Natalia ni la complicidad que ya compartían. Y para empezar, eso a mí ya me bastaba. Pero yo guardaba un secreto que no sabía si podría seguir guardando por mucho más tiempo.


    Natalia me despertó el lunes muy temprano. Las tres nos habíamos quedado en el salón, en un colchón hinchable, y Mía ya se iba al cole. Desayunamos juntas más rápido de lo que nos hubiera gustado y prometimos repetir aquello, mínimo una vez más, antes de que nacieran los bebés. Que no era que molestasen, es que después las prioridades seguramente habrán cambiado demasiado como para permitirnos dos días para nosotras única y exclusivamente.


    Nos duchamos una detrás de otra. Cuando estuvimos listas, de repente Natalia se acordó de algo.


    —Ahora vengo, no tardo. —Volvió sobre sus pasos hasta que llegó a la habitación de David. Yo la miraba desde el salón. Tocó levemente a la puerta. Nadie respondió. Abrió y entró. Escuché algún murmullo y salió—. Ya está, es que me dijo que le avisara cuando saliéramos. ¿Vamos?


    Llámame rara, pero ese gesto de saber que puedes entrar a su habitación, aunque esté dormido, y dejarle el aviso… no sé. Me parece como muy íntimo. Me quemaba en la lengua lo que pasó hacía ya una semana. No tenía sentido contarle nada, pero quizás sería peor que no se enterase por mí…


    «No se lo digas, no se lo digas, no se lo digas...», me repetía mentalmente.


    Se le notaba que estaba contenta y animada, seguramente le hiciera una putada si se lo contaba, pero es mi amiga y no podía ocultarle una cosa así.


    «Que no, Íngrid, que no se lo digas».


    —Natalia.


    —¿Qué? —me contestó mientras buscaba en su carpeta los informes de Urgencias.


    —Tengo que contarte una cosa.


    —¿Era mentira y te has tirado ya a Óscar? —dijo sin mirarme.


    —No. A Óscar no...


    —¿Entonces a quién? —Nos miramos. Dejó de buscar papeles. Poco había que hacer para llegar a entendernos sin palabras. Ella ahogó el grito que estoy segura que hubiera dado si no hubiéramos estado en la sala de espera del ginecólogo. No podía cerrar la boca.


    —¡No!


    —Sí... No se lo digas a Mía, ¡por favor! —le supliqué—. Y obviamente no lo hables con él...


    —¡Serás cabrona, tía! Menudo maromo, jodía...


    —Sí. Lo es.


    —¿Es tan bestia parda como aparenta?


    —Eso no viene al caso tampoco, Natalia. —Tampoco era plan de entrar en detalles de cómo había sido con el tío que sabía que le molaba.


    —Joder, Íngrid, que sabes que estoy sobrehormonada… Voy a entrar cachonda al ginecólogo por tu culpa, tía. —Las dos reímos en aquel sofá. Como cuando nos contábamos las cosas de antes. Como las dos amigas que somos—. ¿Y ahora qué?


    —Ahora pues nada.


    —¿Cómo que pues nada? ¿No vas a volver a quedar con él?


    —No. Fue la despedida.


    —Tú estás tonta, niña.


    —Fue más por renovar el recuerdo que había. Dejar uno bonito y no el churro que había antes.


    —Ya. Os folláis por crear recuerdos nuevos... Íngrid, esa mierda se la cuentas a otra, que yo te conozco.


    —Joder, que sí. Que no hay intenciones de tener nada más. Por mi parte desde luego que no.


    —Por Óscar.


    —Y por ti. —Se quedó helada y sin saber qué decir—. Mira, me he dado cuenta de cómo lo miras… Es distinto. Ya no es «¡Oh! ¡Qué tremendo está este tío!», ahora lo que veo es «Ojalá me mire como yo a él». ¿Cierto? —Le brillaban los ojos. Cuando fue a responderme la enfermera la llamó por su nombre.


    

  


  
    24. Íngrid


    Salimos supercontentas de la consulta, todo estaba yendo estupendamente. El momento de escuchar los latidos fue lo mejor que había vivido hasta entonces. Me puse al lado de Natalia y le acaricié el hombro, ella no quitaba ojo del monitor donde veíamos los puntitos que eran sus bebés. El ginecólogo nos explicaba todo lo que había en su útero, no entendíamos absolutamente nada, pero decía que todo estaba en orden, y como muestra teníamos sus latidos. Sus corazoncitos diminutos galopando extremadamente rápido. La vida. No pudimos evitar llorar ninguna de las dos. Lloramos, nos abrazamos y nos dijimos lo afortunadas que éramos. Que sí, que ya sé que los bebés no son míos, pero casi como si lo fueran.


    Nada más salir mandamos la foto de la eco a Mía y el audio de sus latidos que nos dejó grabar el médico. Nos mandó un audio intentando disimular la congestión que te da una buena llorera. Estábamos muy felices por ellos dos y por nuestra morena.


    Solo estaba de ocho semanas, ya nos advirtió el doctor del riesgo de pérdida y que, dado el episodio que había sufrido, hacía bien en estar de baja. También nos dijo que a partir de la semana doce el riesgo disminuye considerablemente. Me tendrías que ver hablándole a la barriga de mi amiga animándoles a que solo quedaban cuatro semanas para salir del peligro. A ella al menos le hizo gracia e ilusión, que la conozco bien y lo vi en sus ojos.


    Nos tomamos unas tapas antes de que yo me fuera a trabajar. Y surgió.


    —Íngrid, ¿puedo preguntarte una cosa?


    —Y las que quieras, morena.


    —¿No sentiste nada cuando lo de David? A ver, entiéndeme… nada emocional.


    —Nada. Había mucho que cerrar. Así que se cerró y ya está. Si quieres saber si repetiría, no. No repetiría.


    —¿Y él?


    —Pues no lo sé. No sé si te has fijado en que sigue con una foto de su ex en el móvil. —Negó con la cabeza.


    —No, ya no. La quitó el otro día. —«Vaya sorpresa».


    —Vaya. Eso es bueno. Le dije que la quitara.


    —Ha puesto una random. Supongo que no quiere ahora complicarse mucho…


    —Y te encantaría que te tuviera a ti. —Sonrió como no la había visto nunca. Fue cuando me di cuenta de que nunca había visto a Natalia enamorada de nadie. Encoñada sí, enamorada no.


    —Joder… es que no sé qué me pasa, ¿sabes? Es algo muy raro.


    —¿Cosquillitas, sensación de vértigo y esas cosas?


    —Ya sabes que yo no soy muy buena definiendo.


    —Creo que físicamente te ha gustado siempre, pero que estaba pillado y tal, y que desde que vives con él has descubierto que te gusta aún más su forma de ser. ¿Puede ser?


    —¿Tú me espías de noche? —Reímos a carcajadas.


    —¡Dios me libre!


    —Sí, porque si te cuento qué pasó la otra noche…


    —Uyuyuy. Me lo cuentas ya. —La veía cambiar de su moreno natural al rojo pasión en segundos—. Ya tiene que ser gordo, pero no te agobies. Que seguro que es algo que hemos hecho todas.


    —Me fui a la ducha con toda la intención de calmar un calentón, que al final no fue calmado sino resuelto.


    —Que te tocaste en la ducha. Guau, qué novedad…


    —Con David en el salón y yo gritando todo lo que me apetecía.


    —¿Ves? Eso cambia la historia un poco… pero que nos ha podido pasar a cualquiera. Igual ni te escuchó.


    —Cuando salí… estaba en su habitación. Y me dio por poner la oreja…


    —Aham.


    —Creo que se estaba tocando.


    —Cosas normales también.


    —Sí. Pero yo no me pude esperar a llegar a mi cama y me masturbé allí, en su puerta. —Esa nueva Natalia no me la podía creer. Era buena la tía, ahí, sin miedo. Sin tonterías.


    —¿Y qué hay de malo? Ojalá yo fuera como tú.


    —¿Qué hay de malo? ¡Si abre la puerta me denuncia por acoso o algo peor!


    —O se une y te termina el trabajito. —Tuvo una sonrisa muy tonta. Ay, amiga, ahí hay cositas.


    Justo cuando la había dejado en la acera donde vivía, David salía del portal. Les vi desde el coche. Ella corriendo, sacando la imagen borrosa que le dio el ginecólogo. Él prestando atención a todos los detalles que ella le decía. Se abrazaron. Y aquello era de verdad. Sería que estaba sensible por todas las emociones que habíamos vivido por la mañana, pero volví a llorar con una sonrisa. Allí en el coche viendo cómo mi amiga y el que fue mi amor platónico estaban entrando poco a poco en algo que ninguno de los dos se imaginaba. Con ese pensamiento me fui a la revista y me estuvo persiguiendo durante toda la tarde. No sé hasta qué punto le habría podido afectar mi confesión a Natalia, a ratos pienso que en nada, por la conversación de después que tuvimos y su comportamiento normal de siempre. Aunque también es verdad que estaba con la euforia de la buena noticia y claro… en esos momentos no se piensa tanto. Me iba a marear de tanto darle vueltas. Y tan pendiente estaba de todas esas conversaciones mentales, que ni me di cuenta de qué estaba pasando a mi alrededor ni de qué hora era.


    —Tenemos que hablar —me dijo Óscar casi en susurros apoyado en mi mesa. Levanté la vista del portátil y vi que se intentaba aflojar el nudo de la corbata. Parecía realmente angustiado. Me preocupé.


    —¿Qué pasa? Joder… ¿qué hora es?


    —Vamos arriba. Las ocho.


    Sabía perfectamente dónde era arriba. A la terraza a la que nadie sube nunca. Donde fuimos nosotros no hacía mucho y tuvimos la conversación más sincera por su parte. Fuimos por las escaleras, intentando ser lo más discretos posible, aunque ahora que nos conocía casi toda la plantilla era más complicado. Mis compañeras del otro lado del baño nos vieron y se alborotaron. Lo dejaron patente en el chachigrupo.


    Al llegar sentí el aire puro, nada más. Nadie fumando. Nadie que nos pudiera molestar.


    —Cuéntame, por favor. —Después de haber estado casi tres días sin hablar con él, me di cuenta de que hasta le echaba de menos.


    —Necesito que me ayudes y me hagas el favor de tu vida… —Para favores estaba yo.


    —Óscar, no sé qué será, pero sabes que dinero… —Hice el gesto universal de estar a dos velas. Negó con la cabeza.


    —Ojalá fuera dinero. —Resopló—. Me cuesta mucho…


    —Venga, suéltalo. Que soy yo. —Me agarró las dos manos y me puso frente a él. Los dos cerca del semimuro de cristal que nos separaba del abismo.


    —Necesito que Elena piense que… que entre tú y yo… que hay algo.


    —Óscar…


    —Algo serio. Algo oficial.


    —Para, para, para… ¿qué me estás pidiendo? —Le tuve que soltar las manos para sujetarme la cabeza, que era incapaz de procesar todo aquello.


    —Íngrid, desde la fiesta no para de llamarme, de mandarme mensajes, de concertar reuniones sin sentido entre nosotros… No puedo más.


    —Eso te pasa por no saber decir que no y no pararle los pies.


    —Y llevas razón. Esto es por haberle hecho pensar lo que no era, pero yo tampoco le dije ni hice nada, yo…


    —Solo no le dijiste que no, te limitaste a sonreír. Pero así es Miss Garrapata, amigo. Le das la mano y se te engancha al bíceps. —Tampoco me extrañaba, es que parecía que le iba a explotar la camisa.


    —Ya…


    —No.


    —¿Qué?


    —Que no. Elena me echa a la puta calle. —No sonaba mal, pero del aire tampoco podía vivir.


    —No te va a despedir nadie.


    —Me echa a la puta calle si piensa que estoy contigo, y lo sabes.


    —No lo hará, y si lo hace, ya te contrataré yo.


    —¡Joder! ¿A ese nivel estamos?


    —Si lo que te preocupa es el trabajo… puedo hacer que te mejoren el contrato y el sueldo.


    —No. Lo que sea quiero obtenerlo por méritos propios. No es mi estilo, ya sabes. No voy a participar en una farsa de esas. —Quise irme pero me sujetó el brazo tirando de él, frenándome.


    —Íngrid. De verdad. Si no fuera necesario no te pediría algo así.


    —Óscar, no fingiría que soy la novia de nadie ni aunque me empotraras a diario contra la pared del baño. Que no, hombre, que no.


    —¿Qué has dicho?


    —¿Qué he dicho de qué? —Me fijé en su expresión. Sonreía por primera vez en aquella tarde conmigo.


    —Lo del baño… —Ay, mis momentos sin filtro.


    —Nada, es una expresión. Que no voy a ceder.


    —Que si quieres te empotro contra lo que quieras. —De frente como seguíamos, me agarró de las caderas y tiró de mí hacia él. Redujo el espacio entre nosotros casi a cero. Casi costaba respirar sin que mi nariz rozara la suya. Y de repente me parecía más grande, más musculoso, más hinchado, más guapo y más sexy que nunca.


    —Pero fingiendo una relación, ¿no?


    —Sabes que no estoy preparado para una.


    —Pues yo no estoy dispuesta a jugar, porque va a salir mal. —«Muy mal».


    —Es solo darnos la mano de vez en cuando o dejar caer algún gesto cariñoso. Nada más. Te lo prometo.


    —¡Que me echan, joder! Que la mujer esta se ha encoñado contigo y ahora tú quieres hacerle ver que estás con otra que trabaja para ella. ¿Pero tú estás tonto o qué te pasa? —Estaba histérica y al borde de levantarle la voz.


    —A ver, solo es para que vea que no estoy libre. Nada más. Para que se corte y me deje en paz.


    —¿Y por qué no se lo dices sin más?


    —¿Cómo le digo a la tía con la que hago negocios, que me interesa que salgan bien, que deje de llamarme y acosarme porque es una puta pesada? Es que no puedo…


    —Otra vez los putos negocios.


    —Sí. Ese es mi mundo. Por más que me joda.


    —Una mierda de mundo, por cierto.


    —Muy grande. Por eso necesito a alguien de verdad, alguien que realmente sea mi amiga sin más interés y que me ayude con esto. —Amiga… amiga… justamente su amiga como que no era lo que más me apetecía ser. Solo su amiga no.


    —Pero a ver, ¿crees que la Garrapata me va a ver como un rival para ella?


    —Pues claro. —No pude contener la risa nerviosa.


    —Ni idea tienes, marquesito. Ni idea. Ella sabe que mueve un dedo y me tiene temblando.


    —Temblando estarías cada vez que me vieras si de verdad te empotrara contra la pared del baño como dices. —Lo dijo tan bajito que tuve que leerle los labios para enterarme de lo que estaba diciendo.


    Justo estaba diciéndolo cuando se abrió la puerta de la terraza. Elena estaba a mi espalda y sentía cómo me traspasaba con el láser de su mirada.


    —¡Hombre! Menos mal que te encuentro, Íngrid. No sabía que fumabas…


    —Y no fumo. —Seguía de frente a Óscar.


    —Sabes que no está permitido subir aquí más de lo necesario, ¿no?


    —Claro. Como no fumo puedo tomarme cinco minutos de descanso para respirar aire puro. ¿O también está mal? —Me giré para decírselo a la cara. Me odiaba y le salía el odio por todos sus poros—. ¿Me buscabas?


    —Necesito revisar contigo unos artículos. —Era la frase en clave para hablar de los mafiosos.


    —Vale. Enseguida bajo.


    —No. Ahora. —Fue una de esas veces en las que me encantaría ser Mérida y tener un arco con flechas a mano y no fallar nunca.


    —Elena…


    —Dime, Óscar. —Hasta sonreía la cabrona cuando se dirigía a él. Tragaba rabia y bilis.


    —Estamos tratando unos asuntos. En cuanto terminemos irá a tu despacho. ¿De acuerdo? —intervino el hombre de traje y corbata, erguido, serio y con un tono de voz grave y convincente. La sonrisa se le quedó helada a mi jefa, pero yo saboreé la victoria cuanto pude. Ella asintió y se fue.


    —Gracias. Pero me la va a liar cuando baje.


    —No creo que te la líe.


    —Vas a oír los gritos desde la calle, que la conozco muy bien.


    —No lo creo, porque siempre puedo ir a hablar con mi colega Mr. Boss, ¿le llamas así? —Asentí sonriendo—. Y le puedo pedir que, por favor, asegure un trato igualitario a todos los trabajadores de la empresa. De no ser así tendría que emitir un informe sobre la situación, mencionando el abuso de poder y esas cosas, y seguramente eso no le haga tanta gracia.


    —Mr. Boss y Miss Garrapata son grandes aliados, amigo.


    —Lo sé. Pero a Mr. Boss le caigo igual de bien que a Miss Garrapata, solo que sin el acoso, así que creo que puedo conseguir grandes cosas. —Sonreíamos por fin los dos. No había tensiones. Se habían ido con Elena escaleras abajo. Ahora los dos nos apoyábamos en el parapeto mirando los colores que nos regalaba el atardecer.


    —¿Qué? ¿Me ayudas? —Bien visto, no estaba mal tener un apoyo entre las altas esferas, y si salía mal y me echaban de la revista… Tampoco pasaba nada por empezar en otro sitio un nuevo trabajo que seguramente mejore las condiciones del actual.


    —Una condición.


    —Lo que pidas.


    —Solo fingimos en la revista. —De alguna forma tenía que intentar blindarme, porque si no aquello iba a acabar muy mal para mí.


    —Tiene que parecer real, Íngrid…


    —Nada de empotramientos en el baño, Óscar. —Los dos reímos como dos niños que se esconden después de alguna travesura.


    —Porque tú no quieres…


    —Porque yo no quiero que sean fingidos. —Y ninguno de los dos se atrevió al mirar al otro.


    —Hecho. Fingimos solo en la revista y alrededores. Por si acaso. Pero tenemos un cabo suelto.


    —Tu madre.


    —Eso es.


    —Ella lleva tiempo insinuándome… ya sabes. Que eres buena chica y tal —dijo mientras se rascaba la parte de atrás de la cabeza. Si hubiera podido habría gritado de alegría, pero se iba a notar demasiado mi ansia.


    —Qué linda es…


    —Y qué pesada. Creo que aunque le digamos que fingimos ella se lo va a tomar a como que es real. Ya la viste ayer.


    —Pero creo que debemos decirle la verdad a ella; además de tu madre es mi amiga. No quiero engañarla y que se piense lo que no es y la liamos. Ya sabes la promesa que le hice.


    —¿Tan amigas sois?


    —Mucho, ya te lo he dicho otras veces.


    —Bueno. Pues hecho también. Fingimos solo en la revista y alrededores y a mi madre le contamos la verdad bajo juramento de sangre de que no dirá nada.


    —Hecho. A tu madre y a mis amigas también. Con ellas no puedo fingir nada.


    —¿Pero qué mierda de secreto es este que lo sabe todo el mundo?


    —Si no hay consenso no hay acuerdo. Lo tomas o lo dejas.


    —¿David entra dentro de tus amigas? —«¿Y esto?».


    —David… es el hermano de una de ellas y vive con la otra. Dudo que podamos esconderlo… vamos, ya te digo yo que es imposible. Sí, David entra en el plan. —Sonrió satisfecho.


    —Bien. Pues ya está. Mi madre y tus amigas enteradas de todo.


    —¿Y César?


    —Aplicamos lo de tus amigas.


    —Genial, pero deja hueco en el espacio de cláusulas por si se nos ocurre alguna más que añadir. —Nos dimos la mano como el que firma un acuerdo vinculante sin saber lo que se nos venía encima.


    Bajamos en cuanto terminamos de hablar de la locura que Óscar se traía entre manos. ¿No era más fácil intentarlo de verdad y ya está? No, había que complicar las cosas. Y no podía estar feliz y contenta cuando ese pensamiento no me abandonaba la mente.


    Nada más bajar el último escalón me encontré a Iker de frente:


    —¡Qué prisas llevamos!


    —Pues sí. Que Elena me ha llamado al despacho, ya sabes…


    —Sí, sí. Ve… Oye, Íngrid. —Me giré y Óscar hizo lo mismo—. ¿Qué haces el sábado? —«Joder, monto un circo y me crecen los enanos».


    —Pues no sé… queda mucho para entonces. Ya veremos.


    —Bueno, en el grupo hemos puesto una rutita muy fácil pero muy vistosa para hacer ese día. Si te apuntaras…


    —Suena bien, podríamos ir, ¿no? —dijo Óscar, el novio falso. «Hay que joderse…».


    —Que ya he dicho que no lo sé. Que no me agobiéis. —Les dejé en mitad del pasillo y seguí yo hasta llegar al despacho de Elena.


    Toqué primero, me dejó pasar y cerré la puerta tras de mí. Esta vez no me invitó a sentarme y ella tampoco lo hacía. Notaba cierta tensión allí.


    —Voy a ser muy clara, ¿vale? —Asentí—. Te quiero a dos metros del hijo de Alba. —No podía creerme lo que estaba escuchando.


    —Elena, tiene que haber algún tipo de confusión…


    —¿No me has oído? ¡Que te alejes! —A la vez que gritó dio un golpe en la mesa—. Que no te metas donde no te llaman y que te esfumes. Que te hagas invisible, porque si no…


    —¿Pero tú eres consciente de lo que estás pidiendo? Es que estoy flipando, en serio.


    —Pues flipa lo que quieras. Pero tú solo eres un capricho suyo, yo soy la mujer que puede hacerle feliz. Puedo darle negocios y estabilidad, una vida de…


    —¡Mierda! ¡Una vida de mierda! Mucho te he aguantado ya. Y que sepas que llegas tarde, muy tarde, para pedirme que me aleje de nada.


    Salí de allí hecha una furia. Tenía a toda la plantilla de pie mirando hacia el despacho. Debieron oír nuestras voces y el contenido de la discusión, si no no me habría explicado que Mr. Boss viniera con Óscar y se encerraran los tres en el despacho del que yo acababa de salir.


    

  


  
    25. Íngrid


    Necesitaba un respiro y la terraza era lo mejor para eso. Necesitaba estar allí sola conmigo misma para procesar todo lo que estaba pasando de repente. Sabía que mi jefa abusaba de su posición, pero no sabía que podía llegar a ese punto. Jamás se me habría pasado por la cabeza que hiciera algo así. ¿Y si Óscar y yo fuéramos pareja de verdad? ¿Tendría que elegir entre él y el trabajo? O a saber a qué más se refería Elena con sus amenazas…


    En la reunión con Mr. Boss y el inspector no me pareció que ella fuera trigo limpio. Insistía mucho, demasiado, en que fuera yo quien llevara a cabo la investigación y firmara el reportaje, cuando el inspector hacía hincapié en no dar nombres de ningún tipo ni bajo ninguna circunstancia. Que todo fuese muy impersonal porque, como él dijo, espérate cualquier cosa de esa gente que no teme nada ni a nadie.


    Tenía que poner todo en orden, pero escuché la puerta que se abría tras de mí. Era Alba.


    —¿Han salido ya del despacho?


    —No… siguen reunidos. Eso sí, no se escucha ni una mosca —me dijo mientras me frotaba la espalda.


    —Eso es bueno.


    —¿Estás bien? Hemos escuchado los gritos…


    —Y lo que me decía también, imagino.


    —Sí. Cuando lo hemos entendido Óscar ha ido a hablar con Sepúlveda. No se va a quedar así, Íngrid.


    —Ya, pero sabes cómo es… Y sabes que nos va a hacer la vida imposible. —Asintió—. Me gusta este trabajo, Alba. Me encanta. Me gusta investigar, dar mi opinión, escribir. Me hace sentir libre.


    —Te entiendo, chiquita…


    —Y me da tantísima rabia que abuse de tanto poder…


    —Cuando además no es nadie para ello. Todos sabemos que está ahí puesta a dedo.


    —¡Pues claro! Nueva en la empresa y a los seis meses jefa de contenidos, pero ¡oh! ¡Sorpresa! Es hija de uno de los socios mayoritarios, venga, hombre…


    —Fue una falta de respeto para todos, ya no solo para los que más tiempo llevamos. Hay gente que dirige y escribe muchísimo mejor que ella.


    —Me pone de mala hostia. Muy muy mala. —No me había dado cuenta de que apretaba los puños contra la barandilla del muro de cristal.


    —Pasará. Como todo, Íngrid, terminará pasando. Y si el acoso es tal que no lo podemos soportar… seguiremos en otro lado. Y ya está.


    —¿Y ya está? ¿Me tengo que joder con la imbécil esa hasta diciéndome con quién puedo acostarme y con quién no? Manda cojones la tía…


    —No, claro. A eso ni caso.


    —Pero tampoco quiero que le afecte a los negocios de tu hijo.


    —Él está muy bien posicionado en su empresa. Ya le dije que entrar aquí era meterse en líos, pero ya sabes cómo es…


    Volvimos a escuchar que se abría la puerta detrás de nosotras. Su hijo era quien apareció entre la oscuridad.


    —¿Nos vamos? —Miramos el reloj. Quedaban aún veinte minutos para las diez.


    —Nos queda un rato aún…


    —No creo que digan nada. Hoy ya hemos tenido suficiente. —Estaba tenso y apretaba los dientes. Se lo podía ver en lo marcada que estaba su mandíbula.


    Cuando bajamos, Mr. Boss estaba diciendo a los empleados que podían irse a casa. Que podíamos tomarlo como agradecimiento por todas esas veces que nos quedamos de más. Ni media palabra más, señor jefazo. Recogimos todo y me di cuenta de que Óscar volvía a hablar con el grande, esta vez de forma nada amigable, con un gesto serio los dos. Salimos en silencio y sin comentar prácticamente nada. Sé que todos me miraban, hasta los que venían de otras plantas. El chachigrupo estaba que ardía. Pero no iba a meterme a leer nada, que bastante tenía con lo mío.


    Óscar no se movía de mi lado. De hecho, cuando se abrieron las puertas y fuimos a salir, apoyó su mano en la parte baja de mi espalda. Ese primer contacto inesperado me encendió por dentro. ¿Cómo podía ponerme así con solo tocarme la espalda sin ninguna otra intención?


    Dejó la mano apoyada en mi cadera. Su madre iba caminando a su otro lado hasta que llegamos a su coche.


    —Sube, que te llevo al tuyo.


    —No, no. No hace falta. Está ahí mismo.


    —Venga, sube.


    —No. Me voy andando. Hasta mañana, Alba. —Me despedí de su madre, que se había sentado ya en el asiento de atrás y parecía no entender mucho.


    —Íngrid. Tenemos que hablar con ella. Por favor, sube. —Él seguía tenso. Ella me pedía con gestos que tomara asiento. Me senté en el del copiloto ante la mirada de varias compañeras que ni parpadeaban.


    Óscar condujo todo el rato en silencio y nosotras tampoco mantuvimos mucha conversación. Era brusco en su conducción y no dejaba de apretar los dientes. «Quizás debería recomendarle una férula de descarga».


    Llegamos a casa de Alba. Un chalet independiente con unos jardines y una piscina de lujo. Roberto estaba en la cocina. Entramos los tres y saludamos, el hombre se sorprendió de verme allí.


    —¿Qué pasa? Traéis unas caras…


    Su mujer y su hijo le explicaron grosso modo lo que había pasado, pero Óscar no quiso comentar nada de lo que hablaron en su reunión. Se limitó a decir que no fue agradable, pero que había ganado tiempo. «¿Para qué…?».


    Quisieron que me quedase a cenar, me negué pero aun así insistían. Así que miré a Óscar a los ojos y no hizo falta más para que me entendiese.


    —Mamá, tenemos que decirte algo. —A Alba se le iluminó la cara y se le llenó la boca con una sonrisa enorme. Le brillaban los ojos, pero tuvimos que reventarle la ilusión—. No es lo que piensas.


    —Es más bien lo contrario, Alba. —Se mostró confusa y se sentó en el sofá, nos invitó a que la acompañáramos.


    —Contadme entonces…


    —Te resumo. Eres consciente de que decirle a Elena que no a todo supondría ir perdiendo puntos en la empresa y, seguramente, que rescindieran el contrato con la mía. —Asintió—. Sabes que en mi empresa confían en mí y les insistí bastante en esto…


    —Que ya te avisé que era complicarse la vida sin motivos.


    —Sí. Pero lo hice. —Asintió ella de nuevo—. Pues para que se aleje sin alegar ninguna razón laboral, hemos decidido…


    —Has —le corté.


    —Bueno… pero tú estás de acuerdo.


    —Más o menos… —Resopló.


    —He pensado y he comentado con ella, que de cara a la galería vamos a parecer una pareja. —Su madre, sin poder cerrar la boca del todo, nos miraba a él primero y luego a mí, luego de nuevo a él y después de nuevo a mí. Sus ojos iban de uno al otro.


    —Os habéis dado un golpe o algo. —Óscar empezó a ponerse aún más nervioso.


    —No. Estoy desesperado. Llevo unos días que me va a explotar la cabeza. Tengo mensajes con los que podría denunciarla por acoso. Tengo más de veinticuatro llamadas perdidas en una hora. Mamá, me está asfixiando. Y no puedo tirarlo todo porque no sé cómo reaccionarían en mi empresa, que es la que me importa y donde soy alguien respetado. Si no veo que puedo ganar, nunca entro en la carrera, mamá. Lo sabes. —Mientras él hablaba ella levantaba las dos manos con las palmas hacia nosotros. Alguna especie de son de paz.


    —Está bien. Está bien. Lo has pensado así. Genial. —Hizo una breve pausa a la que todos estuvimos atentos—. Imagino que habréis establecido también los límites de esa no-relación.


    —Establecidos están. De hecho, de la revista tú vas a ser la única que sepa la verdad. Y te pido discreción, por favor.


    —Sí, sí. Yo calladita. —Hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera.


    —No solo sin contar nada de esto… ya sabes. Ahora sois…


    —Ahora eres mi suegra de pega, ¿cómo te quedas? —Y las dos nos reímos. Más por lo absurdo de todo que por otra cosa.


    —Bueno, que os lo toméis bien es mejor.


    —Óscar… como tu madre que soy te lo tengo que decir. —Él asintió y yo sabía que lo que fuera que diría iba también para mí—. Os vais a quemar. Si no sabéis marcar bien todo…


    —Mamá, está todo bien definido. No va a pasar nada. Es solo mientras gano tiempo y ya está.


    —¿Y para qué quieres tiempo?


    —Yo también tengo secretos, rubia. —«No hace falta que lo jures… me cago en mi puta calavera».


    No cenamos allí, salimos en cuanto Alba dejó de hacernos preguntas y pudimos escapar. Entramos en su coche y miré el móvil para saber la hora, pero me encontré con tres llamadas perdidas de Natalia. Me comían los nervios.


    —¿Qué pasa?


    —Es Natalia.


    Estaba llorando. No podía decirme nada más, no la entendía y me asusté. Muchísimo.


    Le pedí a Óscar que me dejara en casa de mi amiga cuando me di cuenta de que no le había preguntado ni dónde estaba, pero lo supuse. Encontró aparcamiento y vino conmigo a la puerta principal de la urbanización. Llamamos y nos dejaron pasar.


    David abrió la puerta y me la encontré hecha un ovillo en el sofá. Fui corriendo hacia ella mientras dejaba el bolso y la chaqueta en la mesa del salón. La abracé y lloró más fuerte. Le pregunté varias veces qué pasaba, pero no me contestaba. Me señalaba el portátil, que estaba en la mesa que tenían delante del sofá. Su correo electrónico estaba abierto y había un e-mail de su jefe.


    Señorita Sánchez:


    En primer lugar quiero darle la enhorabuena por su reciente gestación y le agradezco enormemente que nos haya comunicado su situación.


    Como bien sabe, el ritmo en nuestra empresa es algo que no podemos frenar ni podemos ver alterado por ninguna eventualidad de ningún tipo. Por ello, la Junta Directiva, de la que soy representante, ha decido que después de que finalice su baja laboral, siendo esta del tiempo que el profesional sanitario considere, se tome los días de vacaciones y asuntos propios que le restan del año en curso, con la finalidad de que pueda seguir haciendo todo el reposo que necesite.


    Aprovecho para comentarle que la fecha de finalización de su contrato por obra y servicio sería dos días después de ese periodo de descanso. A la vista del descenso del volumen de trabajo que hemos sufrido este año y que prevemos para el siguiente, siento comunicarle que su puesto de trabajo quedará extinto y no será posible una renovación en nuestra empresa.


    Quedo a la espera de su visita para firmar la documentación necesaria y entregarle la Carta de Recomendación que, consideramos, se merece.


    Reciba un cordial saludo.


    E. Torres.


    Director Financiero.


    Lo leí un par de veces. Natalia se había desvivido por esa empresa. Le gustaba su trabajo y la libertad que le daba. Jamás había estado desempleada. Hizo las prácticas allí y allí se quedó, encadenando un contrato de mierda con otro, buscándose las mañas para no hacerla indefinida y al final… para dejarla tirada cuando más los necesitaba.


    Los chicos estaban sentados en sendos sillones al lado del sofá. Nosotras seguíamos abrazadas y ella llorando.


    —Natalia…


    —Íngrid, que me han echado.


    —Natalia, no te renuevan, que es diferente.


    —¡Esa es una puta excusa de mierda! ¿¡O es que no lo ves!?


    —Lo veo, pero te van a dar carta de recomendación, tendrás tu finiquito, tu prestación por desempleo…


    —Lo sé de sobra.


    —Claro, quién mejor que tú para calcularlo… Míralo por el lado bueno: a ti no te engañan con eso.


    —¡Pero que me quedo sin trabajo! ¿Qué voy a hacer con dos críos y sin curro, Íngrid? —las lágrimas volvían a salir a chorro de sus ojos. Tenía la cara empapada, nuestras camisetas también.


    —En algún momento algo volverá a salir. Eres una tía muy válida, ya lo sabes.


    —Íngrid, querrán a alguien que tenga disponibilidad. ¡Pero yo no tengo ni a un puto padre para que se quede con estos niños si hago turno de tarde! —Miraba a David, quien me esquivaba. Óscar estaba pensativo.


    —Natalia, queda mucho para eso. ¿Cuánto tienes ahora mismo de prestación?


    —Dos años —decía mientras se sonaba la nariz.


    —Dos años. Bien, puedes estar tranquila mínimo esos dos años encargándote de los niños tú y…


    —Íngrid —me dijo cogiéndome la cara para que la mirase a sus ojos rojos e hinchados de tanto llorar—, necesito trabajar.


    —Vale, buscaremos trabajo, pero ahora tienes que estar tranquila, piensa en ellos. Este sofocón… no les viene nada bien.


    —¡Eso! ¡Ahora machácame por lo mala madre que soy por no pensar en mis hijos! —Aquello iba de mal en peor.


    —No es eso, corazón… Solo quiero ayudarte. —David le trajo una infusión que ella agradeció tan dulcemente que incluso podría pensar que me la habían cambiado sin darme cuenta. Bebió de la taza—. Sabes que aunque no haya un padre, tienen dos tías. Si tú trabajas de un turno, Mía o yo, alguna de nosotras, estará libre. Mira, Mía tiene las tardes libres, mejor que ella no les va a atender nadie.


    —Pero la mujer bastante tendrá con estar con veinte fieras por las mañanas…


    —Bueno, ya nos organizaremos. Solo quiero que sepas que hay más posibilidades de las que piensas. No estás sola, cariño. Nunca. —Volvió a abrazarme y a llorar. Pero era un llanto más relajado.


    Se empezaba a calmar cuando llegó Mía. Su hermano le contó las novedades y le pidió sutileza. Qué bien lo hizo la niña. Le dijo prácticamente lo mismo que ya le había dicho yo. Solo podíamos ofrecerle las manos que le faltaban y sabía que era verdad, por eso sucumbió a ese estallido de emoción convertido en lágrimas mientras nos abrazábamos las tres.


    Nos quedamos a cenar. Hicimos pizzas caseras y cenamos viendo un concurso de televisión. Me sorprendió lo bien que aceptaron a Óscar. Era como un polizón en aquella casa, era quizás una compañía no tan deseada para mis amigas, que sabían lo mejor y lo peor que me había pasado con él y, aun así, le trataron como a uno más. Incluso David. Eso me hizo relajarme bastante también, y posiblemente me ayudó a pensar que tampoco estaría mal esto de fingir ser pareja. Quizás podría servirnos de ensayo… y eso podría convertirse en mi problema.


    Cuando vimos que Natalia ya bostezaba y le costaba mantenerse despierta, decidimos irnos. Los tres que no vivíamos allí nos levantamos y salimos de casa entre besos y abrazos. Mía había ido en taxi, así que Óscar se ofreció a llevarla a casa, detalle que aceptó encantada y dándome uno de sus sutiles codazos. Óscar sonrió ante aquel gesto.


    Mía vivía casualmente bastante cerca del piso que compartía con César, así que se lo puso en bandeja.


    —Mañana tengo una reunión a las ocho. ¿Te parece que nos quedemos en mi casa y mañana te llevo a por tu coche?


    —Así que la misma operación que el jueves.


    —Más o menos. —Sí. Más o menos porque los ánimos no eran los mismos ni de lejos.


    Llegamos a su casa y no había nadie. Me cedió la ducha y un pijama suyo. Nuestra relación, la de verdad, oficialmente había dado un paso más. Uno de los grandes.


    En cuanto salí yo del baño entró él. No me acostumbraba a verle sin camiseta. Me impactaba, pero claro, no era plan de babear en su cara.


    Revisé mi correo y, por primera vez en muchísimo tiempo, no tenía nada. Algo gordo tuvieron que hablar a puerta cerrada, pero me daba la impresión de que no iba a ser fácil sacárselo.


    Se duchó en cinco minutos y me dijo que quería dormir. Nos metimos en su cama y yo me recosté sobre él. Me pasó el brazo por detrás de mi espalda y apoyó su mano en mi cadera. Total, ya que estábamos.


    —¿Puedo hacer uso de mis tres preguntas?


    —¿Puedo negarme? —Noté cómo su pecho se movía por la risa.


    —No. Empiezo, ¿qué habéis hablado en el despacho, Óscar? —Me incorporé para mirarle a la cara y que me viera—, y no contestes con evasivas, por favor. Si no puedes dar detalles, vale, pero algo.


    —Está bien. —Dudó, quizás pensaba en cómo escoger las palabras adecuadas—. Hemos hablado de la plantilla en general. De los ánimos que hay, del ambiente y de que quizás, si Elena tuviera otro carisma, todo podría fluir mejor. Todos han manifestado su desagrado hacia ella, que es mutuo, pero es que eso no debería ser así. Un jefe debe saber dirigir pero también escuchar, mediar en los conflictos y tomar decisiones por el bien común, no solo el bien personal.


    —Pues está genial eso.


    —Y que las relaciones personales se dejen al margen de la empresa.


    —Muy buen punto.


    —Ella quería prohibir las relaciones entre trabajadores… —Sonrió. —Pero Sepúlveda le dijo que quizás eso podría interferir con los derechos y libertades de cada uno. Que estará atento al rendimiento y que, en caso de que hubiera algún cambio, pues entonces se lo plantearía. Pero mientras, ni hablar.


    —Hay muchas empresas que tienen esa cláusula.


    —Sí. Las mismas empresas donde los baños siempre están llenos y los despachos cerrados con llave. —Reímos.


    —Entonces seguimos adelante.


    —Aham. Siguiente pregunta, que necesito dormir para mañana.


    —¿De verdad crees que va a salir bien?


    —¿Y por qué no? No tiene por qué…


    —¿Tú sabes que podríamos confundirnos? No sé…


    —Si se tiene todo claro, no.


    —¿Tú lo tienes todo claro?


    —Son ya muchas preguntas…


    —Pero o me contestas o te quedas sin novia falsa. —Le hizo gracia.


    —No va a pasar nada. No va a pasarnos nada, Íngrid. Es solo allí, el resto del día seguimos como siempre. Como ahora.


    —Ya… Como ahora.


    Ninguno de los dos dijo nada más. Yo seguía apoyada en su pecho y él respiraba profundamente. Pero yo seguía hablando en mis pensamientos. Sabía que debía negarme, sabía que iba a terminar mal. Y lo sabía porque antes de empezar nada yo ya sentía algo más que una simple atracción. Es ese quiero y no puedo. Son esas dudas tontas que se alojan en nuestra cabeza y nuestro corazón y no nos dejan avanzar realmente. Con lo fácil que podría ser todo.


    Las siete de la mañana llegaron demasiado pronto. Él se levantó e hizo café. Yo remoloneé algo más en la cama, pero pocos minutos después ya estaba vistiéndome. Me estaba abrochando la camisa cuando abrió la puerta.


    —¡Joder! Perdona. —No pudo ver prácticamente nada, pero me hizo gracia su reacción al volver a cerrar la puerta. Valiente mierda de pareja éramos, aunque fuera falsa, qué más da.


    —Habrá que acostumbrarse a llamar a las puertas, me parece. Buenos días —le dije ya en la cocina, mientras me acercaba mi café.


    —Sí. Hay que acostumbrarse. —Escueto y sencillo, así es él. Miraba el reloj y yo le miraba a él. Quien no se acostumbraba era yo a lo guapísimo que estaba con traje. Con todo lo que se pusiera, sí, pero es que el traje…—. ¿Tienes que hacer algo más? —Negué con la cabeza—. Vale, entonces llegamos.


    —Me puedo ir en taxi.


    —No, te llevo.


    —Podemos ir a tu empresa, de paso veo dónde trabajas, y ya luego me voy yo hacia mi coche. —Levantó una ceja—. Si vamos a ser pareja, tendré que saber dónde curras, ¿no? Por si la gente me pregunta y eso. —Iba a cogerle yo el gusto a esto pero bien.


    —Bueno. Bien. Está bien pensado. Vámonos.


    Ya me sentía cómoda en su coche, en su casa y en su cama. Ahora solo faltaba que fuera él quien se sintiera cómodo, se deshiciera del corsé de escudos que se había formado él solito y que pudiéramos intentar estar más cómodos aún. Como solo una pareja de verdad lo está. No era consciente de las ganas que tenía hasta que pensaba en él de esta manera. Únicamente quería estar con él como pareja, el resto de opciones me parecían insuficientes. ¿Pero cómo te lanzas a un tío que ya te ha dicho que no está preparado para una relación? Uno que tiene que fingir que está contigo porque no tiene las santas narices de intentarlo de verdad. Es tan peligroso no querer vivir… Entiendo que es por miedo a que te hagan daño, pero es que te pierdes tanto que no merece la pena.


    «Íngrid, próximo objetivo: hacerle ver que realmente vale la pena».


    Su empresa y la mía estaban realmente cerca, nada más que a unos quince o veinte minutos andando. Lo supe en cuanto vi la zona, tenía que ser esa. Entramos al parking subterráneo de la misma, ya que el señorito directivo tiene su plaza.


    —Oye, pero qué nivel, ¿no?


    —Pues claro. Yo cuando trabajo lo hago bien. Y eso tiene sus beneficios.


    —Yo también, cuando curro lo hago bien pero a mí no me dan plaza abajo, ¿sabes?


    —La vida es muy injusta. Venga, dilo. —Estábamos de buen humor a pesar del madrugón.


    Hablábamos mientras salíamos del coche y esperábamos al ascensor para subir.


    —Li vidi is miy injisti… —Se rio, y me encantaba ver los hoyitos de sus mejillas cuando me regalaba aquellas sonrisas y aquellas risas. Mi dios olímpico tan cerca, pero aún demasiado lejos.


    Me dejó pasar primero y marcó la planta baja. No sé por qué, pero estaba nerviosa. No era mi zona de confort. Mientras tanto, me recreaba la vista mirándole de arriba abajo y guardando cada fotograma en mi retina para luego repasarlo las veces que me hicieran falta. Yo creo que hasta me veía ponerle cara de tonta y todo.


    Llegamos y, al abrir la puerta, otro hombre más o menos de su edad, aunque con algunas canas interesantes, le saludó con sorpresa.


    —¡Hombre! ¿Qué tal va todo? Que ayer no te vi por aquí.


    —No, ayer no… —Ponía su sonrisa comercial, la de los negocios, que ya se la había pillado yo.


    —Ay, pero vas acompañado. Perdón. Disculpe, señorita.


    —Nada, nada, no se preocupe.


    —Aitor Cruz —dijo tendiéndome la mano. Qué fácil era conocer a la gente en su empresa.


    —Ella es Íngrid y se tiene que ir ya. —Me miró con esos ojos entre petición, ruego y orden que lo único que me dejaba claro era que no tenía otra opción más que obedecerle. La forma en la que me lo pedía ya no me quedó tan clara.


    —Sí. Todo lo que dice es cierto. Encantada. —Su compañero sonrió.


    —Por allí —me indicó Óscar.


    —Estupendo. Ya nos vemos. —¿Cómo te despides de tu no-novio? Nos quedamos los dos ahí sin saber qué hacer ni qué decir. Sería algo de lo que tendríamos que hablar cuanto antes.


    —Sí. Ten cuidado. ¡Ah! Y ya sabes…


    —Te aviso. —Le guiñé un ojo y me fui.


    —Pero ¡bésala, hombre! Por mí no os cortéis. —Pude escuchar mientras me alejaba y me dio la risa.


    Dar un paseo tan temprano a veces sienta muy bien. Te activa para todo el día. Y te descubre sitios y lugares que quizás no sabías que existían. Me conocía la zona, pero no tanto como para saber realmente todo lo que había. Es curioso, en mi mente estaba perfectamente grabado el callejero, pero por alguna razón en ese momento no conectaba con sus imágenes. El complejo de su empresa quedaba a la espalda de donde yo trabajaba y entonces era como que no existía… cuántas cosas nos estaremos perdiendo solo por no tenerlas en frente.


    Pasé por una pastelería que estaba empezando a poner los primeros helados. Tenía todos los sabores básicos, y al ver el de vainilla me acordé de Natalia y de su obsesión por ese sabor. Le pedí una tarrina de medio litro para llevar y otra, algo más pequeña, de sabor Kinder para mí. Pocos metros después encontré mi coche, que siempre solía estar aparcado por la misma zona. Otra vez cerca de la rotonda de la revista.


    Nada más subir al coche escribí a Óscar:


    Íngrid:
Ya estoy sana y salva en mi maravilloso coche. 
Que vaya bien la mañana y no te den mucho la lata.[image: ]


    Y a Natalia, que me dijo que estaba sola en casa y le dije que me esperara, que le llevaba una sorpresa.


    Disfrutamos de nuestro helado como dos crías en un parque. Pusimos otra vez Sexo en Nueva York y ahí nos liamos a comentar todo lo que salía en pantalla. En un momento llegó David de hacer deporte, y me fijé en que Natalia no podía quitarle la vista de encima. No era para menos, es que estaba el tío como para volver a recordar viejos tiempos… pero no, yo ya no. Ahora tenía que ser el tiempo de mi amiga. Nos saludó y se fue a la ducha, después de decirnos que era una irresponsabilidad que Natalia en su estado comiera tanta azúcar.


    Que sí, que igual tenía razón, pero el ánimo había que levantarlo de alguna forma…


    —Oye y… ¿no te has planteado nada con él?


    —¿Yo? ¿Pero a dónde voy yo con este hombre? Te recuerdo que en poquitas semanas voy a ser un barril…


    —Pero un barril muy sexy. —La hice reír mucho.


    —No. Yo ya eso de sexy… se me pasó, bombón, que diría tu amiga la pija.


    —Que no tiene por qué ser así ¿eh? Piénsalo. Vivís juntos. A ti él es obvio que te pone, y si…


    —Y si nada. No la líes, rubia, que te conozco. Además ¡si te lo tiraste la semana pasada!


    —Shhh. Anda que… Como quieras. Yo solo quería ayudarte, pero, allá tú.


    —No, querías organizarme la vida, pero yo sola también sé hacerlo. —Ya, ya, pero le estaba viendo la sonrisilla asomar desde donde yo estaba cada vez que hablaba de él.


    Llegó él al salón y encontré la oportunidad de dejarles solos y de obligarme a trabajar un poquito en la redacción del artículo del inspector, aquel que tan poco me apetecía.


    Al coger mis cosas se iluminó el móvil.


    Óscar:
Mi mañana está yendo de puta madre…Ahora tengo al pesado de Aitor haciéndome preguntas sobre ti.
No tiene vida.


    Íngrid:
Pues dile que soy la futura madre 
de tu heredero.
Ya está.


    —¿Qué haces?


    —Me escribo con Óscar.


    —Venga, ¿me cuentas ya la razón de por qué no te lo tiras? —David me miraba atento también. Aquello iba a estar entretenido.


    —Porque él no está preparado para una relación seria.


    —Aham… No me parece suficiente. Sigue.


    —Yo no quiero solo un polvo con él.


    —Aham. Conflicto de intereses.


    —Eso es.


    —Ya… La cuestión es que siempre que te veo es con él. Bueno, casi siempre.


    —Sí. Nos caemos bien.


    —¿Anoche dormiste en su casa?


    —En su cama, concretamente. —A mis oyentes les dio por reír.


    —Nena, ese tío te está tangando y es gay. No puede ser otra cosa.


    —¿Y no puede ser que sea un tío que no quiere complicarse la vida con relaciones?


    —Íngrid… si le atraes a un hombre…


    —Ya. David. Ya. —Levantó las manos en señal de bandera blanca.


    —No, no, déjale que siga. ¿Qué decías?


    —Natalia, ya. Que si Óscar es gay ya lo sabremos con el tiempo.


    —Ya, mi niña, pero es que tú estás pilladita hasta las trancas y me toca las pelotas que ese tío juegue con el corazoncito, las esperanzas y las ilusiones que tienes aquí —me señaló la cabeza— y aquí. —Finalizó señalándome el pecho.


    —Natalia, no va a pasar nada.


    —Eso me dijiste cuando conociste a Nacho y mira. —Una sombra me cruzó la cara.


    Seguimos un rato más desviándonos del tema, comentando asuntos menos intensos, menos pesados, y riéndonos de una cosa y de otra. Supongo que quería quedarme con un buen sabor de boca cuando me despidiera de ella. Supongo. Porque aquello había abierto la caja de Pandora que yo siempre mantengo tan cerradita.


    A pesar de mis reticencias, estaba cómoda con David y Natalia allí. Ella sabía que había tenido sexo con él y yo sabía que a ella le gustaba para algo más que solo sexo. Estaba en paz, y me gustaba aquella sensación. Podría acostumbrarme. Solo me faltaba Óscar allí, conmigo, haciendo de la pareja que yo quería que fuera.


    Óscar:
Pues mira, me lo apunto. 
A ver si así deja de dar por saco. 
¿Tú qué haces?


    Íngrid:
Ya en casa. 
He pasado la mañana con Natalia y muuucho helado.


    Óscar:
Qué bien vives…


    Íngrid:
No me quejo, la verdad.


    «Solo me falta una cosilla, ahí sin importancia… Como TÚ, por ejemplo».


    Óscar:
Imagino que te vas pronto.


    Íngrid:
Sí. Salgo casi ya por la puerta.
¿Te veo luego?


    Óscar:
Luego, ¿cuándo?


    Íngrid:
¿Vas a por tu madre?


    Óscar:
Y a por mi novia. [image: ]


    Uy. Sentí un vuelco del corazón y del estómago, por lo menos, al leer mi novia. Luego fue cuando caí en la cuenta de que no era de verdad. Pero el revuelo de mariposas que había levantado…


    Íngrid:
Mmm.
Prefiero ir y volver por mi cuenta.


    Óscar:
¿Y no quedaría raro que fuera a por mi madre y a ti no te dijera nada?


    Íngrid:
Te va a salir un pelín cara la tontería esta, ¿no? 
Por el gasoil, digo.


    Óscar:
Pues no sé…


    Íngrid:
Es que no lo hemos hablado tampoco.


    Óscar:
Hay que hablar de esto más, llevas razón.


    «No, hay que dejarse de estupideces, que abras los ojos y te enamores de mí».


    Íngrid:
Como lo de los saludos. 
¿Cómo coño te saludo ahora?


    Óscar:
Pues como a una pareja.


    Íngrid:
Oye, ¿para ti esto es muy normal? 
¿Lo haces a menudo? 
Porque te veo muy cómodo…


    Óscar:
¿¿¿Yo??? [image: ] 
No. Nunca me he visto en una situación como esta, la verdad.


    Íngrid:
Pues ya somos dos.
Tampoco tenemos por qué mostrar nuestro afecto en público… 
vamos, digo yo.


    Óscar:
No, claro. 
Parejas hay de muchas maneras.


    Íngrid:
Pues eso, mejor. Así mucho mejor.
Me voy que no llego.
Luego te veo.
[image: ]


    Óscar:
[image: ]


    Me negaba a que mi primer beso con él, aunque fuera un pico de saludo, fuera gracias a una mentira y a un juego de niños. Pero es que tenía tantas ganas de que surgiera…


    La tarde fue buena. Elena no apareció por la revista, lo que nos hizo estar a todos algo más tranquilos. Seguíamos trabajando pero con conversaciones cruzadas, alguna gracia, alguna risilla. Mucho comentario en el chachigrupo que yo me afanaba por no leer, porque ya sabía el tema: Óscar y yo. Mis compañeras del otro lado me lo habían comentado en una de mis visitas al baño, y no se andaban con rodeos, pues directamente preguntaban si estábamos juntos.


    «Algo hay», les decía yo. Tampoco me sentía cómoda inventándome algo tan de repente. Pasito a pasito.


    En una de esas Alba me trajo un café de la máquina y nos lo tomamos allí en nuestras mesas.


    —¡Qué a gusto se está sin la tipa esta! —decía Alba echando la cabeza hacia atrás en su silla y haciéndola girar levemente.


    —Estamos en la gloria. Sí, señora. Estos momentos nos dan la vida.


    —Es que así la gente trabaja más y mejor. Y seguro que lo que escriben también está mejor. Segurísimo. —Asentí—. Oye, que no hemos hablado de lo que me contó Óscar ayer… —Ya tardaba en salirme con el temita.


    —Sí. Dime.


    —Ay, es que aquí…


    —Aquí ya sabes que siempre hay oídos.


    —Ya. Bueno, que estáis bien, ¿no?


    —Muy bien, sí.


    —Tú, también, ¿verdad? Porque me preocupo por los dos, ya sabes.


    —Ya sé, ya sé. Pero todo está bien, de verdad —le decía apoyando mis manos sobre las suyas y mirándole a los ojos. Así de cerca estábamos.


    Terminé en aquella tarde el artículo sobre lo que hablamos con el inspector y, como no sabía a quién dirigirme con el borrador, fui directamente al despacho de Mr. Boss. Se lo dejé impreso para que le echara un vistazo y corrigiera lo que considerase. Me dijo que aún el señor Izquierdo no se había pronunciado, pero que en cuanto lo hiciera me avisaba y ya acordaríamos cómo se haría la publicación.


    Había prejuzgado a este hombre. No me pareció tan baboso como los otros jefazos que teníamos en la revista. Me pareció un hombre normal, profesional y que sabía tratarte con respeto. Me fui de allí encantada. Muy contenta y con una sonrisa grande en la boca.


    Salimos por fin después de una jornada más que amena de trabajo, toda la plantilla hablaba animada y de buen humor, como aquella tarde previa a irnos de cena. En ese ambiente sí me gusta estar. Parece que el cansancio pesa menos. Justo en la puerta, pude ver el coche negro que siempre esperaba a Alba. Él debió vernos porque salió también a recibirnos.


    Notaba que me miraban, no eran cosas mías porque miré en todas direcciones y crucé la mirada con varias de las chicas. Y qué nerviosita me ponía sentirme observada. Es verdad que el tío es un dios en la Tierra, también es verdad que muchas —yo incluida— perderían las bragas por él. Pero en el caso de que fueran verdad los rumores… ¿no tendríamos derecho a un poco de intimidad? Pues no, se ve que no.


    Llegamos al coche, nos saludamos como siempre. Su madre entró en el coche. Yo me quedé fuera con él.


    —Nos están mirando. —Hablábamos en susurros y bien cerquita los dos.


    —Sí. Pues que miren.


    —¿No subes?


    —¿Para que me lleves a dos calles más atrás? Todos saben que aparco ahí.


    —A esto hay que darle una solución…


    —Pues piensa —le dije mientras le daba dos toquecitos en la sien con mi dedo. Era una tortura tenerle tan cerca—. Nos vemos mañana.


    Esos minutitos valían la pena cada día, no sé cómo él no podía darse cuenta de ello. Verle aunque fuera unos cinco minutos cada noche era mi respiro, mi alivio y mi recompensa por aguantar las situaciones menos bonitas del día.


    Llegué a casa y me duché. Iba a ponerme un pijama random cuando vi un mensaje de Óscar:


    Óscar:
Si no tienes plan, voy para tu casa.


    Íngrid:
¿Vino o cerveza?


    Había que aprovechar esas ocasiones. Saqué un pijama de estos que sabes que te marcan escote y te hacen sentir sexy y guapa aunque lleves un moño hecho con un lápiz. No era de raso, a tanto no llegaba. Era negro, de tirantes y con puntillita por el escote, la misma que iba por el bajo de los pantalones, que eran muy cortitos. Íbamos a fingir ser una pareja, por supuesto, pero se iba a acordar de mí toda su puñetera vida.


    No sabía si dejarme el pelo suelto o recogerlo en un pañuelo. Dudas peluqueriles nocturnas de cuando tu maromo va a verte a casa. Finalmente lo dejé suelto. Que tampoco había que pasarse. Bajé y preparé dos copas cuando sonó la puerta. Me miré un poco más en el espejo, comprobando que todo estaba donde tenía que estar y abrí.


    Abrí sin mirar ni preguntar.


    Abrí sin saber que quien se encontraba al otro lado era Nacho.


    

  


  
    26. Íngrid


    —Estás preciosa.


    Petrificada. Asustada. Sola.


    Sin poder moverme. Sin poder pensar. Sin saber qué hacer ni qué decir. Sin saber qué podría hacer mejor. Sin encontrar herramientas para enfrentarme a aquello que tanto me bloqueaba.


    Mi peor pesadilla de nuevo delante de mí.


    Me quedé agarrada al pomo, como si el simple gesto me protegiera de algo. En cuanto pude empujé la puerta con todas mis fuerzas para cerrarla, pero él puso el pie en el marco para impedírmelo.


    Se me aceleró el pulso. Ya solo oía cómo mis latidos iban cada vez más rápido y mi respiración frenética me estaba haciendo perder habilidades. No podía desmayarme ahora, allí, con él.


    —Íngrid. Estás preciosa. Solo he venido para que hablemos.


    —Vete. —No estaba borracho. Solamente olía a su colonia; hasta ese perfume me creaba terror. Era signo de destrucción. Él se mostraba tranquilo. Incluso sonreía. No era la primera vez que me había demostrado que disfrutaba con esto.


    —De verdad, yo solo quiero pedirte disculpas por la última vez…


    —Vete. —No podía decir nada más. Casi no podía mirarle a la cara, únicamente fijaba la mirada en su pie y vigilaba que no adelantara ni uno más. Lo que tenía muy claro era que si daba algún paso correría a la cocina a por lo primero punzante que encontrara. Sabía que él siempre llevaba un arma encima, y todo lo vivido tenía que servirme para algo.


    —¿No vas a dejar que me explique ni un segundo?


    —Vete. —La psicóloga en su día me habló de la importancia de no usar una palabra distinta con él. Decirle cualquier variante de eso, aunque significara lo mismo, le daba pie a entablar conversación, a crecerse, a creer que me tenía enganchada y, en consecuencia, yo perdería el control y me haría muy pequeñita. «Jamás salgas de esa palabra», eso me lo grabé a fuego los meses de terapia, porque ella tenía muy claro que volvería. Seguir un patrón es lo que tiene.


    —De verdad, no puedo creer que me trates así. Yo solo quiero pedirte perdón, que me des otra oportunidad.


    Seguía con la mirada puesta en su pie y de repente escuché a alguien carraspear. Levanté la cabeza y vi a Óscar detrás de él. Tuvo que leer el miedo en mis ojos y el terror en mi cara. Nacho se apartó para verle y Óscar aprovechó para entrar en casa y rodearme la cintura por detrás, acercándome a él todo lo que podía; y por fin empecé a respirar.


    Me di cuenta de que le reconoció. Rápidamente tensó su mandíbula y el puño izquierdo, que era el que no estaba en contacto conmigo, lo tenía blanco de hacer fuerza.


    Solo pedía en silencio al universo que se acabara aquello. Que se acabara ya y sin ningún perjudicado. Pero las miradas de ambos eran muy duras. Nada había ya de aquel Nacho de perfil bajo que hacía unos segundos pedía perdón.


    —¿Pasa algo? —preguntó Óscar, primero mirándome a mí y luego a él.


    —Nada. Ya se va.


    —No. No me voy aunque tengas al gorila este aquí.


    —Mira. Vamos a hacer las cosas por las buenas. Tú te vas y ya está. Nos olvidamos de tu cara y tú de las nuestras. ¿Estamos? —¿Sabes esa calma que precede a la tormenta? Pues así me sentía en ese momento.


    —Sí. Claro. Vamos a hacer las cosas como te salga a ti de los cojones. —Ya tardaba en salir el chulo de mierda que era Nacho.


    —A ver… —Óscar sonrió y me apretó aún más contra sí mismo—. Creo que no lo estás entendiendo bien: que te largues. Que te pires. Porque como se me vaya a mí la cabeza y me quite todos los filtros que tengo…


    —¿Ahora el gorila este me amenaza? —Nacho empezaba a reírse mientras Óscar me soltaba y se quitaba la chaqueta del traje con una calma que daba miedo también—. Aquí el único que sobra eres tú. Que no sé qué pintas entre mi mujer y yo.


    Conforme estaban de frente Óscar le lanzó un puñetazo a la cara que lo tumbó en el suelo. Yo no pude hacer más que gritar. Óscar le levantó agarrándole por la camiseta y le empujó unos metros hacia fuera. Él salió también.


    —¡Para, para, para! ¡Óscar! ¡Yo no quiero esto!


    No me escuchaban. Estaban los dos liados entre empujones y puñetazos. Había sangre. Quería separarles porque lo único que me venía a la mente una y otra vez era la navaja que siempre llevaba Nacho consigo.


    Les gritaba, les suplicaba, les rogaba que parasen, pero nadie me hacía caso.


    —¡Qué paréis, coño! —decía casi sin voz de tanto grito mezclado con llanto.


    No podía creerme que aquello me estuviera pasando a mí. No me podía creer que Nacho destrozara mi vida una vez fuera de ella. No me podía creer que Óscar tuviera esa facilidad para desatar su ira, para dar esos golpes, para generar más violencia sobre la violencia.


    Llegaron un par de coches de policía. La pareja de inquilinos que viven en mi sótano estaban en la puerta que compartimos, asustados y con el móvil en la mano. Seguramente habrían sido ellos quienes dieron el aviso. Y menos mal, porque no paraban de pegarse y de insultarse. Cada vez iban a más y tenían los rostros cubiertos de sangre. Por todas partes había sangre. En el suelo, en sus manos, en sus ropas. Por todos lados.


    Los agentes fueron rápidos en separarlos. Dos con cada uno. Yo estaba sentada en el escalón de la entrada llorando de rabia y de impotencia. Ya no me salía la voz. No tenía voz ni llanto, solo lágrimas, pero escuché una conversación:


    —Tío, Óscar… ¿en serio?


    —No te imaginas cómo me ha puesto…


    —Alguna idea me hago, pero tío, que sabes que esto se soluciona de otra forma, hombre.


    —Con el mierdas este no.


    —Sí, con todos. ¿Ahora qué? Joder, mira que me pones difícil esto.


    —Ha sido en defensa propia —conseguí decirles a los agentes que estaban con Óscar.


    Le tenía completamente de espaldas y se giró para mirarme. Tenía la cara hinchada. La ceja y el labio rotos. «Joder, putos cafres…».


    —Disculpe, usted…


    —Es la ex del tío este —aclaró Óscar. Nacho no hacía más que gritarnos insultos y amenazas.


    Los agentes le pidieron que guardara silencio, que no alborotase más, pero es lo que tiene creerse que estás por encima del bien y del mal, como siempre había sido en su caso. No obedeció. Le detuvieron, le esposaron y se lo llevaron en el coche patrulla. Miedo me daba que Óscar fuera a correr la misma suerte solo porque yo no hubiera sabido reaccionar; y ya no aquella noche, sino la primera vez que viví la misma situación.


    Invité a entrar a casa a los agentes que se quedaron con nosotros y accedieron. Avisaron a urgencias para que vinieran a coserle las heridas a Óscar. Él podía ir por su propio pie, pero yo debía tener un aspecto lamentable, por lo que decidieron que procedía un traslado a domicilio. Le di gasas para sus heridas mientras llegaban.


    —Pues cuando queráis. ¿Qué ha pasado?


    Lo contamos todo. Empezó Óscar a contar lo que vio cuando llegó. Cómo me encontró a mí. Les contamos qué pasó la otra vez en el gimnasio y luego me preguntaron a mí por las situaciones anteriores.


    «Tenías que haber denunciado».


    «Agresión no es solo una hostia».


    Eran frases que me habían repetido hasta la saciedad. Antes, durante y después. Pero cuando estás dentro no lo ves, piensas que a ti eso no te va a pasar. Que será una mala racha, que va a cambiar, que jamás te va a gritar, ni te va a insultar, ni te va a humillar en la calle, ni te va a empujar, ni te va a forzar a hacer algo que no quieres, ni te va a poner un cuchillo en el cuello por haberte ido a cenar con tus amigas.


    Lo solté todo. Me vacié. Allí, entre desconocidos, que es cuando mejor salen las palabras a veces, con gente que te da igual que pueda juzgarte. También estaba Óscar, pero me temía que él tampoco estaba limpio del todo.


    Me dieron la opción de denunciar el acoso, pues ya se había repetido varias veces; tenía pruebas y testigos. No iba a ser la primera en denunciar tiempo después.


    Era verdad que me había acosado. Llamadas, e-mails, wasaps. Pero aquella noche todo se fue de madre. Habría sido tan fácil con que Óscar hubiera cerrado la puerta… Aunque, para ser justa con él, no sé qué habría pasado si no hubiera llegado a tiempo.


    —Estoy bloqueada ahora mismo —dije mientras me secaba las lágrimas de la cara.


    Cuando llegaron los enfermeros cosieron las heridas de Óscar y nos dejaron solos poco después.


    —Piénsatelo, de verdad. No merece la pena que estés así. Que vivas con ese miedo… —me decía el agente.


    —Eso ya no me lo quita nadie.


    —Otra vida es posible.


    —¿Y qué hacemos contigo? —le decía el otro a Óscar.


    —Lo que queráis. Ya os hemos contado… —Se miraron entre ellos.


    —Lo reflejaremos como tal. Quédate con el parte de lesiones, que seguro que te denuncia. Por eso te decía… —Asentí.


    —Bueno, pues a ver si no te vemos más.


    —Esperemos.


    —Es un buen tío, aunque sea un poco cafre —me dijo uno de ellos.


    —Lo sé. —Y era verdad.


    Justo entonces empezó a sonar una llamada en mi móvil. Era algo bastante raro a aquellas horas de la noche, pero rápidamente fui a por él. Los tres hombres me miraban interrogantes. Era mi abogada.


    —Nos va a denunciar, sí —les dije cuando terminé de hablar con ella.


    —Lo sabía… —dijo el agente más alto cruzando los brazos.


    —¿Qué tiene ella en mente? —me preguntó Óscar.


    —Que ya que tenemos testigos, un parte de lesiones y las demás cosas… que ya es hora. Que tengo que denunciarle. —La sonrisa en la cara de los agentes fue cuando menos llamativa.


    Nos acompañaron a poner la denuncia y nos dejaron en manos de los agentes que se encargaban de ello. Tras mucho papeleo, muchas preguntas, muchas dudas, por fin firmé. Óscar no me soltó la mano en ningún momento. Él también denunció. Hablé con mi abogada varias veces en el proceso y, durante nuestra última llamada, vi que Óscar saludaba a un hombre. Mi sorpresa fue suprema, pues le reconocí al instante: el inspector Izquierdo.


    Se saludaron con un abrazo y le preguntó por sus heridas. Él le contó y me señaló desde lejos. El inspector me reconoció también, pero se quedó inmóvil. No le vi expresión alguna. No debió decirle nada a Óscar y no iba a ir yo a revelar que nos conocíamos. Terminé de firmar todo y fui a donde estaba él. El inspector, ya de cerca, me seguía mirando, quizás esperando mi reacción, que yo le saludara. No iba a ser aquella noche en la que no quería saber nada más de absolutamente nada. Solo quería descansar, dormir y olvidarme de lo que había pasado. Al menos por el momento.


    Regresamos a casa. Ya no teníamos ánimo ni de vinos, ni de ropa bonita ni de historias de esas.


    —Óscar, estoy cansada. Si te quieres ir…


    —Si tú quieres, me voy. No quiero molestar. —Nos interrumpió el timbre de casa.


    No fui capaz de moverme del sitio y él se dio cuenta. Fue y comprobó que eran mis inquilinos, que venían a ver qué tal estábamos. Ellos tampoco pudieron dormir, preocupados y asustados por todo lo que había pasado.


    —Es que como escuchamos tus gritos… tuvimos que llamar a la policía. De verdad, disculpad si ha sido perjudicial para vosotros, pero…


    —No, no, Celia. Al contrario, os damos las gracias. No sé qué habría podido pasar porque… bueno… ya visteis.


    —Quien os pide disculpas soy yo. Habría sido tan fácil como cerrar la puerta. —Óscar había llegado a la misma conclusión que yo sin que se la hubiera compartido.


    —Bueno, no sabemos qué habría pasado si tú no hubieras llegado en ese momento, Óscar. Tienes que ser justo contigo. —«Y de paso yo también».


    —Lo importante es que estáis bien. Para lo que necesitéis, estamos abajo.


    Les agradecimos su valentía, solidaridad, generosidad y su buen hacer ante estas situaciones tan desagradables. No puedo tener más suerte con ellos.


    Mientras hablaba con Celia, escuché que su marido terminó por decirle a Óscar que me cuidara, que me veía mal, como al principio del divorcio, que no me dejara caer como entonces. Y que sabía que lo haría bien. Que habían notado que desde que le conocía era la muchacha divertida y simpática que ellos habían conocido tiempo atrás.


    Me sorprendió mucho escuchar aquello. No era consciente de lo que mis inquilinos sabían de mí. Al principio, Celia no trabajaba y pasábamos mucho tiempo las dos juntas, hablando de todo. Yo necesitaba desahogarme con alguien y la pobre me hizo de psicóloga gratis. Supongo que todo aquello hizo que me conocieran mejor de lo que yo pensaba.


    No teníamos ganas ni de encender la tele. Nos recostamos en el sofá con la cabeza apoyada en el cojín del asiento. Estábamos derrotados.


    —¿Quieres estar sola?


    —Vete si quieres. No te preocupes, que no me va a pasar nada.


    —No, no. Si lo digo por ti. Por si necesitas estar más cómoda.


    —¿Sabes qué? Estoy igual de cómoda contigo. No sé cómo lo has hecho, pero…


    —Vivir cosas así con alguien siempre te une más, y nosotros ya teníamos conexión antes. —Le miré. Él hablaba mirando al techo.


    —¿Te duelen?


    —No mucho. No ha sido tanto como pensaban. La sangre ya sabes…


    —Sí, es escandalosa. —No pude evitar mirarle unos segundos con incertidumbre.


    —Íngrid, ¿quieres preguntarme algo?


    —Tengo tantas dudas que no sé por dónde empezar.


    —Por el principio suele estar bien.


    —Ya… Tú… ¿Tú eres así?


    —Define así. —Cuando me lo dijo fue él quien se acomodó para que pudiéramos mirarnos mientras hablábamos.


    —Así. De peleas. De arreglar las cosas a puñetazos.


    —Pues depende de la época. No te voy a mentir. Tuve una en la que todo era así, pero ya no. Hasta hoy no. Es que este tío…


    —No hace falta que hablemos de él.


    —Me supera, Íngrid, me supera. No puedo mirarle sin que me hierva la sangre. Saca lo peor de mí. —Vi que volvía a apretar los puños.


    —Relaja, que no está aquí. —Se dio cuenta y se miró las manos. Las relajó. Le vi las heridas que tenía también en ellas. Estaba hecho un Cristo, él también se había percatado.


    —No estoy orgulloso, ¿sabes? No me gusta ser así. No me gusta perder el control y no me gusta dejarme llevar por la ira, cegarme y no razonar. No me gusta porque jamás me ha traído nada bueno. Mira, ahora una denuncia…


    —Ya sabes que la policía valorará la declaración de los testigos, nuestra versión y lo que ellos pudieron ver. Fue en defensa propia y ya está.


    —¿Por eso has denunciado?


    —¿Cómo?


    —Que si has denunciado para que conste todo lo que pasó y haga fuerza. —Ahí había dado en la clave. Mi abogada me había dicho que podría no denunciar, pero que entonces la alegación de defensa propia quedaría muy pobre y podría no salir bien.


    —Por muchas razones. Entre ellas que esto quede bien explicado, sí. —De nuevo hubo una pausa. Un silencio raro entre los dos—. Oye, y esa época tuya… ¿te duró mucho?


    —Unos años, aunque unos muy chungos en los que yo no era capaz de gobernarme. —Se sentó para mirarme aún más de cerca—. Tengo muchísimo carácter, Íngrid, y esta es la parte de mí que no quería que vieras. Esta, la de las manos con cortes y la cara cosida porque me he dado de hostias con un gilipollas.


    —Tampoco hace falta que seas tan duro contigo mismo.


    —Sí que hace falta. Porque la gente normal no le da un puñetazo a otro. La gente normal forcejea para cerrar la puerta y llama a la policía, como tus vecinos de abajo. No se lían a puñetazos a la primera de cambio. —Enterraba la cabeza entre sus manos con los codos apoyados en sus rodillas.


    —No digas eso. ¿Que se podrían hacer las cosas de otro modo? Sí, siempre se puede actuar mejor. Pero era una situación muy tensa, Óscar. Yo estaba paralizada por el miedo, no sabía qué hacer…


    —Te lo vi en los ojos nada más llegar. Y cuando vi que era él me dio miedo haber llegado tarde. Me monté una película yo solo y me encendí casi sin fuego de por medio.


    —Bueno. Ya está todo hecho y no podemos volver atrás.


    —No te convengo, Íngrid. —Aquello me pilló desprevenida.


    —Venga, Óscar, vamos a descansar y verás que mañana lo vemos todo menos negro, de verdad.


    —No, no. Que no te convengo, hazme caso.


    —A ver. Explícate.


    —Soy demasiado violento para alguien como tú. —Levanté las dos cejas—. Alguien que es tan sensible a todo esto… Yo no sé si siempre voy a poder controlarme, Íngrid. A la vista está que no. Y no te mereces a alguien que no sea capaz de tener el mínimo autocontrol necesario para ser normal. —Sus palabras me dejaron sin respiración, por todo lo que suponía y por todo lo que podía leer entre líneas.


    —A ver, a ver, a ver. Vamos a relajarnos. Óscar, normalmente no te veo dándote de hostias con todo Dios. Y déjame acabar. —Tuve que poner las manos en alto para frenar sus ganas de hablar—. Ha sido una situación límite, de las que por suerte no se viven todos los días. Ya está. Además, el autocontrol es algo que se trabaja, y si tú solo no puedes… pues yo te ayudo. —Respiré profundo—. Por favor, no insinúes más que te vas a alejar de mí.


    —Íngrid, te mereces una vida tranquila.


    —Y la tengo.


    —Sí, esta noche ha sido la hostia de tranquila.


    —Esta noche no, ¿y las demás?


    —Necesito pensar. —Ante esa cerrada en banda no pude hacer absolutamente nada más.


    Me levanté y fui a la cocina a beber agua. Le ofrecí a él también, pero no quiso. Seguía sentado en el sofá en la misma postura. Ahora no me sentía cómoda allí con él, sentía que le estorbaba. Quería pensar, estar solo, supuse. Quería no estar cerca de mí. Y eso me dolía y no quería volver a sentir ese dolor. Ese derrumbe de la ilusión casi sin haberla construido. Ese caerse todo en picado. No era justo para ninguno de los dos. No lo era.


    —Voy a darme una ducha. —Conseguí que me mirase—. Por favor, no te sientas obligado a quedarte aquí. Sé lo que te ha dicho Hernán… el inquilino. —Asintió.


    —No me quedo aquí por lo que me ha contado. Me quedo porque quiero.


    —Bueno, es un alivio. Te dejo pensar entonces, y aprovecho para ducharme.


    Una ducha así siempre viene bien. Solo dejé que me cayera el agua por la cara y por el cuerpo, como si me limpiara por dentro igual que hacía por fuera. Como si ese agua que cayera arrastrase con ella todo lo negativo y feo de aquella noche. Salí, me sequé, me envolví en la toalla para pasar a mi habitación y me llevé el segundo sobresalto de la noche cuando vi a Óscar sentado en el borde de mi cama.


    —¡Joder!


    —¡Perdona! Joder, no quería asustarte.


    —La próxima vez avisa… —Podía verme el pulso en cuello a simple vista en el espejo.


    —Perdona. Espera, que te dejo tranquila mientras te vistes, pensaba que saldrías de ahí ya…


    —Nada, nada. Quédate ahí. —Cogí mi pijama y volví al baño. Esta vez era uno de lo más normalito y menos sexy que te puedas imaginar. No estaba la cosa para tonterías. Cuando salí me lo encontré en el mismo lugar.


    —¿Qué pasa?


    —¿Tú crees que podría funcionar?


    —¿El qué?


    —Nosotros. Como amigos, digo. —«Su puta madre en bragas…».


    —Nosotros como amigos somos de lo mejorcito, hazme caso. ¿Qué clase de amigo se parte la cara literalmente con el ex de su amiga? Ya te lo digo yo: uno muy bueno. —Tiré de sus manos hacia mí para que se pusiera de pie y le di el abrazo que llevaba mucho tiempo queriéndole dar.


    Un abrazo profundo. Un abrazo de los que te acoge sin juzgarte, sin juzgar su pasado, sus decisiones, su presente, su futuro. Un abrazo de los que no es exclusivamente rodearse con los brazos, sino que acerca los corazones de dos personas. Un abrazo que no quería que se acabara jamás, pero que se tuvo que acabar.


    —Gracias. Aunque no estés orgulloso, gracias.


    —No, de verdad…


    —Sí. Gracias no solo por partirle la cara. Gracias por haber estado ahí en el momento justo. Por estar a mi lado cuando lo necesito, Óscar. —Me miraba con sus ojillos de chico derrotado. Realmente no se sentía orgulloso, no estaba bien y se machacaba aunque no me lo dijera. Ahora que yo estaba repuesta, era él quien necesitaba apoyo y compañía.


    —¿Te quedas a dormir?


    —Si tú quieres…


    —Claro que quiero. Es casi ya nuestra tradición. —Intentó sonreír, pero se quejó de la molestia del labio cosido.


    —Joder, esto duele…


    —Pues quieto, sin expresión y a dormir. Mi lado es este. —Se descalzó sin decir ni una palabra. Se quitó la camisa y la dejó sobre la silla que hay en una esquina. Me ayudó a destapar la cama y nos tumbamos.


    —¿Estás segura de querer seguir con todo esto adelante?


    —Define con todo.


    —Con todo. Con todo lo que tiene que ver conmigo.


    —Sí. Estoy segura.


    Aquella fue la mejor declaración de intenciones por parte de los dos.


    

  


  
    27. Óscar


    —No, no es grave…


    —Para no venir a trabajar imagino que no se trata de cualquier cosa. Estoy viendo el parte de lesiones que nos has mandado.


    —Ya, es llamativo, de verdad que no es nada, pero ya sabes…


    —Claro. Por mí, mientras estés online, todo bien.


    —Sí, sí, online podré trabajar sin problema.


    —Pues entonces todo dicho, Óscar. Nos vemos pronto. Cuídate.


    Escuchaba de fondo el movimiento de las sábanas. La luz del día que entraba por la ventana le debía molestar, yo estaba andando de un lado al otro por el pasillo mientras hablaba con mi jefe directo, pero pude enfocar la vista lo suficiente como para verla despertarse con las manos en la cara. Seguramente no sabría qué hora era. Las nueve de la mañana. Habíamos dormido nada y menos.


    Cuando ella salió del baño yo estaba revisando mi móvil, leyendo e-mails y organizándome mentalmente el día.


    —¿Qué tal? —me preguntó con su simpatía de siempre, de esa de la que te enganchas en cuanto la miras.


    —Bueno… he estado mejor. —Noté que me miraba las manos, estaban ligeramente hinchadas.


    —¿Desayunamos?


    —Pues tengo un problema. Me ha llamado mi jefe…


    —Ah, ¿pero tú tienes jefe? —No era buen momento para que me sacara una sonrisa, pero no podía resistirme a ella aunque mi cara tuviera otros planes.


    —Joder, esto tira más que anoche… Sí. Tengo jefes. Les he contado que prefiero estar unos días trabajando desde casa y, bueno, han aceptado. —La sonrisa en su cara no tenía precio. Pagaría y mataría por ver esa sonrisa a diario, a la vista está.


    —¡Muy bien! Chico con recursos. —Me guiñó un ojo que hizo que me costara tragar—. ¿Bajamos a por el café?


    —Sí. vamos. —Seguí hablándole mientras bajábamos—. La putada es que me piden que me conecte ya. Y cuando uno de estos te dice ya, quiere decir ayer… —No sabía cómo decirle que tenía que irme, pero que me moría de ganas de quedarme con ella.


    —Vas tarde.


    —Muy tarde. Porque de aquí a mi casa… —Alguna excusa tendría que servirme.


    —¿Te vale cualquier ordenador?


    —Claro, pero en el mío tengo documentos importantes. —Mientras hablaba estaba ella ya abriendo el maletín donde guarda su portátil.


    —Toma. Seguro que alguno de esos documentos los tendrás en la nube o algo así. Seguro. Y así… pues no tardas más en conectarte. —De nuevo me dedicó esa expresión cálida, dulce, de estar en casa que tanto necesitaba.


    —Eres la mejor. —De lo que tenía ganas era de besarla como nunca antes había deseado a nadie.


    —Los mejores amigos, ya sabes. —Asentí. No te voy a decir que eso de la friend zone no me preocupase, pero bueno, por algún lado tendría que empezar. Al fin y al cabo había sido yo el primero en irle con el cuento de la amistad antes de serle completamente sincero.


    Preparó café y tostadas para los dos. Las mías con aceite, tomate y queso, sencillas pero con una pinta impresionante. Todavía no habíamos empezado a desayunar cuando nos interrumpió una llamada de César. Mi cara era un poema… como la de ese adolescente que no quiere ver a su padre porque sabe que le espera una buena bronca. Así somos y así seremos. Pero es que lo único que me apetecía era hablar con ella y escucharla a ella.


    —¿No lo coges?


    —No…


    —Pero si es César.


    —Por eso.


    —Pues algo no me encaja… —Dejó de sonar, pero entró otra llamada suya.


    —Joder…


    —Vivís juntos, digo yo que si no le has dicho nada lo mismo se preocupa el hombre, ¿no?


    —Compartimos piso, que es distinto.


    —Uy, disculpe el matiz, caballero. —En un descuido mío, no sé cómo, cogió el teléfono que estaba encima de la barra y aceptó la llamada. Hasta en esos momentos la abrazaría, aunque le eché una mirada de odio de campeonato.


    —Hola, César. ¿Qué tal?... Sí. —Me pasó el teléfono con la expresión cambiada. Salió de la cocina.


    Nada más saludarle pude casi ver a través del teléfono su expresión seria y fría. Yo le dejaba decir y gritar mientras miraba a Íngrid a través de la puerta entreabierta. Estaba sentada en el sofá, había cogido su tablet y parecía que trabajaba. No sé qué, pero algo parecía estar investigando desde hacía días, ya me había comentado mi madre que estaba rara y ambos nos dimos cuenta de que cerraba el portátil cada vez que nos acercábamos. Algo estaría guardando, pero no era la reina del disimulo.


    No tenía sentido seguir en la cocina haciendo como que escuchaba a César y tuve que hablar yo, por encima de él, lo que significaba gritar.


    —Venga. Que voy para allá. No, no, voy para que me grites en mi puta cara. —Íngrid se acercó y me hizo algún gesto que no comprendí. Estaba inmerso en mi discusión con César hasta que ella sola se hizo entender entre tanto ruido.


    —¡Óscar! Joder… dile que venga a aquí y que te grite aquí. Que eso quiero verlo. —La cara de confusión y de «qué me estás contando» que debía tener le hicieron sonreír aún más. No estaba al tanto de sus planes, pero tenía que fiarme de ella.


    —¿La has escuchado?


    —Como para no oírla… ¿Pero qué desayuna esta tía?


    —Bien. Te mando la ubicación entonces. Hasta ahora. —No podía disimular estar serio y parecía que se sentía intimidada. Nada más lejos de lo que yo quería hacerle sentir.


    —¿Viene para acá? —Quiso saber.


    —¿Puedo saber por qué has hecho esto? —Podría haber muchas razones, pero yo solo quería escuchar una.


    —Porque aquí esperemos que no se suba tanto y te grite menos. —Me sonrió y yo intenté devolvérselo con los ojos. Es bonito ver cómo quieren protegerte a toda costa.


    Terminamos de desayunar, instalé un par de programas que necesitaba en su portátil con su consentimiento y, por suerte, tenía lo necesario para trabajar en la nube o con los correos electrónicos. Era verdad que podría trabajar desde allí, y además así no la dejaría sola. No me apetecía en absoluto separarme de ella. Cuando se me venían recuerdos de la noche anterior… de cuando llegué y pensé que quien estaba en la puerta sería su inquilino y vi la cara del desgraciado ese… No sé cómo no le di antes el puñetazo. No estoy orgulloso, pero con mierdas así está justificado, y más sabiendo por todo lo que tuvo que pasar ella siendo tan joven. Tan joven y tan frágil que la destrozó. Ahora es fuerte y segura de sí misma, me lo demuestra a diario, pero verla bloqueada y con ese pánico… me aterrorizó hasta a mí.


    Llegó César. Ella, que se había cambiado el pijama por ropa cómoda, le abrió la puerta y él entró con cara de pocos amigos. Yo estaba en el sofá con el portátil mientras Íngrid le ofreció un café, que aceptó de buena gana.


    Me miró. Nada más ver los puntos cambió su cara. Ahora estaba preocupado y sorprendido. Mucho.


    —¿Qué coño te ha pasado? Tío...


    —No es nada, anda.


    —¿Cómo que no es nada? Que llevas la cara cosida... lo sabes, ¿no?


    —Que sí, pero que no es nada. —Quería darle la versión extendida cuando ella no nos pudiera escuchar.


    —No habrás vuelto a...


    —A nada. —Le eché una mirada de hielo donde las haya para que cerrara la puta boca. A veces era muy difícil hablar con él sin decir nada.


    —Vale, ¿y entonces? Que tú no vas así por ahí...


    —Su ex.


    —¡¿Qué!? —preguntó más alto de lo normal. Le pedí silencio y hablamos en murmullos.


    —Que cuando llegué estaba aquí su ex, ya sabes…


    —El chungo este que te encontraste en el gym.


    —El mismo. Y eso, que no me pude aguantar.


    —Hombre, cualquier ocasión es buena para darle una hostia al ex de tu churri. —Me di cuenta de que ella nos miraba desde la cocina y subí el tono de voz al de una conversación normal.


    —Que no te flipes, tú.


    —Vale, vale...


    —Es un tocapelotas, y claro...


    —Y a ti que te las toque una rubia, si no, a hostias. —César se reía de su ocurrencia mientras llegaba su café, y yo no sabía si era mejor dárselo o tirárselo por encima—. Gracias, niñata. —Íngrid puso la cara de asco más bonita del mundo.


    —¿En serio me vas a seguir llamando eso?


    —Si a ti en el fondo te gusta...


    —Sí, loquita me vuelve. —Loco exactamente era como estaba yo por ella.


    —Ya sabía yo... y este ¿qué? La lio parda anoche por lo que veo.


    —Bueno. Estaba la cosa tensa antes de que él llegara. —Ella me miró y yo intenté sonreírle con la otra mitad de la boca, así como de medio lado, pero necesitaba hacerle algún gesto de complicidad para transmitirle tranquilidad, por si la necesitara.


    —Con los ex es que hay que tener siempre distancia de seguridad —sentenció César antes de beber de su taza.


    —Y tanto que sí —respondió ella. Nosotros nos miramos. Yo le suplicaba que no hiciera más comentarios sobre los ex, el pasado de la gente, lo que fuimos y ya no somos.


    —Ya sabes que con este al lado no te toca ni Dios. —Hizo una pausa para mirarme. Quise chocarle la mano como los imbéciles que somos a veces, pero lo mismo no era el momento—. Habéis denunciando entonces, ¿verdad?


    —Sí, anoche —le contesté yo. Ella miraba al suelo.


    —Bien. Voy arriba a hacer unas… cosas. Para lo que queráis, estáis en vuestra casa. —Asentimos los dos.


    La vimos marcharse subiendo las escaleras con su tablet en una mano y su móvil en la otra. Iba contestando algún mensaje.


    —Joder, te diste bien de hostias.


    —Sí. Y porque llegaron estos, que si no… Estaba…


    —Estabas cegado. Como te pasa siempre.


    —Me pasaba. César, me pasaba.


    —Hombre, ayuda estar limpio, también te lo digo.


    —¿Te quieres callar? Que no quiero que nos escuche.


    —¿Qué nos va a escuchar? Si está liada con sus cosas.


    —Por si acaso.


    —Oye, a todo esto… Sabes que en algún momento se lo tendrás que contar, ¿no?


    —Sí, pero todavía no. Espera a que nos conozcamos más.


    —¿Que os conozcáis más? Lo que tenéis que hacer es dejaros de jueguecitos y de mierdas de estas, que parecéis unos putos críos de instituto, y echarle huevos a la vida, joder.


    —César. Filósofo desde 1981.


    —¡Pero si es que es verdad! ¿Tú quieres algo con ella?


    —Sí.


    —¡Pues ya está! ¡Díselo! Así de sencillo es todo, qué puta manía tienes de complicar las cosas, hostia.


    —Pero es que no lo entiendes…


    —Pues explícamelo, porque de verdad que no.


    —Necesito tiempo para que me conozca lo suficiente como para que no salga corriendo a la mínima. Tiempo para hacer mi empresa tan necesaria en la suya como para poder hacer y deshacer sin tener que reírles las gracias a los cargos de la revista. Tiempo para…


    —Solo necesitas tenerlos bien puestos. Decirle la verdad y se acabó.


    —Pues eso. Tiempo para poder estar preparado, porque de verdad que no lo estoy.


    —Joder… es muy sencillo decirle lo que pasa.


    —Lo que no sería sencillo es si me dice que no, si sale corriendo o si de un día para otro deja de escribirme o de llamarme. Justo para eso es para lo que no estoy preparado.


    —Ya, pero ¿ella es amiga de tu madre? ¿Amiga, amiga?


    —Sí. Parece que sí.


    —¿Y de verdad crees que tu madre no le ha contado nada?


    —Mi madre dice que no… que no quiere recordar nada, que se lo diga yo si quiero. E Íngrid no hace ningún comentario, así que imagino que no lo sabe.


    —Amigo, por tu bien, díselo cuanto antes. Tampoco pasa nada.


    —Claro. No pasa nada porque no te pasa a ti. Me gusta esta tía de verdad, César. Es la primera después de…


    —Olga. Pero sabes que va a salir pronto del centro. El otro día escuché que vieron a sus hermanos por la zona y ella juró volver a por ti. Tío, con esta gente, ya sabes…


    —Sí. Ya lo sé. Y estoy nervioso por eso. Sé que en otra ocasión no me habría liado a puñetazos, pero ahora se me ha juntado todo.


    —Algo me olía yo…


    —También te digo que el gilipollas este se lo merecía.


    —En eso estamos de acuerdo. Sí, señor. —Resoplé. Aquella conversación me había pillado sin los escudos preparados.


    —No sé qué hacer, de verdad.


    —No te agobies. Habla con Íngrid, déjale todo claro y ya está.


    —A mi ritmo.


    —Como quieras… —Empezó a sonar mi móvil.


    —Hostia, tú. Mi jefe otra vez, ya la han debido liar los de mi departamento, me van a oír.


    —Atiende, atiende, que yo me voy ya que tengo cosas que organizar… Despídeme de la niña.


    

  


  
    28. Íngrid


    Escuché que se cerraba la puerta de la entrada, debió de irse César, supuse. Mientras, yo estaba en una videollamada con mis chicas. Cuando teníamos ganas de vernos y no se podía… era nuestra salvación, nuestro mejor recurso y el ancla que nos ataba a la cordura.


    —Pues fíjate que me está empezando a caer bien tu amigo… —decía Natalia, ya más calmada por el tema del trabajo y tras contarles todo lo que pasó la noche anterior. Todo, denuncia incluida, lo cual ambas celebraron como victoria propia.


    —Bueno, me alegro, la verdad, aunque cuando estuvimos todos juntos…


    —Hubo buen ambiente, sí. Yo tampoco lo esperaba —reconoció ella.


    —Pues me alegro de todo eso también, porque tengo que contaros otra cosita.


    —¿Otra? Madre mía, no podemos estar un día sin saber de ti —decía Mía mientras se pintaba las uñas. Le había surgido una cita con su nuevo ligue y no tenía tiempo de ir a que se las hicieran. Dramas de una diosa.


    —Pues sí, pero a ver, quiero que estéis en modo mente abierta.


    —A ver con qué coño nos sales ahora…


    —Es una tontería. De hecho, si no vinierais a la oficina y tal ni os enteraríais.


    —¿Otra vez la zorra de la Garrapata?


    —No exactamente…


    —Natalia, déjala, que no va a terminar nunca. —La morena le echó una mirada de odio—. Y no me mires así, que sé que es a mí.


    —Óscar y yo fingimos que estamos juntos en la revista. Hala. Ya lo he dicho. —Mía hasta dejó de pintarse las uñas. Veía sus dos caras mirándome fijamente y sin parpadear. No había expresión definida. Solo las dos esperando algo—. ¿No vais a decir nada?


    —¿Tú eres gilipollas?


    —¡Natalia! Que alguna razón tendrán.


    —Exacto. A ver, ya visteis a la Garrapata… no le deja ni a sol ni a sombra.


    —Pues empezad algo, pero de verdad, no de mentira, cojones.


    —¿Tú es que no puedes hablar sin decir tacos? Para trabajar con mis niños estás tú…


    —No. Yo no estaría tan loca como para meterme en una habitación con veinte gremlins hasta arriba de agua. Gracias.


    —Chicas. Hay motivos. Él quiere que la Garrapata le deje en paz, pero es trabajo.


    —El puto trabajo asfixiándonos siempre.


    —¡Shhh!


    —Y tampoco está preparado para una relación ahora…


    —¿Eso te ha dicho?


    —Sí. Hace unos días, antes de esto, vamos.


    —¿Pero en qué contexto un tío te dice que no está preparado para tener una relación contigo, Íngrid? ¿Qué ha pasado que no nos has contado?


    —Nada… no ha pasado nada, ya os lo digo.


    —Hay conversaciones que son más importantes de lo que pensamos.


    —Aunque lo haya dicho Natalia, lleva razón. —Y me decían a mí que hacía cosas de crías…


    —Ya, si lo sé. Fue en uno de esos ataques de sinceridad. Yo tampoco quiero agobiarle. Necesita una amiga que le ayude y ya está.


    —¿Una amiga? No, perdona. Amiga ya eres la nuestra, de él eres más que una amiga aunque no podamos clasificarlo. Estás ahí, en un limbo.


    —Bueno, Nat, por algo se empieza, mujer.


    —Sí, sí. Por algo se empieza, pero no quiero que vuelvan a hacerle daño, joder. Que tampoco es tan difícil…


    —Nadie me va a hacer daño.


    —Y si ocurre, ya estaremos ahí nosotras con el litro de helado y las pelis —me aseguraba Mía con una sonrisa desde la pantalla. Era muy pija y muy pava cuando quería, pero otras veces era todo un amor.


    —Gracias, reina.


    —¿Has decidido algo? Sobre esto de fingir, digo.


    —Sí. Que será así en la oficina y alrededores, en su trabajo si algún día tengo que ir… Cosas así. Pero con vosotras no, por ejemplo.


    —¿Se lo pediste tú eso?


    —Sí. —Las dos rieron.


    —¡Así me gusta!


    Seguimos charlando de temas más relajados para mí. Dimos el repaso al chico con el que salía de vez en cuando Mía, que ya que le habíamos visto en el pub la otra noche podíamos tener opinión. También hablamos del embarazo de Natalia, de su falta de trabajo, su ánimo… la pobre no lo lleva del todo bien, pero al menos ya no llora cuando habla de ello. Mía tuvo que colgar porque entraba a trabajar y Natalia, después de que la hermanísima se desconectara, me estuvo comentando que quedaba con David todas las mañanas para ir a dar un paseo relajado. Que él se iba a correr bien temprano, desayunaban juntos y luego se iban de paseo…


    —Uy, Kinder… que esto es más que echar un polvo así por las buenas, ¿eh? —Ella se reía como cuando teníamos dieciocho.


    —A mí me parece curioso, por lo menos.


    —Curioso y muy guay, Natalia. Compartís piso, pero esto es un pasito más…


    —Ya, pero me sigo duchando sola, ¿sabes? —Reímos las dos con la complicidad que solo dos amigas de verdad tienen.


    —Ya llegará, ya llegará…


    —Y espero que llegue antes de que se me hinchen los tobillos. —Yo no podía dejar de reír—. Que me tienen las hormonas subiéndome por las paredes de lo cachonda que estoy todo el puto día. —Mientras seguía riendo vi que Óscar se asomó por la puerta de mi habitación, que la tenía entornada. Me recompuse, él parecía divertido, algo debió oír.


    —¿Pasa algo?


    —¿Con quién hablas, Íngrid?


    —Con él. —Puse la opción de visualizar la imagen de la cámara trasera y en el teléfono vimos las dos la imagen de un Óscar que tenía que estar casi prohibido: camisa desabrochada de un par de botones de arriba, lo justo para dejar a la vista parte de sus pectorales bien trabajados y su tatuaje. Una pose de estas de anuncio apoyándose sobre su codo en el marco de la puerta y dejando casi a reventar la prenda a la altura de su bíceps. Aunque solo su antebrazo con aquellas pulseras de cuero también te dejaban tonta.


    —Joder, qué carita llevas… —comentó Natalia. Y seguro que con el calentón que llevaba solo se habría fijado en su carita. Seguro, amiga, seguro.


    —¿Qué pasa, Natalia? ¿Cómo estás?


    —Bien, bien… mejor que tú seguro. —Él sonrió.


    —Me alegro entonces, de verdad. —A mí se me caía la baba al verles interactuar así de bien. Una relación de verdad era posible.


    —Oye, que me ha dicho esta que sois novios pero de mentirijilla, como en el cole, ¿no? —Si la hubiera tenido delante le habría metido un calcetín en la boca.


    —Natalia, que luego hablamos.


    —No, no. Déjala. Que quiero saber su opinión. —Óscar, divertido, se sentó a mi lado en la cama. Puse la cámara selfie para que nos viéramos todos.


    —Oye, pues quedáis los dos muy bien en cámara. Sonreíd, que os hago captura. —Pusimos la mueca más estúpida que se nos ocurrió y aquella fue nuestra primera foto—. Mira que sois idiotas los dos… el uno para el otro, desde luego. Por eso no termino de entender eso de tener que fingir…


    —Bueno, era una opción. No quiero que nos precipitemos, pero ya te habrá contado Íngrid que en la revista están las cosas raras y…


    —Ya, ya, si me lo ha contado… Pero que a la que tienes que convencer es a ella. Si está de acuerdo pues ya está.


    —¿Y estás de acuerdo? —me volvió a preguntar. Esta vez con una medio sonrisa en los labios y muy cerca de mí.


    —Claro.


    —¡Y después de darte de hostias con su ex más! No eres listo tú ni na’. —Reímos los dos. No lo había pensado antes, pero era verdad que le hizo ganar puntos, no la violencia, pero sí el apoyarme y sacar la cara por mí cuando ni yo misma era capaz—. Bueno, chavales, os voy dejando que tengo que hacer unas cosillas antes de hacer la comida y tal. Tú te irás pronto, ¿no?


    —Sí. Me da tiempo a leer unas cosas, arreglarme, comer y volar. Como siempre.


    Nos despedimos de ella y nos quedamos los dos sentados en la cama con la misma postura. Él llamó mi atención mirándome.


    —Parece que a Natalia no le caigo tan mal, ¿no?


    —A Natalia todo aquel que odie a Nacho le cae de puta madre.


    —En su equipo siempre, entonces.


    —Eso parece… aunque con ella yo creo que sí que encajas.


    —El problema es David. —Me dejaba loca con aquellas conclusiones que eran las mismas que las mías.


    —Quizás no.


    —Sí. A David se le nota que no le das igual. —«¿Cómo? ¿Cómo? Esto es nuevo…».


    —Espera, Óscar… ¿qué?


    —Nada, que se le nota que algo hubo y, quizás, no está resuelto.


    —Está más que resuelto, Óscar. —No iba a dejar que aquello con David estropeara lo de hoy con Óscar.


    —Bien. Me alegra saberlo por tu parte, la verdad. Tampoco quiero yo ir metiéndome en medio de nada.


    —Nada, nada. No hay nada donde meterse en medio. No te preocupes. David ya se acostumbrará.


    —Debe ser jodido estar cerca de tener algo con quien quieres y que luego veas que no puede ser…


    —David y yo tuvimos lo que había que tener.


    —Solo sexo, entonces. —Y es que esa palabra en su boca tenía un matiz totalmente distinto que me hacía perder el norte. Y si lo decía en mi cama mientras se cruzaba de brazos, más.


    —Sí. Completamente. Nada más que eso. —Y nadie me iba a sacar de ahí. Nada de amor platónico ni de polvos de hace una semana y poco.


    —Normal. Tenemos nuestro pasado. No esperaba que fueras virgen tampoco, Íngrid.


    —No deberías esperar nada, porque solo somos amigos, ¿recuerdas? —Le iba a taladrar con aquello cada vez que me fuera posible. Le gustaba lo mismo que a mí, pero era él quien lo había dicho.


    —Claro, claro. Nada de expectativas ni nada fuera de la amistad que tenemos, por supuesto. —Parecía reponerse mucho más rápido que yo…


    —Uy, ¡qué tarde es! Voy al lío, que no llego, y verás tú cómo se va a poner la Garrapata si vuelvo a llegar tarde. —Había visto la hora en su reloj, entre el resto de las notificaciones. Él sonreía desde mi cama mientras yo corría a darme una ducha rápida y a maquillarme un poco. Lo justo para tapar las ojeras de novia cadáver que llevaba.


    Cuando salí del baño ya lista para irme, vi que él seguía trabajando. Le pregunté si comíamos y me pidió un poco de tiempo con gestos. Estaba reunido y no me di cuenta de que llevaba auriculares puestos.


    Fui a la cocina, saqué unos paquetes de lasaña precocinada que tenía en el congelador y la calenté al microondas. Entonces llegó él a la cocina.


    —Espero que te guste la lasaña… —Le vi poner cara de asco ante mi suculento plato.


    —La lasaña de verdad me gusta, eso no lo sé.


    —¿Eres también delicado con la comida? Al final vas a ser marqués de verdad…


    —No es ser delicado, es que me gusta comer comida de verdad.


    —Pues yo no tengo tiempo de hacer más.


    —¿Te importa que cocine algo?


    —Mientras dejes todo recogido, me da igual.


    —Vale. Bueno, comemos esto y ahora que tengo un hueco miro qué tienes por aquí, a ver si te cocino algo para que sepas lo que es comida de verdad.


    —Genial. Mientras llega ese momento me comeré esta maravilla del procesado que está de vicio. —Él sonreía de nuevo, parecía que le debía tirar menos la herida porque le veía de mejor humor.


    Comimos, le dejé buscar cosas con las que cocinar —menuda fantasía esa de que cocinara en mi casa, todo sea dicho— y fui a leerme unos documentos que necesitaba trabajar para la tarde. Cuando quise darme cuenta mi tiempo con él había terminado.


    —Bueno, pues me tengo que ir ya… Tienes de todo en la cocina, ¿vale?


    —Sí, sí. Yo pensaba irme esta tarde. —Ay, mi ilusión se desinflaba. Me había hecho a la idea de tenerle siempre en casa, conmigo, compartiendo todo. Pero claro, los amigos no hacen esas cosas todos los días y a todas horas.


    —Claro. —Sonreí—. Tienes una vida.


    —Últimamente comparto mucho de ella contigo, es verdad. Pero necesito ducharme, ponerme ropa limpia… ya sabes. —Pues a mí no me importaba nada aspirar su olor corporal que me volvía loca y me dejaba las neuronas imbéciles, la verdad.


    —Sí, sí. Te entiendo. Pues mira, toma. —Busqué la llave de repuesto que tenía en el cajón del mueble de la entrada y se la tendí. Cuando vio lo que era creo que no echó a correr porque yo estaba en medio—. Es la de repuesto, para que te vayas cuando quieras y cierres bien.


    —Vale, vale. Así lo haré. —La guardó en su bolsillo del pantalón.


    —Y no te preocupes, ya me la devolverás.


    —Me asombra la confianza que tienes en mí.


    —Somos amigos, ¿no? Los mejores amigos del mundo, pues eso. Confianza es lo que hay. Y yo me voy ya —le dije mientras confirmaba la hora en mi reloj—. Que al final llego tarde. ¡Ah! —Interrumpí mis pasos y me giré—. Habla con tu madre y explícale un poco por encima, porque esas heridas… Amigo, esas heridas se te notan.


    —Sí, estaba pensando a ver cómo lo hago…


    —A mí no me dejes todo el marrón. Puedo echarte una mano, pero con ella…


    —Sí. De ella me encargo yo. Venga, que llegas tarde.


    Me dio una punzadita el corazón, porque sabía que iba a volver y que él no iba a estar en casa. Pero le había dado mi llave… algo podría hacer con eso, aunque me daba pánico que saliera corriendo porque pensara lo que realmente es. Qué complicado es tener que ir con tanto tiento, y eso que yo soy más de actuar y pensar después si acaso. Ser amiga de Óscar y tener una no-relación con él estaba siendo todo un aprendizaje a marchas forzadas.


    Llegué a tiempo al trabajo. De las últimas, pero dentro de mi horario. Elena estaba en su despacho a puerta cerrada. Mis compañeras iban terminando de acomodar sus cosas en sus mesas y ellas mismas en sus sillas. Saludé a todas, que me miraban con una sonrisa distinta. El chachigrupo… aún no lo había leído. Que lo mismo iba haciendo el idiota saludando a quienes decían algo poco amigable sobre mí, o peor, algo demasiado amigable sobre Óscar.


    Saludé a Alba como cada tarde cuando pasaba por su mesa para llegar a la mía. Ella enseguida notó que algo no estaba bien. Me preguntó y le di largas como pude. Con Óscar era fácil estar bien, pero en cuanto me quedaba sola y la maquinaria empezaba a funcionar… la culpa, el miedo y el bloqueo volvían a mí. En el coche tuve que aguantarme las ganas de llorar y no iba a ser la revista el sitio elegido para desahogarme. Así que tuve que echar balones fuera, intentar relativizarlo todo y concentrarme en respirar muy despacio, además de en el propio trabajo.


    Llevaba casi toda la tarde trabajando en un nuevo artículo sobre cine e iconos del mundo LGTBIQ+ desconocidos y muy interesantes. Una de las cosas que más me gustaba de mi trabajo era aprender siempre algo nuevo y había días que eran realmente especiales. De repente vi que se iluminó el móvil con una llamada de un número oculto. Después de todo lo que había pasado no lo cogí. Pero volvió a sonar y ya Alba me miraba extrañada. Atendí la llamada con un nudo en la garganta que no se aflojó cuando supe que era el asistente de Mr. Boss. Me pidió que fuera inmediatamente a su despacho. Levanté la vista y comprobé que Elena no estaba en el suyo. Íbamos a tener movida otra vez.


    Había tres personas allí reunidas: mi amiga la Garrapata, Mr. Boss y otro hombre del cual desconocía su origen e identidad, pero que nadie se molestó en presentarme. Nada más llegar, sin mediar palabra alguna, me pidieron que tomara asiento y así lo hice.


    —Íngrid… —empezó diciendo Mr. Boss—. Vamos a publicar el artículo que has escrito sobre lo que hablamos con el inspector. —Me relajé y sonreí—. Sí, a él le ha gustado mucho, lo aprueba, pero lo vamos a hacer en otra publicación y sin tu firma. —Esa hostia se llevó consigo mi sonrisa y mi calma.


    —¿Pero por qué? ¿Qué pasa?


    —Te vamos a ser muy claros… no queremos mezclar asuntos de tu vida privada con el trabajo.


    —¿Pero qué? ¿Qué vida privada? —No entendía nada. Los hombres se miraban entre ellos mientras la Garrapata me miraba a mí con cierta sonrisa de satisfacción.


    —Íngrid… ¿Qué hacías anoche en comisaría? —me dejó fuera de juego aquella pregunta.


    —Pues… denunciar una situación que tuve que vivir. —Caí de repente—. Ha sido Izquierdo quien os lo ha dicho, ¿no? —Asintieron.


    —Reiteramos que no queremos mezclar nada más.


    —Pero es que no lo entiendo, de verdad que no. Que me saquéis de esto, vale. Pero qué mínimo que firmar el artículo con mis iniciales. Eso no me lo podéis quitar también. Me niego. —Les veía que estaban indecisos y me crecí—. Si no es con mis iniciales no se publica. No os cedo el consentimiento.


    —Como si valiera para algo… —se jactó mi jefa.


    —¿Cómo?


    —Ya está todo en marcha, Íngrid. —Un aluvión de rabia y bilis subía por mi garganta. Echaba fuego. El sentimiento de sentirte ninguneada te ciega. Lo nubla todo.


    —A ver… si no salen mis iniciales al menos, si no se me reconoce y, por supuesto, si no se me paga… voy a tener que tomar medidas. —Que exactamente no sabía cuáles eran, pero algo podría hacer.


    —Íngrid, da gracias que no te hemos despedido.


    —¿Cómo? De verdad que estoy flipando…


    —¡Habla con propiedad!


    —¡Propiedad mis cojones! ¡Que me estáis robando un artículo en mi puta cara y queréis iros de rositas! No lo voy a consentir, ¿me oís? ¡No lo voy a consentir! —Me levanté muy dignamente, con mucho aire, mucha rabia y mucho enfado. No sabía cómo iba a conseguir que aquello no siguiera adelante, pero tendría que hacerlo.


    Qué coño se habrían creído estos. ¡Despedirme, encima! Yo que solo hacía mi trabajo y supuestamente el artículo estaba increíblemente bien. ¿Es que no podemos ir a comisaría? ¿Era eso? ¿Que no podía ir a denunciar una situación de mi esfera privada para que no me relacionaran con la poli? Anda que no iba gente a denunciar al cabo del día.


    Me asfixiaba, el aire no llegaba a mis pulmones. Me fui a la terraza. Me apoyé en el muro de cristal mirando al vacío y respiré. Me concentré en respirar porque tenía que alejar la mala hostia de mí. Alba y las demás habían estado toda la tarde preguntándome si estaba bien, y lo cierto era que las notaba algo diferentes conmigo. Quizás era alguna suposición mía, pero no quería darles más motivos tampoco.


    Escuché un murmullo a mi derecha y miré. Eran Iker y su amigo, el que pasaba ratos con mi amiga.


    —¿Todo bien, Íngrid?


    —Sí. Claro. ¿Y vosotros?


    —Nosotros genial —decían sonrientes, mucho, los dos. De esas sonrisas que saben que se están aguantando la risa y que te ponen de mala hostia…


    —Pues me alegro por vosotros.


    —¿Hoy no está tu amigo el mazas? —¿El mazas? o sea que ellos también veían que estaba tremendo.


    —Pues no. Hoy no le tocaba venir.


    —Se os ve como juntos siempre, ¿no?


    —¿Quieres preguntarme algo, Iker? —Para imbecilidades estaba yo.


    —Sí que eres directa… —Los dos rieron con una facilidad que daba hasta cosilla.


    —Es que no estoy para gilipolleces, la verdad.


    —Bueno, tranquila, que no te queremos molestar. —Asentí. —Ha sido un placer igualmente cruzar palabras contigo. —Cuando se quieren pasar de listillos con una palabrería que no les pega… eso revienta a cualquiera. No le contesté. Al menos me dejaron tranquila un rato más.


    Miré el reloj. Faltaba poco para la hora de irnos y yo estaba ya más que harta del día que había tenido en la revista. Eso y que me jodía también llegar a casa y que estuviera vacía… concretamente sin Óscar. Eso también me molestaba, que una a lo bueno se acostumbra muy pronto.


    Cuando llegué a mi planta solo quedaban Alba y algunas compañeras más, pero la gran mayoría se había ido.


    —Hace mucho rato que no te veo…


    —Sí. Me llamaron los de arriba. Son unos cabrones, Alba, con todas las letras. Me fui a despejarme.


    —Ya, si sé cómo son… Aquí la Garrapata ha venido a decirme que le diga a mi hijo que mire el e-mail. —Negra me tenía ya con tanta gilipollez.


    —¿Eso te ha dicho? —Asintió—. ¿Y a mí por qué no se atreve a decirme nada? Será…


    —Relaja, Íngrid. Que no pasa nada. Ahora se lo decimos.


    —¿Ahora? —Íbamos saliendo de la revista mientras hablábamos.


    —Sí. Me ha dicho que nos veríamos en tu casa que quería verme y tal… —mi cara era un poema. ¿En mi casa?—. A ver, que yo no os juzgo. Que si queréis seguir el juego este de que si sí que si no, sois libres. No hacéis daño a nadie y ya está, pero hija, será que soy yo muy antigua y que me sorprende este chico.


    —No, no, antigua no, que a mí también me sorprende. Yo no le hacía en mi casa ya.


    —¿Ya? ¿Cómo que ya? —Era única para irme de la lengua.


    —¿Qué? Nada, venga. Vamos, que ahora te explicamos todo.


    —¡Ay, Íngrid! —Felicidad pura era esta mujer—. ¿Me vais a decir que es de verdad? —Me eché a reír.


    —No, Alba, no.


    —Pero a ti te gusta él, ¿verdad? —Nos frenamos un poco en seco con aquella pregunta.


    —Ay, Alba. Separa un poquito, que soy tu amiga, pero es difícil.


    —Sí, ya, te entiendo. Yo con mi suegra no podría haber mantenido ni dos frases sobre esto. —Reímos las dos mientras nos subíamos al coche.


    —También es que eres muy joven.


    —Sí, hija…


    —Pero mucho mucho…


    —Bueno, no es ningún secreto que le tuve muy joven. —Y tanto, por más que hacía las cuentas no me salían. Alguno de los dos debía tener un pacto con la fuente de la eterna juventud.


    —¿Cómo fue tenerle tan pronto?


    —Pues fácil desde luego que no. Estaba en el instituto… imagínate, dieciséis añitos de nada. —Tuve que ahogar un grito.


    —¡Dieciséis! Joder, Alba…


    —Una, que con tanta prohibición pues…


    —Bueno, una y uno. Tú y tu marido o, ya sabes, el padre de él.


    —Sí, mi marido, mi marido. A pesar de todo seguimos juntos. —Ese a pesar de todo… ella sabía elegir las palabras muy bien…


    —Claro, no fue fácil.


    —Íngrid, con Óscar nada ha sido fácil. Me pasé buena parte de su niñez estudiando porque quería ser periodista, quería tener mi carrera, y a su vez teníamos que seguir a Roberto a cada ciudad a la que le destinaban por su trabajo.


    —Nada fácil, desde luego.


    —Y luego él, con un carácter muy fuerte, un niño indomable desde bien pequeñito, de verdad que le llevaba a la guarde y las educadoras me decían lo guapo que era pero que qué descanso el día que no iba. —Reímos de nuevo.


    —¡Vaya elemento era!


    —Y es, Íngrid, y es… él se está midiendo mucho contigo. —Se quedó pensativa unos momentos que a mí me parecieron eternos, pero tenía que darle su espacio—. ¿Puedo serte franca?


    —Por favor, claro. —A mí ya me sudaban las manos y me agarraba al volante como si fuese a arrancarlo. Tensión era mi apellido.


    —Creo que le interesas de verdad. Creo que sí. —Tuve que concentrarme en respirar para que no se me notara el subidón de adrenalina de golpe—. Ni siquiera con su ex le había visto así, como cuando está contigo, teniendo ese cuidado en todo… Aunque es verdad que ya es un hombre, es adulto. No tiene nada que ver con aquel chiquillo de dieciocho años que no sabía nada de la vida.


    —Con dieciocho años empezó con ella, ¿no?


    —Sí. Y ahí terminó de malearse del todo. —Fue una de las pocas veces que vi que Alba no sonreía.


    En mi cabeza se agolpaban millones de preguntas, pero ella dejó de mirarme a mí para mirar por la ventana. Quizás no era el momento de preguntar nada más. Le vi una lágrima resbalar por su mejilla. En un gesto rápido le abrí la guantera donde tenía un paquete de pañuelos de papel que agradeció tener a mano. Se secó la cara, pero no volvió a dirigir su mirada hacia mí.


    Puse música muy bajita y di gracias por estar tan solo a dos semáforos de casa.


    Cuando llegamos, el coche de Óscar estaba en la zona de aparcamiento delante de la puerta de mi garaje. Un pellizco, unas cosquillas y unas mariposas se dejaron sentir en mi estómago. Podría acostumbrarme a ver ese coche allí cada noche al llegar de la revista.


    Antes de salir Alba se miró en el espejo del parasol. Retocó lo suficiente para disimular el rastro de su lágrima furtiva y nos dirigimos juntas hacia la entrada. Nada más entrar olía a comida, pero comida de verdad, no a las ensaladas o a los sándwiches que acostumbraba a cenar yo, o a la lasaña del mediodía…


    Él estaba en el sofá aún con el portátil.


    —¿Pero cuántas horas trabajas? —le pregunté.


    —Unas cuantas. Y tú, por cierto, no tienes nada en la nevera, ¿qué coño cenas? —decía mientras venía hacia nosotras; le dio dos besos a su madre como saludo. Se había cambiado de ropa. Vestía camiseta de manga corta negra y vaqueros del mismo color. Aparecía de nuevo el chico de básicos que tanto me gustaba. Esa manga que le marcaba el bíceps…


    Ella estaba estupefacta, paralizada, y tenía una cara de horror de proporciones bíblicas. En ese momento supe que no sabía nada de lo que había pasado. Me sentí torpe, debería haberle dicho algo por el camino… pero quedamos en que lo haría él.


    —Óscar… —Solo pudo decir ella con la cara de él entre sus manos.


    —Venga, vamos a sentarnos. —Las lágrimas acudían a sus ojos de nuevo. Su expresión era la de quien no da crédito a lo que está viendo.


    —¿Quieres una infusión o algo, Alba?


    —Una tila, Íngrid… —Era la mejor excusa para dejarles solos mientras podía seguir escuchándoles—. ¿Qué ha pasado? Dime la verdad, por favor…


    —Vine anoche a casa de Íngrid. Cuando llegué, me encontré con su ex en la puerta. —Pude ver cómo Alba se llevaba las manos a la boca mientras me miraba—. Ella está bien, no pasó nada. A mí me calentó y…


    —Y como siempre las manos no las puedes dejar quietas, ¿verdad? —Ahora era una madre regañando a su niño. Con su alzada de voz y todo.


    —Mamá… aquí no —le pedía su hijo con una calma que abrumaba.


    —¿Entonces cuándo y dónde, hijo? ¡Dime! De verdad que no sé cuándo vas a madurar… Treinta y cinco años, Óscar, ¡treinta y cinco y todo lo vivido! ¿Para qué? —Óscar estaba perdiendo la calma y se ponía más nervioso a cada segundo que pasaba. Tenía una mirada demasiado dura con su madre. Le llevé la tila.


    —Mamá. Aquí no.


    —Me voy a la ducha y os dejo que habléis de vuestras cosas, ¿eh?


    —No, no. Quédate, que a ti esto también te interesa, Íngrid —me espetó Alba desde el sillón donde estaba sentada. Me acomodé entonces al lado de Óscar.


    —Mamá… no pasó nada más.


    —Alba, fue como te cuenta. Nacho vino, empezó a decirme…


    —¡Es verdad! ¿Cómo estás tú? Mira que no decirme nada hoy en la revista… así te veía yo tan rara. ¿Qué pasó? ¿Otra vez con la misma historia? —Era una metralleta. No me dejaba pensar en una respuesta cuando tenía otra pregunta pendiente.


    —Estoy bien, ya sabes… —Le cogí las manos, me di cuenta de que eso le relajaba—. Sí, vino otra vez con que si le dejaba pasar, que le perdonase, que quería otra oportunidad…


    —Pero no le dejaste pasar.


    —No, no, ¡ni loca! Pero menos mal que llegó tu hijo, porque no sé qué habría pasado…


    —Cuando yo llegué me dio la impresión de que iba a entrar, la verdad.


    —¡Ay, de verdad! No puedo estar tranquila nunca. ¿Ves, Íngrid? A esto me refería con que es muy difícil. A su lado no vas a estar tranquila jamás —sentenció su madre mientras él miraba al suelo, con una sonrisa irónica y negaba con la cabeza. Ella tomaba su tila y yo callaba—. ¿Te duele mucho, hijo?


    —No. Tomo analgésicos y eso. No duele.


    —Ay, las manos Óscar… —Él resopló y se retrepó en el sofá—. Hijo, es que me sorprende, nada más. Hacía ya mucho tiempo…


    —Y dale con el tiempo.


    —Sí, Óscar, hacía mucho tiempo que no pasaba nada de esto. Desde que Olga está encerrada. —Tenía que ir anotando cada pista de información gratis que llegaba a mis manos. La relación era seria, porque su madre conoce la existencia de ella y algo gordo debió pasar para que esté encerrada y a saber dónde. Y que no era muy buena compañía, también.


    —Mamá, ¿puedes olvidarla ya? Después de todo…


    —No, no puedo olvidar a quien hizo tanto daño a mi familia.


    —Estuve con ella porque quise.


    —¿Sí? ¿Me puedes decir que nadie te puso una pistola en la cabeza cuando quisiste dejarla? —Un viento frío me recorrió. Pistolas en las cabezas… ¿pero qué clase de gente era esa?


    —Mamá, no vamos a remover nada. Hace muchos años de eso, ya está. Esto no tiene nada que ver, anoche es que no pude contenerme ante un gilipollas. Solo eso. —Él se levantó y ella hizo lo mismo. Yo estaba planchada en el sofá.


    —¿Te llevo a casa? Papá se va a preocupar si no…


    —De acuerdo. Sí, sí. Pero espera. —Vino hacia mí, me dio un beso en la frente y un abrazo de los que no se olvidan—. Sabes que para lo que necesites estoy aquí, ¿vale? —Yo no podía hablar, asentí con mis ojos llenitos de lágrimas. Volvió a abrazarme y yo tuve que hacer acopio de fuerzas para no romperme de nuevo. Se despidió de mí y salió por la puerta.


    —No tardo en volver, ¿vale?


    —Lo que sea necesario.


    —Lo justo. —Cerró la puerta tras de sí y mis lágrimas resbalaron con libertad. A limpiarme de todo lo que llevaba aguantado desde hacía tanto tiempo y que se había despertado de nuevo casi veinticuatro horas antes. A reencontrarme con la Íngrid más frágil de todas.


    

  


  
    29. Íngrid


    Me dolía el cuello una barbaridad. Quise incorporarme pero no podía porque ya lo estaba. Abrí los ojos y no sabía ni dónde me encontraba. Tuve que mirar varias veces a mi alrededor para darme cuenta de que estaba recostada en el sofá, echada sobre Óscar, que me rodeaba con sus brazos y su torso, tapados por la manta que siempre tengo allí. No recordaba haber terminado la noche así en absoluto. La mesa cercana al sofá estaba cubierta de pañuelos de papel usados. Me dolía la cabeza y lo único que recordaba era haber llorado sin ponerme límite. Y sola.


    Necesitaba tomarme un café con analgésicos, pero no quería tampoco salir de esos brazos. De esas manos fuertes y grandes que podrían llevarme hasta el séptimo cielo si su dueño quisiera, de eso estaba completamente segura. Él se movió y aproveché para levantarme, al notar que le levantaba el brazo recobró la consciencia.


    —Ey, pensaba que te caías… —Tuve que sonreír.


    —No, no. Sigue durmiendo —le decía mientras terminaba de levantarme e iba a la cocina.


    —No. Mejor no. —Le costaba hasta tener los ojos abiertos.


    —¿Qué pasó anoche?


    —Nada. Se me hizo tarde y cuando llegué te habías dormido.


    —Ya…


    —¿Estás bien? —Mis ojos hinchados podrían hablar por mí. Necesitaba ponerme el gel frío sobre ellos.


    —Bueno. Sí. Estoy mejor y pronto estaré como siempre. ¿Quieres? —le ofrecí café recién hecho.


    —Sí, me vendrá bien. Oye, ¿quieres que hablemos de algo? —Tenía tanto de que hablar con él que no podía decir nada coherente y con sentido. Así que mejor callar hasta ordenarlo todo.


    —Nada en especial. ¿Tienes mejor el labio o…?


    —Está mejor, está mejor. Ya me dijeron que lo del labio era solo un punto de sutura y que curaría rápido, pero no me imaginaba que tanto. Sin embargo la ceja… —La ceja estaba que daba pena verla, la verdad.


    —Quédate con lo bueno y ya está.


    —Sí, llevas razón. —Bebimos de nuestras tazas—. ¿Qué vas a hacer ahora?


    —¿Ahora? Son las siete y media de la mañana. No sé…


    —Yo creo que te vendría genial salir y que te dé un rato el aire.


    —Uf… qué pereza irme ahora a correr. Además, tengo resistencia cero.


    —Bueno, no hace falta que empieces por correr maratones. Empiezas andando a buen ritmo y dedicas ratitos a correr, solo unos minutos, luego descansas pero sin bajar el ritmo de la marcha y seguro que ganas resistencia otra vez. Venga. —Intentaba animarme pero…


    —Que no, Óscar. En el gimnasio, y mucho es.


    —Allí con las luces y todo cerrado ¿no te agobias?


    —No, la música me motiva.


    —Bueno, tú misma, pero que salir a hacer deporte al aire libre engancha. Es la mejor droga del mundo y puedes llevar tu propia lista de música. Yo solo te aviso.


    —¿Pero ahora? Si tiene que hacer hasta frío.


    —Pues así te calientas. Son todo ventajas. —La verdad es que yo prefería calentarme de otra forma—. Venga. Vístete, que vamos juntos y así te hago de entrenador personal—. No me caí redonda porque estaba sentada. Bendita vida que me había hecho ese regalo.


    —¿Tú? Ay, no, no, no… Que no quiero quitarte tus minutos de desconexión, que sé que te ayudan a llevar mejor el día.


    —Venga, si no quisiera no te lo habría dicho. Vamos, ¿o voy a tener que vestirte yo?


    —Bueno, si insistes tanto… —Le arranqué una carcajada.


    —A mí me gustaría más lo contrario, para ser sinceros. —Se me iban a salir los ojos.


    —Me refería a lo de ir a correr… —Sentado como estaba, echó la cabeza hacia atrás y rio sin sonido. Esas sonrisas que son más exageradas, de las que se nos escapa aire y casi casi son una risa, pero sin serlo. Miraba al techo.


    —Pues si estás decidida, al lío.


    —¿Tú vas a ir en vaqueros?


    —Para ir a tu ritmo no me hace falta otra cosa. —Estaba divertido y gracioso. Iba a ser un buen día.


    Salimos a correr. Yo llevaba la ropa del gimnasio mientras que él iba con ropa de calle. Hacía frío, pero frío de verdad, del que te deja los pezones para rayar cristales. Estuvo entretenido hasta que me hizo correr durante tres tristes minutos. Tres. Y se me iba a salir el corazón por la boca. Eso sí, es único animando, pero todo tiene un límite.


    —¡Venga! ¡Queda muy poco para los tres! —Él corría, bueno, andaba con ritmo a mi lado. Iba a mi paso y era capaz de seguir hablando. En mí era una proeza respirar mientras corría.


    —Joder, ¡para ya ese puto reloj! ¡No aguanto más! —le decía mientras intentaba atrapar en mí la mayor cantidad de oxígeno. Las palabras entrecortadas y los jadeos salían de mi boca sin tener yo ningún tipo de control.


    —Eso no me lo dices en otro sitio… Venga, paramos. —Volvimos a andar.


    No sabía si era la falta de oxígeno en mi cerebro o si lo había dicho de verdad. No podía preguntarle porque no podía ni respirar con normalidad. Me estaba matando este hombre. Él se reía y disfrutaba al máximo con todo aquello. De repente, a lo lejos, visualicé a tres personas que mi mente reconoció enseguida. Óscar no se había dado cuenta y yo seguía ocupada en respirar para no marearme. Iker, su colega «Nuevo Chico de Mía» y Malena, la compañera que me ayudó con la ostra, estaban en frente de nosotros. Ellos iban bien vestidos para la ocasión, a buen ritmo y respiraban normal, hasta sonreían. Por si el ridículo no era suficiente, ahora tenía que serlo a nivel de trabajo también.


    Nos saludaron y se pararon. Malena reconoció a Óscar. Él imagino que también a ella.


    —¿Venís el sábado a la ruta? ¡Qué bien que también os guste el deporte! —comentaba Malena entusiasmada. Yo sonreía a duras penas mientras seguía intentando recuperar el oxígeno. Los chicos hablaban entre sí, a saber de qué.


    De repente Óscar me cogió de la mano. La sorpresa y un pellizco en mi estómago me hicieron despertar de golpe. Malena y los chicos nos miraron las manos. Ella sonrió sin quitarme el ojo de encima. Ellos no tanto.


    Hablamos muy poco tiempo más e insistieron —o debería decir que insistió Malena— en que metiera a Óscar en el chachigrupo y así participar en la selección de rutas y demás. Después continuaron con su marcha.


    —Ni se te ocurra meterme en la locura esa. —No tenía ni fuerzas para reír, pero me apetecía—. Venga, que te enfrías. Vamos a por otros tres. —Y así volvió mi tortura mañanera.


    Una hora después regresamos a casa dando un paseo por un parque lleno de vegetación preciosa, donde los niños juegan en las horas de sol. A esa ahora aún no había nadie por allí, tan solo quien estuviera haciendo deporte. Aminoramos la marcha, le supliqué que diera el entrenamiento por acabado y que disfrutáramos del paseo. No podía pedir más a aquella mañana de jueves.


    Estábamos ya llegando, hablando de una cosa y de otra, de trabajo, de mis amigas, de su colega… pero a mí me quemaba en la lengua una frase que tenía que soltar.


    —Oye, ¿a qué ha venido lo de cogerme la mano?


    —Pues… a lo de nuestro acuerdo. —Miraba para los lados, incómodo.


    —Ya, pero que no había necesidad. Íbamos haciendo deporte, si fueras mi pareja no te daría la mano. No sé...


    —Puede. Puede que lleves razón. No sé. Les he visto y no sabía qué hacer. —Me parecía sincero.


    —Te has puesto nervioso.


    —Iker es otro que tampoco me hace gracia... —dijo sonriendo.


    —Bueno, mejor darme la mano que un puñetazo a él. —Por suerte mi ocurrencia también le hizo gracia.


    —Tú lo has dicho. Te molesta que...


    —Ah, no. No. Solo me sorprende. Tampoco me gustaría que ahora delante de la gente todo sea así. Eso no es natural, no es creíble.


    —¿Y qué es creíble?


    —Pues... Estar juntos, charlar, hacernos bromas, hablarnos con confianza. No sé, esas cosas que se notan. No hace falta que vayamos dándonos el lote por la revista. —Por mucho que yo me muriera de ganas.


    —No, claro. Con que te pase la mano por la cintura se darán por enterados...


    —Con que desapareciéramos los dos a la vez ya sería suficiente.


    Una vez en casa sabía que nuestros caminos se separaban desde ese momento. Él se despidió con dos besos que me supieron a gloria pero también a poco, a muy poco. Notaba en mí que cada minuto que pasaba con él era un escudo de defensa menos que tenía. Lo curioso es que también lo veía en él. Había cambiado sus miradas y hasta sus sonrisas. Le notaba siempre relajado conmigo, hacía el payaso delante de mí y a mí no me costaba nada hacerlo delante de él. O verdaderamente éramos los mejores amigos del mundo o nos estábamos acostumbrando a no poder estar el uno sin el otro. A que el otro formara parte de nuestra propia vida.


    Las chicas llamaron y estuvimos largo rato charlando de nuestras cosas. Eran el oxígeno que necesitaba. Cuando les dije que había salido a correr con Óscar no se lo creyeron. Todavía sus vecinos deben estar escuchando la risa escandalosa de Mía, que no podía aguantarse con tan solo imaginarme en esa situación. Esa era mi fama. Soy la que parece una abuelilla andando, como mucho a buen ritmo, pero sin trotar, que eso es para los caballos. La que no tiene fondo ninguno y a la que su falso novio la obligaba a correr tres minutos cada diez. Éramos un cuadro de Picasso. Y mis amigas lo sabían.


    No sé la de veces que revisé el correo durante aquel día buscando la respuesta de los jefazos de la revista. No me gustaba aquel tema, pero menos me gustaba que ningunearan mi trabajo. Sabía que la Garrapata tenía la zarpa metida en el asunto y, debido a su posición dentro de la empresa, sabía que yo no tenía nada que hacer contra ella. Laboralmente hablando, claro.


    Nada más llegar a la revista tenía un aviso en mi mesa: «Reunión a las 16:45 en el despacho de Sepúlveda». Me seguía poniendo nerviosa ir a la parte donde solo están los despachos de la gente que manda. El resto de los mortales estábamos en la parte opuesta, quizás por eso Elena tenía siempre tan mal carácter, por estar mezclada con la plebe. La puerta estaba abierta y me asomé hacia el interior lentamente. Mr. Boss me hizo pasar, con él estaban mi jefa y el inspector Izquierdo, quien siempre miraba con expresión confusa e incluso con algo de recelo.


    Mr. Boss llamó mi atención sobre un papelito que había extendido sobre su mesa. Se trataba de un cheque por un valor de doscientos euros. Yo no entendía nada.


    —Te compramos el artículo y te olvidas del tema. De lo que hablamos aquí, de la investigación que te encargamos, de los Luna… de todo, Íngrid. Te olvidas de todo.


    Me sorprendí por la cantidad de dinero que me ofrecían. No sé en otros sitios, pero aquí eso es hablar de mucho dinero por un artículo de poco más de mil palabras, más o menos el doble de lo que normalmente pagarían. Esto me hizo pensar que seguramente mi silencio y lo que pudiera saber después valiera muchísimo más. Pensé largo rato. Todos me miraban. Parecían tranquilos. Todos excepto Izquierdo. Estudié sus caras, sus expresiones: la relajada de Mr. Boss; la sonrisa estúpida de la Garrapata y las gotas de sudor en la frente del inspector. Mi vocecita interior me decía que cogiera el dinero y a otra cosa, pero es que no podía dejarlo así. La manía del gato al que mató la curiosidad.


    —De acuerdo. —Sonrieron aliviados, de repente dejé de ser la única que respiraba en aquel despacho.


    —Has hecho lo correcto, Íngrid. —Todos recogían la documentación y nos levantamos de la silla, yo con el cheque en la mano.


    —Estupendo. Muchas gracias entonces.


    —A ti por tu comprensión y discreción con el asunto.


    —No hay que darlas. —Sobre todo porque el hecho de coger el cheque no me iba a hacer renunciar a nada.


    Mi jefa y yo teníamos que bajar a la misma planta. Ella eligió el ascensor. Yo, que soy más de apreciar mi vida pese a las agujetas, las escaleras. Mientras bajaba me di cuenta de que había muchos mensajes en el grupo de Las Cerdis. Rubén había dado señales. Mía estaba eufórica, no se podía creer que después de todos sus esfuerzos apareciera justo cuando había tirado la toalla. Y ahí estaba su duda. Estaba conociendo a uno de mis compañeros de la revista, pero Rubén era su espinita. Natalia, irreconocible y ansiosa de historias de amor bonitas y empalagosas, le animaba a que le respondiera a los mensajes y quedara con él. Por suerte pude intervenir.


    Íngrid:
¡¡Mía!! ¡Qué bien, corazón! 
¡Ha dado señales! ¿Le has escrito?


    Mía:
No, nena, es que no sé qué hacer…


    Natalia escribiendo…


    Íngrid:
Entonces espera. Si has podido esperar estas semanas, podrás esperar unas horas más.


    Natalia:
Pero dónde está la Íngrid de las comedias románticas???


    Íngrid:
Se ha ido con la Natalia racional. 
Mía, espera un poquito a que hablemos con calma de todo esto que ahora no puedo. 
Luego os leo.
Os quiero, cerdis.


    Guardé el teléfono justo para ver cómo la Garrapata hacía honor a su nombre y se enganchaba al brazo del hombre con el que más había compartido. Es curioso, no habíamos compartido nada de carácter sexual, pero todo con él era mucho más íntimo que incluso con el que una vez fue mi marido. Tenía a la plantilla revolucionada, como cada vez que venía. Hasta las chicas del otro lado del baño fueron a verle. No me extrañó al ver ese traje azul marino que le quedaba mejor que al del anuncio, aunque realmente aquella tarde lo que más llamaba la atención era su cara. Su cara y los puntos que había intentado cubrir con apósitos de color piel. Que usara corrector para disimular los hematomas me sorprendió también, aunque no tanto como su misma presencia allí. Este chico es una caja de sorpresas. La cara de su madre decía lo mismo que la mía.


    Llevaba puesta su sonrisa de negocios, la comercial, aquella tan falsa que daba todo el pego, porque el tío era bueno hasta para eso. Intentaba zafarse de mi jefa mientras mantenía esa expresión, hasta que se le iluminó la cara de verdad al verme. Quizás está mal que yo lo diga, pero es que de eso nos dimos cuenta todos. Garrapata incluida. Mientras ella le soltaba el brazo y él se abría camino entre compañeros y mesas, me acercaba a él. No podía borrar la sonrisa de imbécil de mi cara.


    —¿Qué haces aquí? —Paré justo frente a él. De nuevo me asaltó la duda del saludo. Me di cuenta de que sus ojos brillaban más que otras veces.


    —Reunión —se limitó a decir escuetamente mientras yo no salía de mi confusión.


    —¿No te habían dejado trabajar desde casa?


    —Sí, pero… —Señaló levemente con su cabeza el despacho de Elena, quien estaba de pie en la puerta. Parecía algo tensa.


    —Pues me parece fatal. ¿Has hablado con Sepúlveda?


    —A eso iba. ¿Me acompañas? —Noté la mejoría de su labio en aquella sonrisa, casi la suya natural, que me regaló mientras me cedía su brazo para que me agarrara a él. Pura fantasía era aquello.


    —Encantadísima, ya lo sabes. —Le dediqué un guiño que, contra todo pronóstico, resultó sexy. Lo supe por su expresión, pero también por el portazo que dio la Garrapata al entrar en su despacho. Nivel 1 superado.


    —Jamás pensé que pudiera salirnos tan bien esto —me dijo nada más cerrarse las puertas del ascensor.


    —Shhh. Que aquí las paredes oyen.


    —Pues que oigan lo bien que estamos juntos. —Estaba tremendo guiñándome un ojo mientras apoyaba su mano en la pared del fondo del ascensor, pasando su brazo muy cerca de mi cara y por encima de mi hombro izquierdo. Estábamos muy cerca y nos manteníamos la mirada. No había nadie allí. No había que fingir. Y deseaba fuerte que el ascensor dejara de funcionar por lo menos un par de horas. Pero no. Se abrió la puerta al llegar a nuestro destino y pudimos ver cómo Mr. Boss flipaba mirándonos en aquella pose. Tonta de mí pensé que quizás habría alguna intención extra por su parte al comportarse así en un sitio libre de miradas, pero claro… no contaba yo con esto. Él seguramente sí.


    Óscar se recompuso y saludó al jefe, quien se mostró preocupado por el estado de su cara, y no era para menos. Quiso saber entonces por qué no habían tenido la reunión online. Intenté irme pero Óscar entrelazó su mano con la mía atrayéndome hacia sí. Nuestras manos quedaban tapadas por nuestros cuerpos, pero todo el que estaba en aquella planta se había dado cuenta. Mr. Boss incluido. Su cara tornaba entre confusión y enfado según avanzaba Óscar en su discurso. Le contaba que estaba allí solo porque la Garrapata le llamó personalmente avisándole de la urgencia de la reunión, y confirmándole, después de que ellos hubieran quedado en que sería online, que tenía que ser de forma presencial por parte de todos los miembros convocados.


    Elena salió del ascensor encontrándose de lleno con nuestras manos entrelazadas. Frenó en seco. Puso cara de asco y seguidamente mirada de odio hacia mí. Como si yo fuera la única artífice de todo aquello. Le solté la mano, le dije que le esperaba abajo y salí de allí tan pronto como pude. La mala energía acumulada en aquel pasillo me asfixiaba.


    El resto de la tarde fue bastante buena. Pude terminar un par de artículos que tenía casi listos, dejando vacía mi cola de trabajo. Qué gusto da terminar todo a tiempo, incluso que sobren unos minutos. En mi caso fue la calma que precedía a la tormenta, solo que yo no lo sabía.


    Hablaba con Mía por WhatsApp sobre sus dudas, sobre lo vivido con «Chico Nuevo», sobre lo que quedaba por vivir con Rubén. Me mandó un audio leyéndome los mensajes que le había escrito Rubén y que también nos había copiado en el grupo. Me los sabía casi de memoria. Yo solo sabía decirle que lo intentara. Que si lo que le pedía su cuerpo, mente y corazón era intentarlo con Rubén, pues ya está. Que volvieran a ser los que fueron, pero mejorando los errores cometidos. Entonces el teléfono de mi mesa empezó a sonar. Y este solo suena cuando hay malas noticias. Alba me miró con los ojos muy abiertos. Contesté al tercer o cuarto tono.


    Mr. Boss en persona me pedía que subiera a su despacho. A su despacho. Donde estaban todos reunidos. Desconocía el motivo de la reunión, pero… ¿qué pintaba yo ahí?


    Me esperaba la puerta abierta. Tenía la boca seca y las manos sudadas. Notaba que me flaqueaban las piernas, pero tenía que aguantar. Fuera lo que fuera, tenía que aguantar.


    —Toma asiento, por favor. —Fue cuando me di cuenta de que todos estaban sentados y reparé en Óscar. Su cara demostraba rabia, ira y enfado. Jugaba con un bolígrafo y evitaba mirarme. Aquello iba a ser gordo.


    —Bueno… decidme.


    —A ver, voy a ser rápido. Sabes que cuando entraste fue a una sección nueva de la revista y que teníamos que probar. —Asentí.


    —Te hicimos contrato de seis meses y, como iba bien, te convertiste en indefinida. —Añadió la de Recursos Humanos. Yo asentí también. Todo era cierto.


    —Pues hemos observado que, aunque al principio tuvo buena acogida, ha sido la sección que menos ha crecido y…


    —No me lo puedo creer —susurré casi para mí misma.


    —Hemos tomado la decisión de tener que reducirte el horario. —Genial, era ya lo que me faltaba—. Esto siempre se puede negociar, ¿eh? Que si tienes alguna idea… —Para ideas estaba yo—. En principio te planteamos las dos opciones. Vienes una tarde a la semana, la tarde que tenéis reunión de contenidos, cuatro horas. El resto de días no hace falta que vengas. Te mantenemos un sueldo base proporcional a tu salario de ahora y, además, te pagamos por cada artículo que redactes. Si lo piensas bien… —Si lo pensaba bien era una puta mierda y la forma más fácil de que me fuera de la revista sin tener derecho ni a desempleo. Óscar apretaba su mandíbula. Si seguía así se iba a partir alguna muela.


    —¿Y la otra opción?


    —La otra es quedarte en tu casita esperando a que necesitemos algo de ti, nuestra redactora freelance, querida. —Las ganas de darle un puñetazo en esa cara de gilipollas crecían a un ritmo que ni yo misma conocía. Elena sacaba lo peor de mí. Lo único bueno era que no iba a volver a verla a diario.


    —¿Qué opción prefieres? Si quieres mi opinión, la primera la veo más ventajosa para ti.


    —Sin duda, por supuesto que sí, señor Sepúlveda.


    —Esto es algo temporal, ¿eh? Hasta que todo marche mejor y podamos rescatarte de nuevo. —Óscar partió en dos el bolígrafo con el que jugaba. Estaba todo dicho.


    Conseguí levantarme de la silla y salir de allí ante la mirada de todos, menos la suya. Varios me hablaban, pero solo escuché a la de Recursos Humanos que decía no sé qué del finiquito y que me pasase el lunes por su despacho. Pero yo ya no estaba para escuchar a nadie. Me habían quitado de un plumazo más de un tercio de mi sueldo, que de por sí no era boyante. En mi cabeza solo veía números, facturas, gastos y la sonrisa vomitiva de la peor persona que había conocido. Una tía sin alma, mi jefa. No la soportaba.


    Intenté muchas veces acercarme a ella, no prejuzgarla. La ayudé siempre que pude y estuvo en mi mano, incluso pasé muchas noches en vela sacando el trabajo codo a codo con ella. Llegué a pensar que había algo bueno debajo de tanto postureo, pero no encontré nada. Solo maldad. Y me daba pena. Entre nosotras necesitamos hermandad. Necesitamos sororidad. Pero la maldad no entiende de género.


    Cuando quise darme cuenta estaba ya en la que era mi zona de confort allí dentro. En la terraza. Intentando atrapar el máximo oxígeno posible. Intentando calmar los nervios, pero me invadía la rabia y la ira. Necesitaba movimiento para sacar todo aquello, necesitaba viento en la cara, sensación de libertad. Escuché la puerta detrás de mí.


    —¿Estás bien? —me preguntó un serio Óscar.


    —¿Tú qué crees? —le contesté sin mirarle siquiera.


    —¿Nos vamos?


    Sin mediar mirada ni palabra alguna bajamos a por mis cosas. Le necesitaba en aquel momento y él lo sabía. Fue directo a la mesa de su madre y le dijo algo que nadie pudo escuchar. Ella se levantó de su silla y me dio un breve abrazo. Entre nosotras tampoco necesitábamos palabras. Salimos de allí rodeados de miradas y caras serias.


    Paseamos durante un par de horas, todo el tiempo en silencio. No era necesario interrumpirlo, el simple hecho de estar a mi lado ya era más que suficiente para mí. Caminábamos a buen ritmo los dos y cuando nuestras manos se encontraban entrelazábamos los dedos, otros ratos las soltábamos. Mi expresión y mi ritmo siempre eran los mismos. Hubo un momento en que todo bajó. El ritmo, la ira, la rabia, la presión en el pecho disminuyeron y ahí fue cuando él rodeó mi cintura con su brazo. Estaba terriblemente cómoda con él, y me dio miedo. Todo me daba miedo. Me dio miedo la inestabilidad de mi casi inexistente trabajo, me dio miedo embarcarme en algo con él que no tuviera cimientos y casi ni pies ni cabeza. Quise volver a mi refugio de verdad.


    Volvimos sobre nuestros pasos, cada uno a su coche. La despedida no fue más que una especie promesa de volver a vernos pronto, pero ninguna invitación a casa del otro. Necesitaba estar completamente sola. Ahora quería abrazar a la soledad que hacía tanto tiempo tenía olvidada. Me encerré literalmente a cal y canto en mi jaula de oro.
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    Mía esperaba la llamada de Íngrid aquella noche, pero nunca llegó. Se tuvo que conformar con un escueto mensaje donde decía que le habían casi despedido y que no quería hablar con nadie. Que quería estar sola y que ella hiciera lo que le naciera del corazón. Que solo guiándose por él acertaría.


    Mía había pasado todo el día leyendo los mensajes de Rubén. Sobre todo el último:


    «Ahora quien lo siente soy yo. Siento no haberte contestado antes. Quise olvidarte, pero no puedo».


    Se derretía en cada una de esas palabras, aquellas que tanto había esperado que las había dado por perdidas incluso antes de ser pronunciadas.


    Le escribió nerviosa:


    Mía:
Puedo llamarte?


    Segundos después de enviarlo sonaba su móvil. Llamada entrante de Rubén. Realmente nerviosa, se puso de pie y anduvo por la sala respirando profundamente un par de veces. Se sentó en su cama y contestó.


    —¿Sí?


    —Me encanta poder volver a escucharte.


    —Ay, Rubén… ¡Lo siento! Lo siento tanto… Fui una estúpida sin escrúpulos, fui…


    —Déjalo, Mía. Preferiría olvidarlo. Es verdad que me hizo mucho daño tu reacción, pensé en llamarte para hablarlo pero no fui capaz. Luego llegaron tus flores, los detalles, más mensajes…


    —Perdóname por ser tan pesada. —Aunque nadie podía verla, se cubría la cara con las manos. Estaba roja de vergüenza. Jamás había hecho nada por recuperar a nadie.


    —No, no. Ha sido halagador que alguien se esfuerce en tener una cita conmigo, aunque fuera solo para hablar, pero yo no podía ni siquiera con eso. Y decidí olvidarte. —Una punzada atravesó el corazoncito de hielo de la rubia—. Y entonces fue cuando te vi en el Alquimia. —Toda la noche pasó por la cabeza de Mía: los bailes, los juegos, las insinuaciones con Carlos, el Chico Nuevo. No recordaba si se había besado allí con él, delante de todos y de él mismo.


    —Bebí mucho aquella noche…


    —Eras libre de hacer lo que quisieras, Mía, solo faltaría. No he respondido a ninguno de tus intentos de contacto, no podría pedirte entonces que me guardaras luto.


    —Ya, pero…


    —Fue lo que me hizo abrir los ojos. Verte casi en brazos de otro me dolía, me jodía más que lo que nos pasó. Y si me dolía tanto era porque tenía que volverlo a intentar. He tardado una semana más en decidirme porque no sé si… —Mía sabía a lo que se refería. A ella le gustaba Carlos. Los encuentros con él siempre eran calientes y húmedos. Sabía qué hacer en cada momento para que ella explotara de placer. Sabía ser su droga. Pero Rubén… Rubén era quien estaba presente en su cabeza en esos encuentros con Carlos.


    —Rubén, si me intentas preguntar si estoy con alguien… No, no lo estoy. —Escuchó el suspiro aliviado de Rubén al otro lado del teléfono.


    —Es un descanso, no te voy a mentir. Mucho más fácil, de hecho. Entonces, mañana…


    —Sí. Sí a lo que quieras mañana. —Su respuesta provocó la risa de él.


    —Pues entonces ¿te recojo en el colegio y vamos a comer?


    —Sí. Allí te espero. —Se alejó el teléfono de la cara mientras abría la boca lanzando un grito mudo. Quería chillar y saltar, pero pudo contenerse.


    —Estupendo. Gracias por no rendirte conmigo.


    —Gracias a ti por volver.


    Natalia quiso llamar a Íngrid, pero no atendía a las llamadas. Lo último que tenía era aquel mensaje donde decía que quería estar sola. Ni siquiera durante su divorcio pidió espacio. No era una actitud normal en ella y su amiga quería enterarse de todo. Luego ya le daría espacio, pero primero hablaría con ella.


    Llamó a Mía, que tampoco contestaba. Cuando David llegó a casa le puso al día de la situación y le pidió que la llevase a casa de su amiga.


    Estuvieron llamando al timbre, pero nadie abrió la puerta, tampoco se veían luces encendidas. Tenía que haberlo imaginado antes, estaría con Óscar.


    Ya de vuelta a casa supo que la mejor forma de contactar con ella era a través de Óscar, pero no tenía su teléfono ni ningún correo al que avisarle. Hasta que su búsqueda de soluciones dio resultado.


    Entró en la web de la revista a la espera de que ahí estuvieran reflejados sus datos, al menos los profesionales, con ello le bastaba. Buscó algo relacionado con Óscar, pero su nombre no aparecía por ninguna parte. Encontró sin embargo el de una Alba dentro del grupo de redactores. Dio gracias a que no hubiera ninguna más. Le escribió un e-mail presentándose como la amiga de su compañera. Le contó lo preocupada que estaba por Íngrid, que llevaba alrededor de dos horas intentando contactar con ella sin éxito. También que había estado en su casa pero que no daba señales de estar allí, por lo que deducía que estaría con su hijo. Le pedía por favor que le diera al menos un e-mail para poder contactar con él y, como muestra de que todo lo que contaba era verdad, le dejó sus datos de contacto personales y una foto donde salía con su amiga.


    Ya estaba hecho. Ahora solamente le tocaba esperar demasiado tiempo para ella.


    —No te preocupes tanto, que seguro que está por ahí con su amigo… —le dijo David mientras se acomodaba en el sofá junto a ella.


    —Tú no la conoces. Ella jamás ha hecho esto. Jamás.


    —Nunca antes estuvo con este tío. La gente cambia.


    —Cualquiera diría que te escuece…


    —Natalia, ya sabes qué pasó con ella.


    —Y tanto que lo sé. —Ella le miraba desafiante, diciendo con sus ojos lo que su boca callaba. Él, como buen entendedor, tampoco necesitó palabras.


    —Claro… sois muy amigas.


    —Muchísimo.


    —Y os lo contáis todo.


    —Sin excepción.


    —Ya… pues entonces ya lo sabes. —David se removió en su sitio.


    —Que te jode que Íngrid esté con Óscar.


    —¿Pero están juntos?


    —Tienen un rollo raro, pero la realidad es que prácticamente lo están.


    —Es curioso que conociéndose de tan poco tiempo…


    —Es curioso cómo la vida nos une a personas con las que encajamos sin saberlo, sin necesidad de que pasen años para darnos cuenta.


    —Bonita teoría. No sabía que fueras tan romántica. —Aquello pilló por sorpresa a Natalia.


    —No, yo tampoco. Será que ellos me inspiran.


    —O serán las hormonas. —Ella rio.


    —Las hormonas no me dan ganas de amor precisamente. —Se lo dijo mirándole a los ojos. David parecía incómodo de repente, sobre todo cuando recordó la primera vez que se masturbó pensando en su compañera de piso.


    Una notificación llegó al teléfono de Natalia interrumpiendo el momento. El ansia le hacía bloquear el teléfono una y otra vez hasta que por fin lo vio. Un e-mail como respuesta de Alba.


    Buenas noches, Natalia:


    Ante todo, disculpa si te molesto a estas horas. Espero no hacerlo.


    Con tu permiso, le paso tus datos a mi hijo. Le diré quién eres y el motivo del contacto, que te urge y estoy segura de que te contactará lo antes posible. Lo que le han hecho a Íngrid no tiene nombre…


    Espero que puedas dar pronto con ella, necesita brazos amigos y mucho cariño.


    Un saludo, Alba.


    P. D.: ¡Estáis guapísimas en la foto! Qué suerte tiene Íngrid de tenerte.


    El segundo paso ya estaba dado. Solo tenía que volver a esperar un poco más.


    —¿Te han contestado?


    —Es la madre de Óscar, dice que le pasa mi número. —Mientras lo decía le llegó un mensaje.


    Óscar:
Hola, Natalia. Soy Óscar.


    Natalia:
Hola! Puedes decirle a Íngrid que me llame??


    Óscar:
No atiende al móvil, pero se lo dejaré escrito también.


    Todas las alarmas se encendieron en la cabeza de Natalia.


    Natalia:
No está contigo???


    Óscar:
No.


    Natalia:
Y dónde está???


    Óscar:
Me dijo que se iba a casa, así que supongo que allí.


    Natalia:
Ya he ido, nadie ha abierto la puerta, ni ha contestado al móvil ni nada…


    Óscar:
¿Te puedo llamar?


    Natalia:
Claro!


    Cambiaron de vía pero siguieron con la conversación. Natalia estaba realmente nerviosa y su cabeza de madre no paraba de imaginar escenarios fatales a cual peor teniendo a su amiga como protagonista.


    —Natalia, ¿no ha contactado con vosotras entonces?


    —Nos mandó un wasap pidiéndonos espacio y diciendo que la han «casi despedido», cosa que no entiendo pero bueno…


    —Ya. Es difícil de explicar. ¿Habéis ido?


    —Sí. Y nada. No sé, Óscar… ni con el divorcio estuvo así. Nunca. Ella siempre comparte todo con nosotras, al menos conmigo, y tengo ahí un runrún…


    —Claro, normal. Yo es que no la conozco tanto. —Le dio ternura notar cómo se preocupaba por ella.


    —Bueno, estás en ello.


    —Sí. ¿Se te ocurre algo?


    —¿Además de llamar a hospitales y funerarias?


    —Joder… No creo que ella sea así.


    —Créeme. Estuvo muy mal, muy muy mal. Y no quiero que vuelva a eso otra vez. Le han pasado muchas cosas así todas seguidas. Quizás su mente no lo soporta.


    —Voy a ir a su casa, tengo una llave. —El tono de voz de Óscar había cambiado y ahora era totalmente decidido. Le insufló el ánimo que ella necesitaba.


    —Pues ven a recogerme, por favor, que voy contigo.


    —Por supuesto, pásame la ubicación y estoy ahí en nada.


    —Venga, ahora te veo.


    Lo primero que hizo nada más colgar, a pesar de que David era insistente con sus preguntas, fue mandarle su ubicación a Óscar. Seguidamente fue a por algo de abrigo, le esperaría en la calle.


    —¿Me vas a decir de una vez a dónde vas?


    —A encontrar a la loca a de mi amiga. Con que me diga que está viva me vale. —David cogió sus llaves, su cartera, su teléfono y una chaqueta.


    —Entonces voy contigo.


    Mientras bajaban en el ascensor se preguntó si sería buena idea mezclar a aquellos dos machos alfa en una situación tan tensa como aquella… pero tampoco podía excluir a David por las buenas. No sería justo para ninguno. Esperaron escasos cinco minutos en la acera hasta que apareció el coche negro. Óscar les hizo señas con las luces y ellos se acercaron. Natalia se sentó de copiloto.


    —Muchísimas gracias, Óscar. Es que nosotros no tenemos sus llaves. Que lo mismo cometemos un delito, pero oye, es por su bien. Y por el de mis bebés, que tienen que estar de fiesta esta noche con tanta locura y movimiento —dijo tocándose la tripa. Fue consciente por primera vez de que lo hacía cada vez que hablaba de ellos. Vio que Óscar sonrió. Empezaba a caerle realmente bien aquel chico.


    —Menos mal que no se la devolví.


    —Sí, nos va a salvar que seas un poquito canalla, amigo. —Ellos dos rieron de la única forma que podían hacerlo en aquellos momentos, con tensión. En el asiento trasero nada se escuchaba—. Oye, Óscar… ¿tú sabes exactamente qué ha pasado? —Notó cómo su rostro se congelaba, apretando su mandíbula


    —Sí, yo he estado delante. Ha sido muy jodido todo.


    —¿Pero por qué? Es que no entiendo nada…


    —Te lo voy a resumir. Por mi puta culpa. —Natalia tenía la boca entreabierta y los ojos muy abiertos. No podía ser verdad. Tendría que haber algún tipo de confusión.


    —Explícate, por favor.


    —He apretado las tuercas demasiado.


    —Óscar, que me hables claro, ¡coño!


    —Que todo esto del jueguecito ha salido demasiado caro. Ella lo sabía, pero yo no esperaba que fueran a llegar tan lejos.


    —Hostia… La zorrasca de su jefa ha sido, ¿no?


    —Su opinión, completamente falsa, ha ayudado mucho a que se tome esa decisión, sí. En la reunión es verdad que hablaron de números y no era viable seguir como hasta ahora, pero es que había muchas formas de proponer una reducción de jornada. No aplicárselas todas a un mismo trabajador, reducir de otros departamentos… Pero no. Todo ha caído sobre ella. ¡Joder! —Óscar dio un golpe al volante con la mano izquierda.


    —Relaja, a ver si vamos a tener más sustos. Recuerda que yo valgo por tres.


    —Sí, perdona…


    —Entonces la base es verdad, pero el resto… no tanto.


    —Eso es. —Natalia asentía.


    —Y yo que pensaba que no podía odiar más a la imbécil de su jefa, mira tú por dónde, le voy a estar deseando orzuelos hasta que mis niños cumplan los dieciocho.


    Aparcaron frente a la casa de su amiga y fueron los tres hasta la puerta. Decidieron que era mejor darle una nueva oportunidad y llamarla por teléfono. Uno, dos, tres, cuatro tonos y sin respuesta. Lo volvieron a intentar. Así hasta cinco veces cuando ya Óscar no pudo más y abrió la puerta.


    Estaba todo apagado. La llamaron los tres por su nombre varias veces. El silencio fue la respuesta que obtuvieron. No había ni rastro de ella en el salón ni en la cocina. Natalia empezaba a ponerse cada vez más nerviosa y empezaba a respirar de forma bastante superficial.


    Óscar fue el primero en subir las escaleras, pero se quedó de piedra en el umbral de la puerta de la habitación de ella. Natalia llegó segundos después que él. Íngrid estaba en la cama. Bocabajo. Rodeada de pañuelos de papel usados. El móvil en el suelo. Todo a oscuras. Pero no lo suficiente como para que Natalia no reconociera el blíster de las pastillas para la ansiedad que en su día tuvo que tomar su amiga. Sintió que se derrumbaba la casa entera sobre ella. El blíster estaba completamente vacío y ató cabos. Se abalanzó sobre su amiga mientras Óscar encendía la luz.


    —¿Pero por qué nos haces esto, Íngrid? Despiértate, por favor, ¡despiértate! —No pudo contener las lágrimas. Lloraba gritando su nombre y zarandeándola. Tanto lloraba que ni se dio cuenta de que su amiga le pedía que dejase de moverla.


    —¡Hostia puta, que me vas a marear, joder! —Natalia contuvo el aliento y no sabía si darle un abrazo o un guantazo. Eligió lo primero, pero Íngrid no entendía nada.


    —Tía, que te hemos estado llamando todos mil veces y no contestabas. Hemos venido aquí antes y tampoco. Joder, qué susto, Íngrid. ¡Qué susto! —Las lágrimas volvían a los ojos de la embarazada. Íngrid se incorporó y, aún inestable por el efecto del ansiolítico, intentó calmarla—. Y encima vemos las pastillas ahí… ¿qué coño hacen ahí?


    —Me dolía mucho la cabeza, Natalia. Necesitaba descansar y no podía… por suerte me quedaba una y no estaba caducada.


    —Pues si no puedes dormir me llamas a mí, o a este, pero no te metas mierdas de esas, tía, que sabes que no te hacen bien. —Volvieron a abrazarse. David esperaba fuera de la habitación mientras que Óscar permanecía inmóvil a los pies de la cama.


    —¿Cómo habéis entrado?


    —Con mi llave —contestó un serio pero aliviado Óscar.


    —¿Tuya?


    —Sí… He decidido que, con tu permiso, me la voy a quedar.


    —Y si te niega el permiso te lo doy yo. ¡Y tanto que te quedas con la llave! De hecho, yo debería tener otra.


    —¡Sí, claro! Mi casa ahora es pública. Bueno, mi casa… Menos mal que tengo a los inquilinos que si no, joder. Es que no sé cómo voy a poder pagarlo todo. —Íngrid subió las piernas a la cama y se las abrazó apoyando la frente en las rodillas.


    —Bueno, deja que tenga él esta copia, ¿vale? —le decía Natalia frotándole la espalda. Ella no contestaba—. De lo demás ya nos encargaremos, seguro que alguna solución habrá…


    —No la hay, Natalia, no la hay. Han alegado motivos incompatibles con las razones de mi contrato. No la hay.


    —Algo haremos, Íngrid. —Ahora Óscar estaba más cerca de ellas. Se sentó en el borde de la cama junto a ellas—. De verdad, algo se nos ocurrirá.


    —Ahora mismo es que no quiero hablar de nada, por favor. Ya habéis visto que estoy bien… pero sigo necesitando estar sola, por favor. —Sus dos amigos se levantaron de la cama como un resorte.


    —Sí, sí. Claro que sí. Te vamos a dar todo el espacio que necesitas, ya...


    —Pero con una condición —interrumpió Óscar.


    —Adelante, señor Cláusulas.


    —Todos los días vamos a venir a ver cómo estás. No nos quedaremos más de cinco minutos si no quieres, pero al menos podremos verte. —Natalia aprobaba la medida asintiendo con una sonrisa enorme en su cara.


    —Como si os tuviera que dar permiso para allanar mi morada. Venga. Dejadme un rato, que mañana venís otra vez. Ya sabéis que estoy viva.


    —¡No digas eso que todavía la hostia te la ganas!


    —David, yo no sé cómo aguantas esta revolución de hormonas, ¿eh? —él salió de la penumbra y se asomó a la habitación.


    —Con paciencia, mujer. Con paciencia. Cuídate, ¿vale?


    —Sí. Lo haré. Tengo un litro de helado de chocolate esperándome, pero eso será otro día. Hoy quiero estar aquí sola, así que…


    —Ventila esto, anda… —dijo Natalia con cara de asco.


    —Tú y tu superpoder. Si te vas no te molestará el olor a cerrado. —Se abrazaron las dos de nuevo y Natalia disimuló alguna lágrima que se le escapaba. Óscar las miraba con ternura hasta que llegó su momento.


    —Perdona si te ha molestado, pero teníamos que verte.


    —Sí, sí, pero podéis estar tranquilos, que no voy a hacer ninguna tontería. Solo quiero estar sola, tener mis momentos conmigo misma, mis baños largos y aislarme del mundo para rearmarme de nuevo. Eso es todo.


    De nuevo se despidieron de ella. Natalia consiguió, con un poco de presión, que saliera de la cama y bajara las escaleras con ellos. Le seguía insistiendo en que le vendría genial salir a hacer deporte, buscar algún hobby nuevo, aprovechar para ponerse al día con otras cosas que había dejado de hacer por falta de tiempo… a lo que Íngrid contestaba asintiendo y con la sonrisa comercial que había aprendido de su amigo. Le daba la razón como a los locos. Y así Natalia se iba un poco más contenta. Salieron los tres por la puerta, pero Óscar, que sentía que le ardían las palabras en la boca, se giró en el último momento y sus miradas se encontraron. Él lleno de culpa y ella rota y desubicada por dentro por todo lo vivido en las últimas horas.


    —Íngrid, yo me conformaré con solo verte dos segundos al día. No te pido más.


    

  


  
    31


    Como cada mañana, estaban Mía y Natalia clavadas en la acera esperando a que llegara el coche negro. Llevaban haciendo eso siete días seguidos. Lo único que conseguían era verla, saber que estaba bien y que no se drogaba ni le daba por autolesionarse. Habían tomado como rutina lo que algún día les parecería inaudito. Óscar las recogió. Natalia sentía cada vez más eso de lo que hablaba Íngrid , que aquel hombre la hacía sentirse cómoda en su presencia, y ella tampoco sabía cómo lo conseguía. Mía era un poco más reticente, pero tampoco se llevaba mal con él. Quizás su barrera era menos permeable que la de Natalia. Mientras iban en coche a casa de su amiga, hablando entre tantas cosas, surgió la idea.


    —Hoy la vamos a sacar de ahí —afirmó Natalia.


    —¿Sí? Pues a mí me parece que está la cosa complicada.


    —Natalia, olvídate, no va a salir de la madriguera.


    —Aunque tenga que meterla yo en brazos en la puta ducha, esta sale hoy de ahí. Por mis ovarios que sale de ahí. —Óscar no pudo más que sonreír y aplaudir la tenacidad e insistencia de la embarazada.


    Como ya era costumbre, llegaron, llamaron al timbre, y nadie les abrió la puerta. Óscar volvió a hacer uso de su llave, a la que le había puesto un llavero random de tela; era una bola rosa deshilachada con ojos móviles. No sabía muy bien por qué pero le recordaba a ella. Íngrid bajaba por las escaleras con total desgana. Llevaba el pelo enredado alrededor de un palillo chino, vestía una camiseta negra con grandes manchas y leggings grises de dudosa procedencia. Ninguno de los días anteriores les había recibido así.


    —¿Para qué llamáis si vais a abrir igualmente?


    —¿Te has duchado? —quiso saber Natalia. Tenía a los tres en frente.


    —No —dijo mirándola sin pestañear.


    —Eres una cerda. Lo sabes, ¿no?


    —¿Y qué más da? Vivo sola.


    —Pues nosotros somos personas, ¿sabes? Nada más que por respeto a nosotros deberías asearte. Qué ascazo, tía…


    —Ya me habéis visto. Ya os podéis ir. —Pero ninguno de los tres se movió de su sitio. Íngrid se mostraba confusa.


    —No. Hoy no nos vamos. A donde vas a ir tú es a la ducha. —Íngrid soltó un par de carcajadas falsas—. Tú verás.


    Natalia tenía toda la intención de llevarla en brazos a la ducha, pero Óscar, recordando que quizás no fuera buena idea que hiciera esfuerzos, se adelantó. Cogió a Íngrid en brazos mientras pataleaba y subía las escaleras con ella. La cargó al hombro para sujetarle las piernas y que así no pudiera hacer palanca con nada. Las chicas aplaudían y vitoreaban. Entraron a su habitación mientras ella gritaba que le soltara.


    —Te voy a soltar en la ducha.


    —¿Y me vas a desnudar también? —Óscar dejó a Íngrid de pie en el suelo de su baño. La miró a los ojos y le dedicó una de sus sonrisas más sexys.


    —Cuando te trates como mereces entonces igual me lo planteo. —Casi le susurraba, muy cerca del oído. Un escalofrío recorrió la espalda de la rubia. Él abrió el grifo del agua caliente—. Y, ahora, a la ducha.


    

  


  
    32. Íngrid


    Cuando cerró la puerta del baño no me podía creer lo poco respetuosos que eran conmigo. Estaba encerrada en mi casa por voluntad propia, no quería ver a nadie, no quería hablar con nadie y, a pesar de eso, les dejaba verme todos los días porque no podían fiarse de mí como personas normales. No, tenían que venir a molestarme. Y hoy no solo tenía que aguantar su visita, sino también que me humillasen de tal forma que hicieran al chico que me pone traerme a la ducha. Se lo pienso decir, que mucho ladrar pero de morder… nanay.


    Es verdad que el agua limpia y aclara las ideas. Mientras me enjuagaba el pelo se me cruzó el pensamiento por la mente de que quizás no era que fueran irrespetuosos, sino que estaban preocupados por mí y por mi salud. Que me querían. Que les resultara raro mi comportamiento y no pudieran entenderme, porque yo ni siquiera había dado ninguna explicación, y ellos… Ellos solo acataban lo que yo les pedía a cambio de verme un par de minutos al día. Empecé a llorar. No había llorado en toda la semana que llevaba aislada del mundo. Y me sentí bien por primera vez en mucho tiempo, liberada aunque solo fuera de una pequeña parte de cargas y penas, porque para todo hay solución, aunque nos cueste verla. Y si no la hay, la creamos.


    No sé el tiempo que pasó hasta que bajé con el pelo seco, vaqueros y una camiseta limpia. Mía vino corriendo en cuanto me escuchó salir.


    —Sabía que no ibas a maquillarte nada…


    —Mía, bastante que me he puesto vaqueros. Para estar en casa no me apetece…


    —Ya, hazme caso. Un poquito de corrector, un poquito de máscara… poquita cosa, porfa. —Me puso sus ojitos del gato de Shrek. Yo no tenía ganas de discutir, así que volví sobre mis pasos e hice lo propio. Me cambió tanto la expresión que hasta yo me alegré de verme de nuevo. La otra no era yo.


    Por fin pude bajar, Natalia y Óscar hablaban animadamente en el sofá comentando algo de la televisión. Él sentado, todo vestido de negro informal, apoyando su tobillo en la rodilla contraria y con un brazo apoyado en la parte más alta del respaldo del sofá. Estaba guapo a rabiar con esa sonrisa que le formaba hoyuelos en las mejillas. Sentí cosquillas en el estómago.


    Mis amigas estaban como siempre, pero más agitadas, más movidas y más contentas. Me encantaba verlas tan bien con Óscar. Definitivamente aquello podría salir bien, muy bien. Me vieron llegar y tuve todos los ojos puestos en mí. Óscar recompuso su postura y carraspeó.


    —¿Ves? ¡Así estás muchísimo mejor!


    —Si es que con cualquier cosita ya estás. Venga, ahora nos vamos. —Natalia cogía mi bolso.


    —Si ya sabía yo…


    —No vas a poder negarte —me decía Óscar señalando a mis amigas mientras me rodeaban.


    —¿A dónde vamos?


    —Vamos a la heladería que te vuelve loca. —Mía estaba eufórica y aquello no me lo esperaba. Íbamos a «la heladería de las confesiones», como nosotras la llamábamos.


    Me costó. No puedo mentir. Di varias vueltas por casa antes de salir, como buscando algo que no existía, pero al final me tuve que rendir y hacerme un favor a mí misma. Debía salir ya de aquel bucle que estaba durando demasiado tiempo. El viaje en coche fue de lo más entretenido llevando a las chicas atrás. Me cedieron el asiento del copiloto y Óscar llevaba puesta su sonrisa de niño travieso. Aquella mañana jamás la habría soñado ni imaginado. Las chicas se pisaban hablando, le preguntaban a Óscar, este les respondía, se cruzaban conversaciones… estaban muy contentas y se notaba. Yo me sentía como fuera de onda, tenía que volver a coger impulso de nuevo.


    Llegamos a la heladería y, por suerte, no había mucha gente al ser un jueves por la mañana y lo agradecimos. Suele estar siempre hasta los topes, es lo que tiene ser tan famosa por su gran variedad de sabores y todos ellos buenísimos. Estuvieron delante de la vitrina de helados varios minutos sin saber cuál escoger. Yo estaba rezagada mirando el móvil casi de lejos, hacía una semana que no revisaba los correos y sospechaba que lo que me iba a encontrar no iba a ser muy grato.


    —Antes cómete un helado, luego lo vas a ver todo mejor —me dijo Óscar, adivinando lo que pasaba por mi mente. No se separaba de mí, siempre con alguna pequeña distancia, pero no me dejaba sola y sabía que me observaba de vez en cuando.


    —¡Íngrid! ¡Que ya hay del tuyo! —Natalia señalaba a una de las montañas de helado. Sin duda era la mía, la que no solía haber todos los meses en aquella heladería, pero estábamos de suerte.


    Pedí mi amado helado de cheese cake con mermelada de fresa. En tarrina grande, que soy muy fan de ella. Me senté en la mesa con Mía, que se había pedido su helado sobre una galleta con forma así muy cuqui, como ella. Poco después volvían Natalia y Óscar. Ella tronchada de la risa y él mostrándonos una de sus mejores sonrisas, amplias y sinceras. En mi ausencia se habían unido bastante.


    —¿Y a quién le gusta el helado de vainilla? —preguntó cantarina la embarazada—. ¡A Óscar y a mí!


    —¿En serio? ¡Pero si eso es lo más insípido que hay! —protestó Mía.


    —Me está empezando a caer muy bien este tío, rubia. Muy muy bien. —Me guiñó un ojo nada sutil mi amiga la preñada. Óscar se sentó en la silla que quedaba a mi lado muy sonriente con su helado de vainilla.


    —Oye, Óscar, que se me ha ocurrido una cosa… pongamos que te gusta una chica. —Él asintió sonriendo e intentando coger helado con su cucharilla—. No te importaría que estuviera embarazada de otro que no seas tú, ¿verdad? —Él, que ya había conseguido meterse algo de helado en la boca, se atragantó. Le dio por toser mientras las chicas no podían parar de reír.


    —No seáis así con él… Mirad lo bien que se porta con vosotras, que seguro que ha estado tentado estos días de mandaros muy lejos. Kinder, no le des estos malos ratos y fíjate en otro, anda.


    —Uy, ¿tienes miedo de algo, rubia?


    —Por supuesto, no sea que vengas tú a quitarme el novio falso. —Óscar ya recompuesto tuvo que soltar una carcajada. Yo le devolví la sonrisa lo mejor que pude.


    —Nada, nada. Puedes estar tranquila. Hay alguien. —Natalia soltó la bomba. Aquella que yo hacía ya días que esperaba pero de la que Mía no tenía ni puñetera idea. Se le iban a salir sus grandes ojos azules y las pestañas le iban a llegar a las cejas.


    —Nos cuentas, ¡ya!


    —A ver… algo hay por ahí… pero no quiero presentároslo aún, que si os conoce deja hasta de hablar conmigo. —Me di cuenta de que me guiñó un ojo. No estaba mintiendo del todo, pero no nos podía presentar al chico en cuestión porque ya lo conocíamos y era hermano de una de nosotras.


    —Bueno, pues cuando decidas hacerlo estará bien. Por si acaso no le cuentes lo tuyo…


    —¡Mía! Es que hija mía… —le contesté.


    —Nada, déjala. Si partió en dos al tío que le gustaba solo porque no había follado nunca… ¿qué te vas a esperar de esta? —Óscar debía estar flipando con nosotras.


    —Sí, sí, ríete… Pues que sepas que hemos vuelto.


    —¿¡Cómo!? —contestamos las dos ansiosas por saber.


    Ella nos contó cómo volvieron a contactar, cómo estaban siendo sus encuentros últimamente, que querían ir muy muy despacio para crear una base sólida y que estaba de nuevo muy ilusionada con él. Que hasta ha bloqueado a Chico Nuevo en todas las redes porque a ella hasta le sobra con Rubén. Que no entendía cómo pudo actuar así, pero que había aprendido la lección y que le iba a enseñar todo lo que pudiera. Estaba muy contenta por ella, por fin el chico había dado señales de vida, ahora tocaba esperar que no saliera rana y todo fuese bien.


    Poco a poco fuimos haciendo de aquel momento uno de los nuestros, de las chicas, pero con Óscar delante. No éramos tres sino cuatro y a ninguna le molestaba la presencia masculina allí. A él tampoco se le veía nada incómodo. Reía las gracias a las chicas, comentaba su punto de vista cuando consideraba, aunque callaba también cuando lo creía necesario. Es muy intuitivo… y lo estaba haciendo genial. Parecíamos un grupo de toda la vida, y a mí eso me volvía más tarada aún. Estuve un rato observándoles desde el silencio y me di cuenta de lo verdaderamente afortunada que era de tenerles en mi vida.


    Sonó insistente el móvil de Óscar. Se disculpó y se alejó de la mesa. Momento clave que aprovecharon mis amigas como si vieran agua en el desierto. Yo le miraba a él, parecía preocupado.


    —¿Cómo estáis vosotros?


    —Como siempre, Natalia. Como siempre…


    —¿Pero no habéis avanzado nada?


    —A ver, cómo os lo explico… Le he visto lo mismo que a vosotras. El ratito que veníais a verme y ya está. Ni me ha llamado ni nada. Y, la verdad, me ha encantado. —Las otras dos se miraron confusas—. Me ha encantado porque me ha respetado, me ha dado el espacio que pedía y, gracias a eso, esta semana he podido pensar mucho… Joder, que ya es mala suerte que para un tío que me encaja pierdo hasta el trabajo.


    —Eso sí, pero no ha sido culpa de vosotros dos. No tenéis culpa de que tu jefa sea una asquerosa.


    —Ya, pero…


    —Pero nada, esa iba a degüello a por los dos y se ha inventado una excusa y punto.


    —Ya te digo que esta semana he pensado mucho, he dado muchas vueltas a todo. He perdido el trabajo, o gran parte de él, sí. Pero me he centrado en lo que sí tengo.


    —Y…


    —Y me he decidido. Voy a ir a por todas. Como sea. Si tiene que ser a través de un juego, pues que lo sea, total ¡ya me da exactamente igual lo que pierda! Voy a hacerle ver que es posible. —Mis amigas lo celebraron: Mía dando palmaditas y grititos disimulados y Natalia zarandeando mi brazo. Cada una en su estilo. Las dos perfectas. Me costó sacarlo, pero ya lo había dicho y se había convertido en verdad.


    Paramos todo y cambiamos de tema cuando nos dimos cuenta de que Óscar volvía a la mesa. Tenía el gesto serio, parecía preocupado y se rascaba la barba de pocos días que solía llevar. Y eso lo hacía cada vez que estaba nervioso por algo.


    —¿Todo bien?


    —Sí, sí. Todo bien. Son de mi empresa. El de recursos humanos que no sabe ya a quién acudir…


    —¿Pero pasa algo con tu trabajo? —«No se puede repetir la historia, joder».


    —No, no, por suerte con el mío no. La relaciones públicas está embarazada y no llega a todo… entonces estaban pensando en crear el puesto de auxiliar de ese departamento y tal, pero no saben cómo enfocarlo.


    —¿Qué más te ha contado? —Me estaba empezando a interesar aquello y en mi mente estaba creando mapas mentales con la información.


    —Pues es poca cosa, al menos lo que me ha comentado. Llevar la agenda de la jefa, cerrar fechas de entrevistas o algún evento con la prensa, ajustar el planning… No sé, quizás editar o programar alguna publicación en la web de la empresa…


    —De textil decías que era, ¿no?


    —Sí. Textil, pero algunos departamentos se están expandiendo, al menos en territorio nacional, como no lo llevo no sé decirte más. —Ni falta que hacía, lo tenía ya todo y mis amigas me veían las intenciones.


    —Perfecto. ¿A dónde dices que puedo mandar el currículum?


    —¿Cómo? ¿Tú? —Óscar estaba realmente sorprendido con aquello.


    —No, la vecina de enfrente. ¡Pues claro! Busco trabajo, ¿recuerdas? Y creo que eso sabré hacerlo… —Mis chicas contenían la euforia con tal de no interrumpirnos. Yo me venía arriba cada vez más.


    —Bueno, claro, pero si el puesto es de auxiliar no creo que esté bien pagado.


    —Pues muy mal por tu empresa.


    —Quiero decir, que el salario base es demasiado bajo.


    —Será más que cero, digo yo.


    —Sí, pero eres licenciada, Íngrid, tienes másteres…


    —Y necesito trabajo, me da igual. Tú eres don Titulitis y claro… como te ha salido bien… —Volvió a sonarle el teléfono y nos pidió un momento.


    Esta vez no se alejó de nosotras. Le escuché decir que le parecía bien el nuevo puesto que estaban pensando crear, pero que deberían considerarlo también como el posible sustituto de su compañera una vez que se vaya de baja maternal. Silencio.


    —Sí, sí… Ya, que es poca cosa, claro, normal… De mañanas, aham… ¿Y el correo para la entrega de currículum es el de siempre? —Se rio brevemente—. Bueno, alguien hay en mente, sí... No, no te lo voy a decir.


    Una idea nos hacíamos, pero necesitábamos confirmación. Todas nos quedamos mirándole mientras volvía a revisar el correo. Se dio por aludido.


    —Lo van a publicar como oferta de trabajo en nuestra web. Te la mando por WhatsApp. —Este hombre sabía cómo animarme—. Tendrás que mandar el currículum a donde te dirija la oferta y ya está. Bueno, y pasar un proceso selectivo, imagino.


    —Hombre, ¡por supuesto! Lo último que quiero es entrar ahora a algún sitio por ser la enchufada de nadie. —Me ofendía solo pensarlo, la verdad.


    —A ver… esto muchas veces va así. Te enteras de algún puesto que queda libre, conoces a alguien que busca curro y puede encajar… y encaja. Pero tiene que pasar un proceso de selección y te aseguro que en mi empresa no es fácil. Si encajas con el puesto te lo darán, si no pues no. Da exactamente igual a quién conozcas. Allí funcionamos así, entras por tus méritos. —Verle tan seguro, con tanta madera de líder, tan jefe… a mí eso me atontaba las neuronas. La verdad es que me había tranquilizado y animado a la vez.


    Abrí la web desde mi teléfono y hacía dos minutos que habían colgado la oferta. Me puse muy nerviosa. Pedían a gente de perfil abierto, les valía en principio cualquier titulación relacionada con las comunicaciones. Eso lo cumplía, y también cumplía aquello de aprender rápido, ser resolutiva y eficaz. De repente, me encontré con que mis chicas me animaban y Mía sacaba su iPad del bolso. Me lo dio para que escribiera un nuevo currículum y lo enviase en aquel mismo momento. Accedí. Realmente lo hicimos entre todos, yo estaba hecha un manojo de nervios.


    La oferta, como decía Óscar, no era gran cosa, de dos a tres horas todas las mañanas, pero lo que prometía era muy grande: sustituir a la actual jefa durante su baja maternal. Eso era lo que me motivaba. Y poder aprender, enriquecerme y ganar algo de dinero, eso también.


    Lo enviamos y me llegó un e-mail agradeciéndome la participación y asegurándome que a lo largo del día me dirían a dónde tendría que dirigirme para seguir con el proceso de selección. Si no recibía nada significaba que no había sido seleccionada. Esto añadía más nervios a mi vida, pero de los buenos. Una mañana con estos y me habían alegrado, como poco, el mes entero.


    Se nos acabaron los helados. Mía se despidió de todos y llamó a un taxi, tenía que irse a trabajar y después había quedado con Rubén. La carita de tonta que ponía sin querer derretía hasta a Óscar. Allí estábamos los tres, en la acera, parados y sin tener nada que hacer.


    —Oye, a todo esto, ¿tú no trabajas de mañanas?


    —Sí, pero tengo cita en la enfermería dentro de un rato. —Se señaló la ceja y me fijé por primera vez en todo el día. En la boca ya no queda nada y en la ceja muy poca marca.


    —Pues como no tengo nada que hacer… si quieres…


    —Sí, sí, por supuesto. Cualquier cosa antes de meterte en casa. —Sonrió.


    —Ah, claro, por no meterme en casa…


    —Joder, esta puta aplicación tiene que ser un timo. —Nos dimos cuenta de que Natalia estaba revisando su móvil.


    —¿Qué pasa?


    —Llevo desde que me echaron buscando curro y nada. No sale nada. Y no puede ser que no salga nunca algo de lo mío… no puede ser. —Nos lo decía mientras nos enseñaba las ofertas de puestos vacantes como muestra de lo que decía.


    —Oye, Natalia, ¿qué tal si envías el currículum a mi empresa? A ver qué se puede hacer.


    —¿En serio? ¿Nos vas a dar trabajo a las dos? —Estoy segura de que Natalia no saltó a sus brazos porque le faltaba un pelín de confianza más. Él se rio de nuevo.


    —No, no. Yo no. Yo no me encargo de eso. Puedes mandar el currículum y si en algún momento te necesitan… pues ahí estás.


    —Joder, muchas gracias. Ahora mismo lo envío. A Recursos Humanos, ¿verdad?


    —Sí. En la web tiene que haber algún e-mail de contacto para ellos… —Miraban ambos la pantalla de su móvil—. Sí. Aquí. Envíalo.


    —Ahora mismo. —Fue rápida con los dedos y envió el archivo en cuestión de segundos—. De verdad que no sé cómo vamos a pagarte todo esto. Bueno, sí. Yo sí lo sé, pero si te lo digo Íngrid me deja tonta de la colleja que me da. —Me hice la sueca mientras ellos dos reían—. Oye, ¿me llevas a casa, cuñado?


    No le arranqué la cabeza porque está feo hacerle eso a una embarazada.


    

  


  
    33. Íngrid


    Pasaron dos días más en blanco. Me gustó la salida a la heladería con las chicas y con Óscar, pero necesitaba más tiempo para mí, para pensar, para ordenar en silencio todo el caos. No hubo tres preguntas ningún día. Nada.


    Sin embargo, ese silencio lo rompió el sábado por la tarde un e-mail de mi amada —léase la ironía— jefa. Me recriminaba que no iba a trabajar, así, en su tono normal de prepotente absoluta. Le contesté que hablara con RR. HH. Ellos sabían que me debían días de vacaciones del antiguo contrato y estaban al tanto de todo. Fue lo primero que hice cuando me aislé del mundo, atar los cabos sueltos.


    Aún me quedaban unos días más para poder disfrutar de la soledad y no tener que verle la cara a la bruja que intentaba por todos los medios echarme de mi trabajo, que había conseguido en gran parte, y beneficiarse a mi novio falso. Falso porque él quería. Ya vamos a hablar claro. Es lo bueno que tiene sentarte a hablar contigo misma sin distracciones, llegas a conclusiones que parecen muy obvias pero luego no lo son tanto. Seguía pensando en que quería estar con él. No había sido un pensamiento fugaz. Me molestaba que la Garrapata le rozara el brazo al pasar y me molestaba hasta que le sonriera. Pero él no terminaba de dar el paso conmigo... Algo había, pero nada oficial ni de verdad.


    Era domingo cuando abrí los ojos a eso de las ocho de la mañana. Es lo que tiene no cansarte demasiado, de repente madrugas sin querer. No lo pensé mucho. Me duché, me puse mi ropa del gimnasio y recogí mi melena en una cola alta. Cogí mis gafas de sol maxi y algunas cosas más.


    Abrí la puerta y frente a mí el coche negro que tanto me alegraba las noches a la salida de la revista estaba aparcado en la puerta de mi casa. De él salía Oscar.


    —Parece que te he leído el pensamiento, rubia. —Él venía también con su ropa deportiva, gafas de sol y el móvil en el brazalete que llevaba en su brazo izquierdo, como buen runner que es. Iba a reventar la pulsera esa, por cierto.


    —Eso parece, sí. —Me sacó la más sincera de las sonrisas. Respondió con una suya que me hizo temblar por dentro.


    —¿Vamos, entonces?


    Y no hizo falta decir nada más.


    Lo de ir juntos a correr era una forma de hablar. Él corría como el que va dando un paseo. Yo corría unos ratos y otros caminaba a marcha ligera. Se notaba que había perdido forma, si es que alguna vez la había tenido. De vez en cuando volvía sobre sus pasos para encontrarse conmigo, preguntarme si estaba bien y dedicarnos un par de sonrisas cómplices. Me derretía, me desarmaba y tiraba abajo todos mis escudos. No sabía cuánto tiempo más iba a esperar a que se decidiera, pero si seguía acercándome a él así sin ser correspondida la onda expansiva de la hostia que me iba a dar llegaría a China, como poco.


    Así pasamos más de una hora hasta que decidimos volver.


    —¿Has desayunado?


    —No, ¿tú?


    —Solo un café. Muero por unas tostadas de las tuyas —me decía relajado, mientras caminábamos mirando al frente. Sonreía hasta con los ojos, y eso que los llevaba ocultos tras sus gafas oscuras. Hasta ese punto le conocía.


    Seguimos sin hablar mucho. Yo no sabía qué decirle realmente y él tampoco es de muchas palabras.


    —¿Qué tal si retomamos nuestras tres preguntas?


    —Bueno. Me parece bien.


    —Uy, no te veo yo muy convencida.


    —Ya sabes…


    —No sé. Venga, empiezo yo. ¿Por qué decidiste aislarte del mundo?


    —¿De verdad no lo sabes?


    —Alguna idea me hago, pero…


    —Pero pensabas que no me iba a afectar tanto.


    —Justo eso.


    —Ya. Desde tu posición de jefe en una empresa y alguien deseado laboralmente en otra, todo se ve con mejor perspectiva, por supuesto.


    —Venga, vamos a dejarnos de hostilidades.


    —¿Es mentira lo que digo?


    —No, pero tampoco es justo. Sé ponerme en tu lugar. No siempre he tenido este trabajo, eso ha requerido mucho tiempo.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Al menos diez años.


    —Joder… sí que son años.


    —Al principio fueron trabajos de horas a la semana, luego compaginé varios con un puestecito en mi empresa y poco a poco fui subiendo hasta que solo necesité uno.


    —Ya… Lo hiciste muy bien entonces.


    —También algo de suerte hay que encontrarse, pero debe pillarte trabajando.


    —¿Y ahora qué vas a hacer con el puesto de enlace de la revista?


    —¿Ahora? Mantenerlo más que nunca. —No supe cómo tomarme aquello.


    —Pues no entiendo nada. No estás a gusto allí con la Garrapata, no necesitas trabajar más…


    —Nadie va a echarme de un trabajo solo porque no sea afín a ella. Eso no sería propio de mí, ni profesional. Por otro lado, no son dos trabajos, es un proyecto dentro de mi puesto. Que me empeño en llevar yo, sí, pero creo que soy el mejor para ello. Es así de simple. Oye… peleé todo lo que pude para que te mantuvieran a diario. —Recordé su cara cuando entré en aquella sala.


    —Lo suponía, vi tu cara…


    —Luché con todo. Propuse decenas de posibilidades, todas más válidas que lo que han hecho, de eso no tengas duda. Pero Elena… No sé qué les da.


    —Les da dinero. Bueno, ella no. Su padre, que es socio mayoritario.


    —¿En serio? —Asentí—. Pues ya está todo dicho…


    —Gracias.


    —No tienes que darlas. Lo volvería a hacer las veces que hiciera falta. Sabes que en parte soy responsable de esto.


    —¿Por qué?


    —Alegó, en cierta manera, que estabas más distraída y tal desde que estamos juntos. Ya sabes…


    —Si es que no puede ser más cerda… Según ella, ¿desde cuándo ocurre eso?


    —Esa misma pregunta le hice yo. No contestó, obviamente, pero notaba a Sepúlveda un poco ya hasta los cojones del tema y cortó por lo sano. —Me di cuenta de que de repente estaba apretando muy fuerte los puños y la mandíbula. Casi podía sentir yo la presión en la mía.


    Llegamos a mi casa y, antes de entrar, él cogió una bolsa de su coche, tenía muy bien planeado el domingo, al parecer. Me pidió ducharse después de mí, algo a lo que no me negué. Después desayunamos juntos comentando cosas banales, sin importancia; a veces me preguntaba cosas de las chicas, imagino que por conocerlas mejor y por darme tema de conversación. Otras veces volvía a salir el tema de la revista, pero notaba mi resistencia y lo volvía a abandonar.


    La verdad es que tenía que agradecerle el esfuerzo que estaba haciendo por sacarme de mi cueva interior. Él, parco en palabras, tenía que hacer que volvieran a nacer en mí todas las que se habían muerto estos días. Y eso me hacía ilusionarme más con él. Soñaba con su sonrisa. Y ahora soñaba con que todas esas atenciones me las diera todos los días porque sí, solo por el placer de querernos. Estaba empezando a pensar que aquel encierro estaba sacando a la luz muchas más cosas, no solo mi decepción y mi dolor con el trabajo. Quería que saliera bien de verdad con él, muy bien. Tan bien como para no plantearnos otra cosa que no fuera estar juntos. Y justo me tuve que dar cuenta de que lo que sentía era más que ilusión mientras le tenía desayunando tostadas delante de mí.


    Estuve el resto de la mañana con ese batiburrillo de pensamientos y sentimientos. Con esa lucha entre mente y corazón y con la determinación de tirarme a la piscina, así me ahogase. Después pensaba, más en frío, que tampoco pasaba nada por esperar algo más. Esperar a conocerle más, a saber si realmente podría funcionar. Segundos después la Íngrid más aventurera apostaba por vivirlo en sus propias carnes en vez de tanto pensar y divagar. Y todo esto tenía lugar en mi cabeza mientras él terminaba un informe que tenía que entregar al día siguiente a primera hora y yo hacía como que escribía algo. Cada uno con un portátil en un extremo del sofá. Tan cerca pero tan lejos. Me iba a volver loca.


    Videollamada entrante. Era Natalia.


    —¡Hola, bombón! —me saludaba eufórica desde el otro lado. Yo le respondí al saludo y, sin esperarlo para nada, Óscar se asomó a la pantallita y la saludó también.


    —¡Muy buenas, Kinder!


    —¡Pero bueno! ¡Si estáis de fiesta ahí y no me habéis llamado! —Nosotros reímos como dos niños de instituto—. Bueno, si estuvierais de fiesta de verdad no me ibais a llamar… obviad el comentario. —Seguimos con la risa tonta.


    —¿Qué querías? —logré preguntar.


    —Pues quería que fuéramos a comer fuera, que hace muy buen día, y así celebramos que ¡estoy muy cerquita de terminar con el primer trimestre del embarazo! —Mi cara era como la del cuadro de El Grito.


    —¿¿Ya?? ¿Tres meses? Joder, qué rápido va…


    —Es lo que tiene enterarte tarde. Óscar, tú también estás invitado, ¿eh?


    —Pues entonces habrá que ir a donde digas. No podemos decirle que no a una embarazada, Íngrid. —Usó el plural. Ahora éramos un nosotros.


    —No, no, claro que no. ¿Qué tienes pensado? —Natalia estaba realmente contenta y aplaudía. Vimos a David pasar por detrás y a ella comentarle que nos parecía bien. Por lo visto, él también se alegró.


    —¡Pues ir a comer a un sitio nuevo que me encanta! A un italiano que está de vicio.


    —Pues dicho y hecho. Nosotros nos apuntamos —miré a Óscar y parecía que aprobaba lo que decía con una sonrisa y asintiendo con su cabeza—, al menos para ir a comer.


    —¡Genial! ¿Llamamos a Mía?


    —Venga. Llama tú. —Tuvimos que esperar unos tonos hasta que una medio adormilada Mía nos abría la cámara selfie. No se dio ni cuenta de que era una videollamada y pronto vimos que estaba en pelotas. Óscar dejó de mirar la pantalla, cosa que agradecí inmensamente en mi interior. Lo que me hacía falta ya era que viera a la diosa de mi amiga en todo su esplendor nudista.


    —¡Despierta, niña! ¡Somos nosotras!


    —¡Joder! —Lo siguiente que vimos a través de la cámara eran movimientos rápidos, todo oscuro, ropa por allí tirada. Escuchábamos ruido de sábanas. Fundido a negro.


    —A ver hasta dónde nos lleva esta… —Óscar sonreía ante la reacción de Natalia. Ya pudimos ver a nuestra amiga con una camiseta y sentada a la luz.


    —¿Qué os pasa? —nos dijo aún con el maquillaje sin limpiar de su cara adormilada.


    —No, no… qué te pasa a ti… ¿Con quién estás?


    —¿Es importante lo vuestro o no?


    —De verdad, cuando se pone así no la aguanto, niña.


    —Sí, Mía. Es importante. Todo lo es.


    —¡Íngrid! Corazón, ¿estás mejor?


    —Sí, no tan bien como tú, pero sí… —Sonrisillas por parte de todos, las que estábamos en cámara y los que no.


    —Venga, confiésalo. ¿Quién es el maromazo?


    —Ay, si es que no podéis esperar... Es Rubén. —Su nombre lo dijo casi como en un susurro. Natalia ahogó un grito.


    —¡Pero bueno! ¿Ya lo has estrenao?


    —¡Natalia! Que mi hermano seguro que anda por ahí. —El nombrado saludó a cámara sonriente—. ¿Ves? Lo que me faltaba ya…


    —Bueno. Ya nos contarás cuando quieras. Natalia tenía un plan para hoy y queríamos saber si te apuntabas.


    —Venga, eso. Nos vamos a comer a un italiano riquísimo. ¿Os venís? —Hubo silencio durante unos segundos. Mía miraba a otra dirección, más allá del móvil. Sonreía. Qué bonito era verla así.


    —Íngrid, ¿tú vas?


    —Vamos. —Óscar hizo lo mismo que David momentos antes. Mía se tensó.


    —Sí, vamos.


    —Bueno. Pues nosotros también. Ya nos mandáis ubicación, que os tengo que dejar.


    —Eso, eso. Enséñale al muchacho, pero poneos gomita. Ya tú sabes. —A los demás nos volvió a dar la risa. Mía, de repente, nos colgó sin despedirse siquiera.


    —¿Dónde está el sitio?


    —Pues es un ratito en coche, pero llamamos para reservar y os mando la ubicación con la hora, ¿te parece?


    —Me parece genial, Kinder.


    —Pues os dejo, que a vosotros también os da tiempo a usar gomita. —No desvié la mirada de la pantalla. Natalia se descojonaba solo con ver mi expresión. Óscar también se hizo el sordo y yo tenía que luchar contra mí misma por no ponerme más roja de lo que ya estaba. Tonterías que me daba por hacer.


    —Anda, venga, luego te vemos. Zorrón asqueroso. —Le saqué la lengua lo más exageradamente que pude y ella respondió igual. Teníamos cerca de los treinta años para cinco.


    Quince minutos después tenía en mi móvil lo que me prometió mi amiga. El sitio nos quedaba a media hora en coche, cerca de la sierra. Contábamos con poco más de una hora para arreglarnos y llegar. En su mensaje me decía que ella y David irían en el coche de él, que si queríamos podíamos ir con ellos. Pero, francamente, no me seducía la idea. Bastante íbamos a tener con estar sentados todos en la misma mesa.


    —¿De verdad te apetece venir?


    —¿Y por qué no? Es un buen motivo de celebración.


    —Sí, sí… Claro.


    —Además, Natalia me cae muy bien.


    —Se os nota a los dos, créeme.


    —A Mía la he tratado menos. Es más…


    —Estirada y diva, no te preocupes. Lo sabemos pero la queremos así. —Él sonrió—. Hoy conoceremos un poco más de cerca al famoso Rubén.


    —¿El tío con el que estaba que lo dejaron?


    —Justo ese. Han vuelto, pero le conocemos de oídas y poco más. Una comida es lo suyo. —Asintió.


    —¿A ti te molesta o te incomoda que vaya?


    —¿A mí? No, ¿por qué me iba a molestar?


    —No sé, una comida con tus amigas y sus parejas…


    —Bueno, hasta donde yo sé David y Natalia no son pareja. Aunque no por falta de ganas de ella, la verdad. Y, además, ya cenaste con nosotros en casa de ellos.


    —Sí, cierto. Pero no sé. Esto es… como más formal.


    —A ver, Óscar, no te lo tomes como lo que no es. Es ir a celebrar que mi amiga cumple tres meses de embarazo. Nada más. Si te apetece venir de verdad, vienes, pero sin segundas intenciones ni rollos raros. Que no los hay.


    —Ya, ya. Es solo que a veces pienso que quizás estamos teniendo comportamientos y costumbres más propias de una pareja que de un par de amigos… —De verdad que muchas veces me daba la sensación de que su neurona solo servía para hacer cuentas.


    —Si te agobia todo esto…


    —No, no. No es por mí.


    —No me digas «es por ti» porque está ya muy trillao eso. —Se rio bajito.


    —Es que es verdad. A quien no quiero agobiar es a ti.


    —A mí no me agobias, y si quiero estar sola sabes que te lo digo.


    —Esa tranquilidad sí la tengo, la verdad.


    —Pues ya está. ¿No?


    —Íngrid… ¿y si… ? —Se quedó pensativo. Le di tiempo para que siguiera hablando. No arrancaba. Se rascaba la barba de tres días mirando al infinito. Me faltaba nada para darle una colleja.


    —¿Y si qué? Venga, hombre, habla.


    —Nada, nada. Que le doy muchas vueltas a todo. Nada. —Le miraba sin salir de mi asombro.


    —Que no. Que termines la frase, que no me dejes así. —Él se levantó del sofá y yo le seguí.


    —Venga, que nos tenemos que ir. ¿Te importa que conduzca yo?


    —¿En serio?


    —Sabes que cuando elijo bien las palabras te las digo, dame tiempo.


    —¿Más? Joder, Óscar. —Me giré para ir escaleras arriba a maquillarme, pero me quemaba una última frase en la boca—. Al final se me va a pasar el interés… —No le miré. Él tampoco contestó.


    Terminé de ponerme mi labial rojo preferido. Había elegido vaqueros pitillo, camisa estampada con escote redondo amplio y zapatos beige de salón. El labial rojo pegaba porque yo lo decía. Mi melena, indomable al viento. Bajé y me encontré a Óscar mirando su reloj de mano. Él llevaba la misma ropa que había traído en la bolsa, también vaqueros desgastados, camiseta negra y americana gris. Estaba guapísimo con su pelo peinado hacia atrás, con su famoso tupé. Sus ojos turquesas se clavaron en mí. Ohmygoodness, que se pare el mundo y nosotros nos quedemos aislados aquí.


    —Estás increíble. Vas a poner nervioso a David.


    —Ten cuidado por si el que se pone nervioso eres tú. —Le abrí la puerta de casa. Me sonrió de medio lado. Muy sexy.


    Sabía de sobra que iríamos en su coche. Es de los que les gusta conducir. Programamos el GPS y en nada teníamos la ruta marcada.


    Pasé el viaje hablando con las chicas por WhatsApp a ratos, otros cantando a gritos alguna canción que me encantaba mientras Óscar se reía abiertamente de mí. Y pusimos música imagino porque ninguno de los dos quería seguir hablando de nuestro tema. Era lo único que nos faltaba por cerrar y que habíamos dejado así un poco en el aire por esto de mi pseudodespido. Se cortó la música. Entraba por bluetooth una llamada de su madre. Contestó él.


    —¿Qué pasa?


    —¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? Que si no te llamo yo…


    —Pues muy bien mamá, ¿vosotros bien?


    —Sí, pero te escucho muy raro.


    —Voy conduciendo.


    —Ay, pues ten cuidado.


    —No voy solo. —Me hizo señas para que saludara.


    —¡Hola, Alba!


    —¡Íngrid! ¡Qué sorpresa, corazón! ¿Cómo estás?


    —Bien, estoy bien. Ya sabes, unos días de vacaciones y como nueva. —No tenía que preocupar a la mujer tampoco.


    —Sí… Te echo muchísimo de menos, que lo sepas. —Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero no quería que saliera ninguna y Óscar lo sabía. Salió a mi rescate.


    —Yo también, mamá, yo también.


    —¡Seguro! Será por las veces que me llamas.


    —¡Pero si te veo todos los días! Venga, si estáis todos bien nosotros seguimos con la música.


    —Ay, hijo, qué desagradable eres cuando quieres… Cuando vayas para casa, pásate por aquí, porfa.


    —Mamá, ¿qué pasa? Que ya me estás acojonando…


    —¡Nada! No pasa nada.


    —Pues cuéntamelo.


    —A ver… Venga. Olga ha estado en el hospital de tu padre. —Vi cómo Óscar se tensaba por completo y se agarraba al volante hasta volver blancos sus nudillos—. No le ha dicho nada, no cree ni que le haya reconocido… La vio mal. A ver, ya me entiendes. Demacrada y demás. Creen que al borde de coma etílico. Dijo que vivía con su familia y fue a recogerla uno de sus hermanos. Según dice tu padre, han vuelto, así que…


    —Gracias, mamá. —Óscar sonaba apagado, oscuro, sombrío, frío.


    —Solo para que lo supieras y estuvieras atento a lo que sea, ¿vale?


    —Sí. No te preocupes.


    —Aun así, si puedes, pásate luego por aquí, anda.


    —Vale, mamá, luego os veo si puedo.


    —¡Adiós, Íngrid! Espero verte pronto, corazón. —Me despedí de ella con unos besos.


    La música seguía sonando, pero el semblante del Óscar divertido y agradable había desaparecido. Ahora era alguien serio y sin expresión real en la cara, escondiéndose tras sus gafas de sol. Dejé pasar un rato, pero como amiga suya que era tenía que recordárselo. Bajé la música.


    —Oye… Sé que ahora no quieres hablar, pero que sepas que estoy aquí siempre que lo necesites. —Asintió—. Y si lo que necesitas es romper cosas, compro una vajilla de todas las piezas y la rompemos juntos. —Me miró, fugazmente, pero lo hizo, y le vi sonreír. Ya empezaba a valer todo la pena.


    Llegamos al restaurante italiano y el coche de David estaba aparcado en la puerta. Llamé a mi amiga y me comentó que ya estaban dentro. Cruzamos la puerta y allí vimos a las dos chicas haciéndonos señales. Habían ido todos juntos.


    La comida fue de lo más normal posible. Mucho brindis por la embarazada y por sus dos bebés preciosos que estaban genial y creciendo en la barriguita de su mamá. «Barriguita» porque era inexistente aún. Óscar estaba más serio que de costumbre, nunca pensé que una llamada podría ser inoportuna hasta que la viví en persona. Se reía de algunas gracias que hacía Natalia y poco más. Rubén estaba mucho más cortado. El pobre se vio de repente con las amigas de su novia en una comida por primera vez. Era su presentación en sociedad sin planear, aunque se defendía bien de los comentarios calenturientos de Natalia. Hasta yo le reñía. Pobre chaval. David también defendía a su cuñado y esa actitud parecía gustarle a la pareja. Estábamos tan bien allí los seis que por un momento imaginé que éramos tres parejas y me llené de felicidad. El móvil de Óscar volvió a sonar y se me cayeron los castillos que tenía en el aire. No pude ver quién llamaba y él salió a hablar fuera. Las chicas aprovecharon para preguntarme.


    —Nada. Antes ha hablado con su madre y tal… no sé. Algo le preocupará. —No les dije nada más porque ni yo sabía de qué se preocupaba. ¿Qué problema había con que volviera su ex al sitio de donde es?


    Volvimos pronto a hablar de bebés y cosas de embarazadas que Natalia nos contaba con entusiasmo.


    A la misma vez que Óscar entraba al restaurante me llegó un e-mail. Me convocaban para una entrevista y una prueba para el día siguiente en su empresa tras el currículum que envié.


    —¿Sabes algo de esto? —Lo leyó. Seguía serio.


    —Están realmente desbordados para trabajar en domingo.


    —No tienes nada que ver, ¿verdad?


    —No. Ya te dije que yo no soy el que lleva eso ni nada.


    —¿Era tu madre?


    —César.


    —¿Todo bien?


    —Sí. —Pero no, su cara decía lo contrario. Tenía un semblante tan serio que daba miedo.


    Terminamos con los postres. Todos hablando y riendo menos él, y yo no podía dejar de prestarle atención. Él absorto, mirando el móvil de cuando en cuando, también hacía como que participaba en nuestras conversaciones, pero lo que regalaba eran sonrisas de negocios. Natalia estaba exultante de alegría por tenernos allí a todos, por celebrar la vida y los avances, pero también se le veía realmente cansada rozando ya las cinco de la tarde. Decidimos irnos, y yo quise volverme en el coche con Óscar.


    Fui bastante rato mirando por la ventana. No había música. Él no la puso y no me sentí con el derecho de ponerla. De repente no entendía nada, pero sabía que no podía avasallarlo con las preguntas que me ardían por dentro. Me recreé en los paisajes de las montañas, en el verde, en las casitas aisladas, en el aire libre de contaminación. En el silencio. Un silencio que no era tal, porque mis pensamientos no dejaban de invadirlo, hasta que escuché su voz.


    —Venga, pregúntame. Que sé que lo estás deseando.


    —Cuéntame tú, que no quiero que sea por obligación. —Respiró profunda y sonoramente.


    —Mi madre no ha elegido el mejor momento…


    —Tu madre solo te ha dado una información.


    —Que sabía que me iba a desestabilizar.


    —¿Por qué?


    —Porque se trata de mi ex.


    —Ya… ¿y?


    —Estaba encerrada en un psiquiátrico.


    —Bueno. La gente se cura.


    —Ella no. Y lo saben sus médicos también.


    —Entonces no entiendo nada…


    —Ya. Yo tampoco.


    —Pues que sea feliz, ¿no?


    —Me juró que cuando saliera volvería a buscarme. —Aquello me dejó fría.


    —¿Crees que se ha fugado? No sé, esos sitios tienen seguridad…


    —No creo. La habrán dejado salir vete tú a saber por qué. Su familia es muy… convincente.


    —¿Convincente?


    —E influyente. —Joder el niño con quién se juntaba…


    —¿César te ha llamado por lo mismo?


    —Sí. Me ha dicho que la ha visto cerca del ático. —Terminó de invadirme una sensación cercana al miedo.


    —Joder, Óscar… a ver si va a hacerte algo…


    —¿A mí? ¿No viste la cara de Nacho? —Su imagen volvió a mi mente, no estaba preparada para ahondar tanto.


    —Pero es ella… Entiéndeme. A Nacho le odias, a ella… Ella es parte de tu vida, aunque no quieras. —Me miró con terror.


    —No. Ella para mí no es nadie. Te aseguro que no. No quiero tener nada que ver con ella ni con su familia, creo que ya te lo he dicho alguna vez.


    —Algo has dejado caer, sí.


    —Pues eso. No quiero. Así que mañana mismo pongo el ático en venta. —Yo que pensaba que se estaba paralizando con el miedo, iba a empezar a ver a Óscar en acción.


    

  


  
    34. Íngrid


    «No estés nerviosa, es solo una entrevista. Eres muy capaz, sabes de qué va esto, realmente tiene que ver con tu formación. Tú tranquila que lo vas a hacer de puta madre, p’arriba. ¡Ya verás!».


    No, no estaba hablando con nadie por teléfono en el coche. Me estaba hablando a mí misma en voz alta para intentar calmar los nervios que no habían logrado calmar ninguna tila. Lo de tomarme un Valium lo descarté, que había que conducir y hablar normal y tal. No me hizo falta despertador. Me levanté como un resorte. Hice todo en la mitad de tiempo que de costumbre, pero no me quería sentar a esperar. No quería llegar ni demasiado pronto ni demasiado tarde. La entrevista era a las nueve y media y sabía que entraban a las nueve a las oficinas; era el mismo horario que el de Óscar. Ay, Óscar… iba a su empresa. Me asaltaban las dudas de si, una vez contratada, me trataban mal los demás cuando se enterasen de que nos conocíamos. Me vino a la cabeza su compañero con el que coincidimos un día… Quizás podrían hablar de enchufes y puestos dados a dedo.


    «Íngrid. Para la máquina. Primero a ver si te dan el trabajo».


    Vuelta a empezar con los miedos e inseguridades y vuelta al mantra que me repetía en el coche.


    Aparqué cerca, pero solo lo justo para tener que dar un paseo cortito y que no me mataran los tacones. Llevaba pantalón vaquero negro, americana y zapatos del mismo color, camisa burdeos, como el bolso y mis labios. No podía ir más formal y seguir siendo yo. Tenía que tener cuidado con ese aspecto, pero lo resolví bien.


    Nada más entrar el chico de recepción me mantuvo la mirada. Era guapo el chaval. Me indicó rápidamente a dónde tenía que ir y una chica que trabajaba allí me acompañó amablemente hasta la puerta. Le pillaba de camino, decía. Agradecí tanta hospitalidad, eso calma a cualquiera. Parecía un ambiente distendido, amable, como me pareció la última vez, donde se puede conocer a gente agradable fácilmente.


    Justo iba a llamar a la puerta y me vibró el móvil.


    Óscar:
Lo vas a hacer genial. Lo sé. Solo me paso por aquí para recordártelo. 
Ven a verme luego y nos tomamos un café.


    Aquello no me relajó en absoluto, pero sí me hizo entrar con una sonrisa mucho más sincera que la hierática que tenía antes. Era magia este tío para mí.


    Me esperaban una mujer joven, no mucho mayor de treinta y embarazada, y un hombre que no pasaría los cuarenta, trajeado. Ambos con buen semblante, sonrientes y agradables a primera vista. Creaban una atmósfera que hacía que los nervios se te fueran mientras te presentabas.


    Nos sentamos en unos sillones sin mesa de por medio, así en plan tertulia, y me resultó muy cómodo.


    Se presentaron: ella era la Relaciones Públicas de la empresa y él el jefe de Recursos Humanos, con quien había estado hablando. Necesitaban a alguien para un puesto específico, un puesto de nueva creación debido al avanzado estado de ella. Había posibilidades de sustituirla en su baja maternal siempre que cumpliera con las expectativas del puesto, y después… Después ya veríamos. Salma, que así se llamaba ella, era un amor de persona. Dulce, sencilla, con don de palabra y acierto para hacer fácil lo difícil. Me hacían preguntas concretas sobre supuestos que podríamos encontrarnos en el día a día. Me enseñó su agenda y me pidió que cuadrase mejor todo; tampoco me resultó difícil aquello. Hugo fue el encargado de hablarme del tipo de contrato, sueldo y demás. Dos horas cada mañana no era para tirar cohetes, pero era más de lo que tenía. Yo también les fui sincera cuando me preguntaron si estaba desempleada, les conté que por cuestiones económicas de la empresa tuvieron que reducirme mi jornada laboral hasta dejarla casi inexistente. Coincidieron conmigo en que era una estrategia pésima y que terminarían largándome del todo.


    Fue la hora y media más cómoda que había pasado delante de unos presuntos jefes. Nos despedimos con un apretón de manos, igual que a la llegada, pero ella puso la guinda.


    —Que sepas que estoy muy contenta de que hayas venido, Íngrid. Los demás lo van a tener muy difícil. —Las dos sonreíamos mientras Hugo bromeaba sobre si cancelaba el resto de entrevistas.


    Salí de allí con la sonrisa puesta y el ánimo por las nubes. Hasta me sentía más ligera y más guapa. Me sentía mejor. Le había dado la vuelta a la tortilla y estaban de nuevo funcionando todos mis engranajes.


    Íngrid:
Acabo de salir. 
Exactamente tu despacho… ¿dónde queda?


    Me senté en unos sillones de aquella planta de Recursos Humanos a esperar su respuesta, pero no tardó en llegar.


    Óscar:
Baja una planta.


    Bajé por las escaleras y allí estaba. Con su traje gris oscuro y su corbata algo más clara, hablando con otro hombre igualmente trajeado, pero que no le quedaba igual que a él ni en tres vidas. Me vio llegar mientras miraban unos documentos y me sonrió. Me pidió dos segundos. Su compañero abrevió la explicación sonriente también. En nada le tenía andando hacia el primer peldaño de la escalera, donde le esperaba yo.


    —Pero qué bien te sienta el traje, rubia —me dijo mientras me saludaba con sus dos besos como de costumbre.


    —No mejor que a ti, que ya sabes que se nos caen las bragas a todas. —Sonreímos.


    —Estás muy contenta, ¿no?


    —Sí. He estado muy cómoda con ellos, la verdad.


    —Vamos a por un café y me cuentas todo.


    De camino a la cafetería saludó como a unas quince personas. Todas me miraron de arriba abajo, pero con una sonrisa. Se agradecía que la gente supiera sonreír, aunque fuera de mentira, pero que no se notase. Le conté todo con un par de cafés de por medio. Estaba emocionada, me lo notaba, y a él también le veía contento e ilusionado. Nada que ver con la sensación del día anterior.


    —¿Y tú qué? Estás también muy contento hoy…


    —Tengo la sensación de que te quedas.


    —No habrás…


    —No saben ni que nos conocemos. Nada. Te lo prometo —le creí.


    —Ya sabes, es que a veces pienso que igual empiezan a hablar…


    —Pues que hablen. Estás aquí por tus méritos y sé que lo vas a hacer de puta madre. —Me encantaba oírle así de rotundo.


    —Oye, de lo de ayer… ¿Has solucionado algo? —Terminó de beber el café.


    —Sí. Ya está a la venta y también como alquiler con derecho a compra. Todo gestionado. Lo mío es eficacia, señorita.


    —Y por eso estás tan contento.


    —Sí. Por eso y por nuestra conversación.


    —Pero si no dije nada.


    —Me hiciste pensar mucho sin saberlo, de verdad. —Vimos que quienes me acababan de entrevistar entraban por la puerta de la cafetería. Óscar les saludó y se acercaron a la mesa.


    —¡No sabía que os conocíais! —comentó Salma sorprendida. Yo solo me limitaba a sonreír mientras Óscar explicaba que nos conocíamos de la revista, donde él es el enlace.


    Pronto empezaron a hablar de trabajo y se sentaron en nuestra misma mesa.


    —No deberíamos compartir mesa con vosotros, que así la imparcialidad…


    —Ay, Hugo. Yo ya te he dicho que quiero que se quede ella. —Óscar me guiñó de tal forma que únicamente yo alcancé a ver el gesto. Sentí las cosquillas en el estómago ahogándome de ilusión.


    —Vemos a todos y ya decidimos. Desde que estás hormonada…


    —¡Tú no sabes lo que es esto! Íngrid, piénsate mucho un embarazo ¿eh? Mira cómo tengo los pies… —Parecían los de un elefante, pobre mía.


    —Sí, sí… Yo no lo he estado nunca, pero una amiga mía acaba de pasar el primer trimestre y, otra cosa no, pero revolución de hormonas a tope…


    —Uy, sí. Yo eso lo llevo fatal. Parece que tenga quince años, más salida que el pico de una plancha. —Las dos reímos a carcajadas. Me hacía sentir cómoda esta chica. Óscar también reía aunque más comedido.


    —¡Pero bueno! ¡Un poco de decoro, Salma!


    —¿Qué decoro ni hostias? Que no me tiro a mi marido tres veces al día porque no se deja, coño. —Yo no podía borrar la sonrisa de mi cara y noté que una mano me tocaba la rodilla por debajo de la mesa. Le miré rápidamente. Era él, sonriendo de medio lado. Sexy. Poderoso. Haciendo que mis bragas quisieran salirse hasta por la cinturilla del pantalón. Desearan arrancarse de mí y esfumarse para dejarle el acceso más fácil aún. Y menos mal que era Salma la hormonada.


    Seguimos con la conversación, Salma quejándose de las incomodidades que trae un embarazo, de las pérdidas de memoria, de lo gorda que se sentía y se veía, de los altibajos, de las dudas, de las inseguridades, del vértigo de la maternidad… y un menos extrovertido Hugo que le pedía mesura a fin de poder ser imparciales a la hora de elegir al mejor candidato para el puesto que había que ocupar. Aunque yo sentía una conexión muy buena con ella ya y deseaba mucho que no la sintiera con ningún otro aspirante. Al menos hasta que yo estuviera contratada.


    Se fueron ellos y quedamos de nuevo los dos solos, esta vez sin café de por medio.


    —Esto pinta muy bien. Ya te lo dije.


    —Sí, es muy guay esta tía.


    —Te va a encantar como jefa, seguro. Es que ella es así, como la ves.


    —Sí, sí. Es totalmente transparente—comentábamos mientras salíamos de la cafetería y nos dirigíamos a la puerta de la entrada, que no estaban muy lejos.


    —Yo creo que ya hoy te dirán algo… —Consultó su reloj—. Bueno, tengo ahora una reunión. ¿Te veo luego?


    —Pues no sé. ¿Nos vamos a ver?


    —¿Vas a ir a la revista?


    —Sí. Hoy ya me toca ir, no puedo retrasarlo más.


    —Pues entonces nos veremos. Avísame en cuanto sepas algo, ¿vale?


    —Te escribiré en cuanto lo sepa. Que te sea leve la reunión.


    —Será aburrida, como siempre. Oye… —Se acercó a mí. Puso una mano en mi espalda y salimos del edificio, quedando a un lado de la puerta—. ¿No te he dicho nunca que me encanta cómo te quedan estos vaqueros? —No pude evitar soltar una carcajada.


    —¡Pues no! Pero gracias. Me sorprende viniendo de ti. —Él sonreía divertido y juguetón.


    —Los amigos son sinceros, ¿no? Nosotros, que somos los mejores del mundo, pues más aún. —Ya sacó la palabra mágica. Me la estaba devolviendo, seguro.


    —Claro. Entonces puedo decirte que mientras me tocabas la rodilla debajo de la mesa eran mis bragas las que se querían derretir, ¿no? —Tosió levemente. Como si se le hubiera atragantado alguna palabra. Me hizo sonreír más y disfrutar como nunca.


    —Puedes, puedes. Pero yo pensaba que tú no usabas esas cosas.


    —Es que nadie ha dicho que las esté usando ahora, Óscar… —Me miró el culo descaradamente. Vaya juego más entretenido el de aquella mañana. Me pregunto si sabe que existen los tangas. Se acercó más a mí y me retiró el pelo de la oreja.


    —Que sepas que me voy muy incómodo a la reunión de ahora. —El aire que salía en cada articulación de cada letra chocaba contra mi oreja y mi cuello provocándome unos escalofríos que debían estar prohibidos. Hijo de la Gran Bretaña.


    —Pues eso es porque tú quieres, bombón. —Le guiñé un ojo y no me reconocí a mí misma. Él se mordió el labio—. Hala, que te vaya bien. —Le di los dos besos más lentos que le he dado a nadie. Él me abrazó tan fuerte que pude notar su erección clavada en mi vientre. «Me cago en mi puta vida».


    Le vi entrar al edificio sonriendo con tanta fuerza como para parar mil trenes si hiciera falta.


    Me fui con ese pensamiento. Feliz. Contenta. Ilusionada y con un objetivo en mente. Había que intentarlo y había que hacerlo ya. Pasé todo el camino de vuelta en el coche con música puesta. Muy alta. Yo no cantaba, hacía covers de las canciones que más me gustaban. Me negaba a volver a la casa que me había atrapado días antes, necesitaba expandir toda la alegría que sentía, compartirla. Y con quién mejor que con una embarazada que necesita buenas experiencias a tope. Se lo debía por todo lo mal que se lo había hecho pasar aunque sin ni siquiera saberlo.


    Llamé a Natalia mientras conducía, me comentó que estaba sola en casa, que no había querido ir a dar un paseo con David. La soborné con un helado de vainilla. En cinco minutos la tenía esperándome en la puerta principal de su casa.


    —Pero bueno, ¿y esta alegría? —me saludó nada más subirse al coche y darme mis dos besos.


    —Pues que estoy muy contenta, mucho.


    Le conté todo lo de la entrevista de camino a la heladería. No hay nada que te dé más ánimos que una amiga convencida de que el trabajo, o lo que sea que quieras, es tuyo. Entre otras cosas porque no puedes quitarle la razón. Y menos a Natalia, ella es así. Vehemente. Directa. Es la mejor si quieres sinceridad aunque duela. De Mía también la tienes, pero maquillada con algodón de azúcar.


    Pedimos nuestros helados y preferimos caminar por allí cerca. Había un parque precioso, incluso algún niño de los que acaban de aprender a andar partiendo las lumbares de sus padres. Natalia juró allí mismo que no sería una de esas madres, y ya empezó a divagar con que tampoco les dejaría tener contacto con pantallas hasta casi la pubertad, nada de azúcar ni procesados en su alimentación, nada de gritos y educación siempre en positivo… Y ojalá que sea así. Pero conozco a otras madres y… quizás la maternidad sea un pelín diferente de lo que nos han contado. Aun así, dejé que se siguiera expresando. Me sorprendía verla así de resuelta en un tema que hacía tres meses le daba terror siquiera mencionarlo. Me asombraba su capacidad de resiliencia.


    —¿Y cómo es que no has querido irte con David?


    —Pues no sé… Íngrid, creo que me estoy confundiendo. —Oh, oh. ¿Natalia con dudas?


    —¿Con qué? A ver.


    —Pues no sé. Esas cosas. Esos detalles. Que no sé si quiere que salgamos a caminar todos los días porque se preocupa por los bebés o por mí misma, ¿sabes? Que no lo sé.


    —Ya… ¿y por qué no le preguntas?


    —¿Estás tonta o qué?


    —No…


    —Me lo dices tú, que tenéis que jugar a papás y a mamás para daros un besito… —Aquel comentario me hizo reír.


    —Ojalá hubiera habido besito.


    —¿Ni eso?


    —Nada, hija. Ni un roce. Bueno, uno sí. —Los ojos de Natalia se iban a salir de su sitio mientras terminaba de chupar la cuchara de helado y agitaba su mano pidiendo más información. Yo seguía riendo como una tonta—. Esta mañana…


    —¡Sigue!


    —Después de la entrevista tomamos café y estuvimos muy bien. Genial, incluso. Muy distendido todo.


    —Déjate de florituras y me cuentas ya qué te ha hecho mi amigo.


    —Mirarme el culo y despedirse con un abrazo dejándome notar su erección. —Me miraba casi con cara de asco.


    —¿Y eso es todo?


    —Joder, ¿y qué más quieres a las doce de la mañana de un lunes?


    —¡Pues un polvazo en los baños como Dios manda, mujer! De verdad, entre que Mía no suelta prenda, tú has vuelto a los doce años y yo no pillo…


    —Bueno, pues pilla tú. Habla con David. Sois adultos.


    —Sí. El mismo adulto que te tiraste hace poco. Que no se me ha olvidado, rubia. —«Uy… y yo que lo tenía medio olvidado ya».


    —Eso es cosa de otra vida, Natalia.


    —Yo creo que sigue con esa cosilla contigo.


    —Pues hazle ver la mujer que eres. Y si aun así nada… Amiga, a otra cosa.


    —Ya, pero es que me gusta él, no otro.


    —Coño, pues eso te estoy diciendo. A por él y ya está. —Sonrió sin separar los labios, aún con helado en la boca.


    Nos abrazamos sin más, porque sí, porque nos hacía falta, hasta que nos interrumpió la vibración de mi móvil. No conocía el número y los nervios quisieron apoderarse de mí. Ahí estaba Natalia para decirme lo buena que era yo en todo lo que se podía ser buena y a convencerme de lo crack que soy en todo también.


    —¿Sí?


    —Íngrid. ¿Qué tal? Soy Hugo, de Blanco Buganvilla, te llamo por la entrevista de esta mañana.


    —Sí, sí. Claro. Dime. —Esos segundos previos de vacío interior hasta que escuchas respuesta...


    —Pues… nada. Que te vengas cuando quieras y firmamos tu contrato. —Le hacía señas y aspavientos a Natalia y ella las respondía, pero todo en silencio. —Ya sabes que a Salma le gustas mucho. Nadie ha podido convencerla de lo contrario, así que cuando quieras.


    —Puedo ir en esta mañana, si te viene bien.


    —¡Por supuesto! Aquí te espero entonces.


    Nada más colgar las dos chillamos como las niñas que en el fondo seguíamos siendo. Nos abrazamos más fuerte y se nos saltó alguna que otra lagrimilla. No todo estaba perdido. Y era verdad que cuando se cerraba una puerta, solo había que abrir otra. Siempre había otra.


    Natalia insistía en que me dirigiera hacia allí lo antes posible, no fuera que se arrepintiesen de darme el puesto, pero me llegó un e-mail de parte del mismo que me llamó para dejarme el contrato; me lo adjuntó y me pidió que lo leyera con calma. Esos detalles molaban. Así que decidimos leerlo las dos, sentadas en un banco de aquel parque mientras nos miraban quienes paseaban. Una sombra se nos acercó demasiado. Cuando levantamos la vista vimos que era nuestro dentista favorito.


    —Por eso no querías que saliéramos hoy, ¿eh? Para ponerte hasta arriba de helado… —Vi cómo Natalia se derretía más que su helado mientras él le dedicaba esas frases hasta antes de saludarme.


    —Es que tú no tienes nunca el detalle de invitarme, así que… —«Así me gusta, Natalia».


    —Bueno, quizás tampoco me has dado la oportunidad.


    ¿Qué haces cuando te sientes en medio de un partido de pimpón y estás viendo que claramente tu amiga y tu examor platónico están tonteando? Pues lo dices y punto.


    —Bueeeeeno. Pues yo me voy ya, ¿eh? Que eso de sujetar velas nunca me ha molado demasiado. —Reaccionaron rápido los dos. Natalia se agarró a mi brazo, sonriendo como la embarazada feliz que era.


    —De aquí solo te mueves para una cosa. —Nos miramos con una amplia sonrisa, leyéndonos la mente.


    —Por favor, no vayáis a mencionar ahora nada de sexo. De verdad, que empiezo a pensar que habláis de ello más que nosotros…


    —Ay… Lo hablamos siempre que hace falta.


    —Ya, ya me doy cuenta.


    Sonó mi móvil. Les dejé con su conversación que seguro les llevaría a buen puerto y yo abrí la aplicación verde.


    Óscar:
Muy bonito que me haya tenido que enterar por Hugo…


    Íngrid:
[image: ] ¡Pero si no me ha dado tiempo ni a digerirlo!


    Óscar:
No, no.
No hay excusas. 
Esto te lo perdono si me invitas a unas cervezas.


    Íngrid:
Pues hoy trabajo…


    Óscar:
Pero seguro que sacas diez minutos para tomarte una conmigo antes de entrar a la revista.


    Íngrid:
Bueno, si ajusto tiempos…


    Los mismos tiempos que, obviamente, ya estaban ajustados en mi cabeza. Solo tenía que ir a firmar el contrato antes de comer, luego ir a picar algo por ahí con Óscar, aunque fuera rápido, y después volar a la revista a esperar a que pasaran rápido las horas de tortura.


    Óscar:
Confío en tu cabeza pensante. 
Salgo a las dos. Pero quizás pueda salir antes.


    Íngrid:
Hecho. Te veo por allí.


    Óscar:
Bienvenida, Srta. Asistente de RR. PP.


    A mí se me caía todo delante de este señor, de verdad. Ya no me quedaban en pie ni los escudos ni las bragas ni nada.


    Miré a mi amiga y a David, que tonteaban tanto que hasta yo me daba cuenta. Él con las manos en los bolsillos y como distante pero, de repente, le acariciaba el pelo y ella se derretía. Se soltaban pullitas de las que nos gustan a todos. Se comían con la mirada. Yo tenía que volver a despedirme de ellos, pero no quise interrumpir su momento. Fugazmente le di dos besos a Natalia, le dije que tenía prisa y que ya le contaría. Y, de paso, le dije a David que se la llevara hasta el fin del mundo si quisiera, pero que al final la dejara en casa. Y me fui.


    Me fui con mis mariposas y las de Natalia todas juntas revoloteando tanto que me iban a hacer explotar. Me fui recordando las miradas de ellos dos, sus tonterías, sus juegos de manos, de te acaricio aquí y allí. Muy sutil todo. Muy muy sutil. Como todo lo bueno que empieza, tan sutil que ni te das cuenta.


    Y así había llegado yo a mi nueva empresa. Casi sin darme cuenta. Me pinté los labios antes de salir del coche y empecé a andar. Aparqué casi en el mismo sitio que horas antes, pero todo lo veía distinto. Es lo que tiene la alegría.


    Subí al despacho de Hugo sin necesitar indicación por parte de nadie. Efectivamente, allí me estaban esperando. De nuevo me dieron la enhorabuena y la bienvenida. Repasamos el contrato los tres y no había allí nada más que lo que me habían indicado anteriormente. Firmé. Todo listo. Empezaba al día siguiente de diez a doce. Le podríamos sacar todos los inconvenientes que quisiéramos, pero podría desayunar tranquila y luego irme de cañas si quisiera. Había que aprovechar los días de luz para ver el vaso medio lleno, siempre medio lleno.


    Miré la hora y era la una y media.


    Íngrid:
¿Y tu despacho estaba…?


    Óscar:
Al fondo a la izquierda, como todos los despachos de esta empresa [image: ]


    Y pensé que era una de sus bromas, pero no. Allí en la tercera planta, al fondo a la izquierda estaba el despacho de D. Óscar Piñet. La puerta estaba entreabierta y yo la empujé levemente.


    —Pasa. Estoy solo. Termino esto y nos vamos.


    Y allí estaba. Sentado en una mesa donde supuse que se reunía con su equipo. Con ese semblante serio que da el trabajo y la atención. Con esos dedos ágiles acariciando el teclado y sus ojos turquesas reflejando la luz de la pantalla. Yo me mantuve de pie, haciendo un esfuerzo titánico por no arrancarle los botones de la camisa allí mismo.


    No mentía. En cuanto terminó cogió su chaqueta, su móvil y maletín y salimos de aquel despacho. Nos miré en el reflejo de un espejo que había al fondo. Hacíamos una pareja realmente bonita.


    —¡Hombre! ¿Ya te vas? —le dijo un compañero cuando nos marchábamos.


    —Así es.


    —Pero qué bien vivís los jefes… —Me sonó familiar. Óscar volvió a poner su mano en mi espalda y aceleró el paso—. Oye, a ti te conozco, ¿verdad? —«Hostias. Aitor. El del hijo heredero».


    —Tenemos prisa —contestó rápido Óscar, que ya se había puesto sus gafas oscuras. Mi radar de dioses olímpicos iba a explotar de un momento a otro. No podía ser más sexy y más atractivo.


    —Bueno, bueno. ¡Qué prisas! ¡Qué no te la va a quitar nadie, hombre! —Su compañero se comunicaba a grito pelao. Justo en la planta baja de la empresa, donde trabajábamos los dos y estaba llena de gente que salía y entraba. Gente que nos miraba también.


    —Es algo cansino, ¿no?


    —¿Algo? Es una puta pesadilla ese tío. Cuando te enganche para hablar, que lo hará, dale largas. Sé borde. Da igual.


    —Me lo apunto. ¿A dónde quieres ir para esa cerveza? Que no sea muy lejos, ya sabes.


    —Ya sé, ya sé. Yo hoy también tengo que ir a la revista. —Sonreía con toda su cara, aunque llevara los ojos ocultos sabía de nuevo que con ellos también sonreía—. ¿Vamos en mi coche? Así perdemos menos tiempo con eso.


    —Pues ya está. Decidido. Vamos en tu coche. —Lo tenía aparcado en una de las plazas exteriores dentro del recinto de la empresa—. ¿Tú es que aparcas donde te da la gana o qué?


    —Más o menos. —Él también estaba contento, no podía borrar la sonrisa de su cara.


    El trayecto en coche fue corto, bastante corto. Quizás si hubiéramos tenido tiempo habría merecido la pena hasta ir andando. Llegamos a un sitio que estaba a rebosar de gente, pero no me sorprendió ver que Óscar se acercaba a unos de los camareros y este nos indicaba una mesa libre para dos personas y en una zona privilegiada del sitio.


    —Ya de ti es que no me sorprende nada.


    —Pues muy mal tengo que hacerlo para no sorprenderte.


    —Digamos que te voy conociendo… y sé que pocas cosas dejas a la improvisación.


    —Me gusta controlarlo todo. Nada más.


    —Ya… sabes que no hay mayor mentira que esa, ¿verdad? —Sonrió de nuevo y abrió la carta.


    —A mí me funciona.


    Me maravillaba muchas veces su forma de ser, tan seguro de sí mismo, tan decidido… y a la vez tan escondido tras los muros de su templo. Tan cerca y tan lejos. Tan fácil y tan difícil.


    Pedimos nuestras cervezas —sin alcohol, que había que conducir y trabajar después—, tapas y unas patatas para compartir. Fue una comida sin postureos, sin aparentar ser lo que no somos, de mostrarnos aún más de verdad. Con risas y carcajadas sin medida frente a las ocurrencias del otro que nos hacían gracia. Fue un rato de estar a gusto. De él para mí y de mí para él. De estas veces que te da igual comer lo que sea con tal de tener enfrente a esa persona, que te cuente anécdotas, que te haga reír; y él se ría también porque lo había conseguido. Qué quieres que te diga, que me tenía loquita este muchacho.


    Me contó sobre todo cosas de su trabajo y la empresa. Cómo funcionaban algunas cosillas allí, peculiaridades de los departamentos, como que al de Diseño ni se me ocurriera ir sin antes llamar, que son gente especial —llamémosle así— los que trabajan allí. Que Salma era muy buena compañera, y que esperaba que como jefa fuera igual. Que es clara, directa y que no cree que tenga malos entendidos con ella en el futuro. Cosa que agradecía profundamente, la verdad. Estaba encantada con mi nuevo trabajito, aunque fueran pocas horas y algo completamente nuevo para mí, se abría ante mí la oportunidad de aprender muchísimo sobre algo que realmente me parecía interesante.


    —Sé que te va a gustar, seguro. Brindemos por eso. —Alzó su botellín.


    —¿Otra vez? —dije entre risas. Brindamos.


    —Y que sepas que podemos desayunar cada vez que quieras.


    —Que quiera y que pueda, ¿no?


    —Sí, claro. Solo tienes que avisarme, si no estoy reunido soy todo tuyo. —«Ay, qué gustazo si eso fuera verdad…».


    Demasiado pronto había pasado el tiempo cuando nos dimos cuenta de que nos quedaba escasa media hora para entrar a la revista.


    —Vamos juntos, ¿no?


    —Habíamos quedado en eso.


    —Sí, pero por si te arrepentías.


    —No sería la primera vez que me ven contigo.


    —Bueno, ya…


    —Además, ya estoy pagando las consecuencias como si realmente estuviera contigo. Qué mínimo que me hagas de chófer de vez en cuando, por las molestias. —Conseguí hablar de ello sin dolor, sin rencor. Con una sonrisa sincera, e incluso tonteando un poquito con él.


    —Por supuesto, señorita, encantado de servirle. —Me hizo una reverencia exagerada que me hizo reír de nuevo y me abrió la puerta del coche.


    —Uy. Mira que a esto puedo acostumbrarme, ¿eh?


    —A mí no me importaría tampoco… —Lo dijo mientras yo estaba ya sentada en el asiento y él cerraba la puerta. Llevaba las gafas de sol y no pude ver si lo decía en serio o no, pero bendita duda.


    Tomó asiento y arrancó. La música alta nos acompañó todo el trayecto. De vez en cuando cruzábamos miradas y sonrisas. Podría quedarme en bucle en aquel coche para siempre.


    Aparcamos. Bajamos y entramos con paso firme a la revista. Saludamos a quienes nos encontramos y fuimos hacia el ascensor. Subíamos los dos solos.


    —Ya sabes. Que nadie te borre esa sonrisa —me dijo mientras me acariciaba la mejilla. Notaba las mariposas hasta en la garganta.


    —Se hará lo imposible por mantenerla.


    —Cuando la veas, acuérdate del ratito que hemos pasado los dos.


    —¿A ti también te funciona?


    —A mí me transporta.


    Se abrieron las puertas y él salió conmigo. Mis compañeras me miraban sin saber qué hacer. Las saludé como cada tarde, pero ellas no dejaban de mirar a Óscar. Llegamos a la mesa de Alba, que estaba agachada sacando carpetas de su bolso y al sentarse nos vio plantados frente a ella.


    —¡Ay! ¡Qué alegría! ¡Ven aquí! —Sin mediar palabra me abrazó muy fuerte. Si es que era un amor de mujer.


    Saludó con dos besos a su hijo, que se tenía que ir a la planta de los jefes, pero antes le dimos la nueva noticia.


    —¿Es lo que estoy pensando? —dijo con los ojos muy abiertos mientras mordía el labio inferior con ganas.


    —No. Seguro que no, Alba.


    —Tiene un nuevo trabajo. —Alba se llevó las dos manos a su cara—. Es la secretaria de la relaciones públicas de Blanco Buganvilla. —Alba estaba realmente contenta y volvió a abrazarme. El resto de compañeras nos miraba con aún más interés. Lo mismo ya estaban pensando en comprarnos la cunita o algo.


    —Son pocas horas y es temporal, pero… Voy a aprender muchísimo.


    —Si es que… ¡con tu talento y tu formación! Va a salir bien, corazón. ¡Verás que sí!


    Óscar se despidió de nosotras y fue de vuelta al ascensor. Nosotras nos quedamos nadando en la ilusión y la alegría que dan las buenas noticias. Puse mi portátil en mi mesa, donde ya no había otra cosa, y Alba me dejó dos plantitas de las suyas, para que me alegraran los lunes. Dos cactus, para que no se me murieran, decía. Mucha fe tenía esta mujer en mí.


    Estuvimos trabajando un rato hasta que llegó la Garrapata y su corte pelotera con ella. Son los que se reúnen previamente con ella, minutos antes de la reunión con toda la plantilla de contenidos. No sé exactamente qué hacen ahí, pero antes de entrar echaron un vistazo a mi mesa y no me gustó ni un pelo. Parecía que podían ver a través de rayos X que sobre lo que estaba indagando yo me lo tenían prohibido, pero como ya no pertenecía casi a esta empresa… Siempre podría investigar y redactar lo que pudiera y venderlo como freelance. Quién sabe. Ya contaba Alba los segundos que nos quedaban para que nos llamaran a la reunión, y no falló. En cuanto dejó de contar salió la más alta entre las altas, la más reina entre las reinas y la más garrapata entre todas las garrapatas del reino.


    Entramos todas y todos allí y nos sentamos como pudimos. Alba me pidió que le cogiera sitio a mi lado y así hice. Notaba que me iba a hacer falta y no me equivocaba, por suerte también me senté en el extremo de una de las filas. Nada más empezar, saludo de cortesía, presentación de temas del nuevo número y revisión de los anteriores. Lo pasé como pude, porque cada vez que abría la boca era para hacer alusiones en contra de mi trabajo y mi profesionalidad. Yo respiraba profundo, Alba me apretaba una pierna y me pedía que no le hiciera ni caso. Y lo intenté, de verdad que lo intenté, pero cuando llevaba más de veinte minutos diciendo sutilmente —y siempre tapado por el velo de la duda— que mis trabajos, entre otros, no llegaban a tiempo, que llegaban incompletos, que les faltaba profundidad y horas de investigación… ya una no puede más. Escuché media hora de hacerme quedar mal delante de todos y tragué. Tragué porque sabía que en pocas horas la dejaba de ver hasta la semana siguiente. Pero ya en ese punto no pude más y agradecí estar en el extremo. Me levanté y me fui lo más silenciosamente que puedes irte con unos tacones de aguja. Hui hacia mi refugio, hacia mi templo de la calma del edificio donde trabajaba, al menos los lunes.


    Subí rápido, acelerando el paso, y abrí la puerta con fuerza y rabia. Me encontré a un hombre alto apoyado sobre el semimuro de cristal, de espaldas a mí. Parecía alguien cabizbajo y pensativo. Su culo y sus piernas simulaban estar esculpidas en mármol y caí en la cuenta… Alcé la vista y Óscar me estaba mirando directamente.


    —¿Ya habéis terminado? —me preguntó girándose para apoyarse de espaldas a la estructura de cristal, negué con la cabeza—. Entonces no aguantaste la reunión.


    —No aguanto que estén humillándome y difamándome en mi puta cara sin yo poder decir lo más mínimo porque no quiero liarla… ¿Y tú? ¿Cuál es tu excusa para subir aquí? —dije acercándome a él, quedando de frente.


    —Que yo tampoco lo aguanto. —Parecía serio, pero estaba oscuro, sin más luz que la de emergencia sobre la puerta por la que se accede al lugar.


    Me di cuenta de que no dejaba de mirarme directamente a los ojos. Indescifrable, serio, algo confuso, dudoso… una expresión que no había visto antes en él.


    —¿Pasa algo más, Óscar?


    —Lo que tenía que pasar.


    Entonces me agarró por la cintura mientras yo temblaba, no sé si en sentido literal o figurado, porque sabía lo que venía y no me encontraba ni yo. Me sujetó el cuello con la otra mano y acercamos nuestras bocas. Nos dimos un beso lento, húmedo, al principio discreto, pero no pude evitar dejarme llevar. Momentos después estábamos enlazando nuestras lenguas, con fuerza, con rapidez, con ansia. Literalmente nos comíamos a besos. Sus manos guiaban mi cabeza y las mías se entrelazaban en su pelo haciendo lo mismo. El beso se nos estaba quedando corto.


    Y como un algodón de azúcar al que echan agua, así nos quedamos los dos cuando escuchamos abrirse la puerta. Bendita oscuridad y bendita idea debió tener Óscar al situarnos más en la esquina, donde la luz de emergencia ya no alcanzaba a alumbrar a aquellas horas. Rápidamente nos separamos pero sin hacer ruido. Y sin mirarnos a la cara, eso también. Atentos para ver quién entraba en la que era ya nuestra terraza. Nadie. Nadie entró. Una figura, que no supimos distinguir si era hombre o mujer, se mantuvo unos segundos en el umbral y después cerró la puerta sin más.


    —Tenemos que pulir la técnica… Si hubiera dado un par de pasos nos hubiera pillado de pleno. —Seguíamos sin mirarnos, los dos con los ojos fijos en la puerta.


    —Sí. Y ya es lo que me faltaba aquí. —Me giró hacia él.


    —Pero que sepas que no me arrepiento de nada. Y que me muero por besarte otra vez. —Casi sin reacción por mi parte, más que dejar los labios entreabiertos esperando su boca, me perdía en su mirada cada vez más oscura.


    Se abrió la puerta de nuevo rompiéndonos la magia. Esta vez ese alguien sí avanzó, solo que miró para la derecha, el lado opuesto a donde estábamos. Por suerte —porque podría ser cualquier otra persona mucho peor—, era Alba. Óscar carraspeó y ella nos miró. Yo, como la adolescente a la que pillan besándose con su rollo de verano en la escalera de un portal, me quedé casi inmóvil.


    —¿Pero qué os pasa por la cabeza? Bueno, no. Mejor no me lo digáis. —Óscar se reía del pensamiento en voz alta de su madre. Yo me dejaba llevar por ella que me había cogido de la muñeca y tiraba de mí—. Te está buscando la Garrapata. Vamos. Le digo que estabas vomitando en el baño. A todo lo que yo diga tú dices sí y chitón. —No me quedaba más que asentir.


    Así que me fui con Alba, la madre del tío que mejor me había besado en mi puta vida y que se quedaba atrás, en nuestra terraza, apoyado de espaldas al cristal, cruzado de brazos y sonriente como nadie. Le guiñé un ojo mientras me iba casi corriendo. Él respondió con otro y su sonrisa más sexy.


    

  


  
    35. Íngrid


    Estaba en mi nube mientras bajaba con Alba por las escaleras y nos metíamos en el primer baño que pillábamos. Ella me echaba agua por la nuca y un poco por la sien y el escote, así como para disimular. Gran maestra del disimulo esta Alba, pero nada podía quitarme la sonrisa de imbécil que llevaba puesta.


    —Pon cara de haber estado mal, anda…


    Mucho me pedía esta mujer, aunque la pobre bastante tenía con hacer lo que estaba haciendo. Llámame loca, pero es que después de tanto pensar llegué a la conclusión de que me daba igual cualquier represalia que pudieran tomar contra mí.


    —¿Dónde has ido a esconderte? ¿Te daba vergüenza lo que estaba diciendo? Solo eran verdades...


    —Elena, se encontraba mal, ¿no podéis hablar en otro momento?


    —No, porque ella no puede pisar esta revista otro día que no sea hoy.


    —Alba, no te preocupes... Elena, ¿qué quieres exactamente?


    —Pues mira, ya que lo preguntas, quiero que te borres de mi vista. Que te esfumes. Que no existas. Y de paso que Óscar también se dé cuenta de eso, que para uno que me pone...


    —¡Oye, que estás hablando de mi hijo!


    —¿Y es que tú no tienes ojos en la cara? Además, yo también le pongo. Que me lo ha dicho. ¿A que eso no te lo ha contado, Íngrid? —Cuánto odio escondía su sonrisa.


    Le dije a Alba que me la dejara a mí después de que ella le dijera cuanto se le pasó por la mente. La otra ni se inmutaba, se movía bien en la mierda, pero no quería que nada salpicara a Alba.


    —Pues mira, no, es que de ti no solemos hablar. Fíjate.


    —Pues al menos que te hable de su ex, que la debe tener reciente. —«¿Y por qué coño sabe ella eso?». Me leyó el pensamiento en la cara y empezó a reír como la hiena que es.


    Aquel ambiente de trabajo iba a ser insufrible.


    Sobra decir que no hablábamos calmadamente, que aquello parecía más un patio que otra cosa y que la jefa entre las jefas bajó de sus altares, junto con Sepúlveda, a ver qué estaba pasando. En ese momento aparecía también Óscar bajando las escaleras; nosotras nos encontrábamos al pie de ellas.


    —Elena, ¿puedes explicarme por qué te escucho casi desde mi despacho?


    —Cayetana, yo...


    —¡Tú no tienes excusa para perder los papeles de esta forma aquí, en la empresa! Justamente tú no puedes. Y lo sabes, Elena. —Fue un gusto máximo verla agachar la cabeza ante alguien por primera vez—. Tú eres la redactora a la que hemos reducido horas, ¿no? —Asentí—. Pues intenta que no se reduzcan más, porque estás en el filo de la navaja. ¿Me has entendido?


    —Estupendamente.


    —Y os doy un consejo: centraos en vuestros trabajos y dejaos de líos con hombres, ¡por Dios! ¿Esto qué es? ¿Un burdel? ¡Acabáramos! —Esa mujer hablaba como en el siglo XVIII porque justamente es que parecía que vivía en él.


    Sepúlveda hablaba en voz baja con Óscar. Ambos parecían estar de acuerdo en algo, asentían serios.


    —Pues ya está. Todo dicho. A vuestros sitios, a ver si sois capaces de ir sin que os insultéis... —nos seguía indicando la reina de la colmena.


    Elena fue la primera que giró sobre sus talones y entró en su despacho. Sin golpe de efecto, como podríamos esperar. Ese es el efecto de Dª Cayetana, baja los humos a todo el mundo, que ya se los lleva ella puestos.


    Yo aproveché para subir a Recursos Humanos y firmar el finiquito del anterior contrato, con la sorpresa de que me correspondía una pequeña cantidad de dinero. Pequeña pero que me iba a venir muy bien. Y firmé el nuevo acuerdo donde se me pedía asistir los lunes por la tarde y entregar los artículos que se fueran acordando. Rabiaba al ver aquello, pero pensaba en mi nueva aventura laboral en la otra empresa y en el temblor de piernas estando con Óscar y se me pasaba el mal rato. Yo misma era quien un día pedía un cambio de aires, una nueva oportunidad laboral para no terminar asfixiándome allí. Pues ya lo tenía.


    Decidí bajar por las escaleras, y cuando llegaba ya al último tramo, escuché que había alguien hablando en susurros no muy disimulados con otra persona. Susurros que quisieran ser voces, acompañados de gestos grandes y tensos. Alba y Óscar.


    —Se lo tienes que decir y ya está.


    —Mamá, que no es tan fácil.


    —¡Claro que no es fácil! Pero si tu ex te está buscando, ha estado en tu casa y en el bar de César, se lo tienes que decir. No empieces nada ocultando cosas, Óscar. Con Íngrid no.


    «Hostia puta...». Fría me quedé con aquello, sobrecogida. ¿Por qué no me había dicho nada sobre aquello? Es verdad que la llamada de César después de la de Alba me puso mosca... Pero no pensé que la amenaza de volver fuera en serio.


    —Puede buscarme lo que quiera, pero sabe que para mí no existe.


    —Pero si el problema no eres tú, ¡el problema es que ni ella ni ninguno de su familia están bien! Óscar, que bastante pasamos tu padre y yo...


    —Sí, sobre todo cuando no la aceptasteis.


    —¿Pero cómo voy a aceptar algo que te hace daño? Óscar, hijo, sé crítico por una vez.


    —Bueno, esto no es lugar para hablar de nada.


    —Habla con Íngrid.


    —En cuanto pueda.


    —No, en cuanto puedas no. Hablas ya antes de que vayáis a más. ¡Que no soy tonta, joder! Ella tiene que saberlo.


    Subí algunos escalones lo más rápido que pude sin hacer ruido hasta el ascensor y bajé en él. No podía seguir escuchando conversaciones ajenas que además me concernían. Él debía decirme algo que no quería, pero según su madre yo debía saberlo. Me aterraba pensar que Óscar no fuera como yo pensaba que era. Que todo fuera una ilusión y me estaba enamorando de un ogro o vete tú a saber si de un asesino, un ladrón o cualquier otro criminal con traje. Si es que veo una corbata y se me nubla el cerebro.


    Con los nervios me dio por ir más rápido que de costumbre. Caminaba rápido, guardaba documentos en carpetas acelerada y recogía todo a una velocidad que daba miedo. Sabía que mis compañeras de delante me estaban mirando, pero es que yo ya no estaba para atender a nadie. Terminaba de quitar lo último para dejar la mesa vacía cuando llegaron.


    —Te pongo aquí los cactus. —Alba sonreía aunque estaba tensa. Su hijo también—. Hasta el lunes, bonitos —les susurré a las plantitas.


    —¿Nos vamos?


    —Alba, ¿te dejamos en casa?


    —No, no. He venido con mi coche. —«Cuando quieren sí se cuentan cosas...».


    —Pues entonces hasta el lunes, sol. —Nos despedíamos con un abrazo cuando se metió en su papel de suegra—. O vienes algún día a comer a casa, ¿eh? ¿Te parece? —Y esto es lo malo de compartir tanto con ella, estaba enterada de la historia desde antes de empezar.


    —Bueno... Ya sabes que tienes que venir rápido a trabajar.


    —Mamá, no creo que sea buena idea.


    —¡Pues te vienes el sábado! Que no hay prisas. Venga. El sábado a la una os venís a comer y listo. —Miré a Óscar, que me miraba a mí. Su madre, con esa sonrisa angelical que la caracterizaba nos la había colado pero bien. ¿A santo de qué teníamos que ir a comer a su casa?


    —Alba...


    —Y no puedes negarte. Si no vienes en calidad de nuera, pues ven en calidad de amiga. Yo en vuestras cosas no me meto. —Pues ya está. Ya lo había dicho todo ella. Óscar respiraba profundo.


    Nos despedimos del todo en la puerta de la revista. Ella tenía el coche bastante cerca y la vimos subirse a él. El resto de compañeras me saludaban tímidamente mientras Óscar y yo caminábamos hacia el mismo coche. Íbamos juntos, era obvio, no hacía falta cogerse de la manita, aunque a mí me gustara el detalle, pero él no estaba por la labor ni sabía si era de esas parejas. Lo que sí le gustaba era poner su mano sobre la parte baja de mi espalda y presionar ligeramente, era algo así como «venga, tú primero», y ante la atenta mirada de todos y todas subimos a su coche. El salseo estaba más que asegurado.


    Arrancó, pero no puso la música. Me tensé tanto que casi no tocaba el asiento.


    —¿Te llevo a tu coche o vamos a mi casa? —Todavía no habíamos salido del todo del aparcamiento y ya me hacía preguntas difíciles. Iba a ser una buena noche.


    —Mira, Óscar... —«No lo digas, no lo digas, no lo digas...».


    —¿Qué? —Me miró mientras preguntaba, como intentando adivinar la respuesta antes de que saliera de mi boca.


    —¡Joder, qué difícil! —Cogí aire—. Antes bajaba por las escaleras y escuché que tu madre y tú... —Bufido por su parte—. ¡Joder! Que no sabía qué hacer y bajé en ascensor.


    —¿Qué oíste exactamente?


    —Que según tu madre debes contarme algo.


    —Vamos a mi casa entonces.


    Ninguno de los dos habló durante el trayecto en coche. Yo miraba el móvil, contestaba a alguna cosa de las chicas y les comentaba que estaba bien, contenta y con Óscar. Que pronto les daría más detalles, si es que los hubiera… Ellas ya me iban buscando anillo de compromiso, por si acaso. Vaya trío somos. Mía con su nuevo lema de «poco a poco es mejor» y Natalia con sus silencios, sus suspiros y sus miradas devoradoras hacia David. Y yo voy y me lío, más emocional que físicamente para mi desgracia, a saber con quién. Si es que ninguna podía ser normal.


    Llegamos a su casa y seguíamos ambos sin hablar y casi sin mirarnos. Algunas de mis maripositas murieron en aquellos minutos. Aquella situación tan seria después de nuestro primer beso era como poco inesperada e indeseada. Yo qué sé, quería purpurina, confeti y más besos. A poder ser en una cama y los dos desnudos, si no fuera mucho pedir.


    Abrió la puerta y vimos a un César desesperado. Andaba de un lado a otro con una mano en jarra y la otra tapándose la boca. Óscar se quedó clavado en el suelo como si le hubieran puesto cemento en las suelas. Yo pasé por uno de sus lados y me di cuenta de que su amigo no se había dado cuenta ni de que habíamos llegado. Por fin Óscar reaccionó.


    —Oye, ¿qué pasa? —La mirada de César estaba desencajada, frenó en seco. Se dirigió a él y le agarró de los dos brazos.


    —Tienes que hablar con ella, Óscar. No va a parar. —Joder, me estaban dando ganas de irme por donde había venido, renunciar al nuevo trabajo, decirle a Elena que todo para ella y suplicar más horas en la revista. Pero cerré la puerta quedándome dentro con ellos, como buena loca que soy.


    —A ver, César, relájate.


    —¡¿Que me relaje?! No les has visto, Óscar… No les has visto…


    —No. No les he visto. Así que cuéntame tú.


    —Están más… más fuertes. Se han hecho más fuertes y ella está peor que antes. Tienes que ceder, hablar con ella aunque sea con algún abogado delante. ¡Yo qué sé! Pero algo, Óscar. Algo. Han venido al local con un bidón de gasolina. —Óscar respiraba profundo, se rascaba la barba y miraba al techo. Apretaba los puños hasta dejarlos blancos. «Íngrid, pírate de aquí…». Pero ahí seguían mis tacones clavados en el parqué.


    —Bueno. Lo primero es denunciarlo y después…


    —¿Denunciar? ¡Pero si sabes cómo se las gastan, hombre! Tienes que hablar con ella y ya está. Ya está.


    —¿Y qué coño voy a hablar con esa loca? César, sabes lo que me cuesta aun hoy en día. —Me miró. No sé si porque se refería a mí o porque estorbaba allí.


    —Óscar, te van a terminar encontrando. Lo sabes. Ya han estado en el ático. Es cuestión de tiempo que sepan dónde trabajas y con quién te mueves. Y es cuestión de tiempo que la encuentren a ella. —Entonces me señaló César con una rabia y una fuerza que me dolió ese dedo aunque no me tocase. Óscar soltaba aire sonoramente y se pasaba las manos por el pelo y la cabeza.


    —A ver. Vamos a tranquilizarnos que algo se podrá hacer.


    —¡Sí! Hablar con ella.


    —Joder, de aquí no vamos a sacar nada…


    —Óscar, que la llames. Que quedes con ella, que habléis… ¡lo que sea, coño!


    —¿Y si quiere volver? ¿Qué hago? ¿Me dejo también?


    —¡Pues le explicas la situación!


    —Sabes que no les vale un no…


    —¡Pues por eso mismo te estoy diciendo que tienes que verla! ¡Porque no les vale un no! De verdad, macho, yo ya no sé cómo decirte las cosas… —César reparó en mí—. ¿Ella sabe algo? —Óscar negó con la cabeza y César bufó.


    —Se lo está encontrando todo ahora.


    —De puta madre, tú. De puta madre. Mira. —Sacó de su bolsillo una cajita de lata y una bolsa de tabaco de liar—. Yo voy a fumar un rato. Tú haz lo que quieras. Íngrid. —Le vi por fin menos tenso y dio unos pasos hacia mí. Me saludó con dos besos—. Espero que estés bien. —Y se fue al sofá que tenían en la inmensa terraza.


    Y ahí nos quedamos nosotros dos. De pie. Sin decir nada. Óscar miraba a todos sitios menos a mí y yo solo le miraba a él. No sabía si hacía bien quedándome o si debería irme, pero esa actitud esquiva e infantil de «si no te miro no existes» no me gustó ni un pelo. Por fin pude despegar los pies del suelo.


    —Bueno, Óscar. Ya nos veremos —le dije con toda mi pena guardada en un tarrito para explotarla después mientras iba hacia la puerta.


    —No, no. Espera. —Se sujetaba la sien y la frente con ambas manos—. Espera, por favor. Que tengo que contarte cosas. —«Por fin»—. Solo… dame un momento. —se quitó la chaqueta y desapareció de allí.


    Imaginé que fue a su habitación, pero tampoco me había invitado a ir con él. Me sentía en una situación muy incómoda, sin saber qué decir, qué hacer. Una parte de mí quería irse de allí cagando hostias, pero otra se acordaba del día que había pasado con él, de nuestro beso… no podía quedarse todo ahí. No. Así que me fui con César a la terraza. Estaba fumando y agradecí la amplitud del lugar y el cielo abierto sobre nuestras cabezas. El humo se difuminaba y el olor también, menos mal.


    —¿Te ha echado este ya? —Me pilló por sorpresa.


    —No, y espero que no lo haga, la verdad.


    —Ya. —Sonrió—. Pues suele hacerlo. Cuando está así de agobiado suele echarnos de su lado. Es lo que tiene. No es mal tío, pero…


    —¿Pero qué?


    —Tiene un carácter difícil.


    —Todos podemos tener un carácter de mierda.


    —Claro, pero él no se corta.


    —Pues ya lo siento, pero yo no soy saco de boxeo de nadie.


    —Espero que contigo lo haga diferente. De verdad.


    —César… ¿qué pasa? Es Olga, ¿no?


    —Ojalá fuera solo ella, pero esto es algo que tiene que contarte él.


    —César, que a ti también te afecta.


    —Shhh. Baja la voz.


    —¿En serio? —Aquello me parecía ya como de película.


    —Muy en serio.


    —Si quieres puedes descalzarte. —Óscar estaba en el umbral de la puerta, vestido con ropa cómoda y descalzo. Me sobresalté cuando escuché su voz.


    —Estoy bien. —«Cuando me vuelva a circular la sangre ya te diré si me duelen los pies o no». Me hizo el gesto universal de cabeza pidiéndome que entrara de nuevo con él. Y así hice. Me pidió que me sentara en el sofá, a su lado, y también accedí.


    —Ya sabes que esto me cuesta.


    —Sí. Lo sé.


    —Voy a intentar contarte lo máximo y mejor posible. —Asentí muerta de miedo. Él cogió mis manos entre las suyas. Frente a frente—. Sabes que tengo una ex. Que estuve tiempo con ella y la dejé. Poco después ella ingresó en un psiquiátrico. —Óscar se removía en el sofá y yo asentía casi todo el tiempo intentando respirar con normalidad—. Cumplía una especie de pena allí. Juró que vendría a por mí, y ha salido… En su día pensamos que lo que decía era fruto de las drogas y demás, pero me está buscando y me está encontrando. Según cuenta César no viene muy por las buenas, si no no vendría con los hermanos, así que tengo que hablar con mi abogado a ver qué es lo mejor que puedo hacer. Porque sobre todo no quiero que te toque a ti. —Lo dijo todo de golpe. Sin interrupciones mías ni de nadie. Soltó lastre, por fin, y le vi con menos peso sobre sus hombros.


    —¿Has matado a alguien?


    —¿Qué? No. —Su cara era la viva imagen de la confusión.


    —Pues ya está. A mí me interesa lo que hayas hecho tú. —Quiso abrir la boca para hablar pero le corté—. Y, en el caso de que hayas estado mezclado con temas desagradables, solo me interesa la persona que eres ahora. —Sonrió.


    —Me da miedo lo fácil que es todo contigo, Íngrid.


    —Más miedo me da a mí que venga una loca a perseguirme, como si no tuviera suficiente con la Garrapata en la revista. —Quería quitarle importancia a todo, pero por más que lo intentaba, la atmósfera de aquel salón pesaba demasiado. Solo provocaba una leve sonrisa en él. Muy leve. Sin despegar los labios ni nada.


    —Voy a hacer hasta lo imposible para que no te roce ni de lejos. De verdad.


    —Vale, te creo. Primero habla con tu abogado y ya veremos qué hacemos, ¿no? Porque claramente algo hay que hacer, y si está tan loca…


    —Que lo está. Lo está y no lo digo yo, lo dicen los diagnósticos que le dieron. Es esquizofrénica paranoide. Se lo diagnosticaron después de mucho tiempo consumiendo…


    —Joder, está enferma entonces.


    —No, no. No le tengas ninguna lástima a esa tía, porque no se la merece.


    —Pero eso será predisposición genética… no sé…


    —Bueno, los médicos tampoco supieron en su día decírnoslo. Solo que se lo diagnosticaron y ya está. Estaba peor cuando no se metía nada que cuando iba puestísima… Que da igual. Que sea lo que sea, además es mala persona, es retorcida y sádica. Con que no te acerques a ella me vale.


    —Y si ella se acerca a mí…


    —Llamas a la policía sin dudar, Íngrid. Y quiero ser serio con esto, sin dudar. —Me acojonó mucho. Hasta ese punto era la cosa. Otro mundo.


    —Óscar, y tú…


    —¿Que si me drogaba? —Asentí de nuevo—. No. Poca cosa. No he pasado de un porro de maría. —Bueno, podía ser muchísimo peor—. Pero de eso hace tiempo ya. Necesito todas las neuronas conmigo, que ya ves que no son suficientes. —Pudimos sonreír ambos.


    César entró en el salón. Óscar miró su reloj para comprobar la hora; era realmente tarde como para llamar a nadie.


    —Voy a escribir un e-mail a mi abogado para poder hablar mañana con él y ver qué puedo hacer.


    —Es lo mejor. Sabes que no puedes ir solo —coincidió su amigo con él.


    —Ni escribirle ni llamarla sin que él me diga qué y cómo hacer. No me la puedo jugar.


    —No, ya no tienes veinte años. ¿Cenamos algo o vosotros tenéis pensado salir a algún sitio? —nos preguntaba mientras Óscar iba a por su portátil.


    De repente a mí no me apetecía estar por ahí fuera, siendo mucho más accesible para que personas así pudieran dar con nosotros. De repente aquellas paredes me parecían la fortaleza más segura.


    —Por mí pedimos algo y nos quedamos aquí tranquilamente. ¡Que mañana empiezo curro nuevo, César!


    —¡Hombre! ¡La niñatilla se hace mayor y ya trabaja y todo!


    —Si supieras cómo se desenvuelve en el trabajo, dejabas de llamarla niñatilla. —Sonreí mirándole a él.


    —Bueno, que tampoco es malo como para que vengas a defenderla.


    —Qué va, si ella se defiende sola, no necesita a nadie. Algún día la voy a grabar discutiendo con su jefa. Ni tú los tienes tan bien puestos.


    El ambiente se fue relajando y nosotros con él. Esa atmósfera pesada y opaca fue dando paso a un aire limpio, ligero, transparente y casi imperceptible. Éramos tres colegas riéndonos de nuestras ocurrencias. Escuchando anécdotas e historias, que estos dos tenían para aburrir —aunque nunca lo hicieran—. Comimos pizza hasta no poder más. Me descalcé por fin, que me estaban matando los zapatos desde por la mañana que me los puse y eso solo podía ser una buena señal. Me circulaba de nuevo la sangre por el cuerpo y no era para menos. El tío con el que me veía en un futuro a corto-medio plazo se había abierto en canal a mí, me había contado más de lo que yo jamás le pregunté y habíamos superado una barrera más. Una de las muchas que quedaban por delante.


    

  


  
    36. Óscar


    —No le has dicho la verdad.


    —No le he mentido tampoco.


    —Óscar, tienes que ser sincero del todo con ella. ¿Qué crees que va a pasar? ¿Que no se va a enterar? Se va a enterar y le va a joder no enterarse por ti. —César siempre metiendo el dedo en la llaga. Mientras tanto, yo intentaba concentrarme para hacer un puto desayuno decente mientras Íngrid salía del baño.


    Íngrid... Un sueño hecho realidad. La mujer perfecta para mí. Alguien que en vez de juzgar escucha, alguien que te mira a los ojos cuando te habla y que necesita que mires los suyos también. Sus ojos dorados, preciosos como ella entera.


    Cuando me senté en el sofá estaba dispuesto a contarle toda la historia de principio a fin, con mi oscuridad, mi tonteo con las drogas, mis cosillas con la ley… pero decidí en el último momento contarle lo justo para que supiera por qué tenía que contactar con Olga. Acababa de dar el paso de besarla, ¡y qué beso! De los que te encienden la boca hasta el punto de no poder más, de los que te abrasan de tal manera que pierdes la noción del tiempo y del espacio y de los que, además, te da igual si hay alguien cerca o no. Solo quieres dejarte llevar por la pasión, lo animal, lo irracional. Pero también era ella la que me hacía querer ir más despacio. La que me hacía poder tener ese autocontrol sobre mí mismo y darme cuenta de que poco a poco todo sabe mejor, que lo mucho empacha y lo poco gusta. Aunque sin pasarse de poco, claro.


    Se quedó dormida sobre mi hombro mientras veíamos la última de Los Vengadores. Estaba tan bonita apoyada en mí que no quise moverme por no despertarla. Hasta que sonó la alarma a las siete de la mañana y nos despertamos los dos al borde del infarto y con un dolor de cuello nada romántico ni pasteloso. La próxima vez nos vamos a la cama.


    —Uf. Espero que vuestros cuellos estén mejor que el mío. Buenos días. —Estaba guapísima mientras venía hacia nosotros sin nada de maquillaje—. Gracias, César. Tu novia tiene buenos desmaquillantes, sabe elegir bien —le dijo mientras le daba el neceser de su chica.


    —Y tanto, está conmigo…


    —Pues a ver si un día la invitas cuando estemos nosotros y nos tomamos algo, hombre. —dije para aprovechar la ocasión.


    —Bueno… tú ya sabes cómo somos.


    —Sí. Claro que lo sé. Como el perro del hortelano…


    —Tenemos un tipo de relación que no entiendes, nada más —decía mientras nos sentábamos a la barra.


    —Va a ser eso. Íngrid, ¿café?


    —Sí. Hoy doble, que lo voy a necesitar. Y estoy pensando… ¿nos da tiempo a pasar por mi casa? Por cambiarme y eso. Es que si voy contigo, quizás pueda quedarme por ahí escribiendo algún artículo. Así lo hago todo en la mañana y me sirve el madrugón. —Me regaló una de sus sonrisas. Jugaba con ventaja, así era imposible decirle que no a algo.


    —Claro. Hoy no tengo reuniones, si llego algo más tarde tampoco pasa nada.


    —Eso. Tú empieza a faltar al curro por la churri, que veréis lo que os dura lo bonito. —Sonreímos los dos y coincidimos también en mirarnos. César soltó una carcajada que hasta se le salía el bocado de tostada que intentaba masticar.


    —Allí no hay problema con eso. Mientras haga mis horas da igual si entro a en punto o a y media. Es un sistema muy bueno el que tenemos.


    —Ya, ya… Vosotros seguid mirándoos así allí.


    —Qué va. No estamos ni en la misma planta. —Íngrid puso cara de pena fingida y exagerada.


    —Bueno, pero seguro que encontráis algún momentillo, ya sabéis… —César nos miraba a los dos levantando sus dos cejas repetidamente mientras sonreía. Nosotros asentíamos mientras reíamos también.


    Me sorprendía lo bien que Íngrid encajaba su forma de ser. Por primera vez me fue posible compartir tiempo, espacio y momentos con la chica que me volvía loco y el amigo que siempre quise tener. Le hacía comentarios a matar, para provocarla, para sacar de ella una salida de tono, para ver cómo se incomodaba… y ella tan normal. Le seguía las bromas, le contestaba, le soltaba alguna de vuelta. Disfrutaba viendo lo bien que se desenvolvía con él. Yo era un mero espectador de todo aquello, pero siempre me preparaba por si mi colega se pasaba demasiado de gracioso con ella. Normalmente no tenía que intervenir, ella salía de todos aquellos jardines perfectamente y él sabía hasta dónde podía y debía llegar. Me conocía bastante bien a mí también y jugaba con esa ventaja.


    Pensé por un momento en una barbacoa con sus amigas aquí, con César… podría salir bien. El único que me sobraba un poco era David, pero ese era un trabajo que tenía que hacer conmigo mismo. Y mientras las distancias siguieran siendo las que eran debía aceptarle como uno más del grupo de amigos de ella. Me jode saber que ha habido algo más, pero me alegra saber que terminó.


    Llegamos relativamente pronto a casa de Íngrid. La estaba esperando en el salón mientras ella se duchaba cuando me llegó un e-mail de mi abogado diciéndome que estaba disponible y esperando mi llamada, fuese cuando fuese. Mi primer impulso fue llamarle estando en el salón, pero mientras contestaba salí fuera. Por si acaso.


    —Óscar, ¿qué tal? Buenos días.


    —Buenos días, Yago. Ya sabes…


    —Sí. Ya sé. Y estoy de acuerdo contigo en que no vayas solo a ninguna reunión. Según el acuerdo…


    —Sí, debe estar alejada.


    —Aunque no lo está cumpliendo y esto debemos dejarlo reflejado de alguna manera. Ahora lo más inteligente sería, dadas las advertencias por llamarlo de alguna forma, escribirle un mensaje en el que dejes constancia de que sabes que te está buscando y que quieres hablar con ella para zanjar el asunto que se traiga entre manos.


    —A ver cómo hago yo eso sin que se moleste…


    —Se va a molestar, pero lo que queremos es que se olvide de ti y te deje en paz. Ya te adelanto que en muchos casos no es posible.


    —Joder, ¿esa suerte voy a tener yo también?


    —Bueno. A ver qué tal se va dando todo. En el mensaje dile también que vas a ir con tu abogado, que ella si lo prefiere puede ir con el suyo. Si acepta las condiciones os veréis en un punto de encuentro y ya está. Que diga lo que quiera y resuelto. A ver si se olvida de ti.


    —Ojalá sea todo tan fácil…


    —La otra vez no nos salió tan mal.


    —Porque fueron muy torpes.


    —Bueno, ir con bidones de gasolina a un local con cámaras tampoco es de ser muy inteligente.


    —No, no lo es, pero ya sabes…


    —Óscar, que no te pueda el miedo. Vamos a hacer las cosas bien.


    —El único miedo que tengo es que puedan hacerle algo a la gente que tengo alrededor.


    —¿Tienes pareja?


    —Algo parecido.


    —¿Lo sabe tu ex?


    —No lo sé. Yo tampoco me escondo.


    —Eso es que ya… tampoco lo podemos controlar. Lo que sí podemos hacer es ceder a sus peticiones y, con nuestras condiciones sobre la mesa, acceder a tener una conversación con ella. Nada más. Piensa que han pasado muchos años.


    —Y que ha podido ser para mejor o para peor.


    —Hasta que hables con ella no lo vas a saber. Eso sí, nunca vayas solo.


    —Ya pero también me jode tener que verle la cara cuando lo que quiero es que me deje en paz. Aunque sé que es la única forma de que se calme, ya ves que no entienden un no.


    —Esta vez no va a ser un no. Va a ser un sí, pero con condiciones. Va a ir bien, ya lo verás. ¿Sabes si tiene el mismo teléfono o se lo pido al abogado que tengo aquí registrado como suyo?


    —No tengo ni idea, tampoco tengo su teléfono anterior, así que va a ser mejor preguntar, sí.


    —Bueno. De eso me encargo yo. No te preocupes. Le escribo comentándoles todo esto y en cuanto me contesten te digo algo.


    Volví al salón justo cuando bajaba ella. No sé si se dio cuenta de que venía de fuera, no preguntó y yo tampoco vi necesario explicarlo. Estaba impresionante con el vestido corto que llevaba y esos labios rojos que me secaban la boca y hacían que me rascase la barba sin pensarlo. No habíamos hablado de nosotros después de besarla, no parecía haber cambiado nada… pero yo necesitaba que cambiara. Seguí caminando hasta ella y la volví a besar. Ladeando nuestras cabezas para hacer posible el encaje perfecto entre nosotros. Cerrando los ojos para poder sentir mejor la experiencia que me regalaban el resto de sentidos. Su olor, el tacto de su piel suave y su boca húmeda, su sabor y el sonido del baile de nuestras lenguas. Sintiendo y viviendo cada segundo nuestro. Varios besos encadenados que me hacían ir subiendo la intensidad de estos. Mordidas de labios. Sonrisas tan juntas que aspirábamos el aliento del otro.


    —Me encanta besarte —le dije aún sin dejar pasar aire entre nosotros.


    —A mí que lo hagas.


    —Es que... Me nublas la mente.


    —Ya, pero eso es por la falta de sangre ahí arriba. —Me guiñó un ojo y yo me eché a reír.


    No le faltaba ni media razón. Pero si seguíamos con la conversación y el juego ninguno de los dos iba a llegar al trabajo, y era su primer día, no podía hacerle eso. Así con el sabor a poco de sus labios y con más ganas que cuando tenía quince años nos fuimos a trabajar. Mientras llegábamos al coche me pareció ver que llevaba medias, de las de liga con encaje que me revolucionaban hasta el alma. Eso sí que me dejaba sin sangre en el resto del cuerpo. Intenté disimular la erección como pude, no sé si con éxito o sin él, pues ella llevaba puestas gafas oscuras pero tenía una sonrisa que de lo único que me daba pistas era de que se lo estaba pasando de puta madre. Iba a ser un día duro, nunca mejor dicho, al menos para mí.


    

  


  
    37


    Natalia y David habían vuelto a retomar sus paseos por la mañana. Se tomaban un café rápido y se iban a caminar un rato, cuando regresaban a casa se duchaban por turnos y se daban el homenaje desayunando a lo grande. O a lo pequeño, según les apeteciera, pero últimamente ganaba la primera opción.


    Aquella mañana ella ya se había levantado con un leve pinzamiento en la espalda, nada importante que, sin embargo, fue haciéndose cada vez más notable a medida que avanzaba en su caminar. Iban a buen ritmo, sin llegar a correr, pero sin dejar hueco tampoco a la conversación. Notó otra molestia en el esternón pero siguió sin decir nada. Hasta que llegando a casa casi no podía mover con normalidad el brazo izquierdo sin que le produjera dolor.


    —¿Desde cuándo te duele? —le preguntó David en casa, ya una vez dejó de disimular la molestia.


    —Casi desde que salimos.


    —¿Pero y por qué no me has dicho nada? Anda, ven. —Ella se acercó a él. Quedaron de pie y él empezó a manipularle el brazo.


    —¿Te duele aquí? —Tocó en el sitio clave. Ella se quejó.


    —Joder que sí. Justo ahí.


    —Claro… es que está esto muy tensionado.


    —¿Y tú qué sabes?


    —Poca cosa. Mi ex es fisioterapeuta. Algo se pega, poco, pero algo queda. —No le hizo ni puta gracia a Natalia que le recordara a su ex, pero se quedó más tranquila cuando recordó que su divorcio estaba ya formalizado.


    Siguió tocando varios puntos de la espalda de ella, todos causaban molestia más o menos intensa. Le hacía giros con el brazo y parecía muy atento.


    —Vas a tener que ir pronto al fisio, ¿eh? Yo, si quieres, puedo ayudarte a estirar un poco la zona. Sin profundizar, que eso no es cosa mía. —Estaban frente a frente y a Natalia se le oía el corazón a kilómetros a la redonda. Él parecía tranquilo, e igualmente atento a los movimientos y bloqueos de su articulación.


    —Sí, sí. Por supuesto. Lo que sea con tal de que alivies esto.


    —Pero tienes que pedir cita cuanto antes.


    —Lo haré. —Sonrieron.


    —¿Puedes tumbarte bocabajo?


    —Sí, yo creo que sí.


    —Entonces mejor vamos a tu cama. Allí estarás más cómoda. —Natalia solo escuchó que la palabra cama salió de la boca de David y dejó de escuchar más. Notaba ya la humedad en su ropa interior.


    Él fue respetuoso de más para los deseos de ella. Pidió que fuera ella quien desabrochara el sujetador, pues era la zona donde tenía las molestias, mientras él preparaba una mezcla de aceites y cremas que olía realmente bien. Le preguntó si podía poner música y a ella le pareció buena idea, así llenaría los silencios. En un hilo suave y casi imperceptible la música clásica se mezclaba con el rock de los mejores años de la música. Una suave brisa entraba por el pequeño espacio que dejaron abierto en la ventana.


    Natalia se preparaba para disfrutar del placer de sentir las grandes manos de David en su piel. No imaginaba lo que podía llegar a ser eso.


    Sintió sus manos calientes esparcirle la mezcla por la espalda y el brazo. Movimientos suaves, haciendo poca presión en ellos. Ella se sentía palpitar con cada gesto de él. Pasó por el cuello, los hombros, los omóplatos, las dorsales. Los brazos.


    David poco a poco sentía que aquello se le estaba yendo de las manos. Notaba la piel erizada de Natalia, sentía el calor de sí mismo. Dudaba si debía seguir más allá o dejar las manos quietas. Dudaba si debía irse a la ducha y luego desayunar tranquilos y obviar que de nuevo la tensión entre ellos podía cortarse con un cuchillo. Y crecía cada vez más. Se le venían a la cabeza los momentos con ella haciendo todo lo que haría con una pareja. Lo único que les distaba de serlo era el sexo.


    La ausencia de él.


    Natalia no sabía tampoco qué hacer en aquellos momentos. La duda sobrevolaba el ambiente hasta que ella tomó la iniciativa. Sin avisarle, se giró quedando boca arriba en la cama y arrojó el sujetador al otro extremo de la habitación. Era una apuesta arriesgada. Iba a cambiar todo entre ellos y no sabía si a mejor o a peor, pero no podía soportar más aquella situación.


    Sus pezones duros apuntaban al techo mientras que los ojos de ella se encontraron con los de él. Negros, turbios, con deseo.


    David la besó. Se fundieron en un beso dulce que rápidamente tornó en ardiente y duro. Áspero por la barba incipiente de él. Húmedo por el recorrer de sus lenguas.


    —Natalia, lo que tú me digas... —Y ella se sintió poderosa, con control y expectante.


    —Fóllame hasta que se me olvide mi nombre.


    No le hizo falta más indicación para deshacerse de los pantalones y la ropa interior de ella. Con dos dedos empezó a frotarle su centro de placer mientras la besaba y ella se retorcía de gozo en su cama, como tantas veces había hecho en soledad.


    Sin dejar de tocarse ella le quitó la ropa a él y accedió hasta su erección. No le pidió permiso para hacerla desaparecer en su boca. Para lamerle y hacerle gemir y gruñir. La intensidad de sus movimientos fue en aumento hasta que Natalia le hizo tumbarse quedando ella a horcajadas sobre él.


    De un movimiento rápido de ambos entró en ella. Gimieron y jadearon. Sin controlar el volumen de sus voces, como Natalia aquella noche en la ducha.


    Siguieron entre embestidas cada vez más fuertes, más secas, más duras. Cambiaban de postura para alargar el momento final sin decirse ni una palabra.


    Solo alguna mirada directa a los ojos que alguno de los dos se encargaba de evitar.


    Ella se apoyó en él con una mano mientras que con la otra se frotaba el clítoris. Tardó segundos en estallar en convulsiones. Casi el mismo tiempo que tardó él en irse después.


    En esa calma que sigue después del sexo sus cabezas estaban frenéticas y sus bocas mudas. Ninguno de los dos sonreía, solo respiraban fuerte aún por la intensidad de todo lo acontecido. A ella le resbalaba el semen y su humedad por los muslos. Se levantó de la cama y, de nuevo, sin cruzar palabras ni miradas, se fue a la ducha.


    David se quedó pensativo tumbado en la cama. Tenían que hablar de aquello. Tenían que ser suficientemente adultos como para que aquello no les bloquease de alguna forma, pero no sabía por dónde empezar. Natalia volvió rápido de la ducha, envuelta en una toalla y seria.


    —Me ducho, ¿vale?


    —Sí. ¿Voy haciendo tostadas? —Se sorprendió él de su naturalidad.


    —Sí. No voy a tardar.


    Fue la ducha más corta de su vida. Llegó a la cocina con el pan aun tostándose y el café casi listo.


    —Natalia.


    —Antes tengo que comer algo, porque si no te voy a potar encima y no es lo suyo. —Cogió una ensaimada pequeñita que había en un mueble superior y la comió despacio.


    Él no dejaba de mirarla. Ella tampoco quitaba los ojos de él. Recordando cada centímetro de su piel que momentos antes había estado tocando y haciendo suyos.


    Sirvieron café y untaron las tostadas.


    —Dime. Ya se han pasado algo las náuseas, aunque no descarto tener que irme corriendo.


    —Me siento fatal. —Ella se quedó paralizada. Un jarro de agua fría cayó sobre su cabeza. Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Joder, si es que soy un mierdas…


    —No, no. Esto se me pasa pronto, no te preocupes —decía mientras se limpiaba de la cara alguna lágrima que había conseguido escapar.


    —Me siento fatal por las maneras, Natalia. No por el hecho en sí. —Ella miraba hacia abajo, parecía que miraba a la mesa y al desayuno pero no era capaz ver más allá de las palabras de él—. Siento mucho no haberlo parado todo cuando vi el cariz que estaba tomando…


    —¿No querías hacerlo?


    —¡Claro que sí!


    —¿Entonces por qué te arrepientes?


    —Porque yo quería para ti algo más… romántico.


    —¿Y si no salía?


    —Te mereces más, Natalia.


    —Mira, no empieces con condescendencias de esas, que me toca mucho los cojones.


    —Espera, escúchame. Por favor —le rogaba David bajando el tono de su voz, invitando a la calma.


    —No. No te preocupes. Soy adulta y sé lo que hago. Básicamente porque hago lo que me apetece y no me arrepiento de ello. Pero qué le vamos a hacer.


    —Creo que no he elegido bien las palabras. No me arrepiento, de verdad.


    —Me gustas mucho, David. Muchísimo. Me gustas tanto como para dejar que estés en la vida de mis hijos. —David intentaba respirar con normalidad sin éxito. No sabía qué decir exactamente, pero sí sabía que lo más justo era darle su versión.


    —A ver… Tú también me gustas. Hace tiempo que lo sé, pero me falta tu decisión. Soy el primer sorprendido, también te lo digo. Suelen gustarme otro tipo de chicas.


    —Como Íngrid. —Él suspiró pasándose las manos por el pelo.


    —Bueno... distintas, Natalia. Y me ha gustado, muchísimo, no creas. Pero es que...


    —Es que voy con paquete. Ya. —Ella se levantó de la mesa donde estaban las tostadas aún sin tocar.


    —No, no, joder... No es eso. Es que... no sé si voy a estar a la altura. No sé si quiero meterme en una relación que tiene que ser seria sí o sí, que con niños de por medio todo es diferente... —Ella estaba de espaldas a él dejando su taza en el lavavajillas.


    —Pues eso no te ha impedido follarme como un puto animal —le contestó ella con más rabia que pena.


    Él intentó detenerla rogándole que le diera la oportunidad de darle otra explicación pero ella le exigió con gestos que ni se le ocurriera. David desistió de su empeño. Natalia, que ya iba vestida con vaqueros y sudadera, se calzó sus deportivas grises, cogió su mochila, llaves y móvil y se fue, dejando tras de sí a un David derrumbado sobre la mesa donde pretendían desayunar aquella mañana.


    

  


  
    38. Íngrid


    No me costó decidirme por una cafetería donde desayunar y estar un ratito a solas con mi portátil intentando ser productiva. Le pedí a Óscar que me dejara a unos metros de la oficina, era inevitable que nos vieran juntos, pero aquella mañana quería despedirme de él con otro de sus besos, de los que tanto deseé y tan pocos me parecen.


    Di un largo paseo hasta la cafetería que hacía esquina y tenía un gran ventanal, era perfecta para trabajar allí; toda esa luz natural seguro que mejoraría todos mis escritos. Tenía encanto aquel sitio, rollo vintage moderno, pero auténtico. Con alma. Mi sitio favorito de la zona. Había varias mesas libres, pero elegí la que quedaba al lado del ventanal enorme. Me pedí un café doble y mientras llegaba cogí el móvil.


    Íngrid:
Espero que no se te acumule mucho el trabajo por llegar tarde. 
Te prometo una cena para compensarlo :) 
Y para que no se me olviden, te dejo mis tres preguntas de hoy:
1ª. Si solo pudiéramos ir a un lugar de vacaciones, ¿a dónde iríamos?


    2ª. Solo puedes comer una misma comida el resto de tu vida, ¿qué plato eliges?
3ª. ¿Por qué te bloqueas tanto cuando se habla de tu ex?


    Quise que pensara en cosas agradables antes de preguntarle lo que realmente me interesaba. Y mucho me comedía, si por mí fuera le habría cosido a preguntas aquella misma mañana, con todas las ideas ordenadas y todo bien asimilado. Bueno, todo lo bien que podía asimilar una cosa así. Una loca perseguía a mi… ¿novio? Esa es otra de las cosas que debíamos aclarar. Pues eso, una loca que estuvo con él diez años y hace siete que no se ven. Había pasado mucho tiempo y, sin embargo, a él le paralizaba y le bloqueaba. Y quería saber por qué. Sabía que algo se guardaba… y le entendía, pero también era justo para mí escuchar toda la historia y no tener que enterarme por la ventana de mi habitación de que estaba hablando con su abogado en mi jardín, mientras se cercioraba de que yo no bajaba por las escaleras.


    Llegó mi café y me entró una llamada de Natalia.


    —Dime, Kinder.


    —¿Dónde estás? —Sonaba a haberse hartado de llorar.


    —¿Estás bien? ¿Dónde estás tú?


    —Yendo a donde tú estés. ¿Dónde es eso? —Se sorbía la nariz.


    —Estoy en la paralela a Colón. En la esquina donde está la cafetería esa tan chula del cristal enorme.


    —Vale. Sí, sí. Eso está cerca de tu nuevo curro, ¿verdad?


    —¡Sí! Justo esa.


    —Pues mándame la ubicación exacta que estoy ahí en dos segundos.


    La vi llegar en taxi a través del cristal y le hice señas. Entró derecha a donde yo estaba. Tenía los ojos hinchados y enrojecidos. Pidió un refresco. Yo ya me había bebido mi café e iba por medio refresco con cafeína. La tensión me hacía beberme hasta el agua de los floreros, si los hubiera.


    —Si no estuviera preñada me habría fumado hoy ya dos paquetes.


    —Pero como no puedes... Cuéntamelo.


    —Me he tirado a David. —Sin rodeos, así es ella. A mí no me dio tiempo a asimilarlo cuando siguió—. Además a lo bestia. Sin miramientos ni nada. Como a mí me gusta, ya sabes.


    —Sí, sí... —Pensé en la causa de sus lágrimas—. ¿Has manchado?


    —No, no. Qué va, ellos están bien —dijo tocándose su barriguita plana—. Que el señor se arrepiente. —«Ay, David, hijo mío...».


    —¿Pero te lo ha dicho así? A ver si vamos a estar malentendiendo...


    —Íngrid, me ha dicho que le gustan otro tipo de tías. Y tú y yo sabemos de qué tipo habla. —Tragué saliva. Toda la que podía tragar. Y me bebí de golpe lo que quedaba en mi vaso—. Te suena el móvil.


    —Es Óscar. Quiere que tomemos algo antes de entrar yo al curro.


    —Dile que venga, a mí no me importa. De hecho agradezco una opinión masculina.


    —Natalia...


    —¿Qué? ¿Te incómoda que le hable a tu colega sobre esto? —Mi colega... Tenía que ponerla al día.


    —Ahora mismo le digo dónde estamos. —Contesté a su mensaje.


    —Pues eso. Que se arrepiente de las formas, que quería que fuera más romántico... A mí eso me suena a excusa de mierda. A que llevo dos mochilas conmigo, joder.


    Dejé que se desahogara todo cuanto quiso. Necesitaba soltar. Me contó todo con detalle para que le diera mi opinión de lo que podría estar pasando, pero en esos momentos le servían más mis orejas que mi boca.


    —Y es que encima soy gilipollas y lloro delante de él. ¿Pero tú eso cuándo lo has visto en mí? Si es que no me reconozco. —Yo asentía mientras ella hablaba. Óscar entró a la cafetería y hasta la máquina de café le ponía ojitos. Vino hacia nosotras, donde yo ya le tenía guardada una silla.


    —Buenos días. Bonita reunión.


    —¡Hombre! ¿Qué pasa? —saludó Natalia.


    —Uy. Te he visto mejor cara otros días. —Su nivel de confianza seguía subiendo. Una confianza de las que molan.


    —Esta es la cara que se te queda cuando te follan y se arrepienten. Todo en la misma hora. Hay que joderse... —Óscar me miró enarcando una ceja, como buscando respuestas. Yo asentí. Él tomó asiento.


    —Pero eso no puede ser así.


    —Lo es, lo es. Toma, ¿te dejo el móvil y llamas tú a David? —Óscar se estiró y respiró profundamente. Sonrió y se rascó su barba.


    —David, ¿eh?… Igual solo es torpe hablando.


    —Y encima tengo que verle la cara...


    —Vente a mi casa unos días si quieres —se me ocurrió ofrecerle. Ella clavó su mirada en mí.


    —¿Y salir yo de mi piso? Que se vaya él que ha sido el que la cagado.


    —Touché, Kinder. Muchísimo mejor idea. —Miré él reloj. Me quedaban quince minutos para entrar a trabajar. Y tenía un papelón grande delante.


    —Entras a las diez, ¿no? —Óscar me leyó la mente.


    —Sí.


    —Y yo aquí contándote mierdas, de verdad, qué imbécil...


    —Natalia, tranquila. Que no pasa nada, si salgo a las doce. Comemos juntas y ya está.


    —Mientras acompáñame en el desayuno, anda —intervino Óscar. A ella le gustó la idea—. Que te vaya bien —me dijo mientras acariciaba los dedos de mi mano derecha. A la vista de todos, Natalia incluida, que la miraba con ojos muy abiertos.


    —No me tenéis que contar nada, ¿no?


    —Bueno, algo sí... —se tapó la boca abierta por la emoción con una mano—. Pero luego te cuento la versión extendida. —Me despedí de ella con dos besos y un abrazo muy fuerte. De él con un piquito casto. Y me fui dejando allí a las dos personas con quienes más yo me sentía.


    El trabajo me gustaba. Tratar con Salma era muy fácil y agradable, me daba libertad de movimientos dentro de unas pautas básicas y a crear. En la mañana redacté un par de cosas en la web de la empresa y quedó contenta. También le ayudé a organizar su apretada agenda, tenía un problema con el orden esta chica. Concretamente que no lo conocía. Tenía Post-its con información importante pegados por todos lados, hasta dentro del cajón. Me llevaría algunos días organizar aquello, pero era por donde tenía que empezar.


    Mis dos primeras horas se me pasaron volando. Entre otras muchas cosas porque recordaba con mucha ansia los besos de Óscar, pero era un ansia distinta a otras veces. Desde que le vi había deseado sus besos, de hecho había deseado muchísimo más pero empezaba por estos besos, como el de esta mañana en mi casa. Se me plantaba la sonrisa tonta en la cara y solo me quedaban ganas de ser feliz, de apoyarle en todo lo que necesitara y ser felices, juntos.


    El resto del día lo pasé con Natalia. Necesitaba apoyo moral y emocional de su amiga, pero no dejaba de repetir una y otra vez la conversación que tuvimos, que también volvió a repetir con Óscar después… No salía del bucle, y tampoco era para menos.


    Como no era capaz de darle ánimos de ninguna forma ni de sacarla de sus pensamientos, nos fuimos al cine. Menos mal que aceptó. Vimos una de superhéroes, necesitábamos ver las hostias que queríamos dar pero que la ley —y quizá la conciencia también— nos prohibía.


    Quedamos en que hablaría con él, con calma, con madurez, con la verdad por delante y sin tonterías, pero cuando estuviera preparada y pudiera hablar del tema sin llorar, sin gritar y sin dar golpes.


    Eso sí, de las respuestas de Óscar, ni rastro.


    

  


  
    39. Íngrid


    Tan solo una semana después, ya me había llamado Hugo a su despacho para comunicarme lo satisfechos que estaban con mi eficacia y que habían decidido ampliar las horas de mi contrato. Sabía que estaban contentos conmigo, Salma me lo había comentado en varias ocasiones, y a Óscar también. Además, son detalles que se notan en el día a día. Me sentí en una nube, el día de la ampliación de horas fue una fiesta para mí. Cualquiera hubiera dicho que me habían ascendido a jefaza, por lo menos. Hicimos nuestra particular fiestecilla en el Alquimia, con las chicas, Rubén, David y, por supuesto, Óscar y César. Cuando nos vi allí sentados compartiendo mesa y bebidas no podía sentirme más afortunada. Lo mío con Óscar se iba cociendo a fuego lento, nos teníamos que conformar con esos besos que nos borraban la razón y que nunca podían ser saciados del todo por compromisos laborales de ambos. Había sido una semana complicada para coincidir, pero estaba igualmente feliz. Todo iba tomando su cauce, todas las piezas iban encajando entre sí y yo lucía la sonrisa más amplia del mundo.


    Liada entre tantos posts que tenía que programar para el blog, organizar la agenda de la semana para Salma, contestar a varios e-mails de las marcas para distintas promociones, declinar invitaciones a fiestas y aceptar y confirmar la asistencia a otras... noté que mi bolso vibró. No era el bolso, evidentemente, es que no había sacado el móvil de allí en todo aquel rato.


    Óscar: 
Estoy en mi despacho.
¿Y si bajas a hacerme una visita?


    Un escalofrío recorrió mi espalda. Sabía que iba a pasar tarde o temprano, incluso más temprano que tarde. Estábamos a nada de distancia y sabía que yo podía tomarme un descansito, que Hugo no diría nada a pesar de haberme ampliado ya las horas que trabajaba allí, también que yo estaba preparada para que ocurriera en cualquier momento. En menos de cinco minutos estaba poniendo en mi mesa el cartelito cuqui que Salma había pedido a los de imprenta para mí. El típico cartel de «vuelvo en 5 minutos», pero en tonos rosas, pasteles, purpurina y muy mono. Como ella. Me hizo ilusión ese detalle, la verdad. «Ahora que vas a estar aquí más tiempo... Para cuando tengas que ausentarte y yo no esté», me dijo. Ay, amiga, no sabes lo bien que me viene.


    Llegar y encontrarme la puerta entornada me puso aún más tontorrona.


    —Pasa. —Escuché su voz grave desde fuera. Estaba sonriendo desde el otro lado de la mesa de reuniones. Me seguía impresionando aquel despacho, por más veces que lo hubiera visto antes. Cerré la puerta tras de mí, solté los folios en blanco que había cogido a modo de excusa para bajar y me fijé en la sonrisa canalla que vestía su boca.


    Él se levantó y vino hacia mí, encontrándonos en un punto medio. Estaba tan apetecible con ese traje azul marino impecable... sobre todo cuando se le notaba la erección a punto de explotar contra la tela del pantalón. No era la primera vez que me llamaba a su despacho en los días que llevaba trabajando allí, pero sí era la primera que se mostraba tan explícito.


    —¿Te ha parado alguien mientras venías? —me preguntaba mientras metía sus manos en los bolsillos traseros de mi falda y tiraba de ellos hacia él. Cómo me ponía eso.


    —Pues no, nadie. ¿Debería haberme parado alguien? Cualquiera diría que lo estás deseando... —Me mordí el labio de abajo mientras se lo decía. Él resoplaba. Sabía lo que le gustaba aquello.


    —Pues no sé... quizás hubiera sido interesante, ¿no? —Sus manos salían de mis bolsillos y viajaban a mis piernas.


    —Te estás perdiendo, Óscar...


    —¡Qué va! Es de las primeras veces en mi vida que sé dónde quiero estar.


    —Sí, sí, pero las respuestas a mis tres preguntas... en el olvido, ¿no? —Como cada mañana, le escribí mis tres preguntas que él aprovechaba nuestras quedadas fugaces en el trabajo para responder, aunque aquel día estaba tardando demasiado... Sonrió como solo el dios olímpico que es sabe hacer. Casi me deja bizca.


    —Llevas razón. Nuestras tres preguntas, a ver... —Hubo silencio mientras sacaba de su chaqueta el móvil y las releía—. Sí. —Carraspeó y se rascó la barba incipiente—. ¿Playa o campo? Pues... Casita en el campo aunque no muy apartada del mundo. Lo justo. Con piscina infinita y vistas al mar. Un huertecito. Una finca al fin y al cabo.


    —Joder, apuntas alto... madre mía. —Y le encantaba que se lo dijera porque volvía a sonreír canallita.


    —Habló la del chalet independiente.


    —Ya sabes lo de los inquilinos...


    —Venga, la segunda. ¿La cita perfecta? —Dudó brevemente—. Te podría decir que una en la que estuvieras tú, que tampoco sería mentir, pero creo que quieres saber algo más... —Asentí ansiosa—. Vale. Pues... no sé, sabes que yo me conformo con lo cotidiano. Una cena en un sitio tranquilo, un paseo los dos solos, compartir nuestras inquietudes, volver a casa entre besos, tener una buena sesión de sexo y terminar durmiendo juntos para poder repetir cuantas veces queramos. —Sus manos volvían a estar puestas en mi culo, esta vez sin disimulo. Lo turbio de sus ojos se volvía más evidente. Su respiración profunda. «Ay, Óscar...».


    —Un plan genial. Me gusta. Última pregunta —Nos sonreíamos ambos, felices, deseosos, brillantes.


    —Esta se las trae… —decía mirando la pantalla de su móvil—. Es fácil, pero así es imposible concentrarse en el trabajo. —Volvía a rascarse la barba—. ¿Desnuda o con lencería picante? Sin duda con lencería. ¿Sabes lo sexy que debe ser desnudarte mientras te beso y lamo cada trozo de tu piel? —me preguntaba mientras mordía suavemente mi cuello. Tenía la piel de gallina y las ganas saliendo por mis poros.


    —Óscar, ¿aquí? Quieres que sea... ¿aquí?


    —¿Y por qué no? —Sus manos amasaban mi culo cada vez más fuerte. Seguíamos de pie, a la vista de cualquiera en cuanto se abriese la puerta.


    —Óscar, si sigues así...


    —Follamos. Si sigo así follamos, lo sé. Es lo que quiero. ¿Tú no quieres? —Nuestras bocas ya luchaban en uno de esos besos que solo son el principio.


    —Claro que sí, me tienes que no puedo ni pensar... —Sus manos se centraban en mis pezones duros como piedras—. Pero me gustaría que fuera en casa, no sé...


    —Y será en casa. Allí haremos el amor. Aquí vamos a follar. —Me cogió de la mano y me llevó a su mesa, que estaba un poco menos expuesta, reservada tras la mesa de reuniones y una estantería llena de dosieres, archivadores y carpetas que hacía de separación en la estancia.


    Su mano voló a mi entrepierna. Su sonrisa no hizo más que crecer, como su erección, que ya tenía rodeada con mis dedos. Me apoyé ligeramente en la mesa mientras él seguía de pie. Yo era un océano en sus manos, que sabían dónde tocar, dónde ir, qué hacer. Acariciaba mi clítoris en todas las direcciones y variando de ritmo. Me enloquecía que me llevase al límite y frenase de repente o introdujera en mí los dedos de su otra mano. Necesitaba cada vez más de él. Gemía controlando mi lado más animal y le pagaba con la misma moneda en cuanto me recuperaba.


    Le tiré la chaqueta al suelo y le abrí la camisa. Aquel torso tatuado y esculpido en mármol, que hacía semanas que soñaba con jadear sobre él, ahora estaba sudoroso frente a mí. Rápidamente él se deshizo de mi falda, abrió mi camisa, que empujó hasta el suelo quitándose la suya en ese gesto. Mi sujetador también cayó en aquella batalla. En segundos me tenía llevando solo un tanga de encaje negro que tenía atrapado en una de mis ingles.


    —Déjatelo puesto —me susurró al oído mientras me frotaba con fuerza y yo me estremecía bajo su maestría con los dedos.


    Me puso bocabajo sobre la mesa y seguimos la fiesta. Las embestidas eran fuertes, sin medida, sin pensar en nada más que en disfrutar. Nos mirábamos, sonreíamos y aprovechábamos los segundos de cambiarnos de postura para besarnos. Bocarriba en la mesa. De pie contra la pared. Sentirme empotrada por él sintiendo su fuerza y sus brazos que bien se encargaba de trabajar en el gimnasio… solo aquello casi casi me hacía llegar al orgasmo. Apoyaba mi espalda en la fría pared de ladrillos, solo con su contacto me estremecía aún más. Iba a explotar con tantas sensaciones a la vez sin poder gritarlas. Le rodeaba la cintura con mis piernas y me sujetaba a su cuello con mis brazos, él se encargaba de dirigir las embestidas sujetando mis caderas, acompasándonos. Una de mis piernas la subió a su hombro; mejor acceso, más profundo. Me cortaba la respiración cada vez que entraba en mí. Aquello me iba a volver loca. Me tocaba y me daba placer en cada centímetro de mi sexo, cada una de mis zonas erógenas estaba siendo estimulada por él. Me besaba y me mordía el cuello. Aquello no podía parar.


    —No voy a poder más... —me decía jadeante.


    —Pues ni se te ocurra. Antes voy yo —le contesté entre sonidos guturales, sonrisas y suspiros. Él respondió con una amplia sonrisa, me recostó sobre un mueble bajo que tenía allí y se empleó a fondo en frotarme mientras me penetraba, asegurándose de matarme de placer.


    Cuando abrí los ojos hasta me sentía mareada. Me temblaban las piernas. Él sentado en su silla de despacho respirando con trabajo, mirando al techo con la cabeza apoyada en el borde del respaldo del asiento. Me fijé en el condón, había terminado, aunque podríamos seguir una segunda parte... Tocaron a la puerta.


    Jamás me he repuesto tan rápido de una experiencia así. Nos dio la risa floja como a dos imbéciles. Los que yo identifiqué como jefes pedían pasar y él pedía un momento intentando sonar convincente. Abrimos ventanas para que saliera el olor a sexo, él se vistió mientras que yo me escondía en un recoveco al fondo de la sala con mi ropa hecha un ovillo en mis manos. Eso sí, el tanga seguía puesto.


    —Ni respires —me susurró algo más serio tras un beso dulce.


    Les escuché saludarse, pero así a primer golpe de oído no reconocía las voces. Palmadas, risas graves. Les oí sentarse en la mesa de reuniones. Óscar hablaba muy bajo, me costaba escuchar claramente qué decía, pero me pareció que intentaba posponer aquella reunión improvisada. Sin mucho éxito, por cierto. Tras vestirme me acerqué un poco más.


    —De verdad, os agradezco a que hayáis venido, pero mejor dejamos esto para otro momento. Y mejor en mi casa.


    —Pensaba que era de vital importancia, como me llamaste tan preocupado por la insistencia de Olga... —Hostias, era su abogado. Podía verle trajeado y con corbata incluida, a su lado otro señor que vestía algo más sport, pero igualmente interesado en el asunto.


    —Sí, Yago, pero ahora no es el momento ni el lugar. Son asuntos personales y quiero tratarlos fuera de aquí...


    —Óscar, créeme, te interesa saberlo y actuar cuanto antes. Sabes que esta gente no se anda con tonterías.


    —A mí ya me ha llamado el hermano amenazándome... —intervino el otro hombre de la mesa. Estaba flipando con la conversación y frustrándome por no terminar de enterarme de nada. Óscar resoplaba hasta hacer mover el mechón de pelo que le caía por la frente—. He hablado con los hombres de Izquierdo. Parece que se están volviendo a mover por la zona y nos interesa que te dejen tranquilo—. ¿Izquierdo? ¿El inspector?


    —Pero es que no entiendo el interés que tienen ahora. Yo ya no estoy en esa mierda. Todo lo que tengo es mío y no les debo nada. No entiendo que ahora vengan a joderme la vida otra vez.


    —No nos han querido decir nada, Óscar, insisten en la reunión. Ya está. Eso sí, tienen prisa, y las prisas no son buenas. Te propongo trazar la estrategia lo antes posible y que cerremos esto ya. —Al apoyarme en la mesa tiré un par de bolígrafos al suelo. Noté cómo Óscar se tensaba.


    —Insisto. Esta tarde a primera hora en mi casa. —Se levantó nada más decirlo y yo volví a mi escondite. De repente empezó a no gustarme nada la situación.


    Los hombres se despidieron rápidamente dando por zanjada la junta. Cuando él se giró yo estaba ya saliendo de detrás de la estantería recogiéndome el pelo con uno de los bolis que estaban en el suelo. Su expresión era seria y su gesto duro. No quedaba ni rastro del Óscar que me empotraba contra la pared.


    —Pues que me voy a ir. Salma me estará buscando.


    —Sí, es lo mejor.


    —¿Luego nos vemos?


    —Luego te llamo.


    Cerró la puerta dejándome sin mi beso.


    El resto del día me lo pasé desconcentrada y dándole vueltas a lo mismo. Sabía que hablar de su pasado le costaba, le bloqueaba y le agriaba el carácter, incluso varios días. Pero ya habíamos dado el paso, éramos algo más que colegas y compañeros de curro. O eso creía yo.


    De tanto ir y venir en mi mente notaba que me iba a explotar. Necesitaba respuestas a algo y de alguien, al menos tenía que saber algo de lo otro. ¿Qué hacían allí su abogado y el otro hombre hablando de Olga? Sin pensarlo mucho, llamé a Izquierdo y le pedí que nos viéramos en la cafetería que hacía esquina, cerca de la oficina. Se mostró reticente en principio pero debí ser tan insistente —o pesada, como quieras llamarlo— que aceptó verse conmigo media horita, total, para lo productiva que estaba siendo en el trabajo... Te mentiría si te dijera que no estaba nerviosa y que no llevaba ya una Coca Cola Zero y una manzanilla cuando llegó el inspector al sitio. Le saludé desde mi mesa y él acudió serio.


    —No tengo mucho tiempo, pero venga. ¿Qué ocurre?


    —Buenas tardes, inspector. —Le contagié mi sonrisa. No hay nada como una sonrisa amable para destensar—. Verá... tengo algunas dudas.


    —Si es sobre el caso aquel del que hablamos en tu trabajo, estás fuera, así que puedes olvidarte.


    —Justo de esto quería hablar. ¿Por qué se cambió tan rápido de opinión? Si el artículo gustó… —Hizo un gesto con la mano, negando algo.


    —No va por ahí la cosa. La decisión la tomé yo, no tiene nada que ver con… la calidad literaria. Si es que se llama así.


    —¿Entonces?


    —A ver, vamos a ser claros del todo. ¿Estamos aquí porque te sacamos de una investigación que no debería llevarse a cabo por civiles o por algo más?


    —Por la investigación, claro. —Él sonrió. Claramente se lo creía igual que yo: nada.


    —¿Qué quieres saber sobre Óscar? —me sorprendió que fuera tan directo, pero nos íbamos a entender bien.


    —Pues muchas cosas. Demasiadas, creo yo, pero he oído una conversación donde salía el nombre de su ex, que parece ser que toda su familia le está buscando, y también salía el de usted. ¿Qué relación hay ahí? —Se llevó el dedo pulgar e índice de la misma mano a la boca apoyando el codo en la mesa. Miraba hacia abajo, quizás buscando elegir las mejores palabras para su respuesta.


    —Verás. Lo más que te puedo decir es que no te conviene ese chaval. —Me dejó fría. Me esperaba cualquier cosa menos aquella advertencia—. No te conviene por la sencilla razón de que tiene un pasado que, posiblemente, le persiga toda su vida. Es mucha carga la que lleva y no debe ser fácil. Así que para evitar que te salpique lo mejor es que te retires ahora y ya está. —Esta última frase la dijo mirándome a los ojos.


    —Pero todos tenemos un pasado, y quizá también sea complicado. Es que no entiendo nada...


    —No hay nada que entender, Íngrid. Aléjate y sácalo de tu vida. Algún día me lo vas a agradecer. —Hizo ademán de levantarse de la silla.


    —Fue usted quien llevó la investigación de los Luna, ¿verdad? —Clavó su mirada en mí.


    —Te volvería a decir que te alejes de ese chico, pero algo me hace sospechar que no va a ser así. —Volvió a sonreír aunque bajando la mirada—. Y me gustaría volver a repetírtelo porque te vi con él cuando fuisteis a denunciar una agresión. —Asentí. Se refería a la noche de lo de Nacho—. Y no creo que seáis solo colegas. Conozco a Óscar por su pasado, no quisiera que ninguno de los dos os metierais en más problemas… Es buen chaval, pero, como te he dicho antes, con un pasado que suele volver. —Entramos ahí en bucle de repetirnos los dos hasta que él cambió el discurso—. Sin embargo… puede que nos sirvas de ayuda. —Se me salían los ojos de las cuencas—. Óscar en su día fue una especie de agente infiltrado.


    —¿Infiltrado? ¿Dónde? —El inspector negaba con la cabeza y a mí no me terminaba de cuadrar nada.


    —Solo mantente atenta a todo, Íngrid, a todo. Si ves algún comportamiento extraño de alguien, de quien sea, me llamas. —Me pasó su tarjeta como el que pasa droga: tapándola con la mano desde donde él estaba hasta donde me sentaba yo. La cogí y la guardé . Parecía que tenía intención de levantarse.


    —Lo haré. Pero ¿qué me dice de los Luna?


    —Ese tema no tiene nada que ver. Tú abre bien los ojos y ya está —decía ya de pie. Y me alegré muchísimo de ser periodista, de saber leer entre líneas y el lenguaje no verbal. De saber que me estaba mintiendo, pues pude leerlo en sus gestos involuntarios.


    Nos despedimos y le agradecí que viniera tan rápido. También el consejo, aunque no me gustase un pelo la conexión que encontraba... pero me había dado un hilo de dónde tirar.


    

  


  
    40. Íngrid


    Mientras iba de camino a casa escribí a las chicas en nuestro grupo de WhatsApp. Desde la conversación con Natalia en la cafetería después de lo de David, no había vuelto a hablar con ella. También hacía un par de días que no sabía nada de Mía y me gustaba saber si al menos estaban vivas, aunque también quería asegurarme de que aquella noche nadie iba a molestarme.


    Natalia seguía sin hablar claro con David. Compartían piso pero casi ni se cruzaban, y quizá era lo mejor. Su embarazo seguía bien y ella intentando encajar todo.


    Mía seguía en su pompa y en su nube de fresa y nata, descubriendo nuevas dimensiones del amor y el sexo que no conocía.


    Mía:
Chicas, de verdad, no hay nada como unir el amor y el sexo, es que es... [image: ]


    .


    Natalia:
Dios... qué coñazo ser siempre tan ñoña y tan pava, no?


    .


    Mía:
Claro... como tú estás en la situación que estás... Pobrecita [image: ]


    .


    Natalia:
Guárdate los besos para el orto de tu novio, que lo mismo le gusta más que tanto pasteleo…


    Íngrid:
¡¡¡Se acabó la guerra!!! 
Yo bien, gracias a las 2 por preguntar...


    Mía:
Ay, amorcín, ¡¡pienso mucho en ti!! ¡Tenemos que vernos pronto!


    .


    Natalia:
Estás bien?


    Íngrid:
Ahora estoy hasta arriba de curro.
Yo os aviso. ¡¡Os quiero!! 
Pero no me petéis con mierdas esto, que disuelvo el grupo.


    Llegué a casa con una idea clara: tenía que sacar algo sobre los Luna. Retomé la investigación que ya empecé en su momento, pero nada. No había nada que mirar, no había información por ningún sitio que les mencionase. Más allá de los artículos que vi con Izquierdo las primeras veces que hablé con él de este tema, justo cuando me sacaron de la investigación. Desesperada, decidí tirarme al barro.


    Fui a mi habitación. En el último rincón, dentro de un maletín negro, estaba el portátil que usaba para mis investigaciones... complicadas. Un colega de la facultad me lo preparó para que fuera lo suficientemente seguro como para entrar en la dark web. Un sitio nada recomendable; allí se reúne lo peor de la humanidad. Pero también es a donde vamos si queremos información de gente realmente peligrosa. Me temblaban las manos, la última vez que hicimos esto no fue todo lo seguro que creíamos y nos avisaron de que navegáramos poco tiempo y sin hacer preguntas. Se nos permitía solo mirar y ser discretos.


    Me metí en foros de narcos y droga. De traficantes de armas. De trata de blancas. Y de nada más porque no tenía estómago. La gente se preguntaba dónde estaban los Luna, pero eran preguntas de años atrás. Recientemente parecía que sonaba un nuevo nombre por la zona, los Belalcázar. Unas joyas estos también. Según decían, tenían el control del narcotráfico y del tráfico de armas de todo el norte de Europa, pero que hacía cuestión de pocos años estaban ganando terreno por nuestra zona. No tienen piedad, ni escrúpulos ni nada que se le pueda parecer a la humanidad. Se le atribuyen crímenes y asesinatos que con solo leerlos dan ganas de vomitar. Sonó la alarma de mi móvil a los pocos minutos. Era hora de desconectar. Y así lo hice. Nunca se me quedaba bien el cuerpo cuando entraba en ese lugar.


    Ya en mi ordenador personal busqué a los nuevos reyes de la corona y sobre ellos sí que había algo de información. No mucha, pero sí algunos datos que me podrían ser de utilidad. Si yo en mi curro conozco a gente de mi gremio... ellos quizás puedan decirme algo de los Luna, aunque sean enemigos a muerte.


    Eran las seis de la mañana cuando quise tomar percepción del tiempo. Más de doce horas llevaba con el tema, pero me quedaba relativamente tranquila. Sin embargo, ni un mensaje de Óscar. Sentí una punzadita dentro, como cuando sabes que algo va a salir mal, la misma sensación. Y con ese pensamiento era inviable irme a dormir, tenía que quemar adrenalina, pena, frustración... llámalo como quieras. Me puse mi música y me fui a correr.


    Me perdí por ahí algo más de una hora, lo justo para que me diera tiempo de llegar a casa, ducharme, tomarme un café bien cargado e ir a trabajar con la mejor cara —y el maquillaje más cubriente, todo sea dicho— posible. Por suerte, aquel miércoles solo tenía que ir tres horas a la oficina. Mi horario era... ¿cómo definirlo? ¿Flexible? ¿Adaptable? ¿Una puta mierda? A ver, que estaba agradecida que en tan poco tiempo ya me hubieran subido algunas horas, pero había días de dos horas, otros de tres y el viernes, que hacía unas cuatro casi siempre. Para volverse loca.


    Cuando ya estaba desayunando una tostada me llegó un mensaje al móvil. ¿Sabes esa ilusión que sientes y la cara de tonta que pones cuando vas a ver un wasap del tío que te mola? Pues se me cortó toda enterita cuando vi que no era suyo. El destinatario era desconocido, y cuando digo desconocido es que ponía «Desconocido» y no redirigía a ningún número. Se me iba a repetir la historia.


    Desconocido:
Deja de preguntar y de buscarnos. 
No sabes de lo que somos capaces.


    Bueno. Pues no había que ser vidente para saber quiénes eran. Me ponía los pelos de punta que supieran tanto de mí, supuestamente el ordenador era seguro para navegar por sitios chungos... pero a saber. No podía pensar con claridad tampoco, tenía miedo de que unos desalmados tuvieran todos mis datos, seguramente hasta mi dirección, encima estaba encabronada con Óscar por no tener noticias suyas y tenía que irme a trabajar.


    Lo bueno de este trabajo era mi jefa, lo natural y lo atenta que era conmigo, explicándome y enseñándome todo, necesitara el tiempo que necesitara, para dejarme al frente de todo cuando ella se diera de baja por maternidad.


    —Nena, ¿qué te pasa hoy? ¿Son mis hormonas o son las tuyas? —Me sacaba una sonrisa con cada ocurrencia suya.


    —Soy yo, que no tengo un buen día. —Torcí el gesto.


    —Ay… —suspiró —¿Un tío?


    —Entre otras cosas. Se puede decir que sí.


    —¿Habéis echado el polvo del año y ha desparecido? —Enarqué las cejas y asentí—. Vaya... los cerdos suelen ser así, ¿eh? Aunque no lo aparenten… cuando hacen eso es mejor darles puerta y adiós. A menos que tú quieras lo mismo, que entonces ya... —El sonido de la puerta al abrirse nos hizo callar a las dos. Óscar entraba en el despacho como un toro miura—. Buenos días, caballero. Se llama a la puerta...


    —Es importante, Salma. Necesito hablar con ella.


    —Vale, vale, por mí está libre. —Él me hizo un gesto con la cabeza señalando hacia fuera y saliendo él mismo de allí. Me repateaba esa actitud de ordeno y mando, joder.


    No fuimos a su despacho. Subimos a la azotea medio asfaltada que tenía aquel edificio —nada bonita, por cierto— donde no había absolutamente nadie.


    —¿Puedes decirme exactamente qué es esto? —Me enseñó un mensaje en la pantalla de su teléfono.


    «Dile a tu putita que deje de tocarnos los cojones. 
Y que no tengamos que decirlo otra vez».


    Lo leí varias veces, porque tenía que buscar una explicación y porque estaba memorizando el teléfono, que a él sí le aparecía como remitente. Le miré. Tenía una cara de cabreo que no se la aguantaba ni él.


    —Pues es que ni idea de lo que me estás enseñando, la verdad.


    —¿En serio me vas a mentir? ¿Qué coño haces cuando sales de currar, Íngrid?


    —No tendría por qué decírtelo, pero quedo con mis amigas, voy al gimnasio, descanso... no sé cosas normales. Que de eso no tengo ni idea, busca en otro sitio. Además, que yo no soy la putita de nadie. —Tenía toda la intención de irme pero me sujetó del brazo.


    —No te conviene mentirme. Sea lo que sea que estés haciendo, déjalo ya. Estos son gente muy peligrosa.


    —Mira, no sé en qué líos andas metido tú, pero no creo que tenga que aguantar este trato por tu parte, la verdad. Soy comprensiva contigo desde el primer día, respeto tus ritmos, tus silencios, tus bloqueos, pero que encima vengas exigiendo... Venga, Óscar, que ni un mensaje me enviaste ayer cuando dijiste que me ibas a llamar. Mira, paso. —Esta vez no me sujetó cuando volvía en dirección a la puerta. Le escuché resoplar.


    —Lo sé. —Sonaba a mi espalda, paré y me di la vuelta sin acercarme a él de nuevo—. Lo sé, es que es... complicado. —Puse los ojos en blanco como acto reflejo y volví a girarme para seguir andando—. ¡Espera! Vente a casa cuando quieras, pasamos la tarde y cenamos. —No le contesté porque cuando él terminó yo tenía ya un pie en el ascensor.


    Volver a estar con mi nueva jefa me relajaba. Veía la vida de un modo muy peculiar, muy distinto al mío, pensaba bien de la gente de primeras, confiada, agradable, amable... sudaba purpurina esta mujer. Y eso se contagia, aunque sea unos segundos te saca de tus movidas y sonríes. Nos tocó acordar el outfit que llevaría a la última de las reuniones antes de darse de baja. Era para una de esas marcas de cosas de bebés, que tienen todo carísimo pero que las parejas compran porque no les queda otra —o eso piensan—, y nosotros llevamos todo lo relacionado con los textiles de esa firma. Yo me encargaba de escribir el post de colaboración en el blog y la publicación de fotos, enlaces y algún pie de foto en las redes sociales. Me pidió que fuera con ella para hacerle alguna foto y presentarme a las demás con las que solía coincidir, para ir entrando en el mundillo y no sentirme muy perdida mis primeras veces en soledad. Cuanto más descubría de mi trabajo más me gustaba.


    Y al llegar a casa, de vuelta a la realidad. A mi realidad que me había cambiado demasiado en tan solo veinticuatro horas. Un par de días antes estaba feliz, encajando en un trabajo que me daba alegrías y un sueldecito acorde a sus horas, tenía mis ratitos con el hombre que me traía de cabeza, mucho coqueteo del bueno, mucho roce, mucha espera que parecía que merecía la pena... Para luego terminar todo en un polvo en un despacho, medio escondida, escuchando una conversación que no me gustaba en absoluto y, luego, la más absoluta indiferencia. Me dolía, porque había apostado demasiado por él, pero de eso me encargaría después.


    Llamé al hermano de una compañera periodista, que tiene contactos y sabía que me podía ayudar, como otras tantas veces. Le puse un poco en situación, contándole lo justo sin mencionar a nadie, y le pedí como un favor enorme que me buscase al titular de la línea del teléfono que aparecía como remitente del mensaje que aquella mañana me había enseñado Óscar.


    —Yo te mando el PDF que se genera y ya está, ¿eh? Pero no quiero líos.


    —Tú tranquilo, que no los vas a tener. ¡Un millón de gracias, majo!


    —Y si te apetece una cerveza también te la acepto, ¿eh? —No perdía ocasión, por si acaso.


    —¡Claro, hombre! ¡Estamos en contacto! Y espero el PDF.


    La media hora que tardó en llegarme el documento se me hizo eterna. Me lie a revisar facturas y correos de mis inquilinos hasta que el sonido de la notificación me hizo saltar como un resorte. Ahí lo tenía. Lo abrí. Lo leí y no entendí nada. Volví a leerlo con más calma, con más pausa... el número de teléfono, el terminal, la compañía telefónica, el contrato, el número de cuenta y al final... Olga de Belalcázar.


    Me quemaba el móvil en las manos y me explotaba la cabeza al leer una y otra vez el nombre del titular de la línea. Quizá sea una extraña coincidencia, quizá no sea su ex ni sea de los Belalcázar dueños del narcotráfico de media Europa. Pero es que eran demasiadas dudas que no iba a guardarme dentro ni de coña.


    Íngrid:
¿Qué tal te viene que vaya a verte?


    Óscar:
Cuando quieras, estaba esperando a que quisieras venir.


    No tardé prácticamente nada, incluso había sitio para aparcar en la puerta de su casa. No pude ni poner música, estuve todo el camino pensando en cómo iba a planteárselo todo, a sabiendas de que iba a ser una bomba, lo dijera como lo dijera.


    Estaba solo. Esperaba encontrarme con César o con su abogado, pero no. Completamente solo y con una sonrisa de disculpa que no le había visto antes. Me invitó a pasar y me ofreció un refresco. Nos sentamos en el sofá del salón. Me sudaban las manos y se me secaba la boca. No sabía ni cómo empezar.


    —Venga. Algo pasa. Suéltalo —me dijo acariciándome la rodilla.


    —Pues no es fácil. A ver… —Respiré hondo—. Lo primero es que no debería contarte nada en absoluto, pero es que me voy a volver loca. —Asintió—. Antes de modificarme el contrato en la revista, Elena me propuso un trabajo. Uno que no era fácil y que se salía de mi campo habitual. Tenía que investigar sobre un clan del narcotráfico muy peligroso del que hacía tiempo que no tenían noticias, pero… —Óscar se tensó en el sofá y retiró su mano de mi pierna. Su rostro serio, rozando el enfado o la rabia. Pero continué—. En fin, que investigué tras hablar con uno de los inspectores que llevaba el caso, escribí un artículo que pareció gustarles… y al final me sacaron de la investigación.


    —Pues mejor, Íngrid, esa gente debe de ser muy peligrosa.


    —Claro, pero si hay algo que investigar, si lo estoy haciendo bien, ¿por qué apartarme?


    —¿Porque no eres policía y no tienes ni puta idea del tema? No sé, pregunto. —Ya empezaba a mostrarse a la defensiva.


    —Óscar, ¿hablamos claro?


    —Cuando tú quieras.


    —Me sacaron del caso porque me vieron contigo. —«Y me duele. Me duele que no hayas sido capaz de contarme de qué le conoces. Me duele que me lo escondas todo desde la primera vez que nos vimos. Me duele que no confíes en mí. Me duele habértelo dado todo sin reservas y que no cambies tu actitud. Me duele todo. Y me rompe por dentro».


    —¿Quién coño te ha soltado esa locura?


    —Izquierdo. —No pudo disimular la sorpresa—. ¿Me vas a decir también que no te suena?


    —¿Qué te ha dicho?


    —Que debería alejarme de ti porque tienes un pasado jodido y me puede salpicar, pero también que puedo serle de mucha ayuda. Que me vio contigo y por eso me sacó de ahí.


    —Hizo bien, ese no es tu trabajo.


    —Que digo yo, si me sacó al verme contigo, algo tendrás que ver con el asunto, ¿no? —Me miró fijamente, claramente encabronado. Una mirada de hielo que me infundió respeto.


    —Ni se te ocurra volver a decir eso. No tengo nada que ver con esa mierda.


    —Bueno, relaja, ¿eh? —le dije alzando las palmas de las manos a la altura de mis hombros.


    —Perdona, me pone de mala hostia este tema.


    —Pues por algo será. —Volvía a lo de antes—. Pero o te relajas ya o me voy. —Miró al techo, cruzó los brazos y respiró hondo—. ¿Nunca has tenido nada que ver con el narcotráfico? —Seguía mirando al techo sin responder, así que no me dejó más opción que ir con (casi) todo— ¿No te suenan de nada los Luna? —Me miró de repente y pude ver el miedo en sus ojos.


    —Déjate de estas gilipolleces, olvídate de jugar a ser policía y céntrate en tu trabajo. De verdad. Te harás un favor. Y ya que estás, te alejas de mí. Haz caso al inspector y déjales hacer su trabajo. —Me dejó fría, de piedra. Ese dolor y vacío que me dejaron inmóvil en aquel sofá mientras él se levantaba e iba hacia alguna parte.


    —Óscar…


    —¿No me has oído? Vete, en serio. —Estaba en la barra de la cocina con las palmas de sus manos apoyadas en ella y la cabeza cabizbaja.


    —¿No podemos hablar como personas racionales? —«Por favor, que vuelva el Óscar de hace unos días, el que es cariñoso, el que es resolutivo, y que me diga que todo ha sido una broma de mal gusto».


    —No, porque no estás siendo racional en esto.


    —Óscar, solo te estoy hablando de una simple investigación. —Me miró de nuevo de repente.


    —Estás loca…


    —¿Pero por qué? Es que no entiendo nada de todo esto.


    —Que te he dicho que no. Que no vamos a seguir hablando de esto y que no te metas ahí, porque te vas a arrepentir, ¿me oyes? Te vas a arrepentir de por vida. —Ahora se llevaba las manos a la cabeza, cubría a veces su cara y mordía con fuerza su labio inferior. Yo seguía sin más expresión que la de alguien compungido, sin entender nada de sus reacciones y sin saber qué esperar de él.


    —A ver, vamos a relajarnos, que es solo terminar lo que empecé. Ir a donde he leído que suelen estar, por la zona justo donde tienes el ático y alrededores, y darme una vuelta por allí a ver qué veo. Nada más. —Entonces explotó.


    —¿Tú crees que esa gente no saben que les vigilan? ¿Crees que no saben que tienen a un tío metido en el maletero de un coche aparcado en la puerta de su casa? Tienen que tener a todos los de paisano apuntaditos con su puta foto, Íngrid, que no sabes con quién te estás metiendo, ¡joder! —Le dio un puñetazo de regalo a la encimera—. En cuanto te vean a ti o al coche van a saber que eres nueva y que vas por libre y van a ir a por ti.


    —Pero es que es mi trabajo...


    —No, no es tu trabajo. Ya está bien con la gilipollez de que es tu trabajo —me contestó con una dureza que jamás le había escuchado. Si seguía así temía romperme de un momento a otro. No soportaba ya la tensión y la acidez de sus palabras—. Tu trabajo es hablar con los investigadores que llevan esto y si no te quieren decir nada pues vas a la loca de tu jefa y le dices que no puedes sacar nada. Ya está.


    —Claro, le voy llorando y le digo que no he podido hacer mi trabajo. Por favor, Óscar, pensaba que me tenías por una profesional de verdad. —Ya notaba en él la desesperación, en sus gestos exagerados y en su voz que rayaba el grito. En mí se enraizaban y florecían la incertidumbre y el miedo de no saber qué decir, qué hacer ni cómo evitar que se rompiera todo lo bonito entre nosotros, si es que quedaba algo. Cada vez me parecía más imposible, cada vez estábamos más lejos el uno del otro.


    —¡Que ir allí es un suicidio! ¿No te das cuenta? ¡Que no se andan con tonterías! Que tienen armas mejores que la policía, Íngrid. Que no.


    —Pues iré sola igualmente, ya está.


    —Qué cabezota...


    —¡¡Que es mi trabajo!!


    —¡¡Que es tu vida!! ¿¿No te das cuenta??


    —¿Por qué eres tan reacio?


    —¿Qué?


    —Que por qué eres tan reacio. Desde que te mencioné a los Luna te has transformado… Y eso que, según tú, no les conoces, pero bien que me das detalles.


    —Joder, porque no quiero que te metas en esa locura. De la droga cuanto más lejos, mejor.


    —Parece que hablas hasta con conocimiento de causa... —Me miró pensativo, serio, enfadado como nunca le había visto. Respiró aún más profundo y negó con la cabeza. Apoyó las manos sobre sus caderas mientras me miraba.


    —Hoy no va a haber preguntas. Hoy te lo cuento yo. Ven. —Nos sentamos en los taburetes que había en la barra, frente a frente y me cogió las manos—. No va a ser fácil para mí y necesito que me entiendas, y que lo hagas ya. Voy a intentar contarlo todo lo más calmado posible.


    —¿Por fin ha llegado el momento? ¿También te han amenazado para que me lo cuentes? —contesté lo más irónica que pude—. Así es imposible entenderte… —«¿Y qué pasaba conmigo? ¿Y con nosotros? ¿Había significado lo mismo para él que para mí lo que pasó en su despacho? ¿Quién se preocupaba por comprender mis miedos y mis inseguridades?». Desde luego él no. No después de haber destrozado un momento tan bonito entre nosotros.


    —Pues entonces escúchame, pero de verdad, sin juzgarme.


    —Venga, suelta, que estoy lista. —«Llevo lista mucho tiempo».


    —A ver...


    —Empieza por los Luna, porque no me creo que no les conozcas.


    —Joder, déjame a mi ritmo. —Me cerré la boca con una cremallera imaginaria, aunque sabíamos los dos de sobra que no iba a ser muy resistente—. Te acuerdas de que te hablé de cuando empecé a estudiar estando en el ático y demás. —Asentí—. De que empecé con malas compañías...


    —¿Eran ellos?


    —No todos ellos, al principio no. Yo no sabía quiénes eran, a qué se dedicaban... De hecho muchos estaban estudiando en clase conmigo.


    —¿Me vas a decir que eres colega de narcos?


    —¡No! No soy su colega, Íngrid, en su día lo fui y entrar ahí es muy fácil. Salir es la putada. —Tragaba saliva—. Fui entrando sin darme cuenta, primero que si algo de maría, que si algo de chocolate, cosas así suaves. Y yo pensaba que era cosa de ellos, no de mi incumbencia. Hasta que me fui dando cuenta de que ahí estaban metidos todos: padres, tíos, abuelos, primos... y me ofrecieron llevar un paquete de coca de un sitio a otro. Era un recorrido corto, parecía que no había nadie por ahí. Amablemente pedí que lo hiciera otra persona, que yo no estaba interesado en eso, pero... —Miraba al suelo y le costaba seguir su discurso.


    —Pero...


    —Pero me dijeron que no podía, que estaba allí y tenía que hacerlo. Sí o sí. No había más opciones.


    —Venga, que nadie te puso una pistola en la cabeza, hombre... —pero su cara no decía lo mismo—. ¿En serio? Joder...


    —No podía negarme. Y no fue una vez, fueron varias. Me pagaban, claro, pero cada vez me era más complicado compaginarlo todo. Me pidieron que escondiera droga en el ático.


    —Eh, eh, eh. —Le solté las manos—. Un momento. ¿Me estás diciendo que sigues con toda esa mierda y que por eso no vas allí?


    —No. Tranquila. No estoy metido en nada. Ni el ático tampoco. Ya no.


    —Menuda tranquilidad...


    —Bueno, te he pedido que seas comprensiva, ¿no?


    —Sí, y lo intento.


    —Pues hazlo, por favor. —Asentí más seria que de costumbre. Allí no cabían sonrisas, ni suyas ni mías—. Yo no escondí la droga, lo hicieron ellos algunas veces que venían. En la redada esa que hicieron fueron allí, lo revisaron absolutamente todo. Me tuvieron retenido unas horas hasta que vieron que de mí no podían sacar nada porque no podía contarles nada... A mí solo me daban el paquete y me decían de aquí hasta allí, nada más. Y eran cosas pequeñitas. En casa no encontraron nada, pero claro, impresiona todo eso...


    —¿Y por qué no mandaste a tomar por culo a aquellos amigos? Que de amigos tenían poco...


    —Porque ya no es que fueran amigos, es que entre ellos estaba mi novia por aquel entonces. —Se me secaron la boca, la garganta y hasta los ojos—. Era la familia de ella. —En mi cabeza resonó el nombre de Olga de Belalcázar—. Y yo no sabía cómo actuar. No sabía qué hacer, no podía llamar a nadie ni avisar a nadie porque sería peor. Te lo estoy contando y todavía me pongo nervioso... —Se pasaba las manos por el pelo—. Por eso. Por lo que sé, por lo que tuve que vivir, por favor, no vayas allí.


    Nos quedamos un rato mirándonos a los ojos sin decir nada. No había mucho que decir de aquello. Se había sincerado conmigo más que nunca, se había abierto en canal y no era momento de hacer más preguntas. En mi cabeza resonaban todas mis dudas, mis reproches, mi dolor. El no comprender por qué de repente todo en mí se había quebrado dejando astillas por todos lados, dañando todo mi ser. Dejándome en la más profunda tristeza al comprobar que no era tan impermeable a todo lo que tenía que ver con él. Me habían vuelto a romper el corazón, o lo que quedaba de él.


    Sonó el timbre. Él frunció el ceño y miró el reloj. No parecía esperar a nadie a aquellas horas.


    —Espera aquí —me dijo de nuevo casi en un susurro y fue a mirar por la mirilla, pero antes de que él llegara aporrearon la puerta. Él se frenó en seco en el pasillo.


    —¡¡Abre la puta puerta o te vacío el cargador en la cabeza, Óscar!! —gritó una voz masculina tras la puerta. Óscar se secó las manos en sus pantalones y volvió hacia mí. Tiró de mi mano. Estábamos casi a punto de llegar a la puerta que daba a la terraza e iba mandándole un audio a alguien, aunque no logré saber a quién ni qué decía. Solo podía escuchar mi sangre bombeando en mis oídos. Estábamos a un segundo de llegar a la terraza, pero la voz de una mujer nos paralizó.


    —¡Es tu hija! —Óscar se frenó en seco al escuchar a su ex. Y si no fuera por la expresión impenetrable de su cara diría que tenía miedo.


    Se giró y, solo con gestos, me pidió que me quedase donde estaba. Pero no iba a dejarle solo, así que sin pensarlo mucho fui tras sus pasos para no perderle de vista. Llegamos a la puerta y él la abrió. Teníamos a solo dos personas adultas y a una niña delante de nosotros. Olga era una mujer demacrada y consumida. El hombre alto y bien vestido nos apuntaba con un arma. La niña indiferente, estaba yo mil veces más asustada que ella.


    —Cabrón, siempre me has hecho correr, esperar demasiado, comerme mierdas… —guardó el arma y relajó el gesto.


    —Y tú siempre me has amenazado con lo mismo.


    —Tienes suerte de que no esté aquí mi hermano para cumplirlo. Ese sí te tiene ganas. —Óscar sonrió mientras yo le miraba alucinada.


    —Ese sí, es verdad.


    —Pues nada, ya que no terminas de cuadrar la reunión que te hemos pedido por las buenas… Aquí estamos. La cría es tuya y te la llevas. Con nosotros no se puede quedar más. —Empujó a la niña levemente hacia nosotros. Olga no movía ni un músculo.


    —A ver… que esto no se hace así…


    —Aquí, entre los Belalcázar, hacemos las cosas así. —Sonreía dejando ver dos dientes de plata. Flipé al escuchar ese apellido… Era ella.


    —Os habéis cambiado hasta de nombre…


    —Por si le ibas con el cuento a los picolos. Venga, que te la quedas y ya está. No me toques los cojones.


    La niña se encontraba a unos pasos de nosotros. Entonces vimos sombras en la galería tras ellos, ruido, murmullo… y el clima cambió totalmente. El narco tornó la expresión y apuntó con su arma. Todo ocurrió muy rápido. Entraron agentes de policía. Comenzaron a sonar disparos y el miedo solo me dejaba pensar en poner a salvo a la niña que teníamos allí, sola e indefensa, sin más protección que su ropa. No sabía qué hacer ni dónde meternos para protegernos. No podía organizar mis pensamientos, la sangre viajaba atropellada a través de mis venas en cada latido, y era lo único en lo que se centraba mi atención. Estaba tan asustada que no era capaz de encontrar a Óscar, por más que mirase en todas direcciones. Luchaba contra el ruido ensordecedor, los gritos y los disparos. Huía de todo aquello mientras corría en dirección a la pequeña e iba sorteando todo lo que encontraba a mi paso. La vi paralizada, de pie, contra una de las esquinas y sin parpadear, sin respuesta. La abracé mientras otro estruendo nos sorprendía. Lo oía mientras estaba agachada allí mismo, en el suelo abrazando a esa niña con todo mi cuerpo. A nuestro alrededor más gritos, cristales rotos, sangre. Tenía los ojos apretados muy fuerte. Era atronador.


    No sé los minutos que pasaron, pero de repente reinó el silencio. Un silencio que solo era interrumpido por otros gritos más lejanos. Sentí un zumbido en mis oídos. La niña parecía estar bien. Alguien me agarró por detrás, bloqueándome los brazos, y me arrastró fuera de aquel charco de cristales rotos donde estaba. Intenté zafarme, pataleé y grité aunque a veces no me salía la voz. Vi a Óscar sentado en uno de los taburetes de la cocina rodeado de agentes. Le sangraba un brazo. Nos trajeron a la niña mientras nos explicaban algo que yo no lograba entender y nos dejaron allí.


    —Joder… ¿y esto?


    —Nada, un cristal que me habrá rozado… —Destapó la herida y más que un roce parecía un cráter. Me encogí en un gesto de dolor y me senté en otro taburete, a su lado.


    —¿Y ahora qué, Óscar? ¿Qué hacemos?—Me miraba cansado, confuso, y la miraba a ella.


    —Bueno… podemos empezar por el principio. ¿Cómo te llamas?


    —Noa. Me llamo Noa —nos contestó aquella niña de rostro impasible.


    —Noa, es precioso. —A ella le brillaban los ojos—. Oye, ¿a ti te han contado la historia?


    Nos interrumpieron las sirenas que se oían por las ventanas desde el final de la calle. Vimos entonces a Izquierdo, vestido de civil, que bajaba incluso antes de que se parase el coche por completo. En escasos minutos estaba con nosotros abrazando con ganas a la niña. Ella sonrió por primera vez.


    —Ya estás a salvo, Noa.


    Óscar y yo cruzamos nuestras miradas unos segundos. Y lo vi. En sus ojos vi el miedo, el desconcierto, la duda, el recuerdo, la responsabilidad. Nos vi a nosotros, a lo lejos, en aquella mirada fugaz: esa conexión, nuestra esencia, lo que de verdad éramos cuando estábamos juntos, aunque siguiéramos serios y enfadados.


    Entrelazó sus dedos con los míos y me apretó la mano con fuerza. Ese gesto era la chispa de luz que necesitaba en la oscuridad. Ese apretón necesario, en búsqueda de apoyo, de sentirnos cerca y ser ancla el uno para el otro, aunque fuera solo un momento. Sin embargo, el comisario enseguida le llamó y me soltó para acompañarle.


    Y mientras lo veía subir al coche, lo tuve claro: si no hay final feliz, es que no es el final.
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    Cosecha del 87.


    Siempre con tanta prisa para todo que hasta fui prematura.


    Leer libros ha sido mi pasión desde que tengo memoria, y la biblioteca mi paraíso.


    De adolescente, lo poco que conseguía ahorrar era para comprar libros, tenía estanterías llenas.


    Y es que, si algo tengo claro sobre mí, es que leo por encima de mis posibilidades. Está claro.


    Desde muy pronto empecé a escribir historias y todavía no he terminado.


    ¡Hasta hice una presentación de una novela corta a los 15 años! Qué recuerdos tan bonitos.


    Recuerdos que me llevan a mi mar, a mi playa.


    A las moragas de San Juan dando la bienvenida al verano.


    Aunque también soy de primavera y otoño (sí, lo que ya casi no existe).


    Soy de cerveza, pizza y chocolate.


    De clásicas, de latín y de griego, de Safo, Sófocles, Virgilio y Catulo .


    De series y películas también, pero sin mucho drama.


    Y de música, mucha música, y de cantar en el coche.


    De estar con mi familia y de reír a carcajadas.


    Y de contar historias, de eso también.


    [image: ]@carmen.martin.escritora

  

OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg





OEBPS/Images/00034.jpeg





OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg





OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpeg
-

SOLO
PREGUNTAS





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg
—f
SOLO [Jres
PREGUNTAS





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00040.jpeg
@:#EEO
e
Wi e

Se e 11, .Qa,. Ef‘.p:! 2





OEBPS/Images/00042.jpeg





OEBPS/Images/00041.jpeg





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg
SOLO/Q/%’/
PREGUNTAS





